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CAPÍTULO 1 

INTRODUCCIÓN GENERAL A LA TESIS 

EL C[RUJEO COMO PROBLEMA DE ESTUDIO. ENMARCANDO LA 
INVESTIGACIÓN 

El objetivo de esta tesis es analizar cómo un grupo de personas se ganan..kvida 

ciruj eando y cómo construyen esta actividad como una forma legítima de narsTia 

vida. La tesis se centra en personas que, por diferentes razones, no se inse ~-o 

quedaron fuera el mercado formal de trabajo. Trata sobre personas de carne y hueso' 

que recunieron a una actividad laboral históricamente estigmatizada —la recolección 

informal de residuos— como forma principal de ganarse la vida. 

La defmición de qus el cirujeo requiere algunas especificaciones. Durante la tesis voy 

a referirme al 'cjijeo/ cartoneo 'n tanto actividad de recolección de la basura de 

matenales que pueden ffciclados, ya sea a nivel industrial o domestico. Las 

categorías (Çruja y cartonero" las usaré como sinónimos excepto cuando quede 

expresamente señalado. Además de la recolección en sí, la actividad de cirujear 

comprende muchas otras como son la separación y clasificación de algunos materiales, 

la limpieza de otros, el preparado de los medios de trabajo, etc. Generalmente, participa 

todo el grupo familiar. En alynas ocasiones sale el grupo entero y se dividen tareas: en 

general los chicos y madres(den alimentos y moned y los hombres revisan bolsas. 
--- - 

Otras veces, sólo algunos de los integrantes()Salir es el término nativo que utilizan 

los actuales cartoneros para refenrse a ir en busca de los residuos. Sin embargo, ese 

salir, es mucho más que eso, ya que implica establecer relaciones de afinidad y 

enemistad, de reciprocidad que dan sentido a la actividad y a las formas de vivir del 

ciruj eo. 

1  La expresión ha sido acuñada por Mahnowski en los Argonautas del Pacífico Occidental. Este abordaje 
que da cuenta el lugar que tienen las personas reales (de carne y hueso) en la vivencia y producción de 
sentidos. Recupero aquí de la perspectiva que toma Pita (2010) en su tesis doctoral para analizar las 
formas específicas en que los familiares de las víctimas de la violencia de Estado se han organizado para 
impugnarla, para denunciarla, para "demandar justicia". Ella marca que la expresión utilizada por 
Malinowski resulta más eficaz en su idioma original (17esh and blood) para el juego de palabras que 
implica porque opone carne (flesh) y sangre (blood) a los actos culturales cristalizados que componen, 
dice, el esqueleto (skeleton) de la vida social dejando por fuera la vida cotidiana. 
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Mi definición de ciruja (en tanto persona que cirujea) excluye a los que no realizan la 

actividad de manera regular, ya que como analizaré durante este trabajo, el ciruj eo —en 

tanto forma de ganarse la vida— requiere de un constant-trabaj .ono sólo de recolección 

sino también de creación y mantenimiento d(aciones estables que permitan generar 

predictibilidad a la hora de obtener recursos. 

Esta defmición sobre qué es ser ciruja es relevante, en tanto necesidad de delimitar un 

objeto de investigación que suele ser discutido desde diferentes ámbitos. A su vez, y en 

este mismo sentido, la delimitación se toma ineludible ya que, como desarrollaré, existe 

una puja sobre qué es el cirujeo y sobre quiénes son los cirujas. En los debates 

académicos, políticos, mediáticos se producen tensiones que dan 

y complejidad que existe alrededor del "mundo del cirujeo". Digo "i4do del cirujeo") 

en tanto que a partir del cirujeo como actividad laboral es posible identifltarunj 

de relaciones y vínculos más o menos estrechos, que van conformando una cierta 

"dimensión experiencial" entorno a dicha actividad, la cual forma parte de mi objeto de 

análisis2. Durante la tesis voy a referirme a varios mundos: el del cirujeo, el de los 

planes, el del trabajo. Ello me permite articular relaciones diferenciales entre sujetos y 

marcar que si bien cada uno de los mundos articula distintos tipos de vínculos y 

significado (que podrían verse como esferas de la vida separada o mundos hostiles) me 

posibilita, utilizando los términos de Zelizer (2009), dar cuenta de mundos y vidas 

conectadas 3 . Los mundos que distingo, es necesario aclarar, están construidos desde las 

relaciones establecidas por los ciruj as 4 . 

2  Esta circunscripción de la idea de "mundo de" como campo de relaciones que configuran una 
"dimensión experiencial" la retomo de la defmición que hace Pita (2005) para el caso de las 
intervencicnes colectivas referidas a la violencia de Estado. Esta posición remite a una noción 
/'f5ffie,nológica" de "mundo". En los trabajos de Pita (2005; 2010) la idea de mundos se relaciona con 
lóinoral)Ello implica que las dimensiones experienciales implican no sólo formas de relacionarse sino 

bin"construcción" y "puesta en escena" de sentimientos compartidos. En mi trabajo no he puesto 
énfasis en esta dimensión. Creo que si abre una puerta de análisis a futuro para poder comprender no sólo 
los modos de ingresos al cirujeo sino también los sentidos posteriores. Queda para un futuro analizar la 
construcción del mundo del cirujeo desde la cuestión de las relaciones morales hacia el interior de la 
configuración de manera más sistemática. 

Utilizo estas categorías a partir del análisis de Zelizer (2009) quién discute las visiones que ven la 
"intimidad" y la "economía" como si fuesen esferas de la vida separada, y que cuando se tocan, se 
produce una "contaminación". A diferencia de ello, plantea que "[e]n un sentido amplio, las personas 
crean vidas conectadas gracias a la diferenciación de múltiples lazos sociales, y establecen límites entre 
los distintos lazos a través de sus prácticas cotidianas, sustentándolos por medio de actividades conjuntas, 
que incluyen activid1es económicas, pero negociando de una manera constante el contenido exacto de 
los lazos sociales importantes" (Zelizer, 2009: 55). Así, es que las personas construyen "el conjunto de 
mundos sociales más coherente posible negociando y vinculándonos por medio de lazos significativos 
con otras personas, pero hacemos netas distinciones entre los derechos, las obligaciones, las transacciones 
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La definición de cimjeo y el tipo de acercamiento que propongo me permite poder 

abordar el proceso de recolección informal en un período amplio, intentando no caer en 

los peligros del anacronismo que tiene cualquier investigación que comienza siendo 

sobre "el presente" y tiene pretensiones de historizar prácticas. En este marco, el 

cirujeo, nombre que adquiere la actividad en las Últimas décadas, no sólo se refiere a la 

recolección sino también a las relaciones y a los sentidos que la construyen. 

También resulta necesario aclarar qué significa referirse a formas de ganarse la vida y 

de significarías. Esta aproximación se reduce a las estrategias de obtención monetaria. 

La pregunta aquí no es meiamente ¿es el cirujeo un trabajo? o ¿trabajan las personas 

que cirujeah? argumento que suele ponerse en el centro del debate en tomo a la 

actividad, y que me conduciría a intentar argumentar —o en todo caso a tomar una 

posición— por sí o no. El foco aquí está puesto en otro lado: en comprender cómo los 

sujetos que cirujean se construyen como sujetos que realizan una actividad digna, en 

cómo se construyen y son construidos como sujetos 5 . 

De esta óptica, analizar el cirujeo es mucho más que eso. Es también referirse a 

procesos más amplios: es dar cuenta de una actividad de obtención monetaria, de 

procesos de construcción de imaginarios, de representaciones 

hablar de una serie de transformaciones ocurridas en los última años en relación 

trabajo y al cirujeo, las cuales refieren no solamente a la mertancía fuerza de trabio, 

sino también a la legislación, las relaciones sociales que se de 

trabajo, las subjetividades de los trabajadores, los sentidos que se otorgan y significan 

las actividades. ¿Cómo poder dar cuenta de las transformaciones en las formas de 

obtención monetaria, de los cambios en los imaginarios sobre éstas —de las 

continuidades y de las rupturas? Solo teniendo un marco de referencia que vaya más allá 

y los significados que pertenecen a los distintos lazos" (2009: 56). Las diferencias entre los lazos, se 
producen a partir de la distinción con nombres, símbolos, prácticas y medios de intercambio, 
estableciendo diferencias ente los vínculos. Ello implica la coexistencia de diferentes vínculos en un 
mismo escenario social. Siguiendo esta línea, mi delimitación de los mundos (de los planes, del cirujeo, 
del trabajo), implica una delinriitación vincular y relacional que pueden ser diferenciados a nivel analítico, 
vero de ningünmodo implican "hostilidad" o "descorexión". 

En primer lugar, la delimitación de los mundos es puramente analítica. Que los vecinos de los barrios de 
clase media formen parte del "mundo del cirujeo", por ejemplo, sólo tiene sentido en un análisis que se 
centre en los cirujauy en los efectos que ello tenga en los recolectores. 

La relación entre gnidad y trabap ue recorre la tesis completa no fue un punto de partida sirio que fue 
surgiendo en la investigación. n esta misma línea quiero aclarar que, como voy a desarrollar en la tesis, 
la noción de trabajo es la única forma a partir de la cual se le confiere dignidad a los modos de ganarse la 
vida. La nominación de una actividad en tanto trabajo no confiere per se dignidad a la misma. Fue p 
del trabajo de campo que surgió la necesidad de pensar la relación entre cimjeo- trabajo- dignidad 
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de las transformaciones tanto a nivel del trabajo como a nivel del cirujeo. Por lo tanto, la 

aproximación que aquí propongo impliç también er presente los discursos y 

prácticas que han ido construyendo el "mundo del trabajo". 

Es por ello, que referirse al cinijeo y 	de significar el trabajo es adentrarse 

históricamente en la percepción del ideal de trabajador en general y de la actividad de 

cirujear en particular. Mi intención no es, sin embargo, simplificar los procesos sociales 

marcando la existencia de una significación en tomo al trabajo y al cirujeo 6  sino 

comprender sobre todo las pugnas de visiones en tomo a ello, la manera en que sujetos 

de carne y hueso han vivido este proceso, se apropian de ese ideal y lo resignifican. Así, 

reflexionar sobre las formas de significar el trabajo implica aproximarse a la vivencia de 

los sujetos, a sus trayectorias, a sus experiencias, a sus expectativas. Implica historizar a 

estos sujetos. Permite complejizar los procesos de construcción de ideales, de formas de 

nominar y comprender que tras ellas existen relaciones de poder. Es hablar de trabajo en 

plural y de trabajadores no de manera abstracta. Implica centrarse no sólo en las formas 

que adquiere la explotación en la fase del capitalismo actual sino también en 

comprender cómo ella es vivida, significada, a qué estrategias apelan los sujetos cuando 

no pueden (y quieren) acceder a un trabajo a priori socialmente reconocido. En suma, 

cómo se vivencia el cirujeo. Es preguntarse ¿Qué pasa con las personas que 

acostumbradas a ganarse la vida a través del mercado de trabajo hoY( g?aTIhacerlo y 

recurren al cirujeo? ¿Cómo resignifican l pasado y por qué recurrenalcirt4eo) "\ 

En la tesis me centro, al decir de Grassi y Danani (2009) desde "la perspectiva de la 

vida". Ello implica centrarse en el ámbito que comprende el conjunto de prácticas que 

corresponde a la reproducción de las personas en tanto "sujetos singulares", momento, a 

su vez, de la reproducción social. Me interesa abordar cómo estos sujetos acceden a la 

reproducción social así como las justificaciones y significaciones que sirven para ello. 

Esto implica bucear enios-.discursos sociales y en las valoraciones morales que los 

sujetos hacen sobre sus accio 
1 
 es. 

• 

La noción dformas legítimas de ga arse la vida, entonces, demanda centrarse en dos 

niveles diferetes que están relacio ados. Por un lado, en el de la construcción de los 

ideales (hegemónicosde ser trabajador y la manera en que éstos son re significados. 

6  Hago aquí esta diferencia entre trabajo y cirujeo ya que como mostraré durante este trabajo, son dos 
esferas que suelen ser vistas como diferentes: o sea, el cirujeo no suele ser visto como un trabajo. 
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Por otro lado, y en relación a éstos, en el de los discursos y prácticas que construyen al 

cirujeo y las maneras en que los sujetos (re)construyen sus experiencias, crean 

relaciones, generan imaginarios, explicaciones, justificaciones sobre la actividad que 

realizan y las maneras en que éstos van cambiando. Esto implica, muchas veces, 

analizar esferas que a priori aparecen por fuera del mundo del cirujeo. 

( Sobre'el primero de los niveles y, en trminos generales, es posible marcar que el 

' trabajoe ha constituido en uno de los discursos disciplinadores\nás poderosos de la 
A) 

hio& ñidad. En Argentina fue una de las incjpales formas de-integración social que 

también alcanzó a los queestuvieron por fuera del mercado de trabajo formal. Si es 

cierto que én el capitalismo, el trabajo se ha constituido en una de las principales formas 

de integración, también lo es que no toda actividad que produce (plus) valor es 

considerada socialmente un trabajo. Posiciones morales, construcciones simbólicas, 

procesos legales pesan sobre ellas a la 4ensar_lo que es tener un trabajo y 

ganarse la vida dignamente. Los sujetpsse construyeíf en\función de sus trayectorias, 

deseos, expectativas. El trabajo es una necesidad, en ls términos planteados por 

Heller (1996; 1998) constituida a partir 

Refiero a tecnologías en el sentido que lo hc Foucault (19D, 2002) en tanto práctica que producen 
efectos sociales. Foucault (1990: 45 y  ss.) direncia cuatro tipol que representan una matriz de la razón 
práctica: de producción (que permite producir transformar o manipular cosas); de sistema de signos (que 
peimite utilizar signos, sentidos, símbolos o signi 9pes);e poder (que determinan la conducta de los 
individuos, los someten a ciertos fmes o tipos de dominación, y consisten en una objetivación del sujeto); 
y, del yo (que permiten a los individuos efectuar cierto número de operaciones sobre su cuerpo y su alma, 
pensamiento, condtí\ cualquier forma de ser). Siguiendo los argumentos utilizados por Alvarez 
Leguizamón (2Q08fl9) ?torno a la pobreza, es importante tener en cuenta los atributos que se les asigna 
(en su caso4os pobres, enl mío a los trabajadores y a los cirujas) y que los convierte en objeto de 
intervención. Las maneras en)que ella se producen, dan cuenta del uso de ciertas tecnologías de poder. 
Siguiendo esta iínrcui'r6'a los presupuestos teóricos metodológicos que plantea Alvarez Leguizamón 
quien plantea que para analizar la relación entre la conformación de lo social como un saber, sus vínculos 
con la tematización de la pobreza y las explicaciones sobre su producción, las formas de intervención 
sobre ella y su relación con el discurso del desarrollo, se debe entender a las políticas sociales modernas, 
"como sistemas de reciprocidad e intervención particulares que asumen los discursos sobre lo 
social"(2008: 26), de esta manera, marca la necesidad de explicar "el vínculo existente entre las fonnas 
de nombrar los pobres y las expiones sobre la pobreza, las representaciones sociales materializadas 
en esas clasificaciones(y-1 stir6i?1iitervención que se producen en el marco del discurso del 
desarrollo. En conjunto, escs nombres y palai' \esas ideas que requieren de conceptos y esas formas de 
actuar constituyen di'scursos sobre la pobrea. Esta discursividad está compuesta de temas, 
problematizaciones o tei'ías...particulares, los cuales obedecen a reglas de un orden conformado sobre la 
base de sistemas de enunciados, organizaciones de conceptos, ciertos reagrupamientos de objetos y 
también de tecnologías de intervención sobre ella". 
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Según Bauman (2003), producto de una conruión-his'ica, en la actualidad existe 

algo que podría denominarse una "cultura" o"ética del trabajo"Ç basada en dos premisas 

explicitas y dos presunciones tácitas: la piniea premisa ,) que para conseguir lo 

necesario para vivir y ser feliz hay que hacer aIg eliemás consideren valioso y 

digno de pagoia sundap emisa es que no hay que confonnarse con lo conseguido y 

siempre ha; que buscar más. En cuanto a las presunciones tácitas, la primera es que la 

gente tiene ina capacidad de)iabajo que vender y puede ganarse la vida ofreciéndola a 

cambio de al trabajo como el estado normal de la condición 

humana: el trabaj o es normal, no traba,(es anori ior último, la otra presunción 

sostiene que sólo el trabajo cuyo valors  reconocidopor demás (trabajo que puede 

venderse y tiene quien lo compre) posee valor consagrado por la ética del trabajo: la 

ética que adoptó la sociedad moderna 9 . 

jil ikás, es posible establecer un vínculo entre relaciones formales de 

(\ trabajo y ciudadaníaGrassi, Hintze, Neufeid, 1994) el cual se dio, sobre todo, en los 

En el caso de.-Buenos Aires desde la decada del30 ia ciudad comenzo a recibir 

masivamente migrantes d1e diferentes provincias del país en busca de trabajo. Migrar 

hacia BueiosAires.se'l1'gaba a la expectativa de vastos sectores de la población que 

caban mejores oportunidades Torre y Pastoriza (2002) hablan de una 

"democratización del bienestar" re iriéndose a los cambios ocurridos y consolidados 

durante los primeros gobiernos de Perón. Durante estos años, con la redistribución de 

los ingresos y la expansón-4eJs consumos, la prosperidad fluyó a lo largo de la 

pirámide social urbana. ia ciudad presentó el acceso a una mayor variedad de bienes 

y un mejor aprovechamientu-de-los beneficios de las políticas sociales y del gobierno 

peronista Según los autores (2002: 283) este nuevo modelo significó para los 

trabajadores de más reciente radicación, la vivencia directa y palpable de la ampliación 

de sus horizontes más allá de las necesidades de subsistencia en los más diversos 

aspectos de la existencia cotidiana Para los obreros más establecidos, los empleados y 

las clases medias, la ciudad representó el acceso a una mayor variedad de bienes y un 

8  Recuerdo brevemente que el trabajo no siempre ha tenido la centralidad ni el significado que tiene en la 
actualidad. Para el caso europeo existen numerosos análisis entre ellos Castel (1997), Nun (2001) Neffa 
(2003), Topalov (1994), Gautie (1998), Donzelot (1994), Polanyi (1997). 

Ver también Weber (1999) 
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mejor aprovechamiento de los beneficios de las 	 del gobierno. Eran 

los tiempos de ascenso soci 	d$TbtencióI de un trabajo en el mercado formal 

y/o informal se daba por(descontada' ° . L~)expe tiva—de—anTpliación de horizontes 

laborales se articuló con el'img de_uí(a ciudad que, si bien construida a partir de 

múltiples migraciones, era vista como socialmente homogénea, segura y locus del 

progreso (Gorelik, 1998; Lacarrieu, 2007). 

Como parte de este proceso, la figura del trabajador se resignificó. Según James (2005), 

a partir de entonces, todos los hombres son 

Un claro ejenplo es la creación del sistenik de Educación Técnica oficial )omojparte del 

proceso de construcción de un discurso hemónico (que vino a recoger'y articular 

procesos político-culturales más amplios) que cubrió desde lescue1a primaria, pasando 

por el nivel medio (escuelas- fábricas y escuelas industriales) hasta el nivel universitario 

(Universidad Obrera Nacional- UOM' 1). Más aún, la Comsión—N*cie de tas  

(AprendizeYOñentaciónProihal (CNAOP), quepaba a todas  est 

"1n'stituiones, fue creada por Perón dentro de la esfera d 4  la Secretaría de Trabajo 

Previsión (Dussel y Pineau, 1995). 

En 1953 en la OUM Perón decía que "lo que necesitamos son 

que sientan el trabajo, que se sientan orgullosos de la dignidad que ej trabajo arrima a 

los hombres, y que por sobre tod as  las cosas, se capaces de hacer, aunque no sean 

capaces de decir" 12 . 

Esta misma idea fue expresada por la gráfica: yano será la imagen del obrero cansado y 

explotado de la tradición socialista y anarquista la que se realce, sino la de uno sonriente 

y sin signos de fatiga luego de lajornadade trabajo (Gené, 2005)
1 . 

También la idea de ser trabajador fue ligada al desarrollo del ideal de familia organizado 

en tomo al trabajo de un jefe varón proveedor de los ingresos familiares (Wainerman, 

2005). En esta línea, el proceso de democratización del bienestar al que asistió el país 

Se entiende por mercado de trabajo formal al que comprende a todos los empleos registrados lo cual 
proporciona derechos laborales tales como cobertura médicay-aportes jubilatorios. El mercado informal 
se compone por todos los empleos no regis1rados( 
"Creada por la Confederación General del Trabajo en 1939, peyo que fue reformulada en sus 
características por el gobierno peronista. 
12  EnDiario Clarín del 18/3/1953 citado enDussely Pinaeu (1995:151) 
13  De manera similar, Plotkin (1994) plantea que el duelo y la protesta que signaron las marchas 
anarquistas del día del trabajador fueron revertidas por Perón hacia la idea de algarabía popular. 
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durante la década peronista puede ser condensado en una imagen: la de una familia 

típica en la cual el padre está sentado leyendo el diario o escuchando radio, la madre se 

encuentra haciendo labores domésticas y los hijos, entre tanto, ocupados en sus tareas 

escolares (Torre y Pastoriza, 2002). Esta imagen segitn Gené (2005) condensa gran 

parte de los presupuestos que el peronismo quería incorporar, a través de la imagen en 

los imaginarios populares: el bienestar de las familias trabajadoras merced a la acción 

del Estado protector que garantizaba desde las necesidades básicas —vivienda, 

educación, alimentación- hasta el acceso a los espacios de la cultura y la recreación. En 

esta constmcción sobre la familia, el hombre trabajador es el proveedor dé la seguridad 

material mientras que la figura de la mujer es en el hogar, como madre y forjadora de 

futuras generaciones. El pilar y custodia de los valores 

morales, cívicos y cuí íra1.s. La ide4aaj ador s' completa con la de familia. El 

trabajo femenino, p4 
 su parte, fue desalentado' 

¡El modelo de Esdo de BienestarargentiTi a diferencia del de los países centrales, la 

expansión de los &rechos sociales no estuvo ligada a la idea de ciudadanía sino a la del 

'Nbajador formal. La expansión de la legislación protectora y regulatoria del trabajo, 

faveció, en est instancia identificatoria (casi superpuesta a la de ciudadano), la 

incorporación de un conjunto extenso de categorías ocupacionales (Grassi et. al, 1994: 

15). Las autoras plantean que, pese a la inestabilidad política, al cuestionamiento al 

Estado y las propuestas privatizadoras que comienzan a recorrer el país con la 

autodenominada Revolución Libertadora en 1955 que derroca al gobierno de Perón, las 

condiciones básicas sstu-viron aún bajogqbiemos oligárquicos o 

dictatoriales. Éstos ítrasgredieron sistemáticamente los "dereios políticos" pero 

mantuvieron los "derçhos al trabajo y las políticas sociales". 

14 	 / 
En 1947, una de cada cmcornjeres de 14 anos o mas, tema unae4ac1onremuneraça. Recien 

entrando a la décad le1 sesenta eliti-vel de participación econinicaóomenzará a crecer (Çf. Torre y 
Pastoriza, 2002). Pero"Lro1la4ujer se ñUntrainTñérso en medio de ciera..aniedad. Por un 
lado, existió una tensión entre la apelación a la actividad política y la permanencia eif él hogar. Esta 
dimensión se resolvió en la definición de la práctica politica femenina como asistencialismo y "ayuda 
social", que no planteaba contradicciones con las tareas domésticas (Cf. Plotkin, 1994). Al mismo tiempo, 
en las escenas hogarefias es recurrente ver a una mujer junto al hijo, frente a la máquina de coser o 
recibiendo al marido al regreso del trabajo. Según Gené (2005) éstas condesan la doble dimensión de 
madre y "militante" política planteada en el discurso, y sugieren también difusamente la productividad 
femenina puertas adentro. La máquina de coser fue un objeto de significado ambiguo. La costura o el 
tejido fueron las opciones que conciliaban las tareas hogareñas con actividades remunerativas, sobm todo 
cuando la condición económica comenzó a agravarse. La maestra y en espacial la enfermera fueron las 
otras dos labores incentivadas. Esta última ocupación aparece como el equivalente femenino del 
"traFajador industrial", símbolo del trabajo fuera del hogar que encamaba las virtudes de altruismo y la 
abnegación asociadas con la tarea de asistancia y curación de los enfermos. 
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En suma, durante esos años y hasta el último régimen de facto (1976) Argentina fue 

considerada como una sociedad de casi pleno emp1en..óide la seguridad y los 

derechos sociales, la salud, las relaciones sociales, la participación política y gran parte 

de la identidad social estaban1igads(al trabajo. Lay)rticiPacii en el mercado de 

trabajo significó el "9do legítimo" de acceso alyhsumo para rproducir la propia 
10  

vida. En este modelo,el Estado de medidos deílo XX se institu5 en un actor activo 

de política económica l,* eandos.u( o SN ca la conf 9uón de un orden que 

ponía al trabajo y a la categoría de trabaj 
1-1­

— 	fTle  la escena, tanto en lo que 

refiere a la construcción legal como idéntitaria del sueto'\De este modo,los derechos 

sociales se fueron configurando com6 derechos del trabajo quedaron indisolublemente 

ligados a éste. La condición socio-ocpacionaI y la capaci'ad de aporte al sistema fue el 

determinante de la seguridad social (obras soci es y previsión) de las personas. 

Una vez impuesta la obligación de "trabajar para vivir", el trabajo aparecerá, antes que 

como un derecho en sí mismo, como una condiqión dadora de diFiAsí es que se .'\ 
fue constituyendo en la memoria sçiai la idea de que "no tibaj,ei que nosqmeçe". En 

esta situación, la centralidad del tatus de "ocup ados" resuitoéh la exclusión d))todos 

los que formaban parte de ese mrcado de trabajo er 

sociales ya que la contingencia de&i dispsición-depestos de trabajo" no estuvo 

contemplada como tampoco la estuvoia 6iT5i5dad de que e, salario no cubriese las 

necesidades del trabajador. Así, ganparte de la población (.ctiva) dio: "lugar a la 

persistencia de un significativo sector informal en la eco1r/omía, parte de la cual 

generaba ingresos bajos a quiénes\estaban allí ocupado,(-Bccaria y Lopez 1997: 86). 

Ante la construcción de un sujet'de . dereclp.._enláción al trabajo, las políticas 

asistenciales tuvieron como objetivo "el amparo por el Estado de las personas que por 

causas fortuitas o accidentales se vieran privadas de los medios indispensables de vida y 

de que, careciendpd

~736).
encontraran incapacitad as  en forma defmitiva p ara 

obtenerlos" 	19 '\ 
A partirde la dictadura militar inici4da en 1976, sin e9bafbfli1uación comienza a 

cambi Durante la última déca del siglo XX(l desempleo comenzó a crecer 

crecientes de la pobiación..argentina Tonado (2003) 

plantea que una de las formas de abordar la relación entre dinámica d,9m ' la 

reproducción macroestructural de la pobreza se expresa en la tesis de/la "transferencia 
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intergeneracional".Si hasta 	 una expectativa de ascenso social, desde 

los setentas/Sé puede hblar de 
	

bilidad de que los hijos de padres pobres 

movilidad social 
	

o sea, dejen de ser pobres. 

En "Las conftadicciones de la herenci 
	

(1999) refería a este proceso en otros 

términos 

[l]os herederos que, al aceptar heredar y, por lo tanto, ser herederos por la 
herencia, logran apropiarse de ella (el politéc,niccn-hijo de politéciico, el 
metalúrgico hijo de metalúrgico), escapan a Ias(antinomias de la suces)ión. El 
padre burgués que quiere para su hijo1R cjiié4ie'ne y lo que él mismo, puede 
reconocerse por completo en eS alter ego producción 
idéntica de lo que él es y ratificción de la exelencia de su propia identidad 
social. Ocurre lo mismo con el hij ~ De-igu(modo, en el caso del padre con 
trayectoria ascendente interrumpida, el ascenso que lleva a su hijo a superarlo es 
en cierto modo su propio logro, la plena realización de un 'proyecto' quebrado 
(1999: 444). 

En este sentido, el proceso d ek\guebre  de una idea de ascenso social)o de mantener el 

status) tiene fuertes implicancias 

Ahora bien, paralelamente al mercado formal de trabajo, a este ideal de trabajador, y 

adentrándonos en el segundo de los nyel\análisis que refiere a los modos 

específicos en que fue conceptualizado di cirujeo, hn existido otras formas deganarse 

la vid7a, menos reconocidas. Así, por eje'  Foelrujeo no surge en la década de 1990 

con el crecimiento del desempleo, sino que se resignifica. Muchos de mis entrevistados 

forman parte de lo que analíticamente he distinguido com cirujas esfructuraleo sea 

están realizando la actividad desde "siempre" y que se en u 	provenir de 

(familias qi.je se dedican a la recoleGción (Cf Perelman, 2004) 16 .La mayoría de ellos son 

"hojnes'ue, pese a haber estado en "condiciones" de insertarse en un mercado formal 

de trabajo que (supuestamente) podía incluir a todas las personas, no lo estaban' 7 . Desde 

el cirujeo estructural, es posible dar cuenta, por un lado, de la importancia del 

imaginario en tomo al pleno empleo en—Btenos Aires y del alcance de la plena 

ocupación. Por otro lado, muestra que £cirujeo iempre ha sido una oportunidad para 

muchos y que, a pesar de haber sido neg a y reprimida, fue de alguna manera, 

"fomentada" por la falta de políticas públicas ligadas a la recolección, al empleo y al 

`1 análisis de Torrado refiere a 	 familiar  
16  Este  mismo concepto fue tambiái utilizado por. otms autores como Suárez (2001). 

capítulo 2y 6. 
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ingreso de vastos sectores de lapebtaiób \En tercer lugar, como ha mostrado Álvarez 

Leguizamón (2005: 25 y sus. la  pobreza,)iempre ha estado presente. Lo que fueron 

variando son los discursos esta población. El cirujeo (uso este 

término de manera genérica) se'bnstmyó en cob \traposición al discurs del trabajador 

ideal formal, y se lo ligó a los(meantes y vagoya formas de vida inales fácile 

de vida, como un rebusque, un (ntrabaoEa tesis recorre otro camino. 11 

En concordancia con lo dicho en el párrafo anterior el ámbito del mercado de trabajo 

formal y el del ciruj e uZosvisto como separados, co3,marçs de acción diferentes. 

Sin embargo, estos(dos m'\parecieron comenzar 	 las décadas  de 

1990 y 2000, a partk.de una seri de transformaciones en el mercado de trabajo 18 . 

Si, como dije, por varias décadas del siglo XX, el mercado de trabajo , ofiFir 

incluir parte importante de la poi~ién activa, a partir de la décad de 1970, lo,  

cambios en el moeio productivo, la im' mentación de políticas 

generaron fuerte(re acomodamientos e:

~personas 

estructura soci al argentina. 9on un Iíiekdo 

de trabajo en clo retroceso miles 	fueron quedando esocupa das  

mercado de trabaj o 	al,_Conecuentemente, en el marco de estas tr'nsfnnaciones, 

se configuró un campo específico de intervención del Estado de categorizacióiide4a 

población y de acción colectiva, que construyó socialmente el problema del 	mpleo 

(Álvarez Leguizamón, 2008) y  el empleo (Grassi 2000)./ 	

D
7

Muchos recurrieron a\hangas y) desde la década d990, a planes 	 ara poder 

sobrevivir. En este m 	—un/creciente c antidad d 	rsons —cooria en el 

'rner.cado de trabajo, recurrieron al cirujeo como forma de ganarse la vida.  Es 
tlí:~~OS  Z- 

j 	con una trayectoria dife 	-ii1ujas estructurales. 

Entre los sujetos que iban quedando c'esocupados'9  intentaron reacomodarse en un 

contexto dónde ya no era el empleo la ni&de-aeder a los medios de supervivencia, 

las históricas construcciones sociales en tomo a la idea de trabajo experiencialmente 

vivida generaron posicionamientos diferentes. Estas experiencias —enraizadas con las 

18  Incluso como mostraré en la tesis no siempre es posible distinguir entre los trabajadores municipales de 
recolección de residuos y los trabajadores informales que lo hacían por su cuenta. 
19  Si se pone en el centro del debate qué significa ser trabaj ador también estoy preguntando qué significa 
estar desocupado. Soy consciente de que resulta problemático hablar de desocupados porque la 
desocupación es la oposición de la ocupación (cf. Gautie, 1998). De todas formas, son categorías que 

permiten dar cuenta de procesos y significaciones sociales. 
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formas de normalización e intervenciókestatal  y iojs discursos sociales- hicieron que se 

generen una serie de 	 significa estar desempleado y ser 

trabajador, relación que se ha dlibujad 	reconstruido. Son nuevos sentidos que 

refieren y en los que se pueden observar la disputa en diferentes ámbitos institucionales, 

de proyectos y trasformaciones socio-culturales de la vida social que co-existen en 

tensión (Grassi y Danani-09). 

En este proceso e cirujeo también se ha ido transformando: en pocos años creció 

exponencialmente el num o-d p r,onas que realizan la actividad, se crean nuevos 

discursos y se modifica lta Íegislación) A su vez, estos cambios y posicionamientos no 

puedencoiiiprenderse si 1_fuert('rnpronta que ha comenzado a tener íjiscurso 

ambientalistasí como los procesos concretos entorno a la recolección y disposición de 

residiroC 

Así, en un contexfo, de cambios estructurales y estructurantes se han producido 

transformaciones en ls subjetividades, en las identidades y en las prácticas sociales 

(Battistini, 2004; Dub'ir, 2003) tanto en los suj etos antes empleados formalmente corno 

nunca lo fueron. Tanto unos como otros, se encontraron ante una 

nueva condición. Parto del supuesto de que los sentidos que los suj etos le otorgan a sus 

prácticas (actuales y pretéritas) se modificaron a partir de la lectura que hacen de 

condiciones presentes, en el marco de sus trayectorias. Los sentidos qseissuj 

otorgan a sus prácticas no pueden comprenderse más que en función 

sociales. Esto es, la manera de experienciar las actividades no pi 

sobre una idea abstracta de trabajo, sino de las actividades socialm 

relaciones reales. 

Es por ello que mi análisis refiere 	subjetividades y trans 

en sujetos reales. Y desde aquí, cen 	en formas de ganarse la 

aquello que los sujetos consideran 	cual implica dar 

morales puestas en disputa a partir de 	 FI 

compartidas (Thompson, 1977)21. 

?'sus trayectonas 

le comprenderse 

te co• truidas en 

naciones sociales 

da y legitimidad, 

de valoraciones 

por experiencias 

20  El concepto hac9g referencia a mostrar desde la perspectiva de los sujetos, los significados dados a sus 
condiciones de vida, el sentido de sus interacciones cotidianas y las respuestas y estrategias elaboradas 
(1'hompson, 1977; Grimberg, et. al., 1999) 
21  Por su parte, pensar en términos de valores morales es refenrse ajustificacionss e imaginarios sociales. 
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De esta manera, la tesis trata sobre relaciones ent1e personas de carne y hueso qu 

intentan sobrevivir. Son personas que ciruj ean y de tienen diferentes experiencias 

trayectorias, que construyen la legitimidad y la digni'dad de diferentes maner3)r de 

personas que entienden al cirujeo en tanto forma legiti 	egaTil.vicla de manera 

diferente y compleja a partir de sus trayectorias sociales y personales. 

UN LARGO CAMINO DE (1U)cONSTRUCCIÓN(NES) 

Ninguna tesis puede comprenderse sino como el resultado de uK camino en el cual a4uel 

primigenio proyecto que dio origen a la investigación íe ha ido transformando. 

Asimismo, la tesis no es la investigación en sí, sino un recorte gumentativo de ella 

el cirujeo pasó de ser un caso de análisis para 	arse en 

ur' objeto de estudio.Todo comenzó con una simple pregunqué sienten las ersonas 

qe antes trabajaban1y ahora tienen que cirujear? Si en un cbmienzo pensabaar cuenta 

/ 	 . de lasir-ansformaciones en el mundo del trabajo a partir del caso dl ciruj eo, durante el 

proceso de investigación y, mientras escribía la tesis,.íui.-dando vuelta el foco del 

análisis y me propuse dar cuenta del cirujeo en tantletnografia de la supervivencia. 

Las transformaciones en la investigación no refirieron sólo a las complejizaciones que 

toda investigación va adquiriendo con el paso del tiempo, sino a cuestiones que iban 

surgiendo en el campo y que no tenin previstos. Son también invalorables de los 

comentarios de colegas, las lecturas de textos que me fueron iluminando universos 

investigativos. 

En el comienzo, como dije, puse elfoco en las transformaciones en el mundo del 

trabajo y tenía la intención de analizarlas a partir de las personas que cirujeaban. Ahora, 

en cambio, el foco está puesto en el ciruj 

las relaciones que se generan a paØ de 

en su historia, en sus transformaciones, en 

de supervivencia Es a partir 

de ello, que me permito analizarl mundo del 

La eleccion del cirujeo 'como caso de analisis remitio a una preocupacion personal (y 

que explica la forma en que construí mis primeras preocupaciones): comenzaba el año 

2002 y  los recolectores surgían para mí tanto como una novedad 'personal' como 

académica. Aparecían, según mi percepción, en un contexto de inédita crisis del 

mercado de trabajo, como una de las principales modalidades de supervivencia para 
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amplios sectores de la población. En poco tiempo vi las calles de la ciud se llenarse 

de personas hurgando en los tachos, parad as  de las esquinas con diferen' 4i os de 

carros, algunos más sofisticadós y otros sumamente improvisados. Quizás era la 

novedad de ese otro, de los pobres a los que no estaba acostumbrado a cruzarme 

cotidianamente por las calles de la ciudad por-las-cuales yo transitaba. 

Ajvv-a:rle~z,, guizanión (2003) plantea qJIa 	se roblematiza recién en la década 

d 	Argentina Refiere a prob1enar9'tnto momento histórico  en que un 

robleo cuestión se comienza a constituir en un saber particular y en una 

determinada práctica institucional que conforma un particular objeto de pensamiento, 

cuyos resulados se inscriben en un cam o de juego donde se apuestan interpretaciones 

con pretensión de verdad. En el íte sentido estono quiere decir que la pobreza no haya 

existido ni que se cree en esta momento, sino que eta cuestión, que pasa a ser objeto de 

conocimiento, se incoora L la agenda púb1icor lo tanto, convoca a distintos 

intereses en juego a decir y hac ~a1e-porestión. - 

Segin Álvarez Leguizamón, lo que ocurre es que comienza d resquebrajarse el 

imaginario y mito (basado en parte en datos de la realidad) acercáde una Argentina 

moderna que había predominando hasta ese mgmento-la--Argentina qu''se diferenciaba 

delb delos países de la región por iaberse constituidoccmd una nación fuertemente 

(asalariada, on una importante cl,ie media y un estad) de bienestar desarrollado 

urante la Iegunda mitad del siglo XX. 

La "crisis", es cierto, se vivióp rimero-en-1,a-s-pró'v' incias,/que en la ciudad de Buenos 

Aires, la cual históricamente ha mantenido índices de desempleo y pobreza más bajos 

que el resto del país22. Tan drástico fue este cambio, que durante la década de 1980 

desde las ciencias sociales surge una categoría para dar cuenta de las personas que 

"caían" en la pobreza, los que habían visto interrumpido su ascenso social, otro de los 

mitos sobre los que se ha basado la constitución de la sociedad argentina: la de la nueva 

pobreza23 . En este proceso, como plantea Álvarez Leguizamón, 

22  Ilustrativo de este proceso es el de surgimiento de los piquetes, que a fines de la década de 1980 
surgen ene! norte del país, pero adquieren gran visibilidad a mediados de la década de 1990 con el corte 
de la Ruta Nacional 22 y  la Provincial 17 en Neuquén. Recién para 1997 los cortes van a surgir en el 
conurbano bonaerense para generalizarse en los años siguientes, casi una década después de lo ocurrido 
en_vn4ncias (Cf. Perelman, 2006). 
2  En uno de ls trabajos pioneros sobre el tema para el caso argentino, Minujin (1991) refiere a los 
nuevos obrescmo aquellos que viven bajo la línea de pobreza (LP) pero que no sufren ninguna de las 
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la invención de la representación de una Argentina blanca, civilizada, urbana y 
europeizante del litoral por oposición a la Argentina mestiza, bárbara, rural y 
tradicional del 'interior', que se fue construyendo desde fmales del siglo XIX, en 
los procesos de consolidación del Estado Nación, empezó a mostrar sus facetas 
ocultas. Parte de lo que había sido invisibilizado salió con una fuerza inusitada 
(2003:7). 

Si como plantea la autora, "est9,s-itos pusieíon en el tapete la\representación de la 

otra Argentina invisibilizada, (la Argentina morena y pobre del)'interior" (Álvarez 

Leguizamón, 2003: 8), la presecj, masiva de pobres urbanos siiiflcó un gran impacto 

para la "ciudad blanca". 

Los cartonpros, recorriendo las calles de la ciudad, exponían a los 

ciudad -en especial la de los barrios de sectores medios y altos- a aquella(obreza \) 

escondida que no estaba(mos) acostumbrados a ver. Esta presencia tampoco eapé-a- 

los ojos de los investigadores, quienes plantearon que una de las características de esta 

"nueva pobreza" era, que escapaba a la lógica que por décadas fue el rasgo 

característico de la pobreza urbana en Argentina 24. Anteriormente, la pobreza era 

asociada a la villa miseria y, de esta forma, quedaba confmada a los "fragmentos de (la) 

ciudad sin (un) status de ciudad", al decir de Cravino (2008). Según plantean Kessler y 

Di Virgilio (2008) las villas han sido históricamente la expresión territorial de la 

posición que las personas ocupaban en la estructura social. Ahora bien, la aparición de 

la denominada nueva pobreza (cuyo actor principal es la clase media empobrecida) trajo 

como novedad que "ahora la posición social no se traduce necesariamente en formas 

estandarizadas de ocupación del territorio ni en condiciones uniformes de acceso al 

hábitat y a los servicios urbanos" (2008: 44). Esta nueva pobreza, ha modificado los 

usos y prácticas de y en la ciudad, generando una nueva conflictividad en la vida urbana 

así como contactos, reconocimientos y reciprocidades hasta entonces inéditas. 

carencias tornadas en consideración por el indicador de necesidades básicas insatisfechas (NE1), 
marcando una diferencia con respecto a los denominados "pobres estructurales". Durante la década de 
1990 conforme iba subiendo el índice de pobreza e indigencia para abarcar a nuevos sectores que hasta 
ese momento nunca lo habían sido, la bibliografía comenzó a multiplicarse. Entonces nuevos pobres, 
nueva(s) pobreza(s), heterogeneización de la pobreza, caída, clases medias empobrecidas, fueron algunas 
de las caracterizaciones que se trazaron sobre la argentina de los 90s, en la cual se rompían viejas formas 
de sociabilidad a la vez que aparecían nuevas. (Cfr. Minujiri, 1993; Kessler y Minujin 1995; Svampa, 
2000; Murmis y Feidman 2002a; 2002b; González Bombal 2002; Feijoó 2003). 
24  De todas formas como ha marcado Cravino (2009), siguiendo a Sigal (1981) "el hecho de que unos 
trabájadores estables ocupan "barrios ilegales" muestra la "marginalidad" espacial es sólo la transcripción 
directa de la economía al espacio, sino que pennite por una parte a un tipo de crecimiento capitalista y, 
por otro, a políticas urbanas específic (Cravino, 2009:14). 
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- 	

- 

Desde que comencé a realiz'ar la investigación,i preocupaciones han estado ligadas a 

las transformaciones en el mundo del trabajo25 , 
	 aún, mi interés se ha centrado en 

entender los límites de lo que este mundo 
	

la forma en que se construyen y 

cómo ello es vivido por los sujetosRine y hueso. Los cirujas, en este contexto, 

aparecían como los sujetos que venían a interpelar dos imaginarios. Por un lado, uno 

que puede remontarse a comienzos de la fundación de la ciudad corno Capital de la 

República y que se ha ido reactualizando: la de la "ciudad blanca", "europea', "sin 

pobreza". Por otro lado, los relacionados al trabajo. Mi investigación que culminó con 

mi tesis de licenciatura tuvo mucho que ver con los hechos que presencié el 6 de 

Noviembre de 2002, d cjeaistí a la audiencia pública realizada en el Supremo 

Tribunal de Just iaZeldí  Gobiern\ de'la Ciudad de Buenos Aires, en el que se debatía la 

(des)penalización ciruj e0 26 . Allí1 l debate se refirió a si esta actividad podía o no ser 

considerada un trabajo, tanto porqh era "ilegal" como porque no era una "forma natural 

de trabajo" segin se awxr aba desde el Gobierno de la Ciudad. Hacía varios meses 

que estaba haciendo trabajo de campo, realizaba observaciones durante la recolección, 

charlaba de manera informal con varios cartoneros, asistía a las asambleas barriales y a 

los comedores para los cartoneros y recorría diferentes agencias estatales vinculadas con 

el tema. Fue así que en el despacho del por entonces legislador de la ciudad Eduardo 

Valdés me enteré de la realización de dicha audienci&—. 

Aquella audiencia puede ser vista como uia situación social 'Óluckman, 1987)27.  Se 

podían apreciar ahí, condensados, múltiples discursos y posiciones en torno a la 

recolección informal y al trabajo. 

Mi pregunta no refería a si el cirujeo era o no trabajo sino más bien, por qué existe la 

necesidad de afirmar o de negar al cirujeo como tal. Y más tarde, ¿qué mana parece 

25  No es mi intención entrar aquí en el debate en tomo al mundo del trabajo que se ha generado, 
principalmente, para analizar a lo que podría ser considerado "los trabajadores clásicos" (en tomo al 
debate ver lÍigo Carreras (2006), Suriano (2006). Por su parte, en otro lugar (Perelman, 2007a) he 
marcado la pertinencia de pensar en la categoría trabajadores para el caso de los cartoneros. 
26  En esta, nombrada "Declaración de inconstitucionalidad del art. 6 ord. 33581 y  Art. 22 ord. 3984. 
Expediente n° 1542/02 Valdés Eduardo Félix contra el gobierno de la Ciudad de Buenos Aires". Ver 
capítulo 3 de esta tesis. 
27  Gluckman (1987) las define como "el comportamiento en algunas ocasiones de los miembros de una 
comunidad como tal, analizado y comparado con su comportamiento en otras ocasiones, de modo tal que 
el análisis revele el sistema subyacente de relaciones entre la estructura social de la comunidad, las partes 
de la estructura social, el ambiente físico, y la vida fisiológica de sus miembms". 
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K tener la idea 

dC'sicións 

 sujetos?28  Esta pregunta no puede ser respondida sólo a 

partir de la ad  erechos laborales, por ejemplo. O sea, que los sujetos digan 

que están trabajando no hace que queden bajo el ala de la protección de la legislación 

del trabajo, cuestión que como es sabido tampoco otorga per se derechos a los 

trabajadores. Así fui armando la problemática de mi tesis de licenciatura entre 2001 y 

2002. El presente trabajo es una continuación. En aquel entonces, me interesó 

problematizar la forma en que significaban su actividad los llamados cirujas de la 

ciudad de Buenos Aires. Durante el trabajo de campo, pude reconocer que no todos los 

cirujas entienden la actividad de la misma manera. Di cuenta de cómo la experiencia 

social y laboral estructuraban las formas de actuar, de conceptualizarse, de sentir las 

relaciones sociales (de las cuales el trabajo tiene un lugar importante). También, analicé 

cómo las políticas del gobierno de la ciudad, la mirada de los vecinos y de otros actores 

construían a la actividad y cómo ello influía en las personas que realizal.aniíea. 

Este primer trabajo me llevó a reflexionar sobre las dos categorías: lá de trabajo y la de 

desempleo. ¿Son ellas los dos polos de una lógica binaria? ¿Es poslep 

día en un A (empleo) y no-A (desempleo) desde la perspectiva de los sujetos, desde la 

intervención social? 29  

28  Sigo aquí el análisis que realizan Mauss y Hubert (1979). El términ '5 '\cen, "no es' sólo una 
fuerza, un ser, es también una acción, una cualidad, un estado" (1979: 12 es 'fuerza por excelencia, 
la auténtica eficacia de las cosas (1979: 125). Es "una especie de categoría del pensamiento colectivo que 
fundamenta sus juicios, que impone una clasificación de las tusas, separando a 9pas endo a otras, 
estableciendo líneas de influencia o límites de aislamiento" (1979: 133). Es ei poder máiiso, es una 
"noción de una eficacia pura que es al mismo tiempo una sustancia material y hclizle, Lhemás de 
espiritual, que actúa a distancia, pero por conexión directa o por contacto, móvil y moviente, sin moverse, 
impersonal, pero resistiendo formas personales, divisible y continua" (1979: 130). Por su parte, y como 
analicé (Perelman, 2007b; 20 lOa) en el caso de los integrantes de Movimientos de Trabajadores 
Desocupados (M'lDs) de la ciudad de Buenos Aires, en las prácticas y prácticas discursivas de los 
cartoneros se hace carne lo que Medá (1998) denomina el carácter esencialista de los sujetos como 
trabajadores. Al analizar el caso europeo (basado en el francés) Medá' (1998:)7 y sus.) marca en la 
década de 1990 un corrimiento en los discursos del uso del concepto dg emplec_poir el de trabajo. Lo que 
se sostiene es que el trabaj o es una categoría antropológica, una invariaiiEe la naturaleza humana y que te 
propicia la realización personal siendo éste es el centro y el fundamento del vínculo social. Estas ideas, 
continúa, se ajustan plenamente a la tradición más influyente del pensamiento del siglo XX, que marcan 
que el trabajo es la expresión de lo humano. Estas corrientes están basadas en tres grandes corrientes 
doctrinales: el cristianismo, el marxismo y el iluminismo. Existe una creencia de un esquema utópico del 
trabajo según el cual esta característica esencial al ser humano se encuentra actualmente desfigurada, por 
lo que se imponen la necesidad de reencontrar, más allá de sus desfiguraciones, los medios de su 
expresión plena. Por lo tanto, el trabajo es, potencialmente, y debe llegar a ser, efectivamente, el lugar del 
vínculo social y del desarrollo personaL._- 
29  Agamben (2007) llama, a partif'del ihétodo arqueológico (cercano al de Foucault) a repensar las 
dicotomías. Dice "Se trata, ante las dicotomías qu estructuran nuestra cultura, de salirse más allá de las 
escisiones que las han producido, ro..nqpara.z.eencontrar un estado cronológicamente originario sino, 
por el contrario, para poder comprender la situación en el cual nos encontramos. (...) Pero superar la 
lógica binaría significa sobre todo ser capaces de transformar cada vez más las dicotomías en 
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En aquella tesis, también puse en cuestión algunos supuestos en tomo a la actividad. En 

su introducción, en una breve sección titulada "Sensaciones y hechos" escribía 

(Perelman, 2004: 4-5) 

Fue a mediados de agosto de 2002 cuando come9é a intere 	e, como proyecto 
de investigación, sobre lo que se conocía como los cartoneros. M diarios viajes 
en el colectivo 44 me confrontaban con cientos ie personas "/Íe esperaban en 
Trelles y Añasco con el fin de vender lo que sus carre ascontenian. ( ... ) Por ese 
entonces estaba interesado en trabajar sobre clientelismo político en Provincia de 
Buenos Aires, más precisamente en los municipios de Tigre y San Fernando, y 
una compañera me propuso que me dedicase al estudio de estos nuevos seres que 
comenzaban a llenar las calles de la ciudad. Probablemente esta novedad social (el 
fenómeno de los cartoneros no era tan visible) y académica (mis compañeros 
insistían en que trabajos sobre clientelismo había por centenas y encontrar uno 
sobre el cimjeo se hacía muy dificil) terminó de convencerme. ( ... ) Hasta 
entonces- ventana de colectivo mediante y por verlos caminar por las calles-
pensaba que la actividad era errática, resultándome dificil poder pensar como 
abarcarlos antropológicamente (en el que la cotidianeidad y continuidad es 
sumamente importante). Ahora bien, ¿desde dónde abarcarlos? ¿Cómo construir 
un problema de investigación? ¿Cómo delimitarlo? ¿Cómo crear un campo? 

En esta posturaerfTYrieal abordaje del cirujeo estaba aduciendo dos cuestiones. Por un 

lado, mis p(concepto,/!n torno la actividad en sí. Por el otro, al trabajo antropológico. 

Aquellas a cómo construir un trabajo antropológico 30  en suj etos que, 

suponía, eran seres itinerantes, que recorrían erráticamente las calles en busca de 

materiales para vender, ¿cómo lograr hacer un trabajo antropológico? Lo cierto es que 

esta visión sobre el cirujeo formaba parte de mi universo preconceptual que deconstruí 

en aquel entonces y que aquí profundizo. 

Más tarde, mi interés giró hiíElWIqs formas en que otros grupos (Movimientos de 

Trabaj adores Deso cupadosJ\4TDs) \se construyen cotidianamente como sujetos 

bipolaridades, las oposiciones sustanciales en un campo de fuerzas recorridos por tensiones polares que 
están presentes en cada uno de los puntos sin que exista posibilidad alguna de entrelazar líneas claras de 
demarcación. Lógica del campo contra lógica de la sustancia. Significa que entre A y no-A se da un tercer 
elemento que no puede ser, sin embargo, un nuevo elemento homogéneo y similar a los dos anteriores" 
(Agambeny Costa, 2007). 
30Hago alusión al método.n ciencias sociales y a los presupuestos metodológicos específicos de la 
antropología. Exit acostante "preocupación" en tomo a la relación que existe entre las distintas 
ciencias socialest , Geertz (l99l esboza una respuesta: habla de la redefinición del pensamiento social y 
de los 11í1ites bo'tos.s. Cad. iencia debe construir un objeto que le es particular como así también un 
métod El trabajo de campo con enfoque etnográfico es el método característico de nuestra ciencia)Sin 

entes 
teórico- metodológica a la que se adscribe, lo que el investigador considera relevante, la manera en que se 
construye y accede al campo, etc. Ver para los debates Guber (1991), Hammersley y Atkinson (1994), 
Velazco y Diaz de Rada (1997), Rockweli (1989), Sanjek (1990), entre otros. 
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de las investigaciones (Perelman, 2006; 2007b, 2007c) 

pude"síablecer el piso que sigue teniendo en los desocupados la experiencia de haber 

sido\tabaj adores)ara los que lo fueron) y las expectativas de transformarse en uno 

(para i.q.ue_nnca lo fueron). El análisis de "lo cotidiano" me permitió observar la 

manera contradictoria en que los sujetos intentan 

ser desempleados de larga duración. Así com/~ el análisis dl cirujeo" n estas 

investigaciones también me interesó indagar sobrel uso del espacio urbano. no de los 

principales resultados a los que arribé es que la nein.l espacio)úb ico se hace 

muchas veces poco visible 31 . También pude apreciar la importancia que históricamente 

ha tenido la idea de ser trabajador en Argentina ~ue constatar  cómo el "no trabaja el 

que no quiere" sigue permeando los lbs detos. Más ain, ha marcado las 

experiencias de los que nunca han sidc\ trabajadores. El 'anarse la vida "dignamente", 
1 

L ser trabajador, aparecía en los inte ntde los MT94  función de una construcción 

sobre lo moralmente correcto. 

Con estas experiencias, con nuevas preguntas, releí los cuadernos de campo, las 

entrevistas, las fuentes y retomé la regularidad en la realización del trabajo de campo 

sobre el cirujeo. Comprendí que tenía, ahora, mucho que decir y mucho que 

problematizar a partir de aquel trabaj o inicial. 

Abordar el cirujeo desde una perspectiva etnográfica 32, se revelaba como un caso 

privilegiado para analizar en tanto hecho social total (Mauss, 1979), como un guiño a 

31  Por ejemplo, para el caso de un MTD di cuenta de cómo la política alimentaria del GCBA que se 
propone regularizar los comedores comunitarios se transformaba en una de las herramientas centrales 

rara la expulsión de pcblaciones "no deseadas" en cieias zonas de la ciudad (Cf. Perelman, 2007b) 
2  Entiendo a la etnografía en su triple acepción de e fue, método y texto (Guber, 2001). En tanto 

enfoque es una concepción y práctica de conocimiento que usca comprender los fenómenos sociales 
desde la perspectiva de sus miembros. Su especificidad se basa en la descripción (Runciman) o 

interpretación (Geertz). Lo que hace el etaóafo es "es elaborar una represen tación coherente de lo que 

piensan y dicen los nativos, de modo que esa "descripción" no es ni el m undo de los nativos, ni cómo es 

el mundo para ellos, sino una conclusión interpretativa que elabora el investi gador" (Guber, 2001: 15) la 

cual es producto "de la articulación entre la elaboración teórica del investigador su 

con los nativos". En este sentido, la etnografía es una interpretación ptoblematizada. n tantcS método, la 

etnografía es el conj unto de actividados que suelen designarse como '(trabajo de camp'. Es cnsider 

un método de fundamentos y caracterís ticas flexibles y abier tas en tant que "son,ls actores y no el 

investigador, los privilegiados p ara expres ar  en palabras y en prácticas al sentido de su vi da, su 

cotidianeidad, sus hechos extraordinarios y su devenir". En t anto texto, la etnografía es el producto de la 

investigación. Es la descripción textual. 
las obligacio 

	

En su estudio sobre los dones y 	
nes de hacer regalo, sobre el régimen de derecho 

contractual y sistemas de prestaciones económicas, plantea que "hay una variedad enorme de ellos, muy 
complejos, don& todo queda mezclado, todo cuanto constituye la vida propiamente social de las 
sociedades. (...).Eri este fenómeno social "total", como proponemos denominarlos , se' expresan a la vez 
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¿escripción deinisa ( eertz, 1991). En las obseaciones, en las entrevistas, en la 

eo estaba entrelazado con el desempleo, el trabajo, el trabajo 

estigmatizado asociado a la basur, con formas de comprender la realidad con procesos 

. 	

. 	 . 

de justificacion de una vid,  diana, con la çpnstitucin de una vida digna, de imagmanos 

de ascenso/ descenso socil. El cirujeo me hab labcke la ciudad y de la pobreza urbana. 

En este sentido, el ciruj paradigmático de una pobreza 

estigmatizadaero también de una actividad estigmatizada, en el centro del debate 

sobeios proc'scivi1izatorios modernos. El cirujeo surge como marcado por una serie 

de"mundos duaIe": el de la legalidad y el de la ilegalidad 35 , el del trabajo formal y el 

dFiiormal (,Aiás aún entre las esferas del trabajo y del no trabajo, o del trabajo 

legítimo y el ilegítimo)36 . Al mismo tiempo, parece impugnar la hegemónica visión en 

tomo a la ciudad como "metrópoli fragmentada', (Prevot-Schapira, 2001; 2008), al 

urbanismo de "mundos aislados" (Saraví, 2008), con ausencia de unidad e intergración 

social produciendo co-existencia sin co-presencia (Duhau, 2003), generando "dos 

ciudades" (Hiemaux, 1999) o llevando una polarización social que se expresa en una 

nueva redistribución espacial dando lugar a nuevas formas urbanas que poseen un 

car dnte insular (Janoshka, 
)37 Ello produciría el aislamiento de los 

pores urbanos a ptir de fenómenos como, por un lado, la segregación residencial (ver 

Sabtini 2006 K'ztman 2001) la cual se manifiesta en la conformación de countries o 

y de golpe todo tipo de instituciones: las religiosas, jurídicas, morales —en éstas tanto las políticas como 
las familiares— y económicas, las cuales adoptan formas especiales de producción y consumo, o mejor de 
prestación y de distribución, y a las cuales hay que afiadir los fenómenos estéticos a que estos hechos dan 
lugar, así como los fenómenos morfológicos que estas instituciones producen" (1979 ,  157) 
34  Geertz (2003) se refiere a la etnografía en tanto descripción densa. Lo que "encarara el etnógrafo (salvo 
cuando está encargado a la más automática recolección de datos) es una multiplicidad de estructuras 
conceptuales complejas, muchas de las cuales están superpuestas o entrelazadas entre sí, estructuras que 
son al mismo tiempo extrafías, irregulares, no explícitas, y a las cuales el etnógrafo debe ingeniarse de 
alguna manera, para captarlas primero y para explicarlas después" (2003: 24). 
35  En vez de negar la existencia de estas diferenciaciones creo más conveniente recuperar algunos 
presupuestos que permiten comprender estas divisiones. Ya di cuenta de la posición planteada por Zelizer 
(2009). Vogel (2005) se referíó a los rituales desde la perspectiva de la antropología "tumeriana". 
Marcaba que el fulcro de esta corriente es que en las sociedades el conflicto es producto de la existencia 
de derechos distintos, pero de igual legitimidad. En una línea similar, Pires y Eilbaum (2009), siguiendo a 
Geertz, refieren a la existencia de "sensibilidades legales". Esta posición pennite analizar y centrar la 
interacción de diferentes campos (lo legal, lo moral) en el de los procesos legítimos de acción; abordar el 
lugar que ocupa la ley (siguiendo la idea de que el "derecho es una forma de imaginar la realidad') en los 
imaginarios sociales; la forma en que ésta puede ser diferencialmente representada y cuáles son los 
posibles efectos de esas representaciones. Por ello, es posible pensar un abordaje en el cual no se trate de 
establecer limites entre lo legal y lo ilegal, como si existiera una frontera claramente definida. 
36  He planteado en otros lugares (Perelman, 2007c; 2008c; capítulo 6 de esta tesis) sobre la existencia de 
pugnas en tomo a la nominación de actividades y las implicancias que ello tiene. 

Esta argumentación es producto de los intercambios realizados con Natalia Cosacov. Una primera 
aproximación a las críticas sobre la dualización espacial de la pobreza puede verse en Cosacov y 
Perelman (2010). También este tema fue trabajado con Martin Boy (ver Perelmany Boy, 2010). 
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bos 	 sectores m favorecidos y, por el otro, en los 

Intarment:osnforma1es y villas. 1 1 caso de los cartoneros de la zona central de la 

en forma paralela al proceso de segregación 

residencial que vivió la ciudad y sus habitantes. Buenos s sigue dominada por la 

presencia de barrios "abiertos". Las formas de ecltísión no se oducen a partir de 

dispositivos fisicos como muros o rejas sino eñ las interaccion$uy permiten ver los 

límites de lo que se tolera en un territorio detenninadQ (Cosacov_Perelman, 2010) 38 .  

El análisis del caso de los cirujas pprmite iluminar un aspecto adicional de estos 

procesos ya que permite dar i tacIe1as nuevas interacciones entre diferentes sectores 

sociales en el espacio público que establecen relaciones de contacto en el marco de 

políticas segregatorias. Y si es cie, teui se genera una nueva conflictividad, tambien es 

cierto que se conforman 
nueva&reÍciones 

 de alianza, afinidad y cercanía desdi la 

producción y mantenimiento de confianza Las calles aparecencomo el lugar/de la 

interacción entre diferentes proyectos (Velho, 1981), proyectos no buscados pero que se 

fueron configurando como reales. 

(. 	/ El analizar 	 los(uietos. los rodos en que diferentes sistemas 

cognitivos, de valores,jlas redes designiflcado (Geertz, 2003) que se manifiestan, 

permite dar cutadeómo en los nue s-ámb•ito'1se ponen en contacto las diferencias 

sociales y los mundos morales a la vez que se refuerzan las jerarquías sociales que 

actúan, con mayor o menor visibilidad, sobre toda la vida social (Dumont, [1966] 2008). 

El cirujeo y la basura abren también las puert,..a-Foriiirálisis en tomo a lo que para la 

sociedad actual puede ser considerado com(descartable. uman (2005) - en lo que 

recuerda fuertemente a una actualización de'la,teoide"la marginalidad surgida en 

Mérica Latina en la década del '60- refiere a una sociedad de consuq en la que se 

producen "residuos humanos" o "sres humanos residuales". Según plaitea, lo que 

ocurre hoy es que existe una crisis de la industria de eliminacióh de residuos 

humanos". Antecedido de un punto 
	

"mientras 	de residuos 

humanos persiste en sus avances y alcanza nuevas cotas, en el planeta escasean los 

38  Sigo a Fonseca (2005) para quien no sólo hay que buscar los procesos excluyentes en "los barrios 
pobres", por un lado y en los de "barrios cerrados" por el otro. Es necesario trabajar tanto "en los 
márgenes", como en los "flujos" y en los "entre lugares" lo cual implica analizar la segregación pero 
también los contactos y los modos en que se gestiona el espacio püblico. Desde aquí se puede tornar 
visible la complejidad y singularidad del espacio urbano de la Ciudad de Buenos Aires. 
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vertederos y el instrumental para el reciclaje de residuos" (2005: 17). En este marco, 

sugiere Bauman que yano se puede hablar de desempleo porque el prefijo "des" sugiere 

anomalía (bajo el argumento que estar e1 dosií lo normal y estar desempleado la 

anomalía), y debería ser sustituido por/'superfluo". ) 

No estoy de acuerdo con el argumento dBatilian en relación á los cirÚas como seres 

superfluos, o en tanto sujetos totalmente desafiliados, como lo hace Castel (1997). Sin 

embargo, reconozco que existen discursos que. lsconstruy esdesteas'iio y que 

la sociedad, como recordaba Mary Douglas (2007) y  Leach (1967) construye la forma 

de comprender lo sucio y los residuos así como las fomf&1os 

El trabajo de campo y el análisis de una serie deprocesos rituales (Leach 1976) 39  que 

se generaban durante la realización del trabaj o rhe,permitió comp1eji'ar ain más las 

preguntas iniciales y cambiar el foco de análisis. 

Esta tesis, entonces, tiene su base (aunque crítica) en mi tesis de licenciatura 

problematizada, en el diálogo -también crítico- con otros colegas que han trabajado la 

temática en Buenos Aires y con algunos discursos que se han instalado en la sociedad 

en tomo a la pobreza, en general, y a los cartoneros, en particular. 

En función de ello y para marcar lo que considero aportes a la temática así como 

vacancia o carencias, a continuación doy cuenta de los trabajos que recientemente han 

analizado el ciruj eo en Buenos Aires. 

EL ESTADO DE LOS ESTUDIOS SOBRE EL CIRUJEO 

En los últimos años, conjuntamente con su visibilización4°  en el Área Metropolitana de 

Buenos Aires (AMBA), el cirujeo comenzó a formar parte de la cuestión social 

Empleo concepto de ritual a partir de los presupuestos 4h976) pam quien los ñales son 
procesos en o,s.qe se dicen cosas acerca de aquellos que los p?ucti o, son partes totales deiiui sistema 
ecoinuni ación iiterpesonal dentro del grupo. Así, el sistema de comunicación involucraría, dice Pires 

(2005: 150) actitudes corporales, gestos, miradas y no miradas, característicos de cada segmento social, 
"expresiones de una ética- estética de quien es del lugar y conoce los códigos que hacen posible tales 
convivencias, contrariando muchas veces, lo dispuesto en elplano lel". 
40  La visibilización del cirujeo no sólo se puede apreciar en el creciente número de investigaciones 
académicas. Una gran cantidad de notas periodísticas han aparecido desde entonces y también han sido 
inspiración para personajes literarios y letras de canciones (ver capítulo 3) 

28 



urbana41 . Resultado de ello existen una serie de trabajos, que, desde diferentes 

disciplinas han analizado distintas istde la actividad. Dichos trabajos avanzan 

fundamentalment4obre dos ej es anal\ticos . Un primer grupo de trabajos pone el 

acento en la relaión cirujeo mbiente(Surez, 1998; 2001; Schamber 2006; 2007; 
/ 

Suárez y Schamber, 20S) 2003; 2007; aivy2006a 2006b; 2007, 2007a). 1Un segundo 

grupo, aborda el cirujeo eite1acii a las(ransformaciones sociales ocufridas en los 

ii1timos años. Este grupo de trabajos reúne, a"uyz, producciones qcoceptualizan a 

la actividad desde diferentes pqrspectivas. Por un lado, los que ven en el cirujeo una 

respuesta (positiv,,a)1ala ynais, 2003; Koehs, 2005, 2007); pór el otro, los 

que plante96 la actividad en e) c4texto de las consecuencias de las políticas 

neoliberalesle desarticulación del 1m5ado de trabajo (Gorbán, 2004; 2006; Busso y 

Gorbán, 2004'\Dimarco, 2005; Gutéríez,P. 2005; Perelman, 2004; 2007 a). 

Un antecedente ineludible so'bTe esta temática es la tesis de licenciatura en Antropología 

de ¿onzalo Saraví (1994) el cual puede considerarse el primer trabajo sistemático 

realizando sobre eljemadedç la antropologia argentina. Su objetivo fue discutir, a 

partir del caso del ciruieoja]unos rasgos que suelen asociarse a las actividades 

informales (facilida' 'de-entída, alto nivel de monetarizaci9n( iecia como 

racionalidad que guía a esas actividades y la significación d& famil9i4o unidad 

para la generación de ingresos). Su trabajo de campo se reaIizo'enl Gran La Plata 

d 
	 ses de 1992. Saraví (1994; 101-110) plantea que los cirujas son 

ajadores 	nos informales y que la actividad se origina en las necesidades de 

las familias. Este es el fin perseguido a través del cirujeo por aquellas 

familias que 	ti de esta actividad su fuente principal de ingreso que no apunta a la 

41  Cabe destacar que algunos trabajos han historizado la producción de la disposición e residuos n la 
ciudad de B-uenoses sin centrase en el cirujeo. Tal es el caso de los realizados por DiieLSchá' 'elzon 
(1999,T2000) sobre lada cotidiana de los porteños a partir del estudio de los residuos acumulados en el 
$bsuelo de la Ciudad. Existe un extenso trabajo de Angel Prignano (1998) referido a las instituciones y 
los mecanismos de recolección, transporte y disposición final desde la Colonia hasta el siglo XX Sobre el 
"Barrio de las ranas", primer asentamiento ciruja registrado, existen los trabajos de Luis Martin (1973) y 
de Celia Guevara (19991. Sobre el "vaciadero del Bajo Flores", Prignano (1991) ha incluido un capítulo 
sobre él en un libro soijre el barrio de Flores; en un trabajo personal inicial he comenzado a analizar la 
viTn-la-quexarque Patricios y del Bajo Flores (Perelman, 2008a). 
42  A continuación me aboco a dar cuenta de las investigaciones realizadas sobre la actividad en el AIvIBA 
sin desconocer las que se realizaron en ciudades del interior del país o en otras partes del mundo. Sin 
embargo, corno desarrollé en otros trabajos (Perelman, 2007b; 2008b), la ciudad de Buenos Aires 
adquiere ciertas especificidades que funcionan como, desarrollaré en esta tesis, estructura- estructurante 

de la actividad. 
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maximización de las ganancias sino a obtener los ingresos suficientes para asegurar su 

subsistencia43 . 

Saraví describe a personas que realizan esta actividad "de siemPre"1los proceso 

aprendizaj e de la recolección y de otras actividades que 

de sus principales aportes: el reconocimiento de que el cirujeo sintetizaiconjuij 

actividades (que se realizan con anterioridad a la salida a cirujear y cotr poiñdad a 

ella). Cabe destacar que el trabajo de Saravi (1994) remite a un periodo de análisis 

anterior al de las investigaciones actuales y, por esa misma razón, se ha transformado en 

una referencia importante para todos los trabajos sobre esta temática. 

Con respecto al primer grupo de abordajes, aquellos que se focalizan en la relación de la 

actividad con el ambief4 44 , 
la tesis de Maestría antro155iQ,o Suárez (2001) es una 

referencia ineludible ya que fue la prime4nvestiación realada en el contexto de 

crecimiento exponencial d\e la actividad ntre 1997 y  1999). Se centra en la gestión 

p,ica de residuos en J,  municipios Bo aense ' en los circuitos 

("caas_.de.iiecuperación de residuos. Describe la gestión de residuos a escala 

metropolitana desde 1977 para luego hacerlo en los municipios de José C. Paz y 

Malvinasrgee-7nIfflas intentadçlar cuenta de la distnbucion social y espacial de los 

principaleefectos negativos de la gestión de residuos (como acumulación de residuos 

en la calle \Yen  los basurales). Tatbién aborda la articulación entre actores sociales y la 

constitución 	 sociales vinculadas a los procesos de disposición y 

principalmente de recuperación. La investigación 	 actores sociales 

vinculados con la recuperación de los residuos (ciruias y chatarreroj analizando sus 

prácticas así como la articulación entre los mísmos. Suárez a la vulnerabilidad 

social con los procesos de expoliación urbana a partir de la gestión de residuos. Una de 

las principales virtudes del trabajo es la minuciosidad con la que describe la cadena de 

recuperación, especialmente la que hace de los "recuperadores informales", dando 

continuidad al análisis realizado por Saraví, en relación a la organización de esta 

actividad, pero agregando una serie de dimensiones (entre ellas "autovaloración" y 

43  Encuentro en estos planteos similitudes con los realizados por Sahlins (1991) refiriéndose a los modos 
de producción domésticos de las sociedades "primitivas". En relación al sector informal esta misma 
posición ha sido desarrollada a partir de los presupuestos de Chayariov por Mizrahi (1987). Sobre el 
debate de la informalidad pde consultarse: Quirós (1994) y Cortés (2000), entre otros. 
' Es interesante marcar que, al mismo tiempo, fueron estos trabj os los que pusieron de manifiesto la 
"cadena productiva" de la que los cirujas formaban parte. 
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"articulación con otros ámbitos de la vida cotidiana" de la actividad por parte de los 

cirujas) que enriquecen el análisis. A diferencia del trabajo de Saraví, el trabajo de 

campo de Suárez se realiza en un contexto de crecimiento de la actividad y diferencia 

analíticamente entre cirujas "por oficio" y "por caída?', lo que considero otro importante 

aporte45 . Por último, el trabajo de Suarez, también aborda con rigurosidad el circuito 

económico de la recolección informal (el dinero que se mueve a partir de lo recogido 

por los cirujas y las ganancias que obtienen quienes les compran hasta llegar al eslabón 

más poderoso: la gran industria). 

La tesis doctoral 4e Schamber (2007) plantea una continuidad con el análisis realizado 

p01: Suárez (200l)Reaji/n profundo seguimiento históricó de la recolección 

informal (el más detallado que haya podido encontrar) y analiza con gran minusiocidad 

y rigurosidad las formas en que la actividad fue marginalizada. Se plantea caracterizar a 

los actores intervinientes en el circuito informal del reciclaje, con especial atención en 

aquellos que lo iniciaban (los cirujas). Analiza el encadenamiento del circuito 

productivo de la recuperación centrándose en dos materiales: el papel y el cartón. Luego 

se centra en el análisis de una cooperativa del conurbano bonaeree y en las relaciones 

entre los eslabones de la cadena productiva. 

5 chamb er también diferencia entre ciruj as (estructurales y coyuntura'es complejizando 
'46 	 .\ 	. 	. ,. 	/ 	. 	47 estas categonas A los pnmeros, los diferçicia entre histonc,s y recientes . A los 

segundos, entre desempleados del '90 y  los eflmulados-pofi devaluación. También 

establece una distinción a partir del grado de dedicación a la actividad, entre los que se 

dedican exclusivamente y parcialmente. Su descripción queda anclada en la actividad 

sin dar cuenta de todas las otras actividades que complementan al cirujeo. Sólo se limita 

a decir que combinan "paralelamente distintos tipos de estrategias como la venta 

ambulante, las changas ocasionales o algunos trabajos de pintura y albañilería" 

(2007:98). 

45  "Por 'oficio', es decir, cuando la actividad fue aprendida en el seno familiar y el inicio se vio facilitado 
por la posesión de los recursos. Por 'caída', es decir, cuando el "cirujeo" constituyó la única alternativa 
viable de sobrevivencia para aquellos actores que han sido expulsados del empleo en relación de 
dependencia o se vieron desalentados para el desarrollo del cuentapropismo formal y/o infonnal". 
(Suárez, 2001: 53) 

que Suárez había denominado "por oficio" y "por caída" respectivamente. 
47  Esta distinción es muy importante porque permite pensar que no es sólo el tiempo lo que hace al ciruja 
estructural sino toda una serie de valoiciones y formas de entender el cirujeo. 
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Otros de los principales aportes que hace el trabajo refieren ala contextualización de la 

actividad, la manera en que son nominados y i'a)b sentidos que la actividad 

adquiere. También lo es el anexo propositivo pa4 generar solucionesbbre el problema 

de los residuos y la situación de los que realizan lactividad. / 
La tesis doctoral de Verónica Paiva 	 modalidades informales de 

recolección y recuperación de residus'e surgieron en .enos Aires hacia mediados 

de la década de 1990, a partir de las cooperativas dedicdas al acopio y venta de 

residuos, examinando su rol en la reçolección y trata.eto de los desechos sólidos 

urbanos. La socióloga p_one el acento esdiscursosnbientales y en el lugar que se le 

ha dado en estos al cirujeo. El apQrte pnncipal y novedoso es su critica a la forma en 

que los diskursos  ambientalistas fueron acríticamente retomados en Argentina. Un 

argumento prii"icpal es que sigujefido los postulados centrales de la teoría ambientalista 

que se fue gestando en los países del Primer Mundo, se pjjeron en marcha diversos 

mecanismos que tienden a propiciar la producción y el consumo sustentable, 

esencialmente a través de tres herramientas: los instrumentos económicos, la regulación 

normativa y la educación en hábitos de consumo sostenible. Sin embargo, dice Paiva 

que en Argentina la recuperación de desechos se produce, principalmente, por canales 

diferentes a éstos. En las cudades-l.atinoamericanas con baja o nula recolección de 

residuos, auseneffl de sitios adecuados p a la disposición final y altos índices de 

desempleo, (son los pobres urbanos los queor necesidad, se dedican a la recolección y 

venta de mat eseciclab1e&-A1 ,  se trata de un circuito informal de recuperación en 

el que intervienen actores con distinto rol y posicionamiento jerárquico -recolectores, 

intermediarios y empresas finales compradoras de material de postdesecho - que posee 

un rasgo particular: ninguno de los actores persigue fines ambientalistas, sino de 

supervivencia o comercialización. Sin embargo, a partir de su acción se recupera una 

cantidad más que importante de residiositiizales que por esa vía no impactan sobre 
11 

el ambiente y reingresan alircuito de la producción. En este contexto, "la realidad 

argentina" pone en ciaesti~ón algunos presupuestos básicos de la teoría ambiental (como 

la conffictiva relación ig obreza - ambiente aue"acarrea la recolección informal de 

residuos que entra en colisióconeLpropiconcepto de ambiente -que desde los '70, 
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resulta inseparabled'ia noción de calidad de vida) 48 . Por su parte el análisis histórico y 

el trabajo campo realizado entre 2002 y  2004 le permiten dar cuenta de las nuevas 

modalidadesque la actividad exhibe a partir de la década de 1990 en la ciudad de 

Buenos Airls. La autora s'entra en la actividad de los cirujas que llegan a la ciudad 

desde el Conurb ano en dos trenes,Ml General San Martín y el de la línea General Mitre 

(el Tren Blanc0) 49. A aprld'historias de las personas que viajan en ellos, da cuenta 

de las modalidades que asume el cirujeo en la Ciudad y las diferencias que hay en el 

modo en que se realiza la misma tarea en el Conurbano, dónde muchos de los cartoneros 

viven. 

Con respecto al1segundo de los grupos de abordajs, los cuales se aproximan al cirujeo 

en relación a ls transformaciones sociales ocurridas en los últimos años, comenzaré por 

los que ven en' iii- j iaus'tajp pobreza. El análisis d ' ei) 

(2005) remite a las posibilidades abiertas para los cartoneros a partir de latesión 

económica. El argumento es que el reconocimiento del derecho al trabajo de los 

cartoneros no hubiese sido ,osfbíini"ievas redes, movimientos, ideas y políticas 

que se formaron durante la &isis de 2002. En este marco'analiza la capacidad de poder 

Lem
\

de los grupos vulnerables, reto ando—la ocion dePoderam1en'  (empowerment) 

(Koehs, 2007) ° . Para que los grupos marginales dei.ie "supacidad de poder", 

sostiene Koehs, deben tener: capacidad de organización, acceso a la información, 

participación y accountabilily (responsabilidad política y social de los gobiernos, 

transparencia). El análisis de Koehs se dirige, precisamente, a (de)mostrar cómo estos 

cuatro componentes se desarrollaron y combinaron en la participación de los cartoneros 

en la sanción de la Ley 9925,1.  Según la autora, este proceso fue central para la apertura 

y despliegue "de un protagonismo participativo" (2005: 158). De esta forma, 0pta por 

describir las redes de contacto y relación entre cartoneros, entre éstos y otros actores 

(asambleas barriales, por ejemplo) y los resultados en políticas estatales que dan cuenta, 

48  Desde las teorías ambientales hegemónicas se ha planteado que la pobreza produce un mayor deterioro 
del medio ambiente y empeora la calidad de vida de las personas. Sin que esto deje de ser cierto, son 
también los pobres los encargados de recuperar gran cantidad de residuos. 

Se conoce con el nombre de trenes blancos a las formaciones que las empresas de ferrocarriles pusieron 
para que sean utilizadas por los cirujas. Eran formaciones en desuso, destartaladas y que no contaban con 
asientos ni ventanas. 
so  La idea es retomada y citada de Narayán (2002) quien lo define como "la expansión de los recursos y 
las capacidades de la gente pobre para facilitar su participación, negociación, influencia, control y 
habilidad de exigir transparencia a las instituciones que afectan sus vidas". 
51  Ley en las que se reconoce a los Recuperadores Urbanos —como los llama- como parte del sistema de 
recolección urbano y que deroga la prohibición de cirujear realizada en 1977. Ver capítulo 3 de esta tesis. 
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según la autora, del surgimiení y empodramien)d'de los cártoneros como açtor social. 

Para la autora, la crisis de 2002 Jé una ventana de oportunidades) para la 

implementación de políticas innuador 

En esta misma línea se encuentra el trabajo de Cristina Reynals (2003)52.  Con base en 

una de tin exhaustiva del ciruj eo que da cuenta de las dificultades que existen para 

definir lacantidd exacta de personas que realizan esa actividad, Reynals muestra que el 

crecimiento del cimieo estuvo 

paffdo por la emergencia de fenómenos asociados, como trenes especiales 
para cartoneros, guarderías para hijos de cartoneros, comedores, organizaciones 
de cartofieros, cooperativas y otros. También despertó el interés y la preocupación 
de diferentes actores sociales como empresas recolectoras, gobiernos municipales, 
organizaciones no gubernamentales y hasta importantes organismos de 
financiamiento. / 

Luego se dedica a la descripción de las políticas 1 evadas adelante por el gobierno de la 

ciudad. También da cuenta de la posicionamiento de otros actores (el 

Gobierno Nacional, el Instituto Movilizador de Fondos cooperativos, el Banco Mundial, 

la policía, etc.). Asimismo, analiza dos cooperativas con trayectorias sociales diferentes, 

que, pese a ello, confluyen en un "proyecto comunitario de recolección y recuperación". 

Según Reynals estos cambios, junto con la magnitud que "adquirió el fenómeno 

transformó una actividad marginal y económicamente insignificante, en una actividad 

social y económicamente productiva". 

Las principales críticas que pueden realizars e a estos traaj.os 	qú descontextualizan 

los procesossocjaes, perdiendo de vista las relaciones dpoder'n 

sociales 53 . Por 'ta misma razón resulta dificil enlTde/la idea misma de 

empoderamiento de bs grupos sociales, ya que se los presenta corno sujetos autónomos 

in intereses mást(e el de sobrevivir. Asimismo, no existe un análisis sobre las causas 

que producen las desigualdades y la "marginalidad" dándola por un hecho que está 

52  Es importante remarcar que Reynais fue la primera directora del Programa de Recuperadores Urbanos. 
Jesica Koeba fue coordinadora del estudio sobre trabajo infantil en el cirujeo de la Ciudad de Bueno Aires 
realizado por UNICEF durante el año 2005. 
53  El concepto de configuración social lo retomo de Elias (1996), ver capítulo 5 de esta tesis. 
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allí54 . Entonces, se focalizan en la manera en que los sujetoCY¡van  y sobrevivan d'e su 

propia pobreza de la mejor forma posible55. 	
- 

Con respecto al segundo subgrupo de abordajes sobre el cirujeo en relación a las 

transformaciones sociales ocurridas en los últimos afios, voy come por los 

trabajos propios. Mi tesis de licenciatura (Perelman, 2004) se(basó en la pducción 

social del ciruja a partir de la construcción de la categoría deabajador. ~Ad~ alicé los 

sentidos que los• sujetos antes empleados le otorgan a su nueviad 'El trabajo 

muestra la importancia de la idea y necesidad de tener un trabajo digno, en la cual se 

reivindica una cultura o ética del trabajo. Una de las con/íisiones a 1?ls  que arribé es que 

el cirujeo continua siendo una actividad considerad indigna por\gran parte de los 

actores involucrados, lo cual repercute en la forma en cue4-a-acti4daA se realiza. Una de 

- 
las principales virtudes que tiene la investigación es la de ser el primer trabajo que 

analiza la actividad en la ciudad de Buenos Aires dando cuenta de ella como variable 

explicativa y no como espacio donde los acontecimientos ocurren. Además me centré en 

la jiimensión del trabajo estableciendo cómo las posiciones de diferentes actores (en 

eskecial el Estado) han constniIo al ciruj eo en un (no) trabajo. También analicé cómo 

latrayectorias laborales de los sújetos son centrales para poder comprender los sentidos 

q  '\`la-acúlvidad adQuiere. Esties una de las líneas de investigación que actualmente ue 

continúo desarrollando y que se ha ido complejizando con los afios. Asimismo, mis 

conclusiones (si bien anteriores) van en la dirección contraria a las de Koehs y Reynais, 

demostrando las luchas de poder en el marco de un campo de fuerza que lejos se 

encuentra de una cuestión de empoderamiento de los cartoneros 56 . 

Centrada en las 	 ocurr 	a partir de la década de 1990, Gorbán (2004, 

2006) analiza el uso del'espacio público qu' 1acen los cirujas y las redes de sociabilidad 

generadas a partir de e la-_PJante&.qi4ias)nuevas expresiones del trabajo deben ser 

14 Las teorizaciones persentadas cuentan con similitud es 	de los Organisms 
Multilaterales de crédito. A modo ilustrativo puede remitirse 'a Narayan et. al j(1 999); Filguera y Peri 
(2004); Banco Mundial (2006). En esta misma línea se enuentran los trabajos ly Bayón y Saraví (2007), 
González de la Rocha (2001, 2007), y sus análisis sobre 'lu1nerabilidadj,espiral de acumulación de 
desventajas de grupos sociales. Estos últimos trabajos, sin em13rgo,e,.di-ferencian de los primeros al no 

poner el énfasis en las capacidades de los pobres para salir de su pobreza. 
La forma en que los organismos internacionales construyen discursos sobre la pobreza y la capacidad 

de los pobres para salir de su pobreza fue anipliamente desarrollado por Álvarez Leguizamón (2005b; 
2006), Murillo, et. ah. (2003); etc. 
56  En mi trabajo analizo cómo lo que llamé la "cuestión de los cartonems" ingresó a la agenda pública y 
las posiciones y presiones de distintos actores que, en un contexto determinado, favoreció a sanción de la 
Ley 992. 
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analizadas desdé la discusión sobre el cambio social, cnsiderando que estas formas 

responden, en gran parte, a una transforación del mercdo de trabajo" (entre las que se 

destacan una mayor de éste). Lo hace 

recuperando los presupuestos de José Nun)en relación a la marginalidad social (Gorbán, 

2004). Sus trabajos se interrogaii-acerca de las formas organizativas que "este grupo 

particular de trabajadores" pone en práctica en el desarrollo de su actividad, teniendo en 

cuenta los espacios donde transit, habitan y trabajan. Se tra en tres espacios 

significativos para los cirujas (i calle el barrio y el tren). sto constituye una 

interesante iniciativa para problematizar el espacio socialmente construido-aartir de 

los presupuestos de Augé sobre el lugar y el no lugar. En sus escrito iacuenta de cómo 

la calle se vuelve un lugar de disputas y de relaciones, un espacide trabajo Para un 

grupo de trabajadores, hecho que para otros (Gobierno, vecinos, emes)jmiica la 

necesidad de ordenar ese mismo espacio, de hacerlo "predecibie", de "delimitarlo" a 

través de reglas y sanciones. De esta forma el espacio se transforma volviéndose un 

lugar, de relaciones, de historia y de identidad (Busso y Gorbán, 2004). En otro trabajo 

(Gorbán, 2006) el análisis nuevamente se centra en un barrio del conurbano 

bonaerense 58 . 

Una de las principales críticas que puede realizarse es que al partir de una visión de los 

sujetos como marginales y de no problematizar las categorías de trabajo y de trabajador 

por un lado, y analizar a los cpner-os como parte de una cadena productiva, se 

presentan contradicciones , ontuales " relación a los cirujas ya que son 

considerados parte de la "nQa marginal" a4nismo  tiempo que eslabones centrales de 

una importante cadena producradeiecuración de residuos. 

En su excelente tesis doctoral Gorban (2009) pone el centro de analisis en el c

salir con la carreta como modo de vida. En este sentido analiza como ese si.i 

nuevas form,>4e-..articulación y organización cotidiana en relación a una práctica 

específica: ía careta. Petra ello centra su análisis en dos espacios, el banio (un barrio del 

conurbano ' nans) y las calles de la ciudad de Buenos Aires, los cuales se 

r57 
-Eiiiúltimos años ;?!os trabajos han remarcado la importancia de recuperar la noción de 

(jnarginalidad (económica) paraanalizar las transformaciones actuales (Cf. Mallimaci y Salvia, 2005; 
Salvia_y_ChavezJip1ina,20J). Para una discusión soixe la teoría de la marginalidad puede remitirse a 
Nun (2001); Dos Santos, (2002); Gutierrez, A. (2005); Jaume, (1991); Germani (1980), entre otros. 
58  Un análisis similar (del mismo barrio) es el que realiza Segura (2006) en donde el cinjeo aparece como 
una de las actividades de las personas que allí viven. 
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encuentran vinculados a Jartir del"Tren blanco". Los principMes aportes del trabajo son 

los de avanzar en una ¿ierenciación genérica y etaria deno de la actividad y en el 

análisis de las ellas. Por su parte, y a 

diferencia de sus trabajos anteriores (y en concordancia con mi tesis doctoral) 

argumenta que la carreta no es simplemente una respuesta al desempleo, sino la 

conjunción de una compleja trama de procesos normativos, ecnómicos, sociales y 

poiticos, (lo cual lleva a ldiferenciar  entre cirujas y cartoneros, 4visión en la que no

na estoy de acuerdo). Por sure d ando cuenta 

las implicancias  que tiene patia las mujeres "salir con la carreta" como un hecho que va 

mucho más allá de un acto tenite-a4su 4vencia. 

Pablo Gutierrez (2005) analiza la problemática sociolaboral derecuper -i 	dores 

urbanos" marcando que la actividad supone una estrategia supervivenc ia  tipo 

familiar59  en la que confluyen distintas problemáticas (precari'dadJaborai, diversas 

formas de mendicidad, trabajo infantil y niñas embarazadas, etc.). Considera que la 

figura del recuperador -s--e--p- -ue—de"Iibic~a-r-a-171ña-I-d-e-un largo proceso de exclusión social 

que implica, por ura parte, la 'expulsión del mercado de trabajo formal y, por la otra, la 

fractura o debilitamieo de los lazos sociales. te movimiento, sostiene, los sujetos 

terminan por asumir potones.d a.b,aj.o-eÍmatizadas (2005: 137). Sus conclusiones 

aparecen como mecánicas al no dar cuenta de la diversidad de sentidos que están 

, eseitios sujetos que realizan la actividad, a partir de los cual, establece una 

lj.iidad entre'\ estigmatización y sentirse estigmatizado, sin dar cuenta de la 

'historicidad de ls procesos sociales de etiquetación y las múltiples manifestaciones 

presentes en 1osartoneros. Como demostraré en la tesis no todos los sujetos sienten el 
.. 	 ., 

estiffia de ser cirujas. Alg unos reinvmdican su condicion. Estas diferencias son 

notables, por ejemplo, entre Los c  inúas-estructurales y los nuevos. 

Sabinairn.2P05). también en esta línea, analiza la aparición del cirujeo como una 

formae disgregación de la clase trabajadora y d)su trama de sociabilidad. Reconoce 

q u e a p?ti-.deLirj4j 	Qrrn?JJnanueV(trama, más precaria, y su análisis se 

reduce a las que se producen en el circuito de recuperación de materiales reciclables. 

Realiza un análisis de las tramas de sociabilidad y politicidad que se constituyen a partir 

Un estado de la cuestión de la noción de estrategias de supervivencia fue desarrollado en Loza y 
Perelinan (2007); en Perelman (2007a); Alvarez Leguizamón (2008), Gutierrez (2005), Di Virgilio 
(2001), Lacarrieu (1995); Hintze (1995), entre otros 
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de la emergencia de experiencias de organización en tomo a la recolección informal de 

residuos60 . 

En este marco, es posible identificar alguna(acancias importantes 	relación a los 

estudios sobre el ciruj eo. Una de ellas remite, pr 	ie eaifalta de investigaciones 

sistemáticas sobre la actividad específicamente 	lackdl de Buenos Aires. La 

segunda, es la falta de problematización sobre ls sentidos qlie adquiere la actividad 

para los cirujas. En tercer lugar, observo en la ma-parte-de los trabajos una escisión 

de cirujeo de un contexto mayor que los incluye: la vida cotidiana de los sectores 

populares. Como dije, la mayoría de los trabajos sobre la temática tiendendar-cinta 

de que lo§ cirujas realizan otro tipos de actividad además del cir4jeo  

mendicidad, venta de frutas y verduras, etc.). Sin embargo, no abordan las redes que)se 

forman en relacion a la politica asistencial descontextuahzando la actividad ae todo el 

entramado de estrategias que hacen a la reproducción de las personas pobres. En este 

sentido, en el desarrollo de esta tesis pretendo avanzar sobre el análisis del cirujeo pero 

también de las formas de vida de las clases populares y las transformaciones en el 

mundo del trabajo. A su vez, analizar el cirujeo y las relaciones que se generan, los 

sentidos que adquiere y las formas en que se realiza, me permite, avanzar sobre las 

formas (y los imaginarios) que van consolidando a las personas dentro de la tarea. 

HIPÓTEsIs, OBJETiVOS, SUPUESTOS, ESTRATEGIAS METODOLÓ GICAS 

Llegado este punto y luego de haber reseñado el marco en el que inscribo el objeto 

general de la tesis, el proceso por el cual llegué a construirlo y elestado.4ja cuestión 

de las investigaciones, quisiera aclarar algunas premisal

,e

bre las que e basa la 

investigación por más que resulte dificil poder dar cuenta  las hipótesis sob)e los que 

partí al momento de la investigación ya que ellos se han ido 

Al iniciar mi investigación partí de la idea de que el cirujeo se encontra)a en el límite de 

lo deseable, que era una actividad que las personas hacían cuando "no les quedaba) 

otra". Partí de la idea de que los recolectores informales "eran los mamalsc1odI 

60  En su trabajo puede reconocerse la influencia de su director de tesisDenis Merklen (2005) y  d los 
tralnjos realizados bajo los presupuestos de la escuela francesa a partir dlttiios—(priiipa1mente) 
de Castel (1997) cpie ponen el énfasis en las transformaciones en la formas de sociabilidad de sectores 
sociales en contextos de transfonnación (Cf. S'varnpa 2000; Murmis y Feldman, 2002a, 2002b; Kessler; 
2002). 
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los ma1rinales" en un contexto d pobreza extrema. Me guiaba por la visión que tenía 

del çirujeo como un "no trabajo". 

La tesisquizás una conie'fación a este presupuesto desde el que_partí. Al com 

de la investigación, las preguntas que me hacía eran ¿por qué recurren al 

sienten cuando lo hacen? Las respuestas que me daban eran: "porque no les queda otra y 

desean tener un 'trabajo nuevamente". Sin embargo, con  ~el paso del tiempg,/i 

posición se fue modificando y fui complejizando las preguntas 
	

inclino 

por pensar en que el cirujeo no es la última opción que se le presenta a las personas que 

lo realizan sino que —y estono implica desconocer las desigualdades, las reií 

poder, ni los modos de dominación— constituye para la mayoría de ellos una elección 

moral en el marco de lo que los sujetos consideran razonable. Esta posición imp ica 

sostener que las maneras en que las personas significan y justifican sus acciones no son 

meros actos discursivos sino que tienen consecuencias en sus conductas. 

Por lo tanto, el cirujeo no\puede ser un acto p as ivo)ante el desempleo. Existen 

"condiciones legitimantes" bads relaciones stFi amente construidas que hacen 

que el cirujeo sea visto como una opción —resignificada en cada momento histórico- a 

ser realizada61 . Los modos en que las personas hacen y justifican lo que hace refiere 

tanto a nivel social (en sentido amplio) como al nivel de las trayectorias personales de 

manera entrelazada. En general, lo que me interesa argumentar es que no sólo la 

experiencia subjetiva de la desigualdad colabora en la explicación de la acción de los 

sujetos, sino que también determina la forma en la que la actividad se estructura. En este 

sentido y, en función de que la que ciruj ean, pienso que 

es preciso analizar a la desiguall'ad y la precarizac'in soc1l al mismo tiempo como un 

proceso estructural y como urta experiencia subjetiva (Gimberg, 2009). Esto quiere 

decir, como dije, que no se pu'4e apelar sólo a la conc 1epción abstracta, a una sola 

concepción de lo que una actividadinif  orfr.ade la manera en que los sujetos 

viven. El análisis de las formas de vivenciar, de pensarse, no puede entenderse sino en 

61  Recupem la noción de condición legitimante de Thoipson (1979) (coriente recuperada por otros 
investigadores, ver capitulo 6) al referirse a la idea d?"economía  moral' \lo cual implica buscar las 
motivaciones, moralidades, los sentidos que los sujetos dn contextos para actuar 
de la forma en que lo hacen. En los casos en los que se discuten los sentidos del trabajo, a ello debe 
agregarse, para estos casos, que las nociones se juegan tanto a nivel individual como en la esfera pública 
para lo cual debe considerarse el carácter dialógico de los reconocimientos (Taylor, 1993; Cardoso de 
Oliveira, 1996; 2004). 
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el marco de loocesoe los cuales los sujetos forman parte, de las relaciones de 

poder, desigualdad y dominación, pero en una eçperFefiiübjetiva. 

A nivel metodologico, ello implica analizar las acciones individuales \en tomo al cirujeo, 

teniendo en cuenta su marco más amplio así coffl sociales en las que 

están insertas. Pienso que la realización del cirujeo como modo de acceso a los recursos 

no puede comprenderse sólo desde necesidades para la reproducción de la vida ni desde 

"el mundo del cirujeo", sino a partir de incluir a éste desde el "mundo del trabajo", en 

un sentido amplio. 

Centrarse eu loLj `e'-tos se hac, posible si se adscribe a la posición que plantea que los 

sujetos no son phLosiie.ceptres de los discursos sociales que los construyen sino que 

son parte de esa construcción. Hablar de sujetos implica, entonces comprender las 

prácticas en procesos históricos, en relaciones de poder y en discursos socialmente 

construidos de los que son productores y de los cuales son producto. En esta línea, 

entiendo que la realidad es compleja y que las relaciones que se generan en los grupos 

deben ser analizadas a partir de las prácticas producidas en la cotidianeidad de las 

relaciones (Achilli, 2005) en dónde estas prácticas adquieren sentido. Así, adscribo a un 

enfoque relacional (Rockwell, 1989; Bourdieu y Wacquant, 1995), privilegiando un 

abordaje y enfoque etnográfico (Guber, 2001) para comprender los sentidos que los 

sujetos otorgan a sus prácticas. En palabras de Achilli: 

Consideramos la i ortanciad.nalizar las relaciones sociales y procesos 
cotidianos no'-íiito4o de formulallones vacías que silencian a los propios 
protagorustas sino reconociendo el conjunto de representaciones, significaciones y 
sentidos qugeneran los sujetos como parte de un conjunto social. Por lo tanto, no 
como individos aislados sino en intracción/ relación con otros que es el único 
modo de produc iittZln tanto no existe sujeto fuera de las relaciones 
sociales (Achilli, 2005: 25). 

Uno de los procesos históricos que han construido el cirujeo es su negación en tanto 

trabajo. O sea, los cirujas son considerados pobres, vagos y delincuentes. 

Estas posiciones resultan importantes ya que sostengo que las nominaciones de 

actividades como trabajo y la respectiva nominación de trabajadores están ligadas a 

modos de significar que se vinculan con formas de control social. De esta manera, las 

formas de intervención, regulación y nominación de las actividades son parte de la 

regulación sobre la vida de las personas. En un contexto donde ciertas actividades se 
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toman "normales", las otras se ubican en el ámbito(de la carencia de la nonnklidad, lo 

que puede llevar a diferentes formas de negación, es \4 matización y persecuci. y,  por 

lo tanto, modelan la manera en la que las personas danntido vid a.  de 

nombrar deben comprenderse dentro de un sistema de clasificacid s(Dikheim y 

Mauss, 1971) lo cual implica, metodolócamente, detenerse en(la forma 1 que se 

construyen los vínculos sociales. Esto implica, que los sistem clificatorios son 

productos de un devenir de luchas históricas, no sólo producto de un recorte de una 

determinada relación de fuerza entre grupos en un momento histórico acotado, por lo 

cual es necesario describir, la temporalidad en que eses-sismas clasificatorios en 

tensión se despliegan (Álvarez LeguizamI2093: 31). Es por esta razón que he dado 

tanta importancia a la construcción de a idea de ser ciruja a traés del tiempo, aun 

cuando no siempre ha sido posible 

Como he dicho en otras oportunidades (Perelman, 2007, 2010), es necesario poner en 

relación qué es considerado trabajo y qué no. Creo que el trabajo es una relación social 

que excede la laboral y que genera lazos de afinidad y enemistad. La manera en que los 

sujetos las experimentan, es un componente importante para comprender la forma en 

que se-ttucturan.4 acciones. Entiendo, entonces, que el trabajo no es sólo una 

relan de intercambioconómico. A partir de un proceso histórico se ha configurado 

un ial de trabajador fuidado en una ética fuertemente arraigada en los imaginarios 

sociales.  en tanto construcción social, encuentra diferencias 

en el tiempo y en el espacio y se expresa de distintas maneras. 

En este sentido, creo que pi-la noctq 	ajo ,-.n tanto empleo o como  

socialmente legitimada- ni (el cirujeo tanto actividad laboral- Poseen(un mana 

justifique por sí mismos las'ct-i.tudesde las personas en tomo a ellos; antebien-ar6os 

deben vincularse con significaciones socialmente construidas. 

De esta forma., sin desconocer el poder de los dis 	n'tmo al trabajo y al cirujeo, 

las explicaciones deben también buscarse en Itro, lado., /No/se puede referir a las 

actitudes de las personas de manera apriorística, debn analizarse en función de las 

relaciones en la que éstas se inscriben. Explicar las diferentes trayectorias 

contextualizadas de las personas, las relaciones cotidianas, permite identificar otras 

formas (normalizadas dentro de una configuración social o de trayectorias laborales, 
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sociales y familiares) con las cuales los individuede carne y hueso táiiincu1ados en 

sus relaciones con otros indiduos. 	( 

También pienso que en las interacciones e1te  cirujas y otros actore/ (vecinos, 

compradores agentes del Estado) es posible o'servar los sentidos que'la pobreza 

adquiere y quiénes son considerados pobres legítimos e ilegítiiñ(Donzelot, 1990). 

SOBRE EL TRABAJO DE CAMPO 

En cuanto a las esi?Iiasmetodológicas, realicé trabajo de campo con un enfoque 

etnográfico, basado (

elanálisis

a oservación y la realización de entrevistas en profundidad 

entre 2002 ' 2007, y 	de estadísticas y fuentes priihas' secundarias. 

Me centré en la ciudad B3eIos Aires, adiferciaZfe otras investigaciones. Si bien es 

cierto que la ciudad y el Gran Buenos Aires constituyen un gran ca nuo urbano, itre 

las diferentes secciones administrativas que lo componen, la ciu ad de Buenos Aires 

cuentalcon procesos particulares que justifican mi recorte. 

Eitre los factres que influyeron en mi elección vale la pena destacar la particular 

legislación en/orno al cirujeo de la ciudad, el sistema de recolección formal porteño, la 

historia que tiene la actividad en la ciudad, los discursos sociales en torno a la pobreza 

en general y los que existen respecto (

aciudad

9pn particular. Asimismo, el recorte 

resultó pertinente a nivel metodológicodesde las categorías nativas\orque  los 

ciruj as que no viven en ella, distinguen a como un territorio difererp al de sus 

barrios. El recorte espacial resulta más qevante ya que entiendo qu el territorio 

está socialmente construido y no es os que ocurren sobre 

él, sino que es parte de la estructuración de éstos. 

Mi investigación se centró en hombres y mujeres que, por edad, podrían haber tenido 

una trayectoria rem. eo. En este sentido, tarbiénei-trbaj o se diferencia 

de otros. Gorbái1/009), por e}mplo, centrándose en los procesos de sociabilidad, 

plantea que paraQas mujeres "sa.)r con la carreta", "salir a cartonear" o "ir a la capital" 

significaba "muchrnás_qtiíir a trabajar. Era para ellas entrar en una trama de 

sociabilidad que implicaba generar relaciones, divertirse y salir del barrio y del control 

de los vecinos. Sin desconocer este fmctífero y necesario análisis mi indagación se ha 
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e los hombres y mujeres que "han tenido 

Cabe aclarar que si bien mi 	 remite  lasp 	nas—que han realizado la 

actividad en al ámbito de la Ciudad d

le

áuenos Aires no hice trabajo de campo sólo en 

dentro de los límites administrativos 1ia Durante la investigación observé y registré 

distintas situaciones tantomomentos de la recolección como fuera de ella, tales 

como: preparación d(carros e9 los hogares y clasificación de materiales, recolección de 

materiales en la vía(pública,4rticipación  de audiencias públicas y reuniones privadas 

con distintos actores (asambleístas, legisladores y sus asesores y con el Gobierno de la 

iu)TDante todos los martes entre 2002 y  2004 fui miembro activo de la Mesa de 

(Diálogo62,,..prticipé de relevamientos y censos del Gobierno deja Ciudad Autónoma de 

os 	el1res. 

Durante todos los aflos de investigación confeccionéiarios de campodon e incluí el 

registro de la observación directa así como la textualihd-deçQ paii6 "o diálogos, 

intentando preservarla con la mayor fidelidad posible. 

El trabajo de campo, consistió 
enEar)unto 

 a ellos en el momento de la 

recolección, compartir la sep aración de de preparación de los medios de 

trabajo, esperar en los depósitos para vender su carga o para tomarse el tren,,yi7e?\ 

sus casas, viajes, almuerzos, meriend as  y cenas. También hice registros en 16s dep4ito ) 

de compra y venta, en negocios de acopio, en trenes, camiones, en depebiencias  

municipales y 

Luego de'a1ios meses de)trabajo, cu ando consideré que l as  condiciones (afinidad, 

comodidad mutua,.....çonfiáiza, conocimiento del cirujeo) fueron logradas utilicé la 

entrevista grabada co preguntas abiertas, algunas de sesiones miltiples. Previamente 

La opción por entrevistas con preguntas abiertas se 

vinculó a que, gracias a la experiencia adquirida durante la investigación, entendí que 

muchas veces se encuentran "respuestas" donde uno no las espera (Daich, et. al, 2007). 

62  La "mesa de diálogo" fue un espacio qu~fúnln orno el ámbito de la Secretaría de Medio Ambiente 
de la ciudad, y era visto como 4 lugar de e ntre los agentes estatales y los "representantes de los 
cartoneros". Fue creada con laey -992, re en mayo de 2003, aunque de hecho ésta comenzó a 
funcionar unos meses antes. En este espacio se suponía que se corisensuaban políticas entre diferentes 
oficinas del gobierno y los cartoneros. Sobre la mesa de diálogo ver Perelman (2004; 2005) y también el 
capitulo 3 de esta tesis. 
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Pero además, muchas veces, las charlas a las que uno llega son tan intensas y amenas 

que comienzan a recorrer caninos no esperados. De todas formas, focalicé las 

entrevistas de acuerdo con las inquietudes o reflexiones teóricas y empíricas surgidas 

durante el proceso etnográfico. En cuanto a los sujetos, apliqué la técnica de entrevista 

con: cirujas y el grupo fanuiliar; funcionarios del Gobierno de la Ciudad de Buenos 

Aires (tanto en el ámbito ejecutivo como legislativo); asambleístas; integrantes del 

Programa de Recuperadores Urbanos; "vecinos" y "porteros". Además utilicé el método 

biográfico para recuperar trayectorias laborales y sociales de los ciruj as. 

Todo ello me permitió examinar la forma en que se establecen relaciones entre 

diferentes actores, la manera en que la actividad es realizada y significada de manera 

diferente entre distintos sujetos. Al mismo tiempo, pude apreciar cómo se construye y 

negocian los sentidos de la tarea,_.resinificafl las trayectorias y se construye la 

diguídad. 	 ( 

La mayona de las personas las ent eviste varias veces durante varios anos Durante este 

tiempo seguí en profundidad a l5ujas, que consieré que cumplían una serie de 

dimensiones predeterminadas en el diío metodjó'gico. Cabe destacar que no sólo 

entrevisté a los cirujas sino también —ende tenerlos - a familiares y vecinos. 

Muchas veces, las entrevistas las realicé en presencia del grupo familiar. 

Intenté buscar diversidad en las entrevistas para poder complJflos procesos. Busqué 

personas que se encontraran desarrollando la actividad ei la ciudad\enos Aires 

aunque con diferentes antigüedades en la actividad. Siete d \ellos se han dmpeñado 

en la recolección y venta de materiales desde hace por lo mehs treinta afios; ls otros 

ocho entrevistados contaban con una antigüedad de entre los y diez afs. Las 

diferencias en la antigüedad en la tarea son importantes. Muchos de los "nuevos 

cartoneros", que tuvieron un empleo estable, encontraron en el cirujeo 'rebusque' frente 

a una situación de desempleo, vivida como una "novedad". Tener presente esta división 

entre cirujas nuevos y estructurales (los de larga data en la actividad), me permitió 

comprender qué ocurre con las personas antes empleadas en el mercado formal de 

trabajo, así como desnaturalizar los sentidos que pesan sobre la actividad 63 . También 

63  De forma analíticaW&4  es posible identicgrupos. raç1imjasue cuentan con una 

prolongada trayectoria en el cirujeo, la realizacidi..acti'1dad stá naturalizada. Además,.-,suelefl 
vida a partir de ift asociar la actividad a una fonna legítima de ganarse la 	 vja e4'a noción de(cencia) 
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tuve en cuenta el lugare residencia. 3cho de los entrevistados vivian en la penfena del 

Área Metropolitana de '  tenQ AIr.e (José León Suárez, Lomas de Zamora, Tres de 

Febrero, José C. Paz, San Miguel) y se a7ercaban al centro de la ciudad mediante trenes; 

los otros siete entrevistados vivían etivillas miserias dea zona sur de la ciudad de 

Buenos Aires. Por su parte, de los siete cirujas estructurales, seis de ellos eran hombres. 

Esto no fue una elección, no pude encontrar más muj eres que hayan realizado la 

actividad. Sin embargo, fueron entrevistadas sus compañeras. Con respecto a los que 

comenzaron a realizar la actividad más recientemente, cuatro fueron hombres y cuatro 

mujeres. En uno de los casos, (Daniel y Noemí) los entrevistados eran una pareja. 

La importaiicia de tener en cuenta las diversas dimensioi snencidas para delimitar 

la muestra de casos radica en poder dar cuenta de i ' iversidad qu,)existe dentro de la 

población que ejerce el cirujeo en la zona céntrica ¡Ja Ciudad.,deBuenos Aires y que 

pueden dar forma a las distintas significaciones y vivencias que los cartoneros 

experimentan. Además de las entrevistas en profundidad a los cirujas, realicé entrevistas 

a directores de programas estatales, legisladores de la ciudad y a varios asesores, tanto 

del GCBA como de los legisladores porteños. 

También recurrí a fuentes secundarias para reconstruir el contexto histórico/ político/ 

económico/ laboral del ámbito local y nacional. Utilicé fuentes de archivo de 

organismos estatales (municipales, provinciales y nacionales), tanto censales como así 

también documentos, ordenanzas, resoluciones, actas, etc. En los capítulos históricos, 

por su parte, se relevaron diferentes fuentes presentes en el Archivo General de la 

Nación (fotografías, bandos de la colonia), el Archivo Histórico de la Ciudad (memorias 

municipales, Informes de Comisión de Eliminación de Basura), a la biblioteca del 

Ministerio de Trabajo (Boletín del Departamento Nacional de Trabajo), a la biblioteca 

Nacional (Periódicos: La Nación, La Prensa, Revista Caras y Caretas; Revista PBT; 

dignidad y coraje. Los de más 6ciente  inserció1I, en cambio, es más problemática ya que deben readecuar 
sus experiencias ya que imp1ic?tina..pJjua_e1 ciertas relaciones sociales y en formas de percibirse en 
tanto sujetos. Estas diferentes conceptualizaciones, relacionadas con las trayectorias y los proyectos 
sociales y personales, hacen que los valores que se le otorgan a laactividad suelan ser diferentes. Uno de 
los presupuestos que es posible plantear que el haber estadofmás cerca o más lejos de la basura s 
tranaforma en un factor importante a la hora de comprender la'-per.eepalones.en..tQnlcinjeo...Estai 1  
más cerca o lejos de la basura no es sólo una cuestión de distancia geográfica sino de "distancia 
estructural" (Evans-Pritchard 1987). 0 sea, el estar cerca o lejos de la basura, ha generado relaciones 
entre personas y grupos sociales y ha producido formas de pensarse. Así, puede considerarse cirujas 
"estructurales" a las personas para las cuales la realización de la actividad no ha significado una ruptura 
en sus trayectorias, ya seá porque la vienen desarrollando desde hace varias décadas o porque en su 
ámbito social (y familiar)l cirujeo es visto como "normal". ) 
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libros de viajeros), la del Congreso de la Nción (periódicos: La Nación, La Prensa, 

Clarín), la biblioteca de graduados de la Facultad de Medicina de'la Universidad de 

Buenos Aires (tesis de licenciaturas); bibliote ca 	ltural de la1Ceración 

(documentos de trabajadores). Cuando se pudo, también se utilizaron lahisoriasd/ 

vida. Los propios cirujas, mientras narraron nos proporcionaron maten 	como 

referencias a revistas, notas de diarios y películas. Para los años contemporáneos 

también se utilizaron los portales digitales de los diarios La Nación, Clarín y Págil2. 

A partir del análisis de fuentes, se reconstruyeron los discursos de las "voces 

autorizadas" respecto al - 
tema. Destaco el uso de fuentes censales, naterial 

hemerográ.fico, documentos municipales, para poder comprender la manera que la 

actividad se constituyó históricamente y como se fue forjando la idea de trabajador (y 

desocupado) en Argentina. 

EsTRuCTURACIÓN DE LA TESIS 

Paginas atras refena a la etnografía como enfoque, metod~t~cexto \Guber. 2001). La 

tesis es un recorte del trabajo de campo, ¿s "el texto" etnográfico. Esjto implica que el 

material etnográfico puede ser organizado d d jferentes forma)es, en definitiva, la 

organización argumentativa la que produce el resultado final que el lector tiene en sus 

manos. La tesis está dividida en 5 capítulos, además de la introducción (capítulo 1) y  las 

conclusiones (capítulo 7). Creí que era ésta la forma más conveniente para llevar 

adelante las argumentaciones necesarias. 

Los dos primeros capítulos (el 2 y  el 3) tienen como objetivo situar aI,ciijeo en el 

marco de los procesos que lo han construido. Así, inicio la tesis con unareología" 

del cirujeo. En el capítulo dos, "El cirujeo en temtonos acotados: el barrio de lasRanas 

y la vida en la quema (1880-1977)" analizo un período de tiempo que va des66 a 

1977, focalizándome en lugares socialmente significados, relacionados " ir1 

recolección informal y las formas que adquirió el cirujeo. En este capítulo doy cuenta de 

las pugnas que han existido durante más de 100 años en tomo a la actividad y cómo 

éstas y las acciones de los actores involucrados fueron construy,nd'al cirujeo También 

doy cuenta de cómo el cirujeo se realizó en lo que denomino (ernitoños acotado" y la 

ro ¡aron ale los d2c manera en que las personas que realizaron la actividad se  t. 

sociales en relación al ser trabajador y ciruja (y sus múltiples ramificaciones). Doy 
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cuenta de dtferéntes figuras 

actividad/los sentidos que 

discontin!uidades  que existen 

tarea Alsmojjrnp 

han surgido para nominar a los que realizan la 

les ha otorgado, mostrando las continuidades y 

en las formas de nominar como en la ejecución de la 

cómo el cirujeo ha sido (por diferentes motivos) una 

oportunidad de supervivencia para muchos desocupados, aún en situaciones de "casi 

pleno empleo". Ello me permite adentrarme en la indagación de lo que he denominado 

"sujetos sin historia" a partir de un proceso de invisibilización de ciertos sujetos de un 

proceso de construcción de unaA'gentina moderna y de "pleno empleo" Como parte de 

este proceso, muestro el proceso por el cual el cirujeo intentó ser alejadó de la ciudad, 

cuando no eliminado. 

El tercer capítulo, "El cirujeo a partir de los '80. Debates y 	que construyeron 

el cirujeo" continúa la línea del capítulo anterior a partir (e 1976,) cuando la última 

dictadura desactivó las configuraciones sociales de los territon-E44unto de partida es, 

entonces, el cierre de las quemas y la importancia que ello tuvo para desarticular el 

"mundo del cirujeo". Analizo las transformaciones en la actividad, a partir de las 

políticas llevadas a cabo por la dictadura militar (1976-1983) al considerar que éstas han 

signado los modos actuales de realización de la actividad. A lo iargo \de este capítulo 

analizo también la importancia de la desestructuración de 1 quema ceitándome en el 

barrio de Villa Soldati. Muestro cómo con el cierre de la qu aapxecela foima actual 

de cirujear, esto es, con los carros empujados con las manos o tirados por caballos, 

recogiendo la basura reutilizable de origen residencial por las calles de la ciudad. Si 

bien durante años se trató de una modalidad circunscripta a pequeñas zonas de la 

ciudad, el crecimiento de la actividad, que generó nuevas categorías para expresarla y le 

otorgó sentidos relacionados, volvió a arrojar a estos sujetos al centro de la Ciudad, es 

decir, al mismo lugar del que todas las políticas implementadas durante más de un siglo, 

habían pretendido alej arlos. Por su parte, también doy cuenta de cómo hacia mediados 

de la década del '90 y en especial luegV(p 2001 aumenta la cantidad de 

personas que ingresan al cirujeo y (se trasforman las nalidades que exhibía 

tradicionalmente la tarea A diferencia'de.j que ocurrió décadas anteriores, el 

cirujeo se expresa en las calles de la ciudad hacienvisib1e para gran parte de la 

población de Buenos Aires que hasta entonces podían tener contactos esporádicos o 

ninguno con ellos. Siguiendo la linea analítica del capítulo anterior, donde analicé las 

formas en que los trabajadores informales de basuras, nunca fueron consideradas como 
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C dores sino como sujetos marginales, doy cuenta de cómo durante la década de0  

as pugnas en tomo a cómo se conceptualiza la actividad y a las personas que la 

Ízan se profundizan. Marco los quiebres en la posición que se dieron desde el 

gobierno de la ciudad al incluirlos dentro del ámbito del área de la Secretaría de Medio 

Ambiente y la importancia que ha tenido la visibilización del cirujeo. Señalo cómo los 

debates en tomo al cirujeo no están acabados sino que complejizados a partir de 

transformaciones en las concepciones de trabajo, de ambiente, de la propia actividad y 

de los intereses de otros actores que encuentran en el cirujeo cierta "utilidad" (mando de 

obra barata, grupos de apoyo político) o "responsabilidad" de nuevos procesos sociales 

(inseguridaçl, suciedad de las calles). 

En el cuarto capítulo, "transformaciones y focaliza,i6fí El múhdo del trabajo, el)mundo 

del cirujeo, el mundo de los planes" contextuai(z4ai cirujeo en la vida cotidiaija de las 

personas que lo realizan. Comprender cómo los recolectores significan las rmas de 

acceder a los medios de vida (o para ser mas preciso para coripler—al ci eo,como 

una forma legítima de ganarse la vida) esnec arioiiçmás allá del "mundo del cinijo". 

Tomo como ejemplo el caso de la perativa. d Coneros "Reciclando Sues" 

ubicada en la Villa 3 de la ciudad de Buenos Aires. A partir de este caso, doy cueií'a de 

diferentes relaciones personales, el acceso 1 sociiralimentos, etc., que 

forman parte de las estrategias con las que cuentan los cirujas para poder acceder a 

recursos. Pese a que estoy tomando un caso, la forma en que se configura este grupo 

puede hacerse extensivo a gran parte de las personas que cirujean en la actualidad. El 

análisis del caso me permite mostrar que las formas de asociación tienen que ver con la 

posibilidad de acceder a toda una serie de beneficios (económicos y no económicos), en 

el marco de nuevas formas de gobernar sobre la vida de los pobres:1c9ojrativa ( 

"habla" de formas más amplias de ganarsé la vida en el marco de l(í'ocopolítica 'or su 

parte, a partir de la manera en que se organizan puedo dar cuenta que 

la noción de "trabajo" y "desempleo" son entendidas por parte de los sujetos. De esta 

forma, muestro cómo el ser ciruja no puede ser desenlazado 

mayores a la recolección informal en sí. Ello me permite r4ostrar como el cirujeo)-en 

tanto actividad que permite el acceso a medios de subsistenci'a- se inscribe en toda otra 

serie de redes que la complementan y que son producto de iiTr&ííea, doy 

importancia a la manera en las personas acceden a una serie de recursos. Algunos de 

ellos directamente ligados al cirujeo; otros, relacionados a ella, y, otros que deben 
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CpI,a

mnes").

rse a través de las organizaciones "de la sociedad civil" (hablo del "mundo de los 

 Estos ultimos, si bien aparecen lejos del "mundo del cirujeo", sin embargo, lo 

{ye. En suma, construyen el "mundo del trabajo" en un sentido amplio. En esta 

línea avanzo sobre la idea de que el limite entre desempleo- empleo, entre estar 

desocupado y empleado se hace difuso. La estigmatización del pobre digno (merecedor 

de asistencia) y el indigno se van transformando. Así, muestro que eistrtorio 

de recursos (estrategias) a la que los sujetos acceden en moeteninados. 

En los últimos dos capítulos analizo cómo los cirijas gneran redes de reciprocidad 

van generando una cierta estabilidad de las perso 	en la 	 onsolid 

relaciones duraderas. 

Si en el capítulo cuarto di cuenta de la manera en que se generan relaciones estables y se 

activan relaciones en pos de conseguir recursos (no sólo materiales) a nivel de los planes 

sociales, en el capítulo 5, "Construyendo relaciones estables" me detengo en cómo éstas 

se construyen y mantienen a partir de generar relaciones con depositeros y clientes. 

Trabajo sobre la idea de que, a diferencia de lo que suele creerse y de lo que muchas veces 

los propios cartoneros y sus familiares relatan, la actividad requiere de un importante 

trabajo de generación y mantenimiento de relaciones estables que permiten poder lidiar 

con la imprevisibilidad. P-ara--ello loiizi.jas gener an  relaciones tanto a la hora de 

/ 
conseguir recursos pomo de venderlos peró que'xceden estos momenSo. Muestro 

ni la relación entre cimjas y depositeros ó interkediarios ni la de ¿irujas y vecinos se 
\ 	 / 	 ¡ 

funda sólo en la coLmpra- venta A su vez ,'fnarco que en estos pr sos no es 

materiales o dinero lo que se iliteream a y circula Me ei ~enelación entre ciruj as y 

depositeros y entre ciruj as y vecinos (especialmente Ios clientes) mostrando como éstas 

van  generando, a pr de relaciones recíprocas, tipodecoortamiento a los cuales 

todos los actores quedan "presos" si quieren mantenerlo. Explico por qué es necesaria la 

presencia de los depósitos, al ser mucho más que meros intermediaros entre lo

Tos

ciriuJ 

gran industria A suvez, doy cuenta de los comportamientos recíprocos que \ depósitos 
) 

deben tener para asegurarse la "lealtad" de los cirijas. Por su parte muestro 	io-par/' 

conseguir materiales, también los cirujas deben generar previsibilidad, lo cual se lleva a 

cabo a partir de la generación de clientes. En estas relaciones también se generan 

obligaciones mutuas que benefician diferencialmente ambas partes. Expongo cómo, 

mientras que en la relación ciruja- vecino está presente la idea de ascenso social a partir 
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de conseguir un trabajo, en la relación ciruja- depósito, esta se debe a la idea de ascenso 

dentro de la cadena del ciruj eo. La naturalización del ciruj eo va construyendo nuevos 

caminos posibles tanto dentro como fuera de la recolección de residpos-Fodasstas 

relaciones dan cuenta de cómo las personas se van estabilizando en l actividad ya he 

las relaciones que se generan deben ser refrendadas constantemente. EtQcaiphdme 

permite dar cuenta de la manera en que se construyen las relaciones estables, como se 

hace más previsible la vida y como se generan relaciones de interdependencia que 

hacen que la entrada al y la salida del ciruj.ono 4 sencilla como se cree. 

En el último capítulo, "Los cirujas d'e 'carne y hueso'. Se)ltir el desempleo, vivir del 

cirujeo", me centro en analizar los sent' queadq.uirei'a actividad para las personas 

que la realizan en la actualidad. Me centro en las nociones legitimantes que habilitan al 

ciruejo. Esto me permite dar cuenta de que el desempleo y subempleo, el deterioro de 

/las condiciones materiales de vida y el incremento de la pobreza e indigencia, el 

"hambre", s ien-s ilidiciones (legitimantes), no explican por mismas el incremento 

e la can iad de personas vivieiido del cirujeo. Marco como el ingreso se enmarca 

dentro de jarámetros morales ré'lacionados con la dignidad de la actividad que los 

sujetos le ogan y que luç.g6'rvirán de base para legitimar la manera de acceder a los 

medios de sub-sister-icil Entiendo que en los discursos y en las prácticas en torno a los 

condicionamientos legitimantes refieren a dos dimensiones. Una es la personal, la cual 

atañe a las trayectorias personal,,?iiliares, que principalmen\,'habilitan" el 

ingreso al cirujeo. Otra, remite a los discursos sociales más amplios en dor3de uno de los 

vectores centrales es la idea de trIlab1jo en términos abstractos que abun espacio de 

disputa en tomo a los sentidos -4as4ctividadesdesdmarcos morales 

experiencialmente vividos (que se enmarcaría en la dimensión personal). Esta posición 

me permitir marcar que silos cirujas que cuentan con una prolongada trayectoria en el 

cirujeo, la realización de la actividad está naturalizada, para el caso de aquello de más 

reciente inserción, es más complej a ya que deben readecuar sus marcos de referencia 

relacionados con el empleo formal. Me centro en la manera problemática en que los 

nuevos cirujas, construyen la actividad como una forma legítima, digna de ganarse la 

vida, mostrando cómo el ser ciruj a aparece como un estigma vergonzante. A su vez, 

muestro la forma en que ese estigma es redefinido en el transitar por las calles y las 

relaciones que se generan en éstas, produciendo circuitos de confianza, anclados en lo 

territorial. Esto se logra al entablar relaciones con personas que pertenecen a otros 
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grupos sociales. Marco cómo eLposici 

contraponerla a otras actividdes sdci 

pone bajo un halo d"çral(d" conj 

to del cirujeo en)ante4ral 

relacionadas (ella Pero 

por la noción de trabajo. 

o les permite 

todo los 

Por último, en las conclusiones 	 en ejes 

interrelacionados. El primero refiere a "los lugares" del cirujeo, lo que sería un eje 

territorial. El segundo, a los discursos que lo fueron construyendo y dando sentido (en 

tanto trabajo o negándolo como tal) a la recolección informal. Por último, hay un eje 

que es el del cirujeo como trabajo digno, que no puede comprenderse sin los dos 

anteriores. 
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CAPÍTULO 2 

EL CIRUJEO EN TERRITORIOS ACOTADOS: EL BARRIO DE LAS 

RANAS Y LA VIDAEN LA QUEMA(1880-1977) 

La recolección informal de residuos, hoy conocida como cirujeo, cuenta con una 

prolongada historia ligada siempre a la pobreza. En este sentido, considero al igual que 

Alvarez Leguizamón (2008: 16) en relación a las formas de mtrención,y regulación 

de la vida de los pobres en general, que la história de estas práctias y representaciones 

de gobierno y gestión de la pobreza, requiere de una arqueología q4 logre dar cuenta de 

ésta como un trabajo de construcción social de ls formas de clasjficación, nominación e 

intervención sobre ella El cirujeo también lo require-n sút6 porque se ha relacionado 

históricamente con la pobreza sino también porque ha sido construido por discursos 

propios. 

Como afirma la misma autora durante el siglo XX,npobrezaa constituido en la 

alteridad de las "utopías civilizatorias" primero, de " después y de la 

"globalización neoliberal", en sus postrimerías. En tanto "otro" radical debe ser 

nombrado y clasificado para formar parte de un orden social más o menos jerárquico. 

La pobreza es la alteridad radical de las utopías y las discursividades que atravesaron el 

siglo XX: la "civilización, la modernidad, el desarrollo a secas y el con rostro humano. 

Para los mitos de la modernidad, tanto como para el desarrollo y el capitalismo imperial 

globalizado, la construcción de la pobreza como problema, aquel que es a la vez interior 

y extraño a una cultura" (Álvarez Leguizamón, 2008: 16). En esta línea, lo que en la 

actualidad se conoce como cinjeg....ocupun lugar rftginal, en tanto "otro dentro del 

otro": no son sólo pobres, que ademíis están de enfermedades, de 

suciedad y se los asocia con la 	y la vagancia 

En este capítulo analizo la manera 	se 
	

durante casi un siglo así 

como los discursos, en tanto "artes de gobernar" (Foucault,  2002), que construyeron el 

cirujeo desde el segundo cuarto de siglo XIX, cuando seiprivatiza la basura y cmienza 

a ser depositada en terrenos alejados de la ciudad, hasta1a última dictadura militar que 

cerró las Quemas, modificó el sistema de recolección y prohibió el cirujeo. 
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CRECIMIENTO DE LA CIUDAD, EXPANSIÓN Y EPIDEMIAS 

Los últimos afios del siglo XIX y los primeros del XX fueron el tiempo para "la 

construcción de un país urbano" (Liernur, 2000). Mientras que en 1869 sólo el 28,6 % 

de la población (1.737.000) vivía en centros urbanos, en 1914 ese porcentaje se había 

elevado al 52,7 %, sobre 7.885.200 habitantes del territorio argentino. Este proceso tuvo 

dos alelos constitutivos. Uno fue la construcción de varios pueblos y ciudades en todo el 

país64; otro, refirió a la transformación de los "viejos centros en ciudades modernas" 

entre las que se destacan la radical metropolización de Buenos Aires, Córdoba y Rosario 

(Liernur, 2000: 411). 

Buenos Aires pasó de 187.100 habitantes en 1869 a 1.575.000 en 191465.  El crecimiento 

fue tan notable que fue caracterizado como una verdadera "revolución urbana" (Liernur, 

2000; Suriano, 2000a). Pero la construcción de un país urbano no sólo significó el 

incremento y constitución de ciudades y pueblos sino fornaba tdei proyecto de 

"proceso de modernización", en el cual las relIciones sociales e \modiflcaron 

sustancialmente, y en el cual la nueva ciudad Cpital, Buenos Aire/ odipó un lugar 

central en tanto icono de la modernidad en la nuevación. / / 

A partir de 1880 se profundizaron una serie de transformaciones iniciadas unas décadas 

("antes. Argentina "adquirió los rasgos más perdurables que la colocaron entre las 

naciones más modernas pntre los países latinoamericanos" (Lobato, 2000:11). En este 

parte la constitución del territorio nacional (unificación del 

"Interior" y Buenos Aires cam de conquistas de tierras), la puesta en marcha de 

un modelo de país agro exportadçcon base en la Ciudad de Buenos Aires (la ventana 

exportadora serí u puerto), la c9nstrucción de la red ferroviaria con centro en esa 

ciudad, la apert&a a capitales _eranjeros y a la inmigración europea, la Ciudad de 

Buenos Aires pasó deiiiia "Gran Aldea" a una "Gran Ciudad" (Cravino, 2006). 

ín8e) gobierno de la pro7ncide BueosAs cedió tierras al Gobierno nacional 

entre ellas los Partidos de Belgrano y Flores p 	ampliar la ciudad Capital. Así 

64  "En 1869 258.000 habitantes poblaban 	enfros (2.000 a 20.000 habitantes) que había 
en el país, mientras que en 1914 a éstos se habían agregado 258 nuevos poblados alcanzando una 

ob1ación de 1.557.000 habitantes." (Liemur, 2000: 411.412) 
Con respecto a los siguientes centros urbanos en importancia, Córdoba creció de 29.000 a 122.000; 

Rosario de 23.000 a 236.000; La Plata que fue fundada en 1882, en 1914 contaba con 101.000 (Liernur, 
2000). 
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quedaron trazados sus límites actuales 	relik,i98 Para tener una idea acabada del 

crecimiento pob1acionai del tamaño/de la ciudad.Desd\e la anexión de las nuevas 

tierras a la ciuda 	taha tenido trh de 18 mii hectáre4& pasando a ser una de las 

jurisdiccionesrandes del muido,ad 	ndosu'tímensión metropolitana66 . 

En este proceso de ic)i1strucción social, económica, fisica y política de la ciudad de 

principios de siglo, se produjo una "refundación imaginaria" de Buenos Aires basada en 

la inclusión de nuevos pobladores, que tendía a construir un "cuerpo social sano", dice 

Murillo (2002: 30), imagen que puebla aun hoy en buena medida las percepciones del 

mundo urbano porteño. 

Los nuevos pobladores (principalmente migrantes europeos) proveiíanferentes 

lugares, respondían a lenguas y tradiciones distintas. Las diferencias'de clases)ociales, 

las desigualdades (sociales, económicas, políticas) estaban a flor de il_ueos Aires, 

no obstante, fue construida como una ciudad homogénea (Lacarrieu, 2005) a la vez que 

como una ciudad ideal (Liemur, 2000) y  de elite, contrapuesta a la "barbarie" que 

pretendía superar (Svampa, 1994; Álvarez Leguizamón, 2003). En la conformación de 

esta ciudad operó un discurso civilizatorio que buscó con persistencia, incluso más allá 

de la generación de 1880, la integración social en el contexto urbano (Lacarrieu, 2005). 

A la vez, el rápido crecimiento de la ciudad, produjo algunos problemas que hoy 

llamaríamos ambientales 67. Segin Suárez (1998) este crecimiento "indiscriminado", 

66  La idea de metrópolis, para Gorelik, remite no sólo a una cuestión de dimensiones, sino a toda una serie 
de transformaniones en diferentes esferas. Dice "cambio cualitativo que implicó ese fenómeno urbano, 
económico político y social que la metropolitización, frente a los procesos previos de formación de una 
esfera pública en la ciudad tradicional" (1998: 21) 
67  Para algunos existió un crecimiento indiscriminado y, para otros, éste estuvo bien planeado (Cfr. 
Suriano, 2000; Lobato, 2000; Gorelik, 1998). Mientras Suriano plantea que "en cierta medida era obvio 
que un crecimiento casi descontrolado y escasamente planificado habría de provocar problemas de 
diversa índole, [y que] en este sentido, las tempranas usinas de preocupación se relacionaban con temas 
vinculados a la atención médica, el hacinamiento, la salubridad y la criminalidad" (2000a: 9), Gorelik 
plantea que "hay, hacia el fin del siglo [XIX], una batería de acciones públicas ( ... ) no concentradas como 
un plan conjunto y orgánico pero que coinciden en buscar el control de la expansión urbana, la 
construcción de un mercado racional y la defmición, a trass de la forma de la ciudad, de las modalidades 
de sociabilidad para los nuevos habitantes del espacio público ampliado. Me refiero a la demarcación de 
los nuevos límites de la Capital Federal (1888), y  al posterior desarrollo en paralelo, entre 1898 y 1904, 
de dos acciones detenninantes:,4disefio de un plano públio de extensión para ese vastísimo territorio y 
la disposición de un sistema ¿e parqLperimetrles a la 4udad tradicional, en el espacio de la frontera 
entre la ciudad ccnsolidada ytáfea de expansin,.Ç.,j)la importancia que tuvo para la ciudad esta 
batería de acciones, la definición pública temprana de un vastísimo territorio urbanizable en tomo a la 
ciudad tradicional: muestra que el territorio inculto que se anexó en 1887 no fue ocupado al mero 
designio de la especulación inmobiliaria o la modernización técnica" (1998: 24).Las acciones en tomo a 
la problemática de lo que hoy llamamos ambiente, se enmarcaron en un profundo cambio en la estructura 
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conjuntamente cbn1afaltaddo de las calles, animales muertos tirados, los 

pantanos, hue7("cargados de bsur\, 'fueron creando un ambiente propicio para la 

proliferación de vectores epidemiológios (roedores, moscas, mosquitos, cucarachas, 

etc.)"(Suárez, 198:7-8). Dice Suárez)ía fiebre tifoidea, presente en la Ciudad desde su 

fundación y activa en ndicione(de hacinamiento y ante vectores ,mo mocas-.y \  

piojos entre 1869 y  1915 provocó alrededor de 10.000 muertes. L fiebre amarilla 

transmitida por los mosquitos del género Aedes, endémica en regiones 

solo año, 1871, se llevó 13.614 vidas, Las abundantes lluvias caídas en los años 

anteriores a la epidemia, la inundación de los pozos ciegos, la emersión de materias 

fecales y ej los pantanos, tüeron la cadena cte eectos que tacilitó la 

propagaciórp"del vector ehisor de aquella mortal afección viral (Besio Moreno, 1939; 

519, 520). La viruela, enfei!inedad que era endémica en el Rio de la Plata desde el siglo 

XVII, entre8Z l9O4rovocó alrededor de 17.000 muertes. La difteria, enfermedad 

causada por un bacilo que ingresa por vías respiratorias, entre 1886 y  1893 se llevó 

5.634 vidas. El cólera, en su cuarta pandemia llegó a Buenos Aires y en 1867 provocó 

1.653 defunciones. Durante las últimas décadas de siglo XIX la muertes epidémicas 

representaban gran parte de las muertes totales de la Ciudad." (1998: 7-8) 

Las condiciones sanitarias anteseadas,jnoQs problemas que iban 

surgiendo, fueron generando lína resolución "médica sanitari". En este contexto, 

plantea Suriano (2000) la forhia más drástica de escap/ de estos problemas 

especialmente a las epidemias por parte de las clases altas -después de 1871- ~i$ffue  la 

segregación espacial 68 . Además para esa época el discurso higienista salta de la 

medicina a "todo el cuerpo social" que debía ser saneado, educado, moralizado, curado. 

Así, plantea Paiva (1996) que hacia mitad del Siglo XIX comienza a entenderse la 

urbana entre los que se destaca el compljo portuaiib y grandes equipamientos urbanos (gas, electricidad, 
transportes urbanos, pavimentación, avenidas, parquej,igua corriente y desagües, equipamiento escolar, 
hospitalario, policial y militar) (Cravino, CY6)TPor otro lado, el desarrollo de la arquitectura y el 
progreso técnico posibilitando la utilización de nuevos materiales en construcción y nuevas formas 
edilicias como por ejemplo la construcción en altura en el centro porteño (Liemur, 2000) que 
transformaron las maneras de habitar la ciudad. Sin embargo, las dos posiciones no son contrapuestas. 
68  Este intento de segregación espacial, según Gorelik (1998), fue favorecido por una explícita 
construcción diferenciada norte / sur a la que mucho contribuyó el primer intendente de la Capital Federal 
Torcuato de Alvear. (Gorelik, 1998: 181 y  ss.). Según el autor, la ciudad de Buenos Aires siempre se 
caracterizó por un desequilibrio urbano en tomo al eje central (el actual centro de la ciudad). Norte/ sur 
aparecen dicotomizados: un sur industrial y un norte residencial, burocrático y comercial, que termina de 
consolidarse en el centenario de la independencia argentina (1910). El paso del tiempo ha generado un sur 
cada vez más pobre con respecto al norte de la ciudad e influyen en la construcción de la ciudad actual, 
las intervenciones públicas y privadas y la apropiación de las clases populares de ciertos sectores de la 
ciudad. 
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higiene no sólo como el conjunto de prácticas destinadas a evitar la expansión de 

epidemias sino como un "programa sanitario de amplio alcance, abarcativo de todos los 

aspectos de la salud hum,ana: fisicos, menales y sociales. En este penodo se 

institucionaliza el conceptfde salud pública talomo lo conocemos hoy, es decir como 

un plan preventivo que irpjica planearn o rofesional y regulación estatal en lo 

relativo a las normas sobre el saneamiento" (1996:26). También se constl.t-uy~o un 

movimiento disciplinar con el objetivo de jerarquizarlihig'ie a nivel de cienciá\Y 

colocar sus contenidos en el centro de la vida íaleinstituci.oiaal del período. Por su 

parte, Alvarez Leguizamón (2008) plantea(Ue el hig}ismo,j9{o con el esarrollo,sn 

los dos discursos predominantes en Argentiha en tanto bbp6lítica o política de'ra vida 
- 

como arte de gobernar. Según la autora, su origen se puede datar a finales —del siglo XIX, 

es impulsado no sólo por las ideas higienistas, positivitas y eugenésicas promovidas por 

la 'Generación del 80'. Son también, "el producto de un despliegue de estrategias 

producidas durante las epidemias dclic s que se constituían en una amenaza 

para el incipiente desarrollo d,dÍ capitalismo yjia necesidad de contar con trabajo 

productivo. El higienismo tuvo 'o mito 1a_'4ansión de la civilización, que no era 

otra cosa que la imposición de los ei5 CI1td is..e,ites dominantes de los países 

Europeos (Elías, 1993) sobre los países colonizads, domnados o bárbaros". (Alvarez 

Leguizamón, 2008: 20)69  Como mostraré en losggíents apartados, la basura fue un 

tema importante para los higienistas que poseían un gran poder de decisión: los residuos 

fueron alejados de la ciudad como parte del proceso que tendió a mantener "el cuerpo 

social sano". 

r alla deluertp crecimiento urbano de la ciudad y de la mcorporacion de tierr as , el 

tro porteñc smpre se mantuvo pensado como el espacio reducido y controlable, por 

ltial=a1rededor de este se construyeron una serie de tecnologías que tuvieron el 

objetivo de "ordenar, educar y civilizar": me refiero a los parques, al grillado, los 

Bulevares y avenidas (cfr. Gorelik, 1998; Liemur, 2000). 

El discurso 	 higienista, europeizante dominante tendió a 

construir una cidad de elite qu.  se  mantiene -aunque resignificado- hasta nuestros días. 

69 Con respecto a la degradacnSn fisica y moral de los pobres en Buenos Aires y las problematicas 
relacionadas con los intentos de solución médico- sanitarias como condición necesaria para el 
saneamiento y moralización de la población puede consultarse también Álvarez, 2007; Armus, 1995, 
2007; Suriano, 1989. 
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En este contexto es que se entiende la fuerte intervención social, política, económica, 

moral, de la que fue producto la Ciudad desde entonces. En una ciudad temerosa de la 

contaminación (social, política, de enfermedades), la basura así como los que trabajan 

en relación a ella, fueron objeto de los debates de la época. Los organismos estatales, así 

como los medios de comunicación, los médicos, los ingenieros y los trabajadores 

dejaron plasmadas sus al respecto. 

EL LUGAR LA BASURA. 	OS EN TORI40 A LA BASURA, SISTEMA 

DE RECOLE 
	

RESIDU 
	

CIRUJAS 

Muchos de los trabajos sobreel cirujeo, especia1ente los que lo hicieron desde lo que 

denominé en el capítulo 1 eI,"enfoque ambiental) hJtratado de asociar los procesos 

históncos con el fin de construirpríodos. Parae1 qie abarca este capíjulo, entre11860 y 

1977, Suárez (1998) establece dos 1870 hasta 1920/yotra entre 11920 

¡concentrarlos 

	 el modo que adquirió la gestión—dsiduos futd 

 y quemarlo'egún Suárez, con ello se buscaba evitar la propagación de 
—13 los residuos del centro de la ciudad y resguardar áreas 

residenciales. El proceso se realizaba mediante la recolección y transporty'a ferrocarril 

a un vaciadero otici, donde los residuos eran quemados. Entre 1920 el modo 

fue la ineración. objetivo era la minimización y, en formase daria, la 

recuperacifr-de._mateñales.La metodología utilizada consistía en la cremación en 

usinas incineradoras O/é los iios de departamentos. A su vez, destaca Suárez 

(1998) proliferaron lis vaciaderos de residuos como destino alternativo en la ciudad de 

Buenos Aires y como sti piiicipal en el conurbano bonaerense. 

Paiva (2006) periodiza a partir de las formas de "tratamiento y disposición final", al 

considerar ésta la manera más clara para señalar cortes en el tiempo. Así 

durante 1860 y  1904 el trataento de los des echs se efeció por "ama  a cielo  

abierto" y que desde entonces y hasta 1977, se hizo a través de la "incinerain- 

Schamber (2007), por su parte, establece un perio9que va desde 1860 hasta 1890. En 

él existió una pugna entre dos ideas diferentes(la quema y la incineración. Dsde la 

pnmera, se pnvilegiaba el reciclaje y las utilidades,mientras reenJçgunda,—inmaba 
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la estética y la salud pública. Luego, a partir de 1910 y  hasta 1977, el sistema que se 

utilizó fue el de la incineración domiciliaria y en usinas. 

Aquí p' ongo utilizar otro recorte para comprender los cambios (y 1as1indes) 

de lo sistemas/de recolección: uno que se centra en las formas deolección infoal 

mástre los sistemas formales. Entiendo que desde esta pilerspectiva se pueden 

analizar más acabadamente las continuidades en las maneras de rea 

informal, así como es posible abordar los discursos que van construyendo el cirujeo. Sin 

embargo, seria erróneo descuidar el análisis de la recolección formal, ya que ambos 

sistemas están intrínsecamente relacionados cuando no superpuestos 70 . 

DEL CENTRO A LAS QUEMAS 

La creciente y rápida urbiói 	que la cantidad de basura producida aumentara 

notablemente y que los 1 uecos 71  -no\nbre con el que se conocía al lugar dónde se 

tiraba la basura- fueran que4aijdas céntricas. Esto provocó que, en el marco de 

las transformaciones reseñadas, se buscaran otros espacios en donde tirar la basura 

porteña 

El crecimiento de los residuos y el alto costo que de ello resjI'tá1ia paré la 

municipalidad, hizo que para 1861 comenzaran a realizarse contratos don particulares 

para que trataran la basura 72 . 

La metodología era la siguiente. El municipio recibía un canon de la empresa prestataria 

quien tenía el derecho de extraer de los residuos lo que considerara útiles. El negocio 

para esta última era la venta de estos elementos recuperables. A cambio de ello (además 

de pagar el canon), el empresario de la basura tenía la obligación de quemar diariamente 

lo que quedaba La municipalidad, por su parte, podía hacer uso de las cenizas que 

resultaban de la quema (que eran usadas como relleno). 

° Los trabajos arriba descriptos (Suárez, 1998; Paiva, 2007; Schamber, 2007; así corno Prignano, 1998) 
sirvieron de guía para la búsqueda de fuentes y contruir mi argumentación. 
71  Muchos de viejos huecos fueron transformados en plazas: puede citarse, por ejemplo, el "Hueco de los 
Sauces" (Plaza Garay) o el "De las Cabecitas" (Plaza Vicente Lóz). 
72  Según la Memoria municipal de 1861, la recolección y eliminación de residuos quedaba concesionada 
por seis afios, lo cual era visto como una forma de ahorro para el municipio. 
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psí-1rrnpr-esa debía—recolectar y vender lo recuperado. Lo que no le servía, era 

Çcremado en terreril is baldío`sn el centro de la ciudad (Schamber, 2007). Ello provocaba 

bnstantes quej as de los vecios. Fue, entonces, que en el contexto de una creciente la 

importancideios-disCursOs higienistas que se buscó un nue1ugar para r lizr la 

cremación de las basuras. El elegido se ubicaba en los aún desoblados suburbios hcia 

el suroeste. La zona que se decidió usar se ubicaba entre el Cino de las Cina-cin, 1  

Paso de Burgos y al Puente Alsina (actual Amancio estri  

Altos de la Convalecencia (inmediaciones de la actual Vélez Sarfleld); el Riachuelo y el 

por entonces límite del municipio (actual Sáenz). 

Aquellas tierras se encontraban lo suficientemente alejadas y tenían poco valor 

económico entre otras causas por ser inundables. Además, se encontraban hacía tiempo 

contaminadas 73 . Es posible que la elección de la zona sur de la ciudad y la presencia de 

poblaciones que vivían/de la basura se debiera también a una política de transformación 

de la zona norte de l=cuid ue llegará a su punto de máxima expresión durante la 

intendencia de Torcuato de y ar 74 . 

En aquel predio, en poco tiempo se formaron enormem6ntafias de basura. Coffinzó a 

buscarse la forma de eliminarla. Nació así La Queria de Nueva Pomeya que, si) bien 

empezó a funcionar "de hecho" a mediados de 1 860,se inauguró formalmente en' 1873 

(Paiva, 2006). A ella llegaban los residuos en el Tr\en--,dlela Basur 

especialmente para el transporte de los residuos. Al igúal que la Quema, el tren función 

desde mucho antes que su inauguración oficial ocurrida el 30 de mayo de 187376. En 

1865 se había aprobado por decreto provincial la traza del Ferrocarril del Oeste en el 

ramal Estación Central a Riachuelo para el acarreo de residuos y carne (estaban 

programados los Mataderos de Abasto o de los Corrales viejos en el actual Parque 

la memoria municipal de 1861 se da cuenta de que el Riachuelo estaba sumamente contaminado por 
los saladeros ubicados en Barracas al Sud (sobre la cual la municipalidad no tenía jurisdicción). Memoria 

Municipal 1861, pp. 13-14. 
74  La presencia de pobres, inválidos de guerra y de "marginales" era importante en los bajos de la 
Recoleta. Sin embargo, las políticas de Torcuato de Alvear comenzaron un proces'\4e diferenciación de 
ambas zonas, haciendo imposible la estabilización de poblaci9ne&parginales en la\zonas norte de la 
ciudad. Es importante destacar que todavía en 1904 existía el(Conalóiidel Norte, cor 1a1ón de basura de 

unos 12.000 m2  (Melo, Las Heras, Larrea y Azcuénaga). 	\ 
Realizaba el siguiente recorrido: surcaba las actuales calles Sanchez de Bustamante, ,Sanchez de Loria, 

Oruro, Dean Funes y Zavaleta de la Ciudad de Buenos Aires. 	 1/ 
76  Por ejemplo, segn la Memoria Municipal del período de 187 1-1'8Z para 18j1/el tren de las basuras 
realizaba 3 viajes diarios, desde las 9.30 a las 15.30, llevando alrededor d20Oneladas. 
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Patricios). El tren, que funcionó por casi 25 afios 77 , llegaba hasta la Av. Amancio 

Alcorta y Zavaleta, donde los residuos recibían dos tipos de tratamiento: la clasificación 

y separación del material reutilizable y la quema del resto. Con el crecimiento de la 

población y el incremento de la producción de residuos se construyó un embarcadero 78  

en dónde los residuos se depositaban temporalmente hasta que el tren partiese a hacia 

La Quema. Es en este contexto donde aparecen los primeros registros de lo que hoy se 

conoce como cirujeo. En la Memoria Municipales de 1877 puede leerse: 79  

La extracción de los residuos de las basuras (...) [e]n los [años] anteriores fue 
más productivo este ramo que ha disminuido hoy a la mitad, a causa del gran 
número .de individuos que recorren las calles extrayendo de los cajones que 
deposita el vecindario en las puertas de las casas, todos los residuos utilizables, 
de suerte que cuando Jlegan--losarros al vecindario, ha sido ya despojada la 
basura de la n)ayr(e de ellos. Ptua\cortar este abuso que priva de una renta 
que ayuda,aat,isfacer et'gasto de la queia de esas basuras, solicité al señor Jefe 
de Policía, que por medio de los agentes fubalternos de seguridad se prohibiese a 
estos rbuscadores de residuos el extrayrlos de los depósitos en que los colocan 
los veci)os, siempre que la operación'no se hiciere con consentimiento de ellos. 
En no cuya extinción por el fuego se consume 
mucho dinero, serán utilizadas en el abono de las tierras 

Según la cita, al incrementarse lo que hoy se denomina "recolección informal" las 

empresas prestatarias no lograban recuperar de los residuos elementos plausibles a ser 

reciclados. Ello llevaba a que el municipio recibiese un canon más reducido por la 

prestación del sistema Los cateadores80, entonces, eran vistos como un problema para 

el municipio quien la consideraba como "abusiva" ya que privaba a la ciudad de una 

renta más abultada. Por eso se quiso eliminar a esta "gran cantidad de individuo" a 

través de la intervención policial. Así, los "rebuscadores de residuos" comenzaron a ser 

perseguidos para impedir que continuaran dicha práctica En las primeras fuentes 

oficiales, los rebuscadores, eran vistos como un problema económico, ya que traían 

perjuicios a la municipalidad y cada vez más como un problema de higiene. Sin 

embargo, la basura era propiedad del que la generaba hasta tanto no fuera levantada por 

el carro recolector. Por eso los rebuscadores pudieron seguir hurgando en los cajones 

71  En una comunicación oficial de la Empresa Ferrocarril Oeste, fechada el 14 de Septiembre de 1895, se 
informa la clausura del servicio. 
18  El 'vaciadero, como se lo conoció, fue emplazado en el predio comprendido entre las actuales calles 
Rivadavia, Sánchez de Loria, Hipólito Irigoyen y Esparza. 

diferencias ortográficas de la época han sido modificadas en los pasajes citados, a los fines de no 
obstruir la lectura. 
80  La actividad ha recibido diferentes nombres. Retomamos esta categoría de un artículo de Bemárdez 
aparecido en la Revista Caras y Caretas N° 16 (páginas 1 y  2) en 1899. 
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dónde se ponía la basura, separando y llevando en sus bolsas todo lo que podían cargar, 

siempre que los vecinos no se opusieran. 

Además, el "vaciadero" -como fue conocido el lugar dónde se depositaba la basura para 

ser embarcada en tren hacia la quema- llevó también a la aparición de sujetos en busca 

de materiales reutilizables. La basura quedaba estacionada durante horas en los vagones 

hasta que el tren partía, lo que provocaba grandes quejas de los vecinos por los olores, la 

suciedad y la dificultad para transitar por la zona. 

Los rebuscadores de residuos también aparecen en el camino hacia la Quema. Con el 

cierre del tren, los carros recolectores comenzaron a extender sus recorridos para cubrir 

el que antes hacía el tren, llegando hasta el basural. Martín (1973: 7) describe que 

[el carrero] sólo a base de gran va quía podía mantener con firmeza las riendas, 
en una mano y con la otra, amagar a latigazos a los "culateros ", denominación 
especial del ratero que por la culata trepaba para sustraer, con increíble 
celeridad, algo de lo celosamente separado por el conductor con intensiones de 
pignoración (resaltado es mío). 

El camino a la quema llamó la atención de los escritores de la época. En un artículo 

escrito por Bemárdez en 1899, publicado en Caras y Caretas 81 , puede leerse 

Hay que ver el montón!... Poco menos de mil carros le llevan en la primera mitad 
del día el contenido de sus vientres, repletos en el trasiego verificado de casa en 
casa. Van convergiendo al vaciadero, a la quema como se la llama clásicamente, 
primero por la larga calle Caseros, después por Rioja, luego ya en el antiguo 
barrio de las ranas, por una larga calzada que va a morir en el vaciadero 

Como dije, a la Quema llegaba toda la basura de la Ciudad y allí se separaba. También 

recibía el producto de las "barreduras callejeras y del servicio de retiro de animales 

muertos en la viajúbhea 

,-1 VeZ
;-4-os cateadores o rebuscddojf 

as entado en laquema a cielo abierto td 

que aún poseín valor comercial. Este as  

se los conocía) se habían 

Pompeya 1 fin de recoger los materiales 

como el Barrio de las 

' Caras y Carelas N° 16, 1899 
82  Señala Martín (1973: 6) que estos no eran pocos ya que toda la tracción se hacía a sangre. Al mismo 
tiempo, iban a parar los perros capturados y sacrificados, proceso iniciado en 1898 y que para 1904 

llegaban a 10.000 
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De esta forma, lo que llamamos recolección informal de residuos, parece haberse 

centrado en tres lugares: en el vaciadero, en el camino a la Quema y en ésta A 

continuación me focalizo en ella. 

LA QUEMA Y EL BARRIO DE LAS RANAS 

Como mencioné anteriormente, el problema de Ifis basuras se ent?lazó durante el 

último cuarto de siglo XIX coodiscures en tollo  a la higiene dla &iudad. En parte 

por ello se buscó un lugar Ljado del centrrbanado porteño en lo) actuales barrios 

de Parque Patricios y Nu peyCpnjuntnte-con-4~asuras se fueron 

moviendo muchas de las personas que vivían en los huecos y otras que sobrevivían de 

los residuos. Se fue, entonces, formando el Barrio o Pueblo de las Ranas. 

En el relevamiento realizado encuentro básicamente tres grupos (aproximaciones) de 

productores de7'ites en tomo a la basira y a los recolectores. Uno de ellos, 

conformado poh.nédicos e ingenieros quea pedido del gobie rno municipal, hicieron 

informes referido''aa—basura y a las,p'&sonas que de ella vivían. Uno segundo, 

integrado por lo ilustrados i ilistasj Al igual que los médicos e ingenieros, las 

preocupaciones qespuedenapreia(refieren a la basura como un problema para la 

salud pública Un tercer grupo estaba compuesto por escritores quienes se centraron en 

la población que vivía en la Quema. 

LocALIlAcIÓN DE LA QUEMA Y DEL BARRIO DE LAS RANAS 

El Barrio de las Ranas recibió su nombre, según Gobello (1953), por la presencia de 

estos animales en la zona Lo cierto es que Gabriela Coni 83 , quien publicó dos notas en 

el diario la Prensa sobre el barrio "no tiene noticia de ellas"84 . Al haber sido una zona 

de bañados puede haber sido posible que haya habido de ranas en la zona. También es 

probable que para 1902, cuando la cronista llega al barrio, los anfibios hayan 

desaparecido tanto por la creciente contaminación de la zona así como por haber sido el 

alimento de los pobladores. 

83  Gabriela Coni fue una activista socialista y "una de las primeras insiiectoras  de trabaj o en nuestro país, 
que luego se volcó al "sindicalismo de acción directa" siendo una de sus promotoras locales" (Barrancos 
2005: 55). Era la esposa del conocido higienistaEmilio R. Coni. Las notas a las que refiero son "El barrio 
de las Ranas" del 7 de febrero de 1902 y "La qma de Basuras" del día siguiente. 
Me refiero a la nota del diario La Prensa del 7 de febrero de 1902 titulada "El barrio de las Ranas". 
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El barrio también fue conocido como eblo de las Latas. 	idea de pueblo puede 

referir a la lejanía o cierta discontinuidad geográ 	onecto al resto del tejido 

urbano. Su caracterización refiere al tipo de construcción de las casas de los que allí 

vivían. El periodista y escritor francés Jules Huret visitó Argentina para conmemorar el 

centenario. En su capítulo sobre los barrios populares de Buenos Aires escribió: 

La arquitectura de sus viviendas puede jactarse de o;iginalidc~ estilo Jata de 

petróleo ". No se ven allí más que casas construidcjs de hojalata, cuyas paredes, 
tejados, puertas y columnas resplandecen al sol. El trust del kstándar Oil, 
presidido por Mister Rockefeller, ha proporciona sttodbflos materiales. 
Algunos de esos arquitectos tan sui generis, han llegado á hacer obras maestras 
muy singulares. 1 Cortando la hojalata y clavándola de cierta manera, han 
festoneado revestimientos y ornamentaciones para los arcos de alambre moras, 
cortado á fuerza de cizalla, columnas y frontones para palacios greco-romanos y 
recortado de encaje y blondas, las cajas de azúcar de Tucumán, para rosetones 
de capillas góticas!85  

Segin el infonne realizado por la Comisión de Estudios de la Basura, en 1899, el campo 

destinado a la quema abarcaba muchas hectáresÇtodas eíía s I?radaS de lomas y 

montículos de basura que alcanzaban más de lOmetros de aitui4 sjbre el nivel natural 

del suelo, lo cual daba un aspecto "singular y 

Para tener una acabada precisión de la localización del barrio, es necesario ponerlo en el 

marco de transformaciones ya mencionado. Me refiero a tierras alejadas, inundables, 

con poco valor económico. 

Elías Carpena (en Castagnino, 1985) recuerda 

Los inmensos campos de Pereyra comenzaban desde la parte sur del Camino a 
Puente Alsina, hoy Amancio Alcorta, y corrían par el oeste, teniendo a la derecha 
los paredones del Lazareto, en la actualidad el Hospital MuFUz, y por el costado 
este, la avenida Vélez Sarfield. Uno, en especial, entre los muchos 
entretenimientos nifios —que buscábamos y nos atraía, tal vez por su nombre —en 
el llamado "Rincón de las cruces" ( ... ) Ya de grande, me desvivía pensando en 
los pozos y en las cruces. El historiador Juan Cánter, (...) 

[m]e dijo que para la 
época de la fiebre amarilla hicieron los ingleses cementerio de ese lugar, el que 
después fue abandonado, sin dejar nojpkrd.eJos sep'lÇados allí (10). 

En el relato, para dar cuenta de la lejáiía de las tieris, 5amepa re fiere a los episodios 

ocurridos durante la epidemia de (lebre amar illa que/tan fue rte habían  marcado la 

sociedad  portef'ia de la déc ada de 7.De aciuípdría  inferir dos cosas. En primer 

Huret, Jules [1911] (1986) De Buenos Aires al Gran Chaco. Buenos Aires: Hyspamerica, pp. 54-55. 
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lugar, el crecimiento que tuvo la ciudad en oco tiemp 	n segundo lugar, la relación 

que el relator establece entre la b ura y la fibre, ambos como procesos 

"contaminantes" y que estaban alejados _J 
• 	

La situación de la zona de la Quema empeoró con la acumulación de basuras. Así 

prosigue el relato de Cárpena: 

Más al oeste, siguiendo el Camino a Puente Alsina, después de la hermosa vista 
de las lagunas y carrizales, y la muy nombrada 'Montaña del Campo Pereyra ", 
la cual mantenían altor superior al de las torres de la vecina Basílica del Sagrado 
Corazón y desde cuya -altura se dominaba ampliamente el caserío de Boca, 
Barracas, la línea del Riachuelo y el Lazareto bien pozo. Siguiendo los pasos en 
busca dl oeste y la frente en lo que fuera el cementerio y luego la plaza que le 
llamaban de la fiebre amarilla, se encontraba un apretado caserío con piezas 
construidas una de ladrillos, otras de madera y algunos ranchos. Este lugar era 
el famoso y temido 'Barrio de lás Ranas' (11). 

Los relatos son contradictorios respecto a su localización y tamaño. La falta de precisión 

que existe en las fuentes oficiales sobre la localización del barrio podría referirse a la 

falta de interés de los actores estatales sobre las personas que alli vivían, salvo cuando 

se refería a su salud de la población en general. 

También es probable que se deba a que haya sido una zona de diflcil acceso. Cárpena, 

por ejemplo, recuerda que era sumamente "temido". En una nota de la Revista PBT, 

referida puede leerse: "Somos del PBT" —se presentan ante el comisario de la zona—, 

"venimos en misión descriptiva [...] y  hemos venido a rogarle nos haga el favor de 

concedernos un agente que nos oriente y proteja. No crea usted que tenemos miedo, 

pero..." (Ortiz 1907). De esta forma, los que tenían intensión de ingresar al barrio 

recurrían a la protección policial. 

Según Guevara (1999) el Barrio de las Ranas surgió hacia 1885 y  puede ser considerado 

el primer asentamiento informal en Buenos Aires 86 . En cuanto a su ubicación, dice que 

su epicentro se encontraba a la orilla del riachuelo, cerca de la calle Zabaleta, 

finalizando en el basural. Gobello (1953), en cambio, plantea que la calle Cinas-Cinas 

(actual Avenida Amancio Alcorta) era el límite del barrio. Agrega que si bien de 

Caseros abajo (hacia el Riachuelo) todo quedaba involucrado en la denominación 

Guevara refiere a mi entender, aunque no lo explicita, a la idea actual de villa miseria o asentamiento 
informal que crecen en la década de 1930. Sin embargo, las formas de habitar precarias no eran 
desconocidas en Buenos Aires. Al respecto ver por ejemplo Liemur (1993) y de la Torre (1983). 
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"peyorativ&' de Barrio de las Ranas o de las Latas o de La Quema, "el barrio de las 

Ranas propiamente dicho se extendía sólo (...) por unas pocas manzanas, 

circunscriptas al norte por la calle Cinas-Cinas; al sur, por las vías de la ex CompaFía 

General y, al este y al oeste, por las calles Colonia y Monteagudo, repectivamente" 

(1953: 202). Según Martín (1973) el epicentro del pueblo era la imaginaria 

prolongación de las calles Colonia y Zavaleta en las cercanías de 1 mda Amancio 

Alcorta. Desde alli, desparramadas al azar, se desperdigaban los "Chateis de lata" 

llegando, por el Este hasta la prolongación de la avenida Entre Ríos —ahora Vélez 

Sarsfield- y por el oeste hasta cerca del camino "de Gowland" —actual avenida La Plata. 

Preocupada por la topografía descripta por Cárpena (citada unas páginas atrás), Guevara 

plantea que si bien el área de Parque Patricios constituía una alta barranca sobre el río, 

desde d$880 la zona había sido rellenada con cenizas y basuras. Dice Guevara "la 

montaña no era en realidad un accidente geográfico sino una montaña de basura, que 

hacia 1910 más o menos, época de la niñez de Cárpena, debió llegar a esa altura 

descomunal" (1999: 286). 

Esta visión puede ser apoyada por la lectura del citado 	e de la Comisión de 

"Estudio de las basuras" en el que se da cuenta de que p a 

1:2durante

'la ciudad tiene una 

montana de basuras formada por la acumulación de los  trefnta anos 

que todo el mundo ve con repugnancia y que la opinión pública dama por que se 

suprima en nombre de los intereses vitales de la población"87 . 

Lo cierto es que el predio era "temido" por sus condiciones ambientales pero sobre todo 

por los que allí vivían y trabajaban. Todo ello puede haber causado que muchos de los 

autores de las fuentes no hayan nunca estado en el barrio. 

Los TRABAJADORES DE JA QUEMA 

Cruzado por una calle tortuosa y empedrada de más ó menos un kilómetro de extensión 

en  cuyos bordes depositan la basura los carros de la limpieza comenzaba "la primera 

faena a que se la somete, de carácter puramente industrial: centenares de hombres, 

87  Primer Informe de la Comisión de "Estudio de las basuras" (1899), Municipalidad de la Capital, pag 

41. 
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mujeres y ninos de aspecto miserable, revuelven los montones de basuras para separar 

las materias explotables"88 . 

En el Primer Informe de la Comisión de "Estudio de las basuras", no se puede 

diferenciar si estos hombres y mujeres eran peones de la quema (trabajadores 

municipales y luego contratados por las empresas concesionarias) o rebuscadores de 

residuos. En todo caso, esa indefinición resulta importante a la hora de establecer lo o  

límites (o falta de ellos) entre unos y otros. Asimismo, refiere a los deresclo que fueron 

adquiriendo los trabajadores durante el siglo XX, en el que ser trabajado formalizado se 

irá diferenciando al que tenía que "rebuscársela". 

Estos hombres, mujeres y niños intentaban extraer los materiales con algún valor de las 

basuras conducidas a La Quema. Lo que no era separado era amontonado en parrillas de 

incineración donde 

el fuego lento y poco duradero quema una parte del papel, la paja y otras 
substancias convenientemente combustibles cuyo calor no alcanza a quemar los 
residuos se deberían sustraer a la fermentación pútrida y sólo alcanza a desecar 
un poco esos residuos y activar el desprendimiento al aire del humo y de las 
emanaciones con que hoy se envenena todos los barrios circunvecinos" 89  

s tenían el derecho de explotar las basuras. Para ello, 

empleados en la separación de los elementos utilizables 

des  

materiales extraídos de las basuras (como trapos, vidrios, lana, papeles, 

maderas, estiércol, restos de alimentos) eran transportados a los distintos puntos de la 

ciudad en carros abiertos. Ello producía que parte de la carga se esparza en todo el 

trayecto del viaje. Otros elementos, como los huesos y los animales muertos eran 

transformados en el sitio mismo de la quema. Se transportan en bolsas hasta unos 

galpones donde se les somete a la cocción por el vapor para extraerles la grasa 

Según el informe, esta tarea se realizaba bajo condiciones eminentemente peligrosas 

para la vida de los trabajadores en particular y para la salud pública en general. El 

problema para el informe era, principalmente, esto último. Esta visión dominó durante 

88 Prjer infoime..., pag 16. 
89 Primer Informe..., pag 15. 	
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muchos años los discursos de los organismos oficiales sobre la forma de deshacerse de 

los residuos, 

Las condiciones de trabajo de los peones de la quema eran así expresadas en un 

manifiesto lanzado en febrero de 1897: 

Los peones de la quema de basuras, a la prensa en general y al pueblo de la 
Capital: Los actuales empresarios de la Quema teniendo en cuenta únicamente 
sus intereses particulares, nos obligan a trabajar en condiciones inhumanas. En 
primer lugar, sólo se nos abona un peso y cinCzZeta-c ayos r día; en cambio, 
cuando dependíamos del Municipio ganábmos 'dos pesos, bronce, lomo, huesos, 
pan, etc., que pudiéramos recoger: solo ??abajamos diez horas sin que se nos 
aplicara.multa de ninguna especie. Ahora, trabajamo eor que bestias, de 12 a 
14 horas diarias con la obligación de juntar para la empresa una canasta de 
huesos, una lata de pan, y un tarro de corchos. El peón que no pudiera reunir el 
pan, huesos o corchos paga una multa de 2 pesos por cada lata. Cuando la 
quema estaba a cargo de la Municipalidad, esta tenía 300 peones, a los cuales no 
se les fijaba tarea, en cambio hoy los empresarios han reducido elpersonal a 100 
peones. Es decir, que a cada uno de nosotros se nos obligaba a hacer el trabajo 
para el cual antes necesitaban tres hombres. Para esto la empresa ha fijado las 
siguientes tareas: Los emparvadores: desparramar de seis o siete carros de 
basuras, juntar una lata de pan, una de corcho, un canasto y una bolsa de hueso. 
Si por falta de tiempo, de huesos, corchos o pan no llegara a reunirlo o 
desparramar la basura, por cada cosa 2 pesos de multa. A los desparramadores: 
se les obliga hasta el medio día lo que puedan hacer, a la tarde tienen que 
desparramar de 7 a 8 carros, bajo la pena de 2 pesos de multa. Con semejantes 
tareas, la mayoría nos vemos obligados a levantarnos a las 3 de la mañana para 
evitar ser multados. Tales son las consideraciones que merecemos de los señores 
Luis Alberti y Cía., dueño de esa empresa, por cuya razón nos hemos visto en la 
empeñosa necesidad de abandonar el trabajo reclamando: 1) horario 9 horas, 2) 
Abolición de tareas, 3) Abolición de multas, 4) Salario de $ 2,50 por día. En 
cuanto a nuestras reclamaciones no se nos puede tildar de exigentes, dadas las 
faenas insalubres que tenemos que hacer. Buenos Aires, 28 de febrero de 1897, 
Los peones en huelga. (Patroni, 1897: 169-176) 0  

Luego de la reproducción del 'manifleste-Petroji, un militante socialista, agrega 

La huelga se abortó, pues ap(nas lanzado el ~anifesto que antecede á los 
empresarios no les faltaron frdividuos que e ofrecieran en las mismas 
condiciones. Para darse una idea"dlase4e faena á que están condenados 
estos asalariados es necesario ir á la quema, allá al Sud Oeste de Buenos Aires, 
aquella negra montaña, cuya fragancia infecta el aire á 30 cuadras a la redonda. 
Ir alli, ver á esos pobres infelices metidos en aquella mar de inmundicia, es algo 
que para pintarlo sería necesario inventar colores nuevos, puesto lo que dijera 

90  Este 'manifiesto' es reproducido por Adrián Petroni en su trabajo titulado Los trabajadores en la 
Argentina editado en 1897 por la Imprenta, Litografía y Encuadernación, Chacabuco 664 y 670  y  es 
reproducido íntegramente en un libro prologado por García Costa (1990). 
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(aspirando

sapaliimo. Mas que á hombres, aquella pobre gente se asemeja á 
monstruos d4forma humana, todos sucios, metidos entre mil residuos asquerosos, 

il miasmas y en cambio de su trabajo tan bestial durante doce ó 
catorce 	solo se les abona unpesoy cincuenta centavos! (1987: 176). 

De esta larga cita puedo rescatar algunas visiones , ferias-alabajo relacionado con 

los residuos. En primer lugar, se puede apreciar os materiales\e en ese momento 

tenían valor, condición sin ecua non para la existena de lo_4ie en la actualidad es 

llamado ciruj eo. En segundo lugafrse-pude 5brvar que lo que puede ser considerado 

el sistema formal era pagado con materiales. Esto es una de las cosas que están 

reclamando los peones de la 	 posible decir que los trabajadores 

reclaman que se les permita seguir ciruj eando. En tercer lugar, el manifiesto refiere a las 

condiciones del mercado de trabaj o para el cambio de siglo. Según remata Petroni la 

huelga se abortó por la posibilidad de encontrar mano de obra que quisiese hacer ese 

trabajo en tales condiciones. En cuarto lugar, se pueden apreciar los discursos que 

existen en tomo al trabajo con las basuras. Petroni, refiere a los que allí trabajan como 

"pobres infelices", de "pobre gente", que más que hombres, esas personas se asemejan 

"a monstruos de forma humana". Para describir el lugar de trabajo, "habría que 

inventar nuevos colores". 

Por todo ello, es posible pensar que no existía mucha diferencia entre los peones de la 

quema y los que vivían de la basura, a los, que voy a referirme a continuación. 

Además de los peones, en La Quema recolectaban y vivían otras personas. En el citado 

informe sobre las basuras slie que 

más de 600 seres umanos, mujs y niños, desempeñen la ocupación de 
remover las basuras enputrefa(zón, en busca de alimentos y lo que es más 
sarcástico como medio de buscarse la vida en promiscuidad con 1500 cerdos, 
otros tantos perros y millares de ratones que tienen la misma ocupación, el mismo 
régimen de vida que las mujeres y niños mencionados 

Describe las condiciones como "imposibles para la vida"91  por lo cual se pide al 

gobierno municipal que haga algo con esta población92 . 

91  Primer informe... 31 
92  Como desarrollé en otro lugar (Paiva y Perelman, 2010) los informes técnicos no cuestionaban la 
reutilización de materiales sino las condiciones en las que se realizaba. 
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Algunos de los trabajadores de la Quema parecen haber tenido origendígena 93 . En)a 

memoria municipal de 1878 puede leerse el pedido del administrad d4im1'eza 

proponiendo contratar un "número de indígenas, los que con el tiempo podrían llenar 

las diferentes funciones anexas a este establecimiento, dando desde )X2 una ocupación a 

esos infelices". Se refería a los seguidores del cacique pampa Cipriano Catriel, quienes 

tras ser él asesinado en 1874, piden al Gobierno que les asignaran las tierras que les 

para instalarse con sus familias. Como solución provisoria, se 

había permitid'b el asentamiento de algunas tribus en una parcela situada al Sur de los 

Mataderos (Parque)Patricios), lugar donde anteriormente se habían intalado otros 

indígenas (Martíji4 976). 

Resulta interesante notar la presencia de indígenas en las memorias ya que "la cuestión 

indígena" ha sido parte del "dilema argentino" entre civii ióny barbar (Svampa, 

1994). Como establece Lenton (2001) la construcción de la\aboriginalidad  n9/se limita a 
/ 

aquellas instancias en que el discurso hegemónico "habla sobreJps in lios", sino que se 

desprende del marco general de construcción de los sujetos sociales incluidos en la 

nacionalidad, y de los colectivos que los reúnen. Por su parte, como ha marcado 

Gordillo (2006) para el caso de Wichís y Tobas los certificados de trabajo formaron 

parte de las tecnologías para "civilizar" a las poblaciones indígenas. La presencia de 

indios, en este sentido, puede dar cuenta de la cadena de otredad étnica vinculada a los 

trabajos menos calificados, más estigmatizados y con altas condiciones de salubridad. 

Según Prignano (1998: 133) también se empleaba gente de las provincias que había 

migrado hacia Buenos Aires en búsqueda de mejores condiciones de vida y que 

ocuparán aquellas tareas que no querían hacer los porteños 94 . 

A la quema probablemente hayan también asistido algunas negras. Dice Lobato que 

se ganaban la vida como lavanderas, planchadoras, costureras, cocinera, 
vendedoras, pero a Víctor Gálvez 95  le llamó la atención entre los oficios 
femeninos el de las "achuradoras", aquellas mujeres que se "apoderaban de los 
despojos que abandonaban en los mataderos, pes recogían el sebo de las tripas, de 

93 

discurso de un otro pobre (indio, provinciano) va a recorrer toda la "historia del cirujeo". Si bien no 
siempre explícito, el componente étnico estará siempre presente. Esta será una constante en las personas 
q5ue ingresaban al cirujeo. 

Un escritor de la época. 
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las cabezas, de las patas de los animales vacunos...; en cestas, tipas de cueros, 
traían todas las tardes esos despojos y los beneficiaban en sus casas (2007/24)T 

Es de destacar las cercanías que hasta bien entrado el siglo XX tenían lomataderos y 

los vaciaderos de residuos. Es posible que las personas dedicadas al,pr7  •c\1nhis)-dé 

los desperdicios de mataderos lo hayan hecho en La Quema o en e Pu'eblo e las Ranas 

o hayan asistido al predio en bisqueda de otros elementos. 
lj v - 

Para Guevara (1.9 
	

dudas sobre un constante intercambio de entre el Pueblo 

de las Ranas y 14s Corrales T 
	 En este mismo sentido, segiui el relato de Gabriela 

Com de 1902 
	

es que los 	estuvieran en Liniers, 	del Pueblo de 

las Ranas estaban 
	

ladas" 96  Huret (1910:55) dice "Al 
	

medio de una 

triste llanura. refugian los miserables refractarios á la pública, los 

libertarios qíe prefieren la miseria y la independencia á la solicitud ofici4l 6 burguesa. 

Allí es también la espuma de la hez social abriga sus liviandades". /Estas palabras 

escritas hace 1 0ftosiicorrerán hasta el presente, las representaciod¿s sociales de los 

que viven de la basura 

Según Martín (1973) la afluencia al vaciadero fue masiva al terminarse la guerra de la 

Triple Alianza (después de 1870) 

Los terrenos de aba tis del baPado guaraní eran más peligrosos que este nuevo 
relativo tembladeral y en aquel los valientes "paraguas" eran mucho más 
peligrosos acechando para colocar el maestro machetazo o la precisa bala 
destinada al "pata blanca ". Aquí el enemigo visible estaba organizado en 
guerrilla y formado - por moscas, mosquitos, perros o ratas pero los ataques 
eran esporádicos y de los invisibles:- no eran para asustarse ya que la pestilencia 
y los microbios no eran superiores a los enfrentados en los esteros de Curupaití, 
Boquerón o Humaitá y como en aquel pudriero, existía cierto compaFeriso 
contribuyente a hacer tolerable la vida 

También fueron a pobladores de la zona ex-ocupantes de los huecos, provincianos y 

"gringos". 

DIscuRsos EN TORNO A LOS TRABAJADORES Y OTROS HABITA1'TES DE LA QUEMA 

Como se puede apreciar en las fuentes citadas en los apartados anteriores, son 

discursos (que se encuentran relacionados) que construyeron a lo que se denominaba 

96  "El barrio de las Ranas", La prensa 7 de feixero de 1902. 
70 



Cbuscadores y cateadores. JJna de ellas refiere a las condiciones sanitarias y la otra, a 

allí que son vistas como miserables o pobres infelices). 

Es por ello que las fuentes dan mucho espacio a la descripción de los hábitos 

alimenticios de las personas. El Primer informe de la comisión de estudios de las 

basuras de 1899 es una'diifuentes más extensas y descriptivas. Parte de 'ste es la 

tesis sobre etiología el tétano111\doctor Felix Silvera, ex practicante interno del 

hospital de los Corraledraite1otos 1898 y  1899. En la investigación hace una 

descripción del lugar de la quema, "muy exacta"- segl'ln los integrantes de la comisión 

de estudio de las basuras- y que "traduce fielmente la influencia nociva que ejerce sobre 

los desgraciados que allí trabajan"97 . Allí, el médico da cuenta tanto los trabajadores 

como sus familias vivían ya sea en la Quema o en sus adyacencias. Es necesario 

remarcar que las percepciones están fuertemente signadas por la profesión del escritor y 

que forman parte del informe de la comisión municipal en el cual se puede apreciar la 

importancia de las visiones sanitaristas en la época. Así Silvera describe las condiciones 

de vida: 

es necesario entren en un cuartujo de estos, donde muchas veces el médico para 
ver á un enfermo ha tenido que hacer destechar para hacer la visita: donde se ha 
llegado el caso de encontrar cerdos en el mismo cuarto del enfermo; es necesario 
entrar en estas viviendas para tener una idea del desaseo y de las acumulaciones 
de inmundicias que en ellas se hacen. Muchos de los individuos que trabajan en 
la "Quema" y sus familias se visten y comen de lo que se recogen en las basuras. 
He tenido la ocasión de asistir dos casos de intoxicación, siendo uno de ellos 
producido por la ingestión de un tarro de dulce de leche sacad de un carro de 
basura, y el otro producido por haber comido tallarines de la misma 
procedencia: no es raro ver entre las inmundicias de los cuartos á que antes me 
he referido, sartas de gallinas, quesos, latas de conservas todas en mal estado y 
procedentes de las basuras que guardan para alimentarse, pero debo advertir que 
algunos de estos alimentos proceden de las casas y restaurants, han sido 
apartados ya por el basurero del resto de la basura que conduce su carro, 
trayéndolos envueltos en papeles que ha sacado de la misma y así acondicionados 
son colocados en una bolsa y depositados sobre las basuras que conduce hasta 
llegar á su destino, de donde los lleva á su casa para alimentarse con ellos (26-
28). 

Las dos crónicas aparecidas en la prensa de la activista socialista Gabriela Coni son 

también una referencia ineludible. La autora, menos de un año antes de escribirlas había 

sido designada por el intendente de Buenos Aires, Adolfo Bullrich, como inspectora ad 

97 Primer Informe... pag 26. El resaltado en mío 
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honorem de los establecimientos industriales del municipio (Pierini, 2009). En su relato, 

construido en contraposición con la higiene imperante en el resto del tejido social, 

destina gran espacio para la alimentación de los habitantes quienes "rescatan entre los 

desperdicios", elementos como "una gallina muerta un trozo de sandía, un pedazo de 

pan sucio, manchado, asqueroso". 

Unos años más tarde, en otra crónica aparecida en Caras y Caretas, De Souza Reily 98  

relaciona aún más a los animales y a las personas que allí vivían. Dice que 

el humeante suelo acoge a muy mala gente que lleva en la sangre el instinto del 
crimen y el cansancio de los haraganes. Aquí los animales son las personas que 
viven en la Quema. Dice que "se arrastran sobre la basura con la voluptuosa 
Jilosofia de los cerdos ( ... ) comen con fruición, con alegría, con hambre (...) Son 
cerdos. Debajo de la mugre ostentan en la cara rojos matices de envidiable salud 
(...)duermen al aire libre, no usan camas (..) las mujeres se visten casi sin ropa, 
y los hombres ( ... ) se desayunan, almuerzan y cenan con alcohol venenoso (...) 
nada más lógico que las almas practiquen la vida natural de las bestias 

Allí, los "crímenes se reproducen con terrible frecuencia". Es un barrio de "moralidad 

reprobable", "un mundo de los miserables", lejos de la urbe-ci-vii'izada y del progreso. 

Según las crónicas, en el Pueblo de las Ranas no sólo habi cirujas. O, n todo caso, a la 

i actividad se la emparentaba con otras y con "modos de 	ieprdí,ables que suelen 

referir a las percepciones de las élites sobre la actividad y su población. En este sentido, 

las fuentes me sirven para observar cómo eran conceptualizadas ciertas poblaciones. 

Resulta ilustrativo que para realizar una actividad denigrante, el municipio haya pedido 

que los indígenas realizasen la actividad. Lo mismo se puede pensar en relación a cómo 

eran vistos los negros y los migrantes internos 99 . 

En cuanto a la población que allí vivía, si bien no existe constancia en los censos de la 

época de La Quema (los que puede hablar sobre la negación que existía sobre esta 

población), sí hay datos sobre los corrales vecinos. A partir del análisis de ellos, Martín 

infiere que la población de la Quema estaría formada, principalmente, por personas de 

origen criollo. Según Huret (1910: 56) 

Bn Gorbán (2009: 50). 
99  Para esa época, las mayores migraciones a Buenos Aires provenían del exterior y también eran vistos 
con cierta cautela. 
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Estos palacios y casuchas están habitados por algunas negras, mestizos, europeos 
e indígenas. Se vé toda aquella población compuesta de rufianes y prostitutas, de 

truhanes y libertarios, sentados á la puerta de sus casuchas tomando el mate en 
la calabaza seca en que se guarda la benéfica infusión, que aspiran á través de un 
largo tubo de metal (el resaltado es mío). 

Según Martín (1973) la población, pasó de aquellos cientos en la iiltima década del siglo 

XIX hasta llegar a tres mil al final el siglo. A partir de aquí es posible pensar que del 

total eran 600 (los descriptos por el Informe municipal) los que se dedicaban al cirujeo. 

En el artículo de Caras y Caretas escrito por Bemárdez' °° , sin embargo, puede leerse 

Visitamos los contornos de la quema. Entre la humareda perpetua que allí reina, 
rodeando a gentes y cosas de una especie de nimbo y haciéndola surgir de pronto 
ante los ojos como evocaciones fantásticas, hay esparcido todo un original 
caserío, donde las criaturas se multiplican en un procreo polulante, y galopan 
por las parvas dejándose rodar por sus taludes, enterrándose en la basura... Más 
de tres mil almas viven de las basuras, asilo generoso de la pobreza inútil: pero 
aquella es una pobreza que no conoce el hambre ni siente el frío, porque la 
basura provee opíparamente a todas las necesidades, aportando hasta los 
elementos para fabricar las casas, hechas con latas de kerosene rellenas de tierra 
apiladas enfilas superpuestas... 

Lo que sí se puede asegurar es que en el barrio no sólo había personas que se dedicaban 

a los residuos (ya sea como peones o rebuscadores). Como parte de la estigmatización 

de las personas que allí vivía, se le otorgaron —como puede apreciarse en los relatos 

citados- ciertos valores negativos a la población equiparando las actividades a la "mala 

vida". Sin embargo, dice Martín (1973: 14) que 

no todos los habitantes que llegaban al pueblo, de las Ranas se hallaban al 
margen de la ley; la mayoría lo hacía obligado por las condiciones sociales 
reinantes en la ciudad que los arrojaba como resaca junto a otros sobrantes; una 
gran cantidad eran negros, herederos de aquellos primitivos que poblaron los 
huecos, mientras otros, los menos, quizás, eran inmigrantes sin oficio o sin el 
espfritu sumiso como para dejarse explotar; algunos y no muy numerosos, eran 
disminuidos que no aceptaban la limosna pública. Todos estos desechos humanos 
constituían la mayoría de aquella población. 

En la obra de teatro de García Velloso, titulada En el Barrio de las Ranas, estrenada en 

1910, los personajes que componen a los moradoras del barrio son prostitutas, carreros, 

borrachos y asesinos así como lisiados. Uno de ellos, El Manco, en un momento dice 

'°° Caras y Caitas N° 16, 1899 
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Yo que vos me iba pal campo. Ahora viene la época de cosecha. Se sufre mucho 
pero pagan bien. Yo, antes de que pisase el automóvil, me iba todos los veranos 
pal campo. La policía se olvidaba de mí, volvía con platita, gordo, fiwrte... y otra 
vez la laboraba de serucha... ¡Pero ahora no sirvo pa nada! (9:1-92). 

Gabriela Coni, por su parte, reconstruye su relato a partir de las historias de las personas 

que allí vivían: viudas que dan asilo a los desvalidos de su familia (un deficiente 

mental), la mujer de un obrero español tuberculoso, etc. 

De los relatos citados plede verse cómuma y el Bao de las Ranas eran vistos 

como "dposirero de lb\s desperdicios" sociales. Las frases que García Velloso pone en 

boca del manco sobre los moradores de la 

Quema al tiempo que refiere a la persecución policial sobre ellos. La persona es lisiada 

y "no sirve paia nada" y por eso vive allí. O sea, no sólo iba a narar la basura a la 

Quema sino también personas no "útiles", gente 

"libertina". El barrio, segin la visión oficial formaba parte del ci[cuito de los desechos. 

El ya citado informe dice "Lo que pasa con las basuras de esta áudad, es, 

un hecho único, que no tiene precedente ni análogo en los anales s 	iosJ los 
02 países civilizados" 01 , es una "lepra incrustada en el 

Así, el nuevo siglo encontró el discurso instalado: ljQuema debía suprimir "e.\Era 

contaminante, vergonzante, perjudicial para la salud, no cümplía 

higienismo. La Quema fue cerrada y en-su lugar se construyó f9imTPioisorio d 

Nueva Pompeya que se inauguró el 91 0103. 

Para 1905, la Compañía General de Ferrocarriles de la Provincia de Buenos Aires 

(Metropolitano, ex- Gral. to) comenzó el tendido de vías para atender la zona 

sudoeste. Se construyó una stcon un eenso playón para maniobras. Todo esto 

modificó la geografla y posibilitó el control de la policía ferroviaria los cuales 

comenzaron a ejercer controles sobre la zona (Martín, 1973). 

Primer infonne ... pag 33 
Pner infonne ... pag 31 

103 Éste formaba parte de un proyecto general aprobado en 1909 segin el cual debían construirse cuatro 
usinas piovisorias: una en la parte céntrica de la Ciudad, dos al norte y dos al sur, otra en Flores y otra en 
Belgrano. De las cuatro, solo la de Pompeya fue construida. 
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Finalmente los pocos moradores el Dio de lsRanas -que habían disminuido con el 

cierre de los Corrales Viejos, POZero, y toi) el de la Quema después- fueron 

desalojados por orden municipal( en 1917. La policía identificó a los que pudo y 

destruyó todo lo plantado y las c as-Lueg 'los trasladó masivamente a los galpones 

abandonados de lajabonería de Seeber en Monteagudofl_TuPUflato (Pe\o Chutro). El 

campamento fue conocido irónicamente el nombre d \Asilo Policial, y a1quirió mala 

fam en concordancia con las imágenes que tenía la pblación que allí fe a habitar. 

Así,uchos ex- raneros pasaron a vivir en el Bo de PdeJ.os-Picios. Otros, 

(uiendínealabasurY los tendidos de las vías, fueron a poblar las villas 

0('1L 	Madero , ' y `rapiales" lMartín, 1973). También varios de ellos, 

otrosfueron a-o.cupa?ios--sec4O esyçent 1del Cementerio de Flores, donde para la 

época se había abierto un vaciadero. 

HACIA UNA NUEVA QUEMA 

Como dije, el sistema de quema que se venía desarrollando conlievó diferentes 

"inconvenientes", contaminaba y no lograba deshacerse de los residuos a la vez que 

generaba una población "inmoral" que de ella vivía Así, luego de-lar diferentes 

opciones, se decidió implantar el sistema de incineración a partir 

La primera de ellas se construyó donde antes había estado la Quema (la cual había sido 

trasladado al barrio de Nueva Chicago, cercano al matadero municipal al borde de la 

ciudad). Paralelamente, se fueron habilitando distintos vaciaderos a cielo abierto donde 

la basura era simplemente tirada sin ningún tratamiento. Para 1912 había habilitados 

cuatro vaciaderos en los que la basura continuó cremándose al aire libre: en Bella Vista 

(Tte. General Donato Alvarez) y Vírgenes (Galicia); en Echeverría y Maciel 

(desaparecida, sobre la actual traza de la Av. Figueroa Alcorta); en inmediaciones del 

cementerio de Flores; y en Republiqueta (Crisólogo Larralde), en las proximidades del 

Río de la Plata. 

Para 1918 se agregaron tres: uno al final de la calle Canning (Scalabrini Ortiz); otro en 

Udaondo y Lugones (atrás del Stand de Tiro FdiT?'UflO en u119s terrenos

uno  anegadizos cercanos a la calle Donego. En la décaía d 1920 mbién existde 

grandes dimensiones en terrenos próximos al Club\Gimnia y Esgrima de Palermo 

(Pringano, 1998). 



A la vez, fueron construyéndose las usinas incineradores. Para fmales de la década de 

1920 la ciudad contaba con tres: una en Chacharita (inaugurada en 1926), otra en Flores 

(1928) y  una tercera en Nueva Pompeya (1929). 

Pese a los intentós por hacer desaparecer la "recolección informal", éstos no tuvieron la 

eficacia deseada(n la Memoria Municipal de 'iM8 aparece como un gran problema "el 

característicó atorrnte queNuelca en la vered4 y selecciona en la vía pública los 

residuos 

El médico Rocctag1iat recuerda que en aquel año, a causa de una epIdemia de gripe, 

se intento terminar con la actividad. Sin embargo, "subrepticiamente los chffonier 

continuaron sus cuotidianas tareas, aunque en menor escala, pero pudimos ver que 

dentro de cada carro recolector de basura iba un individuo escondido llenando su 

respectiva bolsa"106 . 

Su trabajo intenta describir la forma en la que los\chffonier o traperos vivían y 

realizaban la actividad en 1919. En su escrito puede leers> . ,/' 

si a la madruga recorremos las calles de nuestra ciudad .—esjrezi-almente las 
centrales, podremos observar una cantidad de individuos47e se iin en las 
cajas de basuras que sin preocupación ninguna elven y revueln los 
desperdicios, lo desparraman por el suelo y los obser n; los que le pued n ser 
de alguna- utilidad los introducen en una bolsa que llevan e ecto 107 

La mayoría de los hombres, según dice, tienen entre cuarenta y cincuenta años, siendo 

pocos los que pasan de esa edad. Encuentra en cambio, muchos que se encuentran en la 

franja de entre treinta a cuarenta años así como de veinticinco. En cuanto a su 

nacionalidad dice que "con ellos se podría formar una verdadera Babel moderna. Los 

hay rusos, serbios turcos, holandeses, dinamarqueses, austriacos, españoles, italianos, 

argentinos, etc..., siendo la proporción mayor de rusos y españoles en los barrios 

céntricos, y los italianos y argentinos en los suburbanos"°8 . 

114 Memoria Municipal, 1918: pag. 577. 
105 Roccatagliata, Atilio; "Los Chiffonier (Los Traperos)" Trabajos y Manuscritos, Biblioteca Central de 
la Facultad de Medicina, 1919. (mimeo). Los errores de ortografía fueron suprimidos para no obstruir la 
lectura. 
106 Roccatagliata Atilio ... pag 11. 
107Roccatagliata, Atilio ... pág 6. 
108 Roccatagliata, Atilio ... pag 7. 

76 



En la zona céntrica, encontró mayoritariamente 'hombreDsolos, in familia que dormían 

en la cañe, en terrenos baldíos y en vagones én algunos "alquilaban 

una pieza de conventillo o pernoctaban en el Ejército de Salvación por 0,10 centavos la 

noche si dormían sobre una tarima, o por 0,20 centavos si lo hacían sobre un 

colchón" °9 . 

(. En cuanto a as mujeres, n los barrios céntncos parece haber muy pocas, mientras que 

abundan en los suburbanos y en gran cantidad en la quema de basuras, y en los 
lugares donde se efectúan obras de rellenamiento como el bajo Belgrano, del 
lado de Nuñez; en el Retiro entre la vía del ferrocarril y el rio, donde se vuelvan 
los carros, y entre gritos yfeleas, sacan papeles trapos, maderas, etc. y de vez en 
cuando algún comestible 1 ' 

Según Roccatagliata, la mayor pae de los chzffonier eran 	 jornaleros que 

empezaron en la actividad porque no tenían trabo o porq 	siban ' fennos. Resulta 

significativa la manera en que lo dice: 

Al preguntárseles el motiva4fer tan raro oficio, la mayor parte contestan 
que lo hacen porque estáilenfermos, Iiiinque a simple vista se nota que mienten; 
le sigue un segundo térmAo casi en)a misma proporción que los anteriores, los 
que dicen que practican e9fiio ", porque no hay trakj. y por ultimo le 
siguen los que se admiran de que no se considere que es trabajo lo que ellos 
hacen; es decir que su "Oficio" es ese desde varios años (5-6, subrayado en el 

original). 

Así, al preguntar por los motivos; Roccatagliata introduce discusiones en tomo a la 

actividad. En relación alas causas sobre por qué estas personas recurren al "raro oficio", 

el autor de la fueifremite1ue muchos dicen hacerlo por estar enfermos. Pese a ello, 

la opinión del (médico es que no lo están. No me interesa' saber si realmente estaban 

enfermos o no, htes bien la'plicación que dan al médico sirve para adentrarme en los 

imaginarios que estas personas tenían sobre la actividad: eran chiffonier ya que, al estar 

enfermos, no tenían otra opción. Este argumento es similar al del segundo grupo que 

describe: los que no tienen trabajo y por ello realizan este 'oficio'. Estas justificaciones, 

sugieren una linea de continuidad en cuanto a lo que se puede escuchar hoy en las 

entrevistas: que se "es ciruja cuando no se puede ser otra cosa"111 . 

109 Roccatagliata, Atilio ... pag 9. 
" ° Roccatagliata, Atilio ... pag 7. 
111  Ver capítulo 6. 77 



Pero también describe algunos que "se admiren" de que no sea considerado un trabajo, 

y aquí introduce una segunda dimensión. Roccatagliata no dice quiénes la consideran un 

oficio y quienes un trabaj o, pero introduce una conceptualización diferencial sobre la 

actividad que en tomo a ella actividad (casi un siglo 

después será entre 'rebusque' y 'trabajo'). 

En la tesis de RoccataglitaSe1tIede apreciar, también, la existencia de hombres con 

familia y mujeres recolectando en las áreas suburbanas. Las mujeres se concentraban, 

predominantemente, en la Quema o en los sitios en donde se estaban realizando obras 

de relleno (el Bajo Belgrano o Retiro). Lo descripto por Roccatagliata, parece 

corroborar la hipótesis sobre el d.esthÍcrde loex moradores del Barrio de las Ranas 
( 	

\\ 
como futuros pobladores de la Quema del Bajo) Flores. Las familias que allí vivían 

siguieron realizando la activid' en-.hasur-a1ÍY fueron conformado familias para 

quienes el cirujeo se fue configurando como el modo natural de ganarse la vida 

A diferenci,del)atOs sobre la Quema, las personas que recolectan en la calle son 

vistas co 	atorrantes(en el caso de las fuentes municipales) o chzffonier en vez de 

bestias marc do un íite también entre las actitudes en la urbe y la lejana y peligrosa 

quema de Basuras que iba desapareciendo para esta época. 

La solución que se planteaba desde el municipio para la actividad era la cremación 

domiciliaria112. De esta forma, planteaban que "desaparecerá el atorrante 

seleccionador, el paseo de la basura por el municipio y el clásico cajón se convertirá en 

cenicero y el carro recolector perdería su carácter infecto y su aureola de moscas 

351 13  . 

El optimismo por el funcionamiento de las usinas incineradoras, 

comenzado a implentar en la pr)merídd\del siglo, no duró 

de 1940 se buscaba otro método, En 1945 se creó una Comisión 

como dije se había 

Para la década 

ecial para estudiar 

112 Dice Prignal15(1-999) que a partir de 190iIU ipaildad había comenzado a considerar la 

incineración ¡áomiciliaria e los desperdicios de los grandes establecimientos industriales, mercados, 

hoteles, casas de vecinda5i y de familia. Los resultados de las pruebas realizadas en las viviendas 

unifamiliares' ysaS colectivas susceptibles a inspecciones periódicas fueron "tan exitosas" que a fines 
de 1908 se dispusoidiante una ordenanza pública- la instalación de un horno incinerador de basuras 
en hospitales, sanatorios, mercados, hoteles, colegios, cuarteles, conventos, casas de huéspedes y todos 
los establecimientos industriales o comercios de la capital que produjeras diariamente como mínimo cien 

k . o un metro cúbico de iBsura. 
"Memoria Municipal, 1918: pág. 578 	 78 



el problema dé las basuras. En el informe resultado de ést,,- dlerse "Las urnas 

incineradoras actuales son potencialmente las mayores productoras de humo en 

radio metropolitano y agravan fundamentalmente el conocido yürosprob1emt(el 

humo y del hollín en Buenos Aires" 114. Sin embargo, ante la falta de alternativa, las 

usinas junto con la cremación y los basurales siguieron siendo la forma de "deshacerse 

de los residuos" (ver Paiva, 2008; Scharnber, 2008). 

Según el informe de la Comisión formada en 1947 para estudiar el problema de la 

basura, en la ciudad de Buenos Aires, habrían existido para mitad de siglo, los 

siguientes vaciaderos: 

Nombre 1 jbicacióu Fii,ieionu durante 
:hh Gimnasia y Pa1rrno. 19204927 
Conalón Paleiino Av Sarmiento y vías dci FelTocalTil 1943 	1946 
:anniiig Canni! 	.fa 	del Frroearril 1 927-193 
Eheverria EchevelTia y PLe. Fiaueroa Akoria 1915 	1943 
Rir Pinte Ptc Figueroa \icotta y  Udardq 1938-1943 
Coronel Roca Av Roca, U. Centenera a Lafuente 1938-1940 
Usina Pompeya Av A. Akort 	Epirí 1917-1920 
Santo L)oiningo Elia y Santo Domingo 1.938 -.1 	4' 

Don- ó 	:j1 	dci FeITocanil 1 94 	1 
Ramal lo Ram alio y O '1-1igins s/f 

.obo Av Cobo y Curpaligüc 1932- .1933 
Palermo Av Sarmiento y vías del FerrocalTil 1 938-1943 
Pampa Pampa y Y. 	dci ForrocalTil 1946-1947 
FuenterJb1ema de la basura en la iad.:deBuenos Aires. 
Inforrne:deiaComjsióndeslgnda parasu estudio 147 

A continuacióiíe-vo

Imento  

a centrar en uno de ellos, el del Bajo Flores, y)a que allí fue en 

donde has* 1977,  en que fue cerrado, se\ealizpeminantemente el 

cirujeo. La zona—d(1 Bañado había comenzado a ser utilizado como depósito de 

residuos en la década de 1910. Con el tiempo se fueron ocupando cada vez más tierras 

del bajo Flores, a la vez que se iban urbanizando otras. La zona sur de Villa Soldati, 

Villa Lugano y Villa Riachuelo fueron las que se consolidaron y conocieron como la 

Quema del Bajo Flores, llegando a 1977 en ser el segundo basural más grande del. 

mundo (Oszlak, 1991). 

114 "El problema de la basura en la ciudad de Buenos Aires", en la Revista de la Municipalidad de la 
Ciudad de Buenos Aires: año IX, N° 87,88,89, enero, febrero y marzo de 1948. 
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EL BAÑADO DEL BAJO FLORES Y LA QUEMA 

Según algunas 9escripcioi ,S 115 , antes de su utilización como depósito de residuos, en la 

zona se cazab4 ranas y oros anima1e silvestres. Las lagunas y pajonales existentes 

eran utilizados 'para la cría de nutrias. Bagres, tarariras, anguilas y tortugas podían 

encontrarse en el bañado. En los fondos y orillas fangosas de los estanques proliferaban 

almej as y mejillones. Había una gran cantidad de flores silvestres y hongos comestibles. 

A simple vista podían observarse todo tipo de aves: becasinas, flamencos, cholos, 

gansos, patos, garzas, gallaretas, cuervos de los bañados, chajáes y teros 116 . 

paf Piiguano I..99l), las características_de la zona ayudaron a que permaneciera casi 

nelorada hastaien entrado el si XXpoca en el que comenzó a usarse como 

\pésitod..ir4 en función del avancedel viejo vaciadero de Nueva Pompeya sobe 

Villa Soldati y el bajo Flores. Dice "A partir del segundo cuarto de la presente centuria 

[1900, las Usinas Incineradoras de Basuras, poi.,armente conocidas como "quemas", 

comenzarán a proveer cenizas y escorias para e ~
48leno sanitario qu se implementaría 

en esta franja marginal de Buenos Air es" (1991: } 

En este mismo seríG ,ea Torre (1983) remarca que esta topografía contribuyó a que 

la zona quede( releada')e11 los pl anes de los diferentes gobie rnos. , Para ella, el 

abandono de e'
tapa,4e la ciudad puede explicarse por el análisis de la carta 

topográfica de Buenos Aires correspondiente a la Circunscripción electoral 1. Según 

puede verse eia ekaQdo era una zona de t err.enbO qie se encontraba casi en 

su totalidad ~or 
 debajo de ls curvas del nivelle 10 metros d altitud, descendiendo 

hacia 5 metr' haci&1—s" Sobre el ángulo suteGOiFeI río Matanza, el límite 

extremo al sur es el Riachuelo y estaba surcada de norte a sur por el arroyo Cildafiez. La 

escasa altura del terreno sumado a los frecuentes desbordes del Matanza y el Cildañez 

originaron en áreas deprimidas lagunas casi permanentes. 

• 	Con el paso del tiempo, la topografía del lugar se fue modiflcand_Y_1aauno 1  

silvestre prácticamente desap arecieron como consecuencia de ld b asurales, ceniza) y 

antidade 
escorias. Con el trabajo de las topadoras y niveladoras se  movilli, enormes c 	

S 

" Ver por ejemplo Prignano (1491), Cutolo (1998) 
116 Más 

allá de la existencia de fauna y la flora que parece enumerada en los relatos, es importante 
remarcar las diferencias que aparecen cuando se recupe an los que hacen alusión a la Quema. 8C 



de "otros tipos de desperdicios" —mampostetia proveniente de 	cion 	viejas 

casas de la ciudad- y de grandes volúmenes de tierra que se transportar ta allí para 

la parquización y construir áreas posibles a ser ocupadas. Allí, se crearon clubes y otras 

instituciones "que levantaron sus instalaciones deportivas y de recreación en esa amplia 

región subdesarrollada de Buenos Aires" (Prignano, 1991:50). 

Al determinante topográfico se sumó la ausencia/d 	itva acción comunal. De 

esta forma, en el relevamiento llevado a cabo en(i9-l960  u zona mostró los índices 

de urbanización más bajos. Contaba con el más alto défl'ci.t-d(servicios de cloacas y con 

el mayor número de calles sin pavimentar, carecía de medios de transportes, no existían 

centros omerciales, 1tñíi 1i nç\entración de industrias molest as  o peligrosas  

y los valores de la lra eran los más bajs de la ciudad (veinte veces menos que en 

Belgrano o en el Barr~o - i te_} 

La Quema, que fue establecida en la zona por las causas recientemente descriptas, 

también funcionó como un elemento estigmatizador 117  El relleno produjo grandes 

transformaciones en la región. Algunas zonas, sin embargo, conservaron un paisaje 

original (el bajo Flores y Villa Lugano, especialmente), y continuaron existiendo 

extensolp'antanos con ciénagas y estanques peligrososi Esto colaboró a que se calificara 

a la 

117 llustrativo de ello es la Nota en el Diario La Nación del 25 de septiembre de 1957 titulada "El sórdido 
comercio de los basurales deprime la zona de Villa Soldati". 
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FUENtE BOLErfÑDE..ORA$SAN1TAR1ASDE LA NACIÓN, 141 

Para los vecinos de Soldati, por ejemplo, la Quema marcó un antes y un después. 

Américo Lacoste recuerda que "por entonces [1928] incursionábamos en la famosa 

Quinta del Molino de agreste aspecto y no menos apacible zona de esparcimiento de 

todas las edades y en dónde años después colectividades españolas realizaban 

reuniones campestres"118  . Juan Talarico, recuerd,4ie tíi devoción por 

trabajar la tierra" y consiguió "una lonja de la quinta del molino"\para  sembrar 

verduras y poder vivir' 19 . 

El cambio se dio con la llegada de las basuras. Asi describe una pubhcacion colectiva el 

cambio vivido: 	

7 Cuando entrábamos en el año 1936 inesperadamente cayó sobre la cabeza de los 
sufridos vecinos algo que ni enuspcdian imaginar: una interminable hilera 
de carros municipales se introdujeron con su preciosa carga de inmundicia por la 
calle Portela hacia el interior de la quinta el Molino. En forma global, y 
sostenidamente, se fueron tapando los brazos de los ríos internos, los gruesos y 
altos árboles pronto se transformaron en gigantescas teas luminarias. El clamor y 
angustia de los vecinos es difícil de contar con palabras. El espeso olor y las 
permanentes humaredas, que en el invierno se mesclaban con la niebla, 

118 En Nostálgicas vivencias el Barrio de Soldafi, 1987: 14) 
119 En Nostálgicas vivencias el Barrio de Soldati, 1987: 16) 
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provocaban un gas tóxico y asfixiaifte que a muchos j-,es4dentes les costó la vida. 
Muy prolzto ese terrible vaciadero alcanzó fama (znternacfonal, pe o como los 
reclam6'de los vecinos fueron "campana de palo ",\\los  residentes d la quinta El 
Molido huyeron despavoridos a citras latitudes en bisca de oxi o. No quedó 

de primavera cantaban sus ricos trinos. El 
relleno con tinuó sin prisa y sin pausa, superando al final los siete metros de 
altura. El panorama era desolador, deprimente, lamentable. (...) Demás está 
decir que se formaron por entonces grupos de comerciantes, industriales y 
residentes del barrio para reclamar por tamaña injusticia, pero todo fue inútil. 
No había a quién recurrir. Las puertas se hallaban abiertas a cualquier epidemia. 

(...) 

En [el] basural "trabajaban" un ejército de hombres, mujeres y niños 
carenciados, que por años estuvieron ocupados en la lamentable tarea de 
remover inmundicias y rescatar lo vendible. Esa era la tierra de nadie. La 
impunidad brillaba por doquier. 

De esta forma, según las crónicas sobre Barrio de Villa Soldati 

recopiladas por la municipalidad en 1 9874a basura lece como lo que viene a 

destrozar lo lindo y bueno que era el barrio. 'demás r-eiintamente con ello, surgen 

los cirujas, que "trabajaban" en el basural. Según se dice, el basural "era tierra de 

nadie", o sea, dónde cualquier cosa pasaba. 

Sin embargo, esta visión "desde afuera" del basural no permite ver las relaciones que 

se generaron en la Quema. A continuación me dedicaré a ello. 

DE LA CALLE A LA QUEMA, LA RECOLECCIÓN FORMAL 12°  

CE.I camion paaba por la calle Lacarra una y otra vez, lleno de olores,colores, elementos 

siintosiamaños. Una vez, cargado y otra, vacío. Un chofer y cuatro peones 

transitaban la misma ruta varias veces por día yendo de los barrios a la Quema. Dos, 

arriba del camión, recibían las basuras. Dos abajo, uno de cada lado, corrían por la 

ciudad alcanzando los tachos, cajones de verdura o fruta a los de arriba. Los hombres 

que iban colgando devolvían a los de abajo el tacho para que lo dejase dónde los habían 

encon5r.ado:-C.Qmo recuerdan, comparando los modos actuales de disposición, "antes no 

había' bolsita"

\

l camión constaba de dos compuertas corredizas en el techo que se iban 

llenadi4íás (el más cercano a la cabina) hacia adelante. No eran camiones que 

compacten la basura recuerda José, como son los de ahora. Solamente se arrojaban los 

120 La reconstrucción que realizo a c.o 	n sé,  asa en diferentes fuentes. Entre ellas, las entrevistas 
que fueron realizadas a personaque an hoy siguei1 ligadas a la actividad. También es importante 
mencionar que la mayoría de ls entrevistados tienen entre)40 y  60 años. Todas estas variables son 

factores a tener en cuenta las trayctorias. 
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contenidos de 'los sucios tachos dentro del camión. Mientras recorrían la ciudad los de 

arriba solian ir cirujeando, o sea, separando en bolsones todo lo que pudiese luego ser 

vendido'21 . Después 'se repartía la mercadería recolectada. ClaYo que de3an dejar 'la 

carga diferenciada antes del control municipal, "antes de llegaf(ala , ) 

Camiones provenientes de todos los barrios de la ciudad confluían en una larga cola 

para ser pesados. Sólo el chofer se qu aba en ' Los peones se bajaban y 

aprovechaban para dormir o tomar un poc \de vino. Uno e los choferes recuerda que 

una vez llegado al siempre movedizo límite lqi9"'había un tronco grande que 

obligaba al camión, que no permitía que vaya más para atrás. Volcaba, volcaba y 

chau". Una vez tirada la carga, funcionaban máquinas que esparcían lo volcado y a la 

vez hacían una fosa para ser completada por la descarga de otros camiones. El camión 

luego salia, buscaba a los peones y comzaba nuevamente el proceso. 

(Foto de la "Quema" del Bajo Flores", 1942. AGN) 

121 El cirujeo mientras se realizaba la "recolección formar' parece haber sido una práctica habitual. 
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A su vez, parte de la basura era llevada a las usinas incineradra&Es.necesario remacar 

que para la década de 1940 el Municipio habia dedicado peronal para la seleccióti de 

los desechos reciclables en el interior roPiediade, d se cm iaza las 

usinas. En un decreto de 1942 se autizaba al Departamento Ejecutivo a organizar y 

administrar un servicio relacionado cola selección y venta en remate público de os 

residuos provenientes de la recolección1a basuras de la ciudad. En él se propine 

contemplar "la situación de las numerosas per as-quejoyse ocupan de sçJecí 'nar y 

vender residuos, comúnmente conocidas con la denominación de cirujas, quienes tienen 

en tal úctividad su medio común de vida y podrían agravar el problema de la 

desocupación al quedar sin trabajo". En su artículo 2° se establece que se 

"proporcionará ocupación a los actuales seleccionadores de residuos - 'cirujas '-, 

incorporándolos como jornaleros encargados de tales tareas en las usinas". Y el Art.3° 

dice 

La Dirección de Limpieza dispon4rá lo pertinente para evitar la selección de 
residuos en la vía pública, y ¡(alicará estrictamente las medida5adoptadas por la 
Intendencia en lo relativo a la supresión de los acompañantes y  manipuleo de la 
basura en los vehículos acerca de su 
responsabilidad en caso de trasgresión a dichas órdenes (en Schamber, 2007:62). 

Ahora bien, estos cirujas' 22  que vivían y trabajaban en la quema, formaban según el 

informe de la comisión, un grupo de desocupados relacionados con intermediarios que 

los explotaban. Segin los testimonios, el universo de personas que vivía y/ o trabajaba 

en la Quema era variado y las "causas" por lo cual lo hacían eran diferentes. 

Valentín recuerda que "todo era marginal, siempre gente que estaba fuera de la ley, o 

escapando, o le gustaba la vida fácil, el alcohol o había decidido vivir de la forma 

violenta". Él era boxeador, alcohólico y cayó allí porque "en ese momento estaba en 

cualquiera". 

Otros entraban en la quema por un "problema 

Yo trabajé 25 años en la Comisión 
lunes a viernes y sábado y domingo era 
sábado y domingo, lo sacaba en un 

122 Según Schamber (2007) es recién(en 1942 que 
documentos oficiales. 

os dice 

ipal de la Vivienda. 1ó trabajaba de 
mi pasión cirujear. ik que yo hacía 
en la Comisión de/la Vivienda. Te 

por primera vez en los 
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imaginás, cómono-me-ib,a a llamar la atención seguir cirujeando. Y bueno, 
después me quél3é en la Qu?ma, me casé, junté mi dinero para hacerme mi fiesta, 
por iglesid,7por civil, yo me p?ué mi ropa, yo me pagué mi fiesta, todo, todo de 
mi bolsillo racias a la ciruja. 4'rié a mis hijos, me casé en el 74. 

Muchos de ellos teñiraron-ail4-or no conseguir trabaj o, cuenta Coco 

el tema mío es que cuando vine de Misiones yo tenía 1 	el problema de los 
documentos. Por el trabajo. Entonces, me decían e,ií'casaue tenía que salir 
porque había que pagar luz, gas, todo eso. Y había (un solo sueid de ingreso, que 
era el de mi padrastro. Entonces me decía que acá"hay que a dar, que él paga 
todo. Ysin trabajo, y sin documento, sin nada (...) entonces legó un muchacho y 
dijo "yo lo voy a llevar a trabajar conmigo -dijo- si quiere ". Yen esç momento no 
te tomaban por ningún lado, y menos sin conocimiento, yo vengo de la provincia 
de Ivuisiones. Trabajaba en el campo, carpía, cosecha, todo eso. 'Yo te puedo 
ayudar'- dijo. 'Veo que tu padret çn,emedio, medio.., apurando, sin trabajo' 
(...) 'y bueno '- le digo- 	 vinimos a la descarga acá. (...) Roca 
y Lacarra donde ahora es 	ar que Roci, e juega al tenis. Y entramos a juntar 
eso metales, yo no los conocías.,Allá jdi-provincia cosechábamos maíz, tabaco, 
se plantaba. Y... me tocó. Y vefticoin6 los otros juntaban latas y nos venían a 
cargar adentro. Y hacían la diferencia porque juntaban metales y no conocía el 
metal. Lata eso si veía que todos juntaban. Y después yo lo vendía a cuatro y él 
triplicaba lo que yo hacía, yo juntando latas y vos metal. No... si el metal vale el 
triple de lo que vale la lcita. 

Pese a las dife 	s-viines del por qué estaban allí, en la mayoría de los testimonios 

surgen algunÁ similitudesT'?asi todos habían tenido algún contacto previo con la tarea. 

En algunos Ç.a relación er/cercana u obvia que en otros. Sin embargo eta relación 

parece estar siempre presente. Ello estaría marcando algunas continuidades "históricas" 

en relación al trabajo con la basura 

Cuando por primera vez Juan Carlos me contó cómo empezó con la tarea me dijo que su 

padre, quién era empleado municipal, se había quedadsi trabajo, entonces - 

prosiguió- "yo era muy chico... y bueno ju7ntámos cartó'n)  trap\, de todo". Fue más 

tarde que me contó que su padre "trabajaba en la recolección", lc) que permite pensar 

que tenía un conocimiento de la actividad" certa cotidian,idai'con los residuos. Lo 

mismo ocurrió con Coco. Si bien él no tenía ningún conocimiento de la basura, es a 

partir de los lazos familiares que ingresó a la. actividad. En el cas,o' ie5ín, u 

hennanastro -José- era recolector municipal y su padre manejaba unachata de basura. 

Entonces, si bien a primera vista, muchos de ellos parecen haber "caldo" en la Quema 

sin conocimiento previo de la tarea, tanto por los imaginarios en tomo a ella como por 

la configuración interna del predio (a la que me abocaré a continuación), esta 
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posibilidad se hace lejana (al menos para la mayor parte de ellos). Además, por la forma 

en que se estructuraba la actividad —y como demostraré para la manera en que se realiza 

en la actualidad en el quinto capítulo— parece dificil que las personas no se establecieran 

de manera permanente. 

D,estís forma, máslráe ser "desocupados", como marca el informe citado páginas 

Útrás, a partir de las trayecrias, motivaciones, redes sociales, es posible marcar cierta 

continuidad familiar en reiacMn al cirujeo. 

En cuhtoa4asnominiiones, se puede decir que a partir de la década de 1940 va a ser 

el término ciruja el que se utiliza para referirse a las personas que realizaban la 

actividad. Sin embargo, la pugna de sentidos en tomo a las personas que cirujeaban 

seguirá presente. Los informes municipales los tratarán como "desocupados" sin negarle 

su agencia en tanto trabajadores (recuerdo que hablan de "oficio", en especial en la 

década de 1940). 

En otras fuentes que prie recuperarla " ión sobre los cirujas, como son los 

escritos de historiado(es barriales y de los que se cargaron del lunfardismo, dominará 

una visión ligada a la vagancia y delincuencia12.  A modo de ejemplo cito algunas 

definiciones que aparecehn los diccionarios lunfardo" o de "habla", incluso los 

editados recientemente. Gobell3r-Oiivert'(2006: 305), refieren al ranero "Dícese del 

habitante del pueblo de las Ranas, conjunto de viviendas precarias (...) Sus habitantes 

eran, en muchos casos, prostitutas y ma/vivientes. Produjo ranera, prostituta ". Con 

respecto a los cirujas, dicen "persona que que recoge en los 

vaciaderos", también hace referencia a tíolgazán y vag9" y por último a "hombre o 

animal de poco valor o entidad. Ha de serpócopi.çcir1ujano,  por alusión burlona a 

los huesos que recogía para comerciar" (104). Defmciones similares pueden 

encontrarse en Suárez Danero (1970), Conde (1998), Teruggi (1998), Espíndola 

(2002)124. Como demuestra Schamber (2006; 2007) la categoría de ciruja quedará ligada 

a dos significados distintos aunque 	 por el uso corriente. Por 

un lado, se lo emplea como 	 o sin techo, y por otro, como 

123 Como planteé en el capítulo 1, estas visioiisi 
un mercado formal que cubría a la mayoría de las 
poder trabajar. Si no lo hacían era parque no querían. 

24 	para ello Gorbán (2009). 

'construidas en relación a la percepción de 
que eran consideradas en condiciones de 
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rebuscador de residuos entre la basura. En ambos casos, agrego yo, tiene una carga 

peyorativa. 

EL MUNDO DE LA QUEMA: "LA FÁBRICA A CIELO ABIERTO" 
Mientras no se ponga remedio eficaz a los actuales vaciaderos impresionantes 

criaderos de moscas y ratas, no se puélie  irYo\nnalmente de una campaña contra 
esas plagas en la Ciudad de Bfenos Aires. Ag'r\eguemos a esto la instalación, en la 
inmediación de los vaciaderos, de colonias de /ko)nbres, mujeres y  niños habitando 

viviendas improvisadas, constriÁdas de madera y)a1tas y que fincan su industria en la 
selección de componentes comerciabledebjzsura, constituyendo un atentado real a la 

higiene y un baldón de nuestra civilización al permitir y tolerar un medio de vida que va 
contra axiomáticos principios fisicos, morales y materiales. Bastaría esto; para concluir 

que eliminar estas colonias obligándose la comunidad a salvaguardar sus integrantes 
brindándoles los medios materiales de que carecen esos seres para mantener el decoro 

que impone su condición de seres humanos. 
Informe de la comisión dedicada al "problema de la basura en la Revista de la 

Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires: año IX, N° 87,88,89, enero, febrero y 
-marzo de 1948. 

Estar en la quema era como estar en mi casa, con eso te digo todo/'Comíamos, juntabas 
las cosas, traías tu plata, era un mundo de gente, eh. La llamábamos la fábrica a cielo 

abierto, ~,uanCarlos, ciruja 

La quema era un montón de tierra y basura 
Aníbal, ex acopiador de la quema. 

La fosa era el lugar privilegiado para los cirujas. Una vez volcada la carga de los 

camiones, corrían para juntar lo que caía. Juan recuerda que "la máquina no los dejaba 

juntar tranquilo. Por qe está por hora, entonces tiene que operar constantemente, no 

puede parar".EntffTd?ésta retrocedía y se adelantaba "íbamos a juntar nosotros" 

conno, por su parte  que "te hace bien, porque desparrama la basura. 

podés encontrar... Jabajo, ¡descubrís cada cosa!". La maquina solía 

esperarlos, -cuenta otro de-l'os que trabajaron varios años en la Quema. El "solía 

esperarlos" da cuenta de las relaciones (económicas, de afinidad) que se fueron 

entablando con el paso de los años entre empleados y cirujas. 
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Foto de la Quema de Basuras, mayo de 1940 (AGN). 

La mayoría de los cirujas no dudan en caracterizar a la vida en la Quema com,ir.a-y. 

peligrosa". Ello se debía a las características originarias del terreno, a)a(que hice 

alusión y la nueva topografía producida por los residuos cientos de laslas de basura 

acumuladas dejando grandes huecos: Pero sobre todo, era peligrosa ptr la violencia 

reinante en ella. Para comprender los modos en. que se articulaban las relaciones al 

interior de la Quema, hay que marcar que el territorio estaba controlado por c angas, y 

que la defensa del territorio y de lo recolectado se hacía mediante la fuerza. Sobre estos 

puntos volveré más adelante. 

La manera en que se depositaban los residuos también hacía que los cirujas vayan 

moviénd—ose,por la Quema. No siempre ocupaban en mismo territorio sino que se 

movían en fióÁ de dónde se iba efectuando la descarga. Como dije, luego de la 

descarga  pasaban máquinas para alisar y esparcir las montañas de 

basuras-quili quedando. Pero también, los camiones iban descargando en distintos 

lugares para intentar que el terreno vaya quedando equilibrado. Acompañando este 

movimiento los recolectores iba moviéndose. Estos codiciados lugares, "siempre donde 

estaba lo grueso" eran los que se dividían los capangas. 
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Como en la mayoría de los basurales y Quemas que existieron a través del tiempo, en el 

vaciadero del esencialmente papeles, cartones, metales, vidrios 

y trapos. Los riismos eran recogi los por los miembros de un grupo y, ya separados, 

cargados en boFsas de arpillera en dJ)nde se acarreaban hasta la puerta del vaciadero, en 

donde los carnionles compradores de estos elementos se encargaban de comprar los 

elementos recuperables. 

El ya citado informe de la comisión creada para analizar el problema de la basura en 

1945 se refiere a la recolección y venta de materiales reciclables de la siguiente forma: 

El interés de esos desechos, expresa..poj algunos particulares, reside en la 
existencia normal y constante de ur,a' lee materiales susceptibles de nueva 
utilización industrial; y. gr.: los papeles después dey-la vados se emplean 
mezclados con ingredientes nuevos en/I fabricación decartones, os trozos de 
tela después de lavados se úsan comd trapos bien para'xtrefles la celulosa 
para elaborar pape las substancia>gras.entas para quitarles la gordura que 
se empleará comolub çaiit.uotros productos no comestibles; el cuero y la 
madera para fabricar--c-ongiomerados diversos; los metales, como el aluminio, 
hierro, cobre, bronce, vuelven a ser fundidos o aleados, etc. De la presencia 
constante de estos materiales en los desechos nace una actividad universal, 
realizada entre nosotros por el 'ciruja' (en Francia 'chiffonier', en Inglaterra 
'ragpick', etcétera), que consiste en hurgar esos desechos contenidos en el tacho 
domiciliario de la basura o en los vaciaderos públicos, con el fin de extraer 
aquellas cosas que todavía alcanzan un cierto valor comercial. Esta extracción, 
seleccionada por constituyentes de un mismo tipo, va a parar a manos de 
acopiadores que los adquie?'ena vil precio y los revenden como intermediarios a 
los industriales. \\ 

Un artículo de l'á revi staAtlántida da luenta del circuito de compra y venta de desechos 

que se formó al\calor de la quem,d'el Bajo Flores, yde sus formas operativas. Así lo 

describe: 

La quema es, en principio, ¡n gran negocio.\(..) Si lo sabrán los intermediarios 
que mercan vidrio, el cartón, los trapos y lo) metales! Una serie de fábricas - 
algunas ocupan más de ci'en obreros —,,.se surten diariamente del basural, 
abriendo sus galpones para ir ica vanasecamiones y carros con la 
mercadería cuidadosamente especificada: aquí trapos q'serán procesados y 
sometidos a un proceso de limpieza. Allá, lol metales que ingresan a la fundición 
(y si son de cobre, contra lo que diga el refrn, mejor cotiados). 
Los tentáculos de esta industria pujante son esoesarrapados seres que pululan 
en la quema. Están divididos en clanes, y éstos, a su vez, en grupos familiares y 
asociaciones no protocolizadas en dos o tres individuos que trabajan para un solo 
intermediario. El 'canario', por ejemplo, abastecía a un tal 'Tincho' con latas y 
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tarros de conserva. 'Tincho' comenzó hace dos años con un destartalado Ford y 
ahora es dueño de tres unidades último modelo 125  (Petcoff, 1965: 23), 

El testimonio del dueño de uno de los depósitos que aún existe en la zona de Soldati, 

describe los pormenores de la actividad: 

-Llegué a Soldati por un hombre que había comprado una papelera. Era un 
depósito que le compraba al cirujeo. Hacían fardos. Yy pBos fardos 
y los llevaba a la fábrica. 
-Empezó en la 'quema' usted? 	 ( 
-Claro, porque el señor para el que yo trabajabatenía una vidriería. Des ués 
compró una papelera... cuando yo empecé con él, iba a\j ntar 	botellas. 
-Cómo era la 'quema'?. 
-La .'quema' era un montón de tierra y basura. Entraban los camiones 
municipales, y tiraban ahí todo. Se estaba prendiendo fiego todo el tiempo. 
- d Pero cómo hacía, gritaba 'compro papel', cómo era...? 
-No.. .Si estaban ahí. Ya se conocía. Juntaban paoel, hacían lienzos y lo ponían 
aht U iba con el camión, lo cargaba y  chau...'2  

(ata de o recolectado solía hacerse dentro de la Quema. Algunos compradores, 

para egurarse la mercadería, pagaban una parte por adelantado. Otros pasaban a 

primera hora de la mañana o a última de la noche y compraban. Según relata un actual 

dueño de una pp1éien\aquel m1nto empleado, era muy fácil comprar en la 

Quema, porque 4l que mejor pagaba s,/lo llevaba (...) [los cirujas] juntaban el papel, 

hacían lienzos y "kponían ahí. U{iu5" iba con el camión y lo cargaban y chau. Lo 

pensaban ahí". 

Además de ser un "gran negoc,o"iá qiiia se fue configurando como un territorio de 

relaciones y afmidad donde lds niños enontraban diversión y los grandes amigos y 

enemigos, podían construir un stigio,y'iantenerlo. 

Muchos ranchaban, o sea vivían en ranchos (casas) construidos sobre y con la basura. 

Pasar las noches era más peligroso que trabajar durante el día. Se dormía en "una 

carpita de plástico [hace el gesto], un colchón y a estar despierto para cuidar la 

mercadería porque sino chau! Así era ", dice Pepe orgulloso. 

125 Revista Atlántida, afio 48, n° 1184. "El mundo prohibido de los cirujas", nota de Emilio Petcoff, pag 
22-27 
126 Enfrevista realizada junto a Paia el 25/06/2008 
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Es necesario• destacar, también, que además del crecimient&de industnas, también se 

fueron asentando en los alrededores de la Quema, desde aquel 

diario La Nación en 1913 llama "Nuevo Barno de las Ranas", una serie de habitantes 

qviVían de(ios resiu Par. fines de la decada del 30 que comenzWrLa 

onformarse ls villas de emergencia\ que se asentaban en terrenos baldíos de la zona 

lindantes a los vaciados. . A fines de la década del 40 y  comienzos de la del 50, 

los galpones de clasificación se instalaron algunas 

"villas de1fiergencia" dondetlas familias subsistían de los materiales recuperados. Así 

se orgino\  Fátima (Villa N° 3)) A partir de ell a,  otros grupos más. pequeños fueron 

ores más inundables y pantanosos del bañado, zonas 

totalmente adversas al asentamiento humano. Las viviendas de estas villas eran 

sumamente-prec as construidas en su mayoría con los materiales encontrados en el 

basurl chapas de 	c, madera de cajones, bolsas de arpillera, cartones, latas (Ratier, 

1972) 	ta-ideaes compartida por Suárez (1998) quien plantea que también en los 

alrededores de la Quema se fueron formando establecimientos especializados en compra 

de materiales. En otro lugar (Paiva y Perelman, 2010

~alpone!~y

-pihteamo''modo de hipótesis, 

que alrededor de la "quema" se fueron ubicdo 	depósit dedicados a la 
ji  

compraventa de desechos (cartones, papeles, metale'sstalaos enla zona por 

la cercanía al vaciadero, moldearon sus formas operativas. Eecesariedestac que la 

proliferación de depósitos de compraventa de residuos en rIB2ajio Flores, tÁibién se 

debe al fuerte impulso que tomó la zona sur como área de delarrollo industriál desde los 

años '30. Un informe de la Dirección General de Obras Públicas y Urbanismo señala 

que para el afio 1945, la ciudad de Buenos Aires poseía el 41,2% de los 

establecimientos industriales de la República, ocupaba el 50,1 % de los empleados 

industriales y el 41,2% de los obreros (MCBA, 1945: 5) Si bien los establecimientos 

industriales están diseminados por toda la ciudad, existe una fuerte presencia de 

industrias en la zona sur, que se extiende hacia los partidos colindantes del Conurbano 

Bonaerense. Respecto de este tema, Bourdé agrega que las zonas industriales se 

organizan primero hacia el sur, de Avellaneda.*Quilmes y a Lomas de Zamora, y luego 

hacia el noroeste, de Morón al"Bajo Paraná (ourdé, 1977: 235). Sin embargo, es 

posible decir que la presencia (e la quema retroalinentó este proceso de crecimiento de 

establecimientos especializado sn relación a j,o materiales que se recuperaban en la 

127 Djaño La Nación 13/9/1913. "Nuevo Barrio de las Ranas" 	
92 



quema y dando a zpia ciertas presencias que hasta hoy sobreviven. El otro factor 

importante pacornr l\ la presencia de depósitos y la manera en que se realiza la 

tivas las políticas en)relación a la basura, que si bien ponen en constante tensión 

la mafiera ei tue se realizá la recolección y la disposición deja una zona gris para las 

alianzas ende los empleados municipales, los cirujas y los intermediaros. 

Como se dijo, ya para la década de 1940, el optimismo inicial por la efectividad de los 

hornos crematorios comenzó a decaer, tanto por su baja capacidad de cremación, como 

por el alto nivel de contaminación que generaba. La Comisión aconsejó el mejoramiento 

de los hornos crematorios vigentes, y tal como la comisión de principios del XX, volvió 

a sugerir la "cremación radical" de los residuos (Danieletto, et. al, 1947: 81-118). 

Sin embargo, el basural signió creciéndo y la seónorm (10 que la comisión 

describe como insalubre) continuó realizándose y haciendo de los deshechos materia 

prima para una gran cantidad de industrias que producí '  ?fíU1 ' e consumo masivo. 

LA QUEMA, 	 ABIERTO Y CERRADO 

A difirencialde lo que laún hoy ocurre eiParque Patricios con los hinchas del Club 

Atlético Huracán, quieis se dicen quemerds' y en dónde la quema denomina un espacio 

ide\informhi11 'determinado (Cfarriga Zucal, 2006)128,  la Quema del Bajo 

Flores, tlina fronfttflieñte marcada en dos sentidos: uno territorial y otro 

social. 

No hacen falta grandes muros, cercas electrificad aiguardias armados para /diferenciar 

espacios y temporalidades. Sólo una calle divide a luema del barrioy9): 

Por un lado, por las características que desribiré a continuadi, la Quema puede ser 

entendida como una configuración de terr(orios de violencia (Dich, Pita y Sirimarco, 

2007) 130 .  Si bien en primera instancia aparec1'cQ10 un lugar jfrto, las relaciones que 

' 28 La quema funcionó en Parque Patricios, en donde hoy está el predio deportivo del club durante el siglo 
XIX. 
129 En otro lugar (Cosacov, et. ah. 2008) desarrollamos, a partir del cierre de la quema las fuertes 
diferencias existentes entre sus habitantes que vivían de los residuos, los moradores de los complejos 
habitacionales y "los vecinos nobles" de Villa Soldati. 
130 Retomo esta categoría que las autoras usan para pensar "la faz más violenta" de las instituciones: 
desde el accionar policial de represión, coacción y amenaza de jóvenes de barrios "pobres" en Buenos 
Aires, así como la falta de atención en las salitas de salud local. Segón ellas, en los relatos de las mujeres 
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predio un lugar'con fronteras. Fronteras 

iciones sociales) y por los imaginaros 

se generaban al interior de ella hacían 

establecidas por la estructuración de 

construidos que hacían que dichos límje 	 obrepasar. 

Las relaciones constitutivas &e identidad personay colectiva tienen una expresión 

espacial que está simbolizada. 	ugé-'mbolización es a la vez una matriz 

una construcción social, una herencia y la condición primera de toda 

ividual o colectiva" (2006:16). Da Matta (1997) remarca que en una 

sóciedad  muchos espacios y temporalidades. Da Matta (1988) refiere a 

espacios "abiertos", y que por más que aparezcan como privados (el caso de la 

viviendáfíéfparadigmáti)'.se toman susceptibles de apropiación e intervención 

estatal. En el caso de iaÇtema, es posible pensar en un proceso inverso: es un "espacio 

abierto" que, por las relaciones..4ue se generaron y en la cual el Estado estuvo presente 

(en tanto estructurador de relaciones intemos y la forma en que 

establece que se realice la recoiecciónf se volvió cenadi. 

La quema era un\oral jun lugar practicado, operacionahzado, especificado 

mediante acciones db-suj.etos-hióricos (de Certeau, 1996)132.  A diferencia de lo que 

de estos barrios aparece "una (delimitación de las\fronteras (...), ya no físicas, sino sociales, que dan 
cuenta de estas mi1tiples relacipn e&sLbiendiste una delimitación lísica que tiene que ver con los 
lugares por los que se puede transitar libremente y por los que no —cuya localización depende de una 
experiencia y un saber local—, existe también, sobre ellos, la delimitación de un mapa social" (2007: 74-
75). Ahora bien, es importante hacer una diferenciación. En el trabajo de Daich et. al. (2007) el territorio 
está construido en función de la violencia policifllo genera relaciones sociales (territoriales y que 
construyen una ttrritonalidad que va más allá del espa'iio físico). En el caso de la Quema, la violencia 
mantiene status ehtre los que viven y  trabajan en ella, delimitando un territorio social y físico. 
131 Los territorio;' -e—ri7tañ¿mespacios rnorales han sidÁema de dei'te en las ciencias sociales. En este 
sentido, los etnografos de Chicago hablban-de-rnundos sociales oreg1ones moraies dentro de una ciudad. sos  
Esta idea fue desarrollada por Park quien escribió que "los procesos 	instauran distancias 
morales que convierten la ciudad en un mosaico de pequeños mundas que se tocan sin llegar a penetrarse. 
Esto hace posible que los individuos pasen rápida y fácilmente de un medio moral a otro y alienta la 
fascinante aunque peligrosa experiencia de vivir al mismo tiempo en mundos diferentes y contiguos, pero 
por lo demás completamente separados. Todo eso tiende a conferir a la vida urbana un carácter superficial 
y casual, a complicar las relaciones sociales, y a producir nuevos y divergentes tipos de individuos" 
(Park,,.1999: 79-80). Sobre las influencias de la Escuela de Chicago en la antropología urbana puede 
const1tarse Hannerz (1993) y Signcrelli (1999) 
1311 demanda existencial5tie, según Simrnel, es fundamental para el individuo de la modernidad, se 
prouce-eontliilmnos pensado: la metrópoli, el símbolo mismo de la modernidad. De Certeau 
(1996) clarifica este problema al abordar el urbanismo y el modo en que los sujetos se apropian de los 
emplazamientos. El tema central que se plantea en La invención de lo cotidiano es el arte que tienen los 
"productores débiles" (el hombre ordinario) de crear sus propias intervenciones en los sistemas 
prefigurados de"la sociedad co temporánea. Esta habilidad es la que De Certeau intenta captar con sus 
categorías de espacio y lugar. 1 primero es definido como "un cruzamiento de movilidades. Está de 
alguna manera animado por el conjunto de movimientos que ahí se despliegan. Espacio es el efecto 
producido por las operaciones que lo orientan, lo circunstancian, lo temporalizan y lo llevan a flmcionar 
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resto de los vecinos del barrio, en sus relatos los'injas trntorman ese 
/ 

"no 1ugarh un espacio. Recuerda Juan Carlos, que "estar enquema era,bomo estar 

en mi casa, CO1 eso te digo todo. Comíamos, juntabas las cosas, aiastu'plata, era un 

ic1deg/nte. La llamábamos la fábrica a cielo abierp 	slamiSJk idea que 

subyace las palabras de José quién aun hoy dice orgulloso "j'o soy quemero'. 

La Quema era un territorio fisico, pero tambin-U ITeç ,relac1neS-taflt0 de amistad ' 

afinidad como de rivalidad (y enemistad). E4as redes fuer)m configurando imaginarios, 

creando espacios dentro y fuera de la Quema,,reçpgildos que se transformaron en los 

mapas sociales construidos a partir de relaciones de amistad, afmidad y comerciales 

tanto er los cirujas como en los acopiadores e intermediarios. Claro está, que lo hicieron 

de manera diferente en función sus las trayectorias y de otras relaciones que excedían a 

la Quema. Con esto no quiero decir que exista una univoca sensación, conceptualización 

respecto a los procesos sociales. Sin embargo, sí plantear que existen algunas 

similitudes, reglas tácitas de comportamiento, moralidades dominantes en cada grupo 

social que configuran el universo de lo imaginable 133  

UN TERRITORIO DE VIOLENCIA 

Como había dicho, el territorio estaba controlado porasY la defensa del 

territorio y de lo recolectado se hacía mediante la fuerza. A la vez, se formaban bandas 

que se protegían. La Real Academia define al capanga como "persona que cumple las 

funciones de capataz, conduciéndose, a veces, con violencia". El uso que los cirujas 

hacen de ella se asemej a bastante al citado del diccionario. Según Valentín capanga "es 

como un.pidad polivalente deprogramas conflictuales o de proximidades contractual es 	el espacio 
(...)  

estn lugarpraç 	Dsta forma, la(calle geométricamente definida por el urbanismo se transforma 
en espacio por medio de los caminantes) (De Certeau, 1996: 129). Mientras que al segundo concepto lo 

sea) según el cual los elementos se distribuyen en relaciones de 

coexistencia. Ahí pues se excluye la po1sibilidad para que dos sosas se encuentren en el mismo sitio" (De 
Certeau, 1996: 129). De este estudio, ya clásico, Marc Augé renfiguró las categorías mencionadas para 
darle forma a una antropología de los mundos contemporáneos. jEl autor diferencia dos categorías: la de 

lugar y la de no lugar. "Si un lugar de identidad, relacional e histórico, un 
espacio que no puede defmirse ni como espacio de identidad, ni como relacional ni como histórico, 
defmirá un no lugar" (Augé, 2000: 83). Según De Certeau, un lugar se transforma en un espacio al ser 

apropiado temporalmente por los sujetos mediante sus "artes de hacer", de manera que este cambio es 
intrínseco a las posibilidades de un lugar. Augé, por el contrario, considera que es posible la 

transformación de un lugar en un no lugar, de tal forma que sin ser una oposición rígida, estas categorías 

se contraponen. 
133 Retomo este concepto de Troulliot (1995) quien refiere a lo inimaginable ("unthinkable") para 

referirse a cómo ciertos discursos adquieren tal poder de verdad que no hacen posible que se puedan 

pensar otras posibilidades. 95 



/ 
el que maneja con la fuerza, a la fuerza los grupos, se auto denomz6n jefes" ante mi 

pregunta de cómo lo lograban dice que "con violencia, dando ejemplsvioleolen5iI (..) 

La pelea, una trifulca, te pegaban un tiro, te pegaban un cuchillazo. Y no era sólo él, si 

vos peleabas, sabías que los otros tenían que apoyar porque estaban todos... había que 

dar el ejemplo. Lafluerza se imponía". 

En el ya citado artículo publicado en la revista Atlántida de 1965,p, ede leerse 

'Plantar bandera 'puede resultar un significativo avance jerárquico en la quema. 
Un asombrado obse9.'adQr'-P\uede divisar que ciertos ciruja arcan 
cuidadosamente en zoha de'explo<aciones mediante una improvisa asta, obre 
la cual enarbolan un trapo viejo.)La insignia es también símbolo .pfiIesión 
terriiorial. Él y solai>te,Jejl ene derecho a hurgar dentro del perímetro 
estipulado alrededor de la bandera. El dominio territorial se conquista a través 
de oscuras luchas e intrigas que(agina7) trashumante familia de los cirujas. En el 
mejor de los casos, la zona propiasóbtiene mediante el uso directo de la fuerza, 
cuando un clan familiar se instala sobre el predio y se erige en su amo y custodio. 
De nada valen artimañas ni conatos de agresión. El terreno no puede ser 
usurpado por nadie. Un advenedizo se encontraría frente a un grupo erizado y 
amenazador. Y más vale que se mande a mudar a entablar pendencia. En la 
quema las rencillas son cotidianas y constantes. Las peleas pocas veces se hacen 
a puñetazos. Tanto el rastrillo como filosos aceros que se guardan.en la cintura 
son las armas más comunes. También hay quien gatilla revólveres. Los 'caciques' 
los llevan como símbolos de autoridad y para amedrentar a quien intente 
'hacerse el vivo 134 

Coco me explicó que "había b\arras que tellvaban de guapo [a la fuerza] si vos eras 

medio solo, o sea nadie que'terpaJde( venían dos o tres y te saqueaban la 

mercadería". Si no formabas parte de su banda "te sacaban de guapo". Juan, recuerda 

que "cuando vos juntabas demasiado y estabas solo, ya sabias que te iban a sacar de 

prepo [a la fuerza]. Te prepiaban y te sacaban". Para formar parte de las bandas 

recuerdan dos viejos amigos de la época que "había que tomar vino" y "arrancar con 

ellos", esto quiere decir "compartir y estar ahí", "juntarse", dormir dentro de la quema, 

ewetmismo lugar. 

Cel

EIoce haber cumplido un lugar central, ritu dentro de la Quema. Algunos de 

9vrs entrevistas justifican este hábito porque si no, no se podía aguantar la 

presión del trabajo. También parece haber funcionado como un elemento socializador. 

Como se puede apreciar en la cita, el vino formaba parte de este "estar ahí" y crear redes 

111 	Atlántida, afio 48, n° 1184. "El mundo prohibido de los cinjas", nota de Emilio Petcoff, pag 
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de reciprocidad y protección tan necesarias para "sobrevivir" en la quema. De todas 

sobre la importancia del vino. 

En pocas palabras, para\trabajar en la quema había que generar una relación de 

cotidianeidad y conocimiento mutuo. Ello se confeccionaba a partir de una serie de 

actos de acompafiamiento) de "estar allí" con el otro, se lograba con la presencia. Así 

siba constituyendo el iundo de los cirujas y de la Quema". En aquella configuración, 

mostrar valía para defender lo que se había recolectado era un elemento central. Juntarse 

en bandas era tan necesario como demostrar valor en el momento necesario. 

Una tarde de otoño, Valentín me relató cómo se conoció con el Chaqueño. Me atrevo a 

citar una extensa parte de la entrevista ya que ella condesa maravillosamente una serie 

de cuesti nes q(  e arecieron de manera recurrente en el trabajo de campo. 

Este chaqueño ae, viene migrando, no tiene casa, sin familia, cae ahí. 

Subistiendo. 
) 

-No t?jwedacá, no sabes dónde te metés- le dije 
-No tengo dónde ir 
Porque se quedaban en ranchadas 

Él recién hab la llegado. A mí no me interesaba hacerme amigo. Un problema más 

- 
dije- si me hago amigo de este. Traté de evitarlo, pero me veía, me seguía. 

(...) 
-Pero no te quedés acá, anda te y volvé de día, es peligroso. 
-No, oyaquedarmeacá veo que hacen plata. 
S,e'(mpezó a qu ~hr 	hubo caso, a mi no me interesaba demasiado, sabía que 

¡podía ser un problençza.\ Y comenzó. Lo vi al otro día y me dice "junté todo esto ". 

( 

Le habían robado la ihitad de las cosas que había juntado [se ríe]. En ese 
\momento se hacían nntículos. Lo más bueno le habían robado y el andaba 

-Tranquilo, esto funciona así- y le empecé a explicar. Estaba enojado. Porque si 
eso lo había juntado él, tenía que ser de él. Le habían llevado la mitad de lo que 
valía. No le quería explicarle con palabras porque era muy largo explicarle todo 
lo que le esperaba si oponían a que le roben. 
Sigue conmigo, me seguía a todos lados. 
-Vendelo- le digo-, a las doce viene y vendelo. 
,YóínÇcamino, juntando lo mío que no tenía problemas. Pero este juntaba 
de todo y sab ø.'que iba a tener problemas. 
Y ahí comenzó "la) amistad, empieza a buscarme la vuelta, que quiere hacerse 
amigo mío un pbco. Comíamos juntos, y... empezaron los otros viste, primero le 
sacaban las cósa"s... le sacaban, tenía que pagar derecho de piso. Y este claro, el 
chaq.uo,_viKíendo del campo, un tipo que no tiene, digamos, viene de donde no 
se permite arrebatar las cosas, otros códigos. El tipo viene de ahí. Que no 
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entiende muy bien como otros vienen a robarle algo que él ¡ab uró, no lo entiende. 
Y veo, un momento, al lado mío, que vienen tres capangas. 
-Problema- dje- La pucha. 
Me quedé sentado, comiendo. Ellos se sientan cerca de mí, y éste estaba 
comiendo conmigo, haciendo fuego, poniendo la carne.., empiezan tirando un 
palo, diciendo "de dónde sos vos... pun pan... y a éste lo veo con pocas pulgas. 
Le responde mal a uno, comienza la tirantez. Yo ahí, en el medio. De irme, 
quedaba mal.-----.- 
M ¿por q,ue'le contestó mzl? ¿Por qué no sabía quién era? 
v porq4e no sabía. Por q'?ie carecía del conocimiento de eso. Ellos te daban 
señales tde su violencia, te dcban señales de que tenías que acatar la orden. No te 
venían y\te pegaban. Esie,se1  retoba mal y le contesta medio mal, y le empieza a 
tirar páli ,'aujpy..este empieza recula para atrás, el otro se le viene, el otro le 
pega una patada, el otro recula, pega un salto, de acá como de un metro hacia 
atrás. •Pero lo hizo automático, y se tira la mano a la cintura. Se tira hacia atrás y 
se pone la mano en la cintura así. Se agazapo. Viene ese, un grandote, como yo 
más o menos sería. Viene a pegarle, el otro pega otro salto para atrás, al costado 
y lo deja mal parado de vuelta. Vuelve y hacía una especie de pelea de ... una 
pelea... como te podría decir. 
M no de boxeador. 
V no de boxeador. Como de... era petiso, chico, el otro j.a-grand Veo en él, las 
cualidades. El otro estaba tan nervioso que no lepodí5/pegar. Sep'b~e! k?co,  loco 
y no lo puede enganchar por ningún lado. Empieza o pelear y pum, u11)l, pum... 
empieza a hacer toda una serie de movimientos... ival, vas muertoije. Vas 
muerto igual porque estaban los otros dos, que en algú>i'momento ibíd a salar, lo 
dejaban a ver cómo iba, los otros dos estaban atrás.... Y"i e estos movimiento, 
tiene la mano en la cintura pero no saca nada. 
Claro al ver que no le podía sacar este, empieza a putearlo mal, ve que le. lleva la 
delantera, que le pega y se mueve, ... y ya viene uno por atrás. Sale uno para 
agarrarlo por atrás al petiso, viste Se viene así, y a mí, me salió del alma, viste. 
"Vos no te metás ", le dije. Con eso fue suficiente.. 

M. ¿no se metió? 
V. No, que 	meter! (se rie) se metió ély el otro.... Estaban esperando, 

,,,no  se qié me daba, lb\iban a hacer pelota.., bueno, "no te metás" le dijo y me 
mira. "Qué te pasa a v's? "Me dice. "Eh, que te pasa a vos también "... En esa 
disputa comenzó la amistcd... 

¿y al final que pasó? iSaltaron los otros dos? 
js.i,.si fue una trifiulca(o sea, una pelea. Y desenvaina el petiso, desenvaina el 
otro. E brn"-todor(cuchillados. Yo agarre, dije "no acá no gano a piñas" y 
agarro un palo, agarro un fierro y  ?jeamos, a los fierrazos yo, y a cuchillazos. 
Era una forma espectacular iplorma en'fq)iç manejaba el cuchillo, nunca lo había 
visto. Nadie lo había visto, por eso se ganá\el prestigio, en la propia quema se 
gana elprestigio. Yo en él vi"un buen cuchille)o. 
Pero no fue su única pelea, '~iesgraciadamete fueron muchas, y el tomaba, el 
petiso tomaba, yo tomaba en esostiernppjia1n

p
bién. Pero el petiso tomaba de más 

y se había ganado el mote y se había creído el mote. Se la creyó, yyo no quería el 
problema, que fue una circunstancia que salió bien.... Sabían que yo era 
peligroso, y con este al lado, era peor. Entonces, bueno, salimos heridos. Yo no 
tanto, en el brazo. El otro le pegó un tubazo acá, el petizo le pego un tubazo acá, 

1 
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yo un 	 en-el 	terminamos en una situación que como era 
pareja 1n6ra convente continuar. 
M y eso, como era lasiheridas. iban al hospital. 
y no, 1nos curábamos solos. No... tenía que ser muy grande la herida.., hospital 
no exis"tía. Decías, para no te,her problema y que no se muera y que venga la 
policía ..'había un límite... que se muera de ahí para allá.... Porque cada vez que 
pasaba algiapfiicíqj?enía. 

El hecho relatado por Valentín resulta significativo porque da cuenta negativamente - 

por el desconocimiento— de las relaciones que se habían establecido. Malinowski (1969) 

había advertido que es en la ruptura de las normas (y en su castigo) dónde puede 

apreciarse con mayor claridad las moralidades presentes. En esta niisma línea Pita 

(2010) (recuperando. a Pitt- Rivers "la mejor forma de examinar valores morales es 

mediante las sanciones que funcionan contra su violación") dice que 

es claro que no sólo la colaboración y la ayuda —o el interés en ello, aunque sea 
sólo por una de las partes- hablan del compromiso moral en virtud del cual actúan 
las personas Tárnbi, aquellas actitudes y comportamientos que son 
con1sideradas contraiias alo que se debería, en tanto se están confrontando con 
una valoración moral' de lo' esperado, hablan, sin duda, de aquellos compromisos y 
obligaciones morales que no se están cumpliendo y, por tanto, son también 
valid'sas para el análisis (jita, 2010: 78). 

El relato de ViiéñtiñTfsulta iluminador para pensar cómo se construían y mantenían las 

relaciones de autoridad y jerarquía dentro de la Quema, hasta qué punto eran éstas 

respetadas (reforzadas) y los mecanismos necesarios para mantenerlas. 

la aceptación y el refuerzo de estas relaciones de jerarquías se 

validaban muchas vek con un gesto, con un silencio 135 . El juntar ciertas cosas, el 

quedarse "en el molde"j/uando un ciruja era increpado, el bajar la cabeza dan cuenta de 

estas relaciones de j çrrquía. Sin embargo, como puede apreciarse en el relato, existen 

que respetarlas puede llevar a un camino de des respeto tan grande 

que obligan a los sujetos a actuar. 

A partir de la cita, además, se pueden apreciar la importancia detlenciao parte 

de la vida en la Quema. Cabe destacar que cuando refiero a la vlen.qia,eto/tomando 

un términos que los propios sujetos utilizan y que refiere, principalmente, al uso de la 

fuerza fisica contra otra persona.\  

135 Como planteó Da Malta (l99'7j los silencios permiten pensar en términos de relaciones de poder y de 
jerarquía al interior de las Da Matta (1997) y O'Donnell, (1997). En el 
diálogo entre estos dos textos se puede apreciar la discusión sobre las formas en que se manifiesta, se 
refuerza o se impugna la autoridad. 
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estos usos —la(s)nviolenc;ial«S)— que configuran istades, crea) 

relaciones'estais y definen formas d tro de la Quema. O\sea, definen 

territorialidades. fo pretendo dar un debate en tomo a la categoría o concepto de 

decir que no es un parte de un acto irracional. Muy por el contrario, 

se trata de comportamientos culturalmente establecidos, compartidos, entendidos por los 

habitantes de la Quema. 

En el episodio relatado por Valentín, éljnsiep\temente recurrió a una palabra que no 

utilizaba cuando refería a otras peleas :(zJldc4\P))antea Gayol (2008: 20) refiriéndose al 

duelo, que "la comunidad de duelist6f0"podía conformarse con hombres que 

conocieran la existencia del duelo y que supieran que era porsu intermedio como se 

defendía el honor". La noción-di flca.para Valentín, tiene una especificidad, y ocupa 

un lugar importante eiT el mantenimiento territorio, del nombre y del honor. Era una 

forna establecida d resolución de conflictds y de reivindicación de las marcas sociales 

de las personas. Sar alroso de ella, pomplo, le permitió al Chaqueño acercarse a 

Valentín y comenzar mayores materiales para poder sobrevivir sino 

también, hacerse un nombre y adquirir un honor. 

Recuerdo que la pelea comenzó por un choque de sentidos entre alguien que viene de 

afuera (el Chaqueño) y aquellos que conocían los códigos y esperaban un 

comportamiento determinado. O sea, que no comparte aquel código culturalmente 

establecido 137 . El enojo del Chaqueño porque le robaban parte de lo que había 

recolectado, el "quedate tranquilo, las cosas funcionan así" de Valentín, la idea de que 

el chaqueño "viene de donde no se permite arrebatar las cosas, otros códigos (...) que 

136 Para ello puede recurrirse a Gayol y Kessler (2002); Isla y Miguez (2003); Garriga Zucal (2007), 
Misse (2008); Pita (2010), entre otros. 
137lrracional, falta de normas, enfermedades sociales han aparecido como constantes en las explicaciones 
sobre la violencia (Cf. Isla y Miguez 2003; Miguez, 2006). Algunos trabajos ya clásicos como el de 
Bourgois (2003) dan cuenta de este carácter cultural. En este sentido, como remarca Auyero (2007) es 
posible pensar que las concepciones de sentidos varían en el tiempo y en el espacio. Un caso claro de ello. 
es  el analizado por Gayol (2002) en relación a los "duelos de caballeros" y los "duelos populares" en 
Argentina durante fmes del siglo XIX y principios del XX. En el estudio de Garriga Zucal (2007) sobre 
las relaciones y redes sociales que se generan al interior de una hinchada de futbol, uno de los aportes más 
significativos ha sido el de reconstruir un conjunto de principios que guían la práctica de acciones que 
"nada tienen de irraci9na1es° oq parte, en una escala de análisis diferente Elías (1993) da cuenta de 
cómo el proceso de civilización necsitó de (re)estructuraiiiertas conductas y emociones, entre ellas es la 
monopolización de íhiolenciaypor parte de los Estados. Al mismo etiempo que se fueron 
constituyendo procesos ci'vilizat6rios individuales y sociales a los cuales Elías refiere como procesos de 
constitución sociogenéticas y psicogenéticas. 
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no entiende muy bien como otros 7ien a robarle algo'\qu él laburó" permite pensar 

en que estas formas de relación estaban naturalizadas. 

Por otro lado, a diferencia de varios tr.abajos en que apar ce una clara identificación 

entre la víctima y el victimario, aquí ln-es compleja' 38 . Esto no quiere 

decir que no exista desigualdad y que la violencia se ejerza como un recurso que sirve 

para acumular no sólo una riqueza económica sino también un capital cultural, del cual 

la violencia y el honor que éste confiere ocupan un lugar central. En otras palabras, 

estas prácticas adquieren/S1 '\arco de unas relaciones, que los sujetos 

entablan ' en la medidaÇue "aceptan" as reglas del juego' 39 . o sea, estas acciones 

deben ser comprendidas enn campo di relaciones determinadas (Bourdieu, 1997)140. 

Esta falta de conocimiento es lo que no le permite al Chaqueño comprender que otros 

tenían "el derecho" a robarle, y tampoco comprende -como silo hace Valentín- cuando 

va a haber problemas. 

Por supuesto, como ya adelanté, la violencia no sólo se ej erce directamente. Muchas 

veces no hace falta; gestos, formas de caminar, de acercarse, aparecer en determinados 

momentos, de cierta manera, en determinados horarios. Como recordaba Coco "no es 

que venían y te sacaban, primero te decían como al pasar '1Cuánto juntaste!' o 

pasaban cerca tuyo varias veces... .hacían como acto de presencia, como para 

demostrar que te calmes, que no juntes tanto". Seg&i Bourdieu (1991) este capital debe 

ser exhibido, mostrado. En ciertos contextos, como el de venta de crack en New York 

analizados por Bourgois (2003, 2006), es necesario demostrar, exhibir violencia para 

mantener el respeto y que nadie se apropie del negocio. En este sentido refiere a una 

cultura del tenor que tiene una razón instrumental pero también establece y mantiene 

formas de prestigio entre los integrantes de la configuración. En este mismo sentido 

plantea que "los alardes públicos regulares de agresión son cruciales para reforzar su 

credibilidad profesional y a largo plazo le aseguran su estabilidad laboral en la venta de 

crack" (Bourgois, 2006: 26). En el caso de la Quema, en dónde "el más fi4erte se llevaba 

Esta relación es la que desarrolla Garriga Zucal (2007) entre los inteantes de una hinchada de futbol. 
La lectura de sus trabajos fueron suniamente sugestivos para pensar mi problema. 
' Rapport (2000 en Garriga Zucal, 2007) habla de violencias democráticas caracterizadas por la 

? redacibihi 	
de las corductas, o sea, prácticas enmarcadas en un universo de relaciones sociales. 

0 Dice Bourdieu (1990) que "para que funcione un campo, es necesario que haya algo en juego y gente 

dispuesta a jugar, que esté dotada de los habitus que implican el conocimiento y reconocimiento de las 

leyes inmanentes al juego" (136) 101 



lo mejor, el débil quedaba relegado a lo de menos valor" como me dijo una vez José, 

demostrar era necesario, para mostrar lo que eran capaces de hacer. No siempre 

ejerciendo la violencia, sino sabiendo de lo que uno es capaz (como decía Valentín en 

el relato " yo pasaba mi vida lo más ,tran quilo posi&lçpero)tnia un rasgo de violencia 

en caso de que se me viniera, podíi afrontar la violencia.10 sea, no pertenecía a los 

grupos violentos, ni a los grupos'  enos..Osea,.._n6'había grupos buenos, sólo 

violentos") o a partir de señales, formas de caminar establecerse, mirarse, corporalizar la 

capacidad y posibilidad de violencia ("ellos te daban señales de su violencia"). Pero al 

mismo tiempo, eran formas de ser reconocidos, admirados y temidos. 

La mayoría de los que formaban parte de las bandis ranchaban, como dije, las noches 

eran los momentos cuando la mayor lidade vioihcijdera empleada. Por eso, 

se les pagaba a lo, ,capangaspor la protección bn vino y con parte de lo recolectado. A 

la vez, se formab \grupos de afinidad que les pe\mitia poder moverse con tranquilidad 

por la quema y creaban lazos con personas con quienes podian compartir las oscuras y 

peligrosas noches. Segiin cuentan los cirujas, existían marcadas diferencias con la vida 

durante el día. Sin luzpr4t el4l fuego prendido para calentarse o cocinar algo, al 

ritmo del vino, cualquier  en una muerte. 

Participar en los grupos posibilitaba mantener los espacios de trabajo. Significaba poder 

establecer relaciones de intercambio y reciprocidad. A su vez, se construían y ponían en 

juego constr -qcciones-relatiyas prestigio y el honor. 

iasreÍaciones que se generaban eniQiema, por lo tanto, no tenían sólo un carácter 

económico. i'iaban poder ganar má, es cierto, pero también la posibilidad de 

pertenecer a un grupo, de ser alguien. Pará, ello era necesario entablar relaciones, que 

eneraban una serie de obligaciones recjprocas. Estas—rl'árines de contraprestación 

son, onesimétricas ddominaci\ (Cf Mauss, 1991; 

Godelier, 1998) 141  que generan una serie de "oblikacio..mdrales" que, si no se 

cumplen, tienen un "castigo" social y la posibilidad de perder su medio de vida (la 

posibilidad de recolección). 

141 Como plantea Bourdieu (1991) "a medida que nos alejamos de la reciprocidad perfecta, que supone 
una relativa igualdad de situación económica, la parte de la contraprestación bajo forma típicamente 
simbólica de testimonios de gratitud, homenaje, respeto, obligaciones o deudas morales, se incrementan 
necesariamente." (Bourdieu, 1991: 206). 
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Un objetivo importante era el de ser reconocidos y el de la aciulacipode 

solamente económico- -(Bourdieu, 1991), a partir de la generación 

amistad. Boissevain (1987, en Garnga Zucal, 2007) plantea que los motivos que llevan 

a los Sújetos a trabaTintenelaciones e intercambios no sólo tienen que ver con la 

búsqueda de un beneficio"pragmático, sino que también juegan un papel importante los 

valores morales del grupo)De esta forma, las ideas morales dividen lo que está bien de 

ioue está mal. Ee'aso, "saltar por un compauiero", "defender a los del grupo" se 

convertíanbiigacioníes morales. El no pelear era visto como un acto de cobardía, de 

sumisióñ, que lleva a la r.d-id ltspeto y, posiblemerite, de los medios de 

subsistencia. A la inversa,íla valentía conpere un capital importante. Es así que el 

Chaqueño, por,papacida epele.aLynacobardarse "fue admirado y"q\uerido en los 

bajos fondos.Çdo y querido por los tipos que no pudieron gan) 
--------- 

El pDderrecojocido (conferido y mantenido a partir de la construcción de una serie de 

apitales que enuentran relevancia dentro de una configuración determinada), la 

fidelidad personal o prestigio, es asegurado cuando se da 142  ' 	 . En el caso de la Quema, 

ianecesidad de ser,r1econocido se convierte en una cuestión central, tanto para poder 

sobrevivir económicamente como socialmente. 

Pero estas relaciones se van dando y produciendo en un una red de relaciones que van 

generando una serie de acciones ritualizadas (Pita, 2010)143.  Estas relaciones que se 

generan vuelven aparecer como inmaculadas por la moralidad, el honor, el prestigio 

relacionado al coraje, al poder utilizar la violencia para defender sus espacios. En la 

Quema, las relaciones de intercambio (desigual) parecen constituir una forma de 

resolución de conflictos. 

142 Como dice Bourdieu (1991) en tal universo nojy más que dos formas de retener a alguien 
duraderamente: el don o la deuda 	 '\ 
143 Pita (2010) recupa la conceptualización da Tambiali (1)985) quien define al ritual como "un sistema 
culturalmente construido de comunicación simúli L[»} .'está constituido por patronizadasynrder 
secuencias de palabras y actos, frecuentemente expresadas a tra'vés de múltiples medios, cuyo contenido y 
arreglo están caracterizados por variables grados de formalidad (convencionalidad); estereotipización 
(rigidez); condensación (fusión), y redundancia (repetición)"(Tambiah 1985:128). Sobre esta línea ver 
también Peirano (2002a). Es importante recordad también la posición de Leach (1976) con respecto al 
ritual, para quién éste es la dimensión "expresiva" (j)or oposición a "técnica") de cualquier 
comportamiento social. Mientras la "técnica", "tiene consecuencias materiales económicas que son 
cuantificables y predecibles" (Leach, 1976: 34), lo "expresivo es una exposición simbólica que «dice» 
algo sobre los individuos que participan en la acción." each, 1976: 34). 
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La Quema era un lugar "abierto" y durante el día iban a recolectar familias enteras. Una 

vez adentro, era usual que cada integrante del grupo lo hiciera preparadó. Era com9? 

durante el día ver niños correr por entre las montañas de basurbes_másíjos 

recuerdan la fascinación de los chicos ante el encuentro de cosas que consideraban 

valiosas. Pero, cuenta Coco que "los pasaban a valores [los advertían, los retaban] 

cuando juntaban muchoy/qiijjkn que juntar con otros." De esta forma, 

comenzaban a formar parte(de bandas desd,b muy pequeños. Al principio iban a comprar 

vino a otros, para luego ieitraoada vez más en la red de protección que la 

pertenencia al grupo prometía. Un ciruja, que hoy tiene unos cuarenta y cinco años, 

recuerda que "ellos estaban mirando lo que juntaban los niños y después te decían 

'buhiiThoy.J)pesos, está bien... andate a traer dos vinos o tres', y elniflo tenía 

ir a compraie lo"çlos o tres vinos y dejárselo ahí". 

\O5 capangas, como dije, también controlaban la recolección de lo que se tiraba en las 

el chofer para que les tire la mercadería donde ellos quisieran 

a cambio de algo de dinero. Al vere el camión decían "ese camión que viene 

acá, tal camión número tal/ese es mío". Etra1ajo prolongado en la Quema permitía 

discernir de dónde proven4. cada camión y la meicadería que podría estar cargando. De 

aquí que existiesen fuertes ' epntamientos p,af asegurarse de un buen camión y, por 

eflde, una buena carga. 

Esta situación dificultaba también la posibilidad de trabajar "por cuenta propia", porque 

"recién podías juntar lo que quedaba, pero lo grueso se lo llevaban los otros. Y bueno 

así era". 

Otro ciruj a que realizó el trabajo en la Quema recuei4j "era muy estricta la cosa. 

Te explico: el grupo dejuntadores, de ciruj`as  casi  un grupo nuevo. 

O sea, si vos venías, un vecino a jugr'iban a tra"decorrer erbalmente. 'no 

juntés esto, no juntés aquello. Vos 1 bés que tenés que ir de

\ 

 'cá te ib imponiendo 

reglas. En dónde vos veías que lo q1 e predisponía era la violencia". 

Si bien la Quema era un territorio coNuna lógica propia, con actdíes fuertemente 

establecidos, tambien habia sujetos que no pasab an su y ;dentr~de a quema, sino que 

iban de vez en cuando en busca de cualquier cosa que se pueda reutilizar. No todos los 

104 



que cirujeaban en la Quema vivían en ella Tampoco todos los chatarreros, fierrereros, 

depositeros, entraban para comprariolta\ 

Hay que destacar que además de \la peligrosidad del tyabajo en sí, rodeado de montañas 

de basura con grandes grietas en1 ie ?kpodja"caer  y morir, en medio de materia 

putrefacta, de las peleas constais, la policÍa ambién era un factor que contribuía a que 

la vida sea más dificil. Pedro eta q/era jodido porque eso era clandestino de 

todos lados, por la gente que se juntaba y por las autoridadfs también. Te corrían a 

tiros. Yo una vez me pasé por arriba de las cenizasáentete apagadas y salí 

corriendo. Te aplicaban el artículo contravencionCi, vagancia te jonían, no había 

ningún justificativo laboral". Infantería y policía' 'entraban para acer razzias 144 . 

"Incursiones con la montada", eran usuales. Por lo que "cuan o veía alguno, agarraba 

a,vi.sa-brrrrto,37ascaparse. Si no, de los treinta días no te salvabas, arresto y qué 

multa". 

"Yo Soy QUEMERO" 1IEMORIAS DE LA QUEMA. IDENTIDAD Y DIGNIDAD 

ENTRE LAS BASURAS PÓRTEÑAS TREINTA AÑOS DESPUÉS 

Me gustaría concluir este apartado sobre la vida en la quema marcando con algunas 

aclaraciones. 

/çnhla visibilidad que adquirió el cirujeo en la ciudad en los últimos años fueron los 

/nuevos cirujas, los nuevos pobres los que obtuvieron mayor atención de los 

investigadores y de los medios de comunicación (a ello me dedicaré a el capítulo 

siguiente). Sin embargo, el importante grupo que venía realizando la actividad, los 

estructurales ha tenido menos atención. En las últimas secciones me focalicé en este 

grupo, para dar cuenta de cómo se realizaba la actividad en aquel momento, a partir de 

las percepciones presentes. Me centré en la vida en la Quema, en los sentidos que la 

actividad ha adquirido a partir de los relatos tomados treinta años después. O sea, 

indagué en narraciones mediadas por el tiempo y por los procesos recientemente 

144 

	

(as ..
Al decir de Tiscorma (2008: 22-23) 	 razzias son decisiones pohticas, armas de un vasto campo 

ideológico que evoca la guerra y la violejibia al tiempd que impone disciplina. Son parte del arsenal de 
técnicas policiales cuyo despliegue está lldo'.tes que a castigar faltas o delitos, a instaurar y 
extender un sentido determinado del orden y la moralidad pública. Es la presencia 'violenta de la autoridad 
política que rebasa - ostensiblemente - cualquier límite de derecho". Que los cirujas hayan sido objeto de 
constantes razzias habla de la visión cie existía sofre ella desde ciertos ámbitos gubernamentales. 
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descriptos en la introducción y sobre los cuales volveré en el capítulo siguiente, en 

dónde la actividad se)aTio nútridá-de nuevos suj etos y ha sido objeto de otros 

discursos, incentiva0s por la dictaduramiui?'ar y consolidados en democracia. 

Al indagar sobre una'çictividad marginal reali*da por sujetos que deberían formar parte 

del mercado de trabaj ón una Argentina eifdónde "no trabajaba el que no quería", el 

caso del cirujeo sirve cómo se construye memoria social y 

personal. A la vez, me permite poder problematizar y desnaturalizar las percepciones 

que los sujetos que cirujean (y que los investigadores) tienen de la actividad en la 

En relaciÓb\a las ne\moras colectivas, sigo a Jelín (2002) quien refiere a ellas como 

memorias compartidas superpuestas, producto de interacciones niúltiples, encuadradas 

en marcos sociales y erí relaciones de poder. Para ella, lo colectivo es un entretejido de 

tradiciones y memoriaí individuales, socialmente organizadas, estmcturadas, dadas por 

códigos ilfürales compartidas. Dentro de relaciones algunas "voces" son más potentes 

que otras. Así entendidas las memorias colectivas no son algo dado y existen disputas y 

negociaciones de sentidos entre distintos actoresciales (incluyendo los excluidos y 

marginados) que intentan dar sentido íasadn e'cenarios diversos. A su vez, dicen 

e 8) quea memoria,)sy eta a los procesos individuales y 

vinculares, es siempre una relación intesubjetia4asada en el acto de transmisión y 

reinterpretación, que requiere de otros y a otros para recordar: es el soporte grupal el 

que da cohesión y estructura a la vida: también a la memoria". 

Como dije, varios de los relatos fueron recuperados a partir de las entrevistas en 

2002 y  2007 a hombresüe 'e\dedicabangue la actividad 

previo a la dictadura yjgue continuaron desanollándola en dpnocracia. Estos relatos 

fueron compleiifftadosspn entrevistas a otros suj t_y-on ¿lanálisis de fuentes 

documentales con el objeto de constatar y contrastar, poner en relieve o problematizar 

la visión de los entrevistados (parte de ello fueron son las entrevistas a sujetos que 

comenzaron a realizar la actividad hacia fines de la década de 1990). 
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La historia de la Quema y sus habitantes es una historia sin historia (Wolf, 2005). Este 

es uno de los tantos silencios que existen dentro de la historia de los sectores marginales 

en la ciudad que no cuajaban en la narrativa de la Argentina moderna y de pleno 

empleo 145 . Aquí las memorias de los sujetos que allí vivieron yIofrabajaron se 

cruciales. El argumento que quiero subrayar aquí es queos cirujas históricos 

construyen un pasado contrapuesto con las formas presentes produc-id as  un 

bien distinto. El no ser ellos los únicos que realizan la actividad, les pérmite hacer más 

confortable un pasado de fuerte marginalización social. El análisis de estas memorias 

me permite, al mismo tiempo, poder centrarnos en los discursos -cambiantes- en tomo a 

ser y haber sido trabajador en Argentina, mostrando cómo la memoria es un proceso 

activo que intenta dar coherencia a las prácticas pasadas. De esta forma, el interés por 

analizar las visiones de los cirujas estructurales nos permite abordar aristas medulares 
í-7 

de uno de los mecanismos identitarios centrales d(e la Argentina del Siglo XX: el 

trabajo. 

Realizando entrevistas o charlando con cirujas que han trabajado en la Quema, la frase 

"yo soy quemero" apareció recurrentemente. Este ser quemero, como dij e no tiene el 

mismo significado que el descripto por Garriga Zucal (2007) ñTTelación a los 

simpatizantes del Club Atlético Huracán -si bien arábos are ~ión está 

Quema se ciearon relaciones estables, entre marcada con la Quema de basuras.En la 

cientos de sujetos (no sólo ciruj as) que una vez cerrad'sieron d9n

1

ose a la 

actividad. Se agarraban a tiros y a cuchillazos por mantener el espacio, tomaban vino 

constantemente y debían formar parte de bandas, controladas por capangas para estar 

protegidos, a los que les pagaban con vino y con parte de lo recolectado. Debían 

recolectar en medio de montañas de basuras que dejaban importantes huecos en los que 

podían caer, y tenían que apurarse para apropiarse de los materiales reciclables entre el 

145 Torno prestada la idea de Troulliot en relación a la revolución Haitiana Existen diferentes formas de 
silenciamientos como pueden ser la banalización y el 	 hechos y procesos. 

un análisis para el caso de los simpatizantes de Huracán ver Garriga Zucal (2006, 2008) 
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momento en que el camión recolector tiraba su carga y en que la máquina que esparcía 

los residuos pasaba Eran perseguidos por la policía. 

Gran parte de lo descripto en las páginas precedentes fue recuperado en los relatos de 

personas que, obligadamente, dejaron la Quema pero no la recolección informal. En sus 

relatos tomados treinta años después se pueden advertir una serie de marcas que 

intentan dar coherencia a aquel pasado no tan confortable. Los suj etos narran sus vidas a 

partir del presente intentando darle coherencia a sus trayectorias. En las entrevistas los 

sujetos se contradicen, y aparecen visiones contrapuestas. En este sentido, opté por 

tomar para mi trabajo la precaución que realiza Guber (2007: 22)-qu1enp1antea que 

r\ 
es propio de quienes analizan los fenómenos ligados a la memoria social adyertir 
los planteos unifórmadores entre el presente y un pasado no siempre conf,table, 
para ligar versiones convenientes. En vez de inteetares.tosexabruptos y 
divergencias entre pasado y presente como señales del interés y la manipulación, 
propongo tratarlos como parte de un patrón de historización que plantea distintas 
composiciones de sentido que afectan las posición de quienes recuerdan, 
modelando la producción de sus contextos presentes. 

Una de las cuestiones a rescatar es qué hace que hoy salga a la luz, se rompa el silencio 

en tomo a la vida en la Quema. No creo que se deba solamente al interés creciente de 

los investigadores en relación al cirujeo (que por cierto no ha sido mucho para a la 

Quema), sino también a que las condiciones sociales actuales, a las que hice alusión y 

sobre las cuales volveré en el capítulo sexto, han generado cierta posibilidad, una menos 

traumática, de recordar y rememorar laseperiencias vividas por los moradores de la 

Quema. Aquellas memoris-btenáneas, lileñciadas social y personalmente, son 

memorias reconstruidas, [con un nuevo sentido. Mqnoria y olvidos, los cuales aparecen 

como silencios en las hisoas personales ycofectivas, que hoy adquieren un sentido 

diferente. 

Pollak refiere como subterráneas y que pueden pasar por desapercibidos por la sociedad 

en general, por esa memoria colectiva "más legítima"- surgen en la escena pública. En 

los noventa aquellas historias no contadas, esos no- dichos surgieron como recuerdos de 

108 



un pasado que añora, a partir del incremeto de6iQijas y del crecimiento del desempleo, 

pudieron ser contados,Por ejemplo, fue en 2006 ca ~\tr(e nta anos despues que Valentrn 

relató para mí per también para su esposa e hijos por primera vez su pasado en la 

Quema. El género 
	de la viviencía —siempre 

	 como nos recuerda 

Tonkin (1995)- era épico: 
	

hecho de que los 
	esposa de Valentín escuchasen 

por primera vez junto a mí la vida en la Quema, demuestra que aquella historia puede 

hoy ser contada y oída. La posibilidad de poder apelar al orgullo del ser quemero 

contado de manera gloriosa va en el mismo sentido. 

Por ultimo, quiero destacar lo planteado aquí en tanto precaución metodológica para 

cuando se intentan recuperar procesos sociales a partir de las entrevistas, de las historias 

de vida. Sin desestimar la importancia que ellas tienen como herramienta para la 

construcción de los mismos, y más aún cuando se trabaja con "grupos marginales" es 

necesario considerar a las memorias mismas como parte de los procesos sociales. 

DE CREMACIÓN, INCINERACIÓN Y RECOLECCIÓN. DE RANEROS, 

REBUSCARDORES, CIRUJAS 

En este capítulo abordé un gran período de tiempo durante el cual la ciudad pasó de 

estar poblada por unos pocos miles de personas a millones. Comencé reseñando las 

transformaciones ocurridas durante los últimos años del siglo XIX y los primeros del 

XX a partir de lo cual se produjo un proceso de reconstrucción social, económica y 

política de la ciudad. Este proceso fue tan notorio que algunos investigadores han 

referido a éste como una refundación imaginaria de Buenos Aires basada en la 

inclusión de nuevos pobladores y que tendía a construir un cuerpo social sano, que ha 

poblado en buena medida las-p ii'4t mundo urbano porteño. 

Como parte de este proc so, la basura ie moviéndose del centro a la periferia de la 

ciudad. Los modos de deshtse -deire5idUos también fueron variando en función de 

la implementación de nuevas tecnologías que iban surgiendo así como a partir de las 

formas de comprender el lugar que ésta tenía y producía para los pobladores porteños. 
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Durante los más de cien años que se abordaron en el capítulo analicé no sólo las 

transformaciones en la "recolección formal" -entendida como la que es realizada por el 

gobierno o por los que tienen permiso y compromiso legal para hacerla- sino también 

las formas en que se realizó la recolección informal, hoy conocida como cirujeo. En 

paralelo abordé los discursos que construyeron la actividad. 

Quiero recuperar algunos núcleos significativos. 

Ha sido una actividad sumamente estigmatizad& Las personas que trabajaban con la 

basura y que vivían de lo que allí se encontraba no sólo eran pobres sino también sus 

modos de vida eran concebidos como inmorales e inhumanos. 

Los discursos que fueron construyendo la idea de ciruj eo estuvieron signados, como 

dije, por la inmoralidad, la vida fácil, la vagancia, la delincuencia. Esto es 

particularmente notorio a fines del siglo XIX en los relatos en tomo al Barrio de las 

Ranas. 

En fuentes históricas de 1877 es cuando aparecen por primera vez vistos como un 

problema para la concesionaria de la recolección de basura, que a diferencia de la 

actualidad —como mostraré en el capítulo siguiente- pagaba por la recolección a la 

municipalidad. Estos "rebuscadores de residuos", como fueron llamados entonces, 

comenzaron a ser'perseguidos p ara impedirles que ntinuaran dicha práctica. Era el 

proceso del paso de la basura de los huecos a la quema. \Durante este período, se puede 

apreciar ul ~- pugna entre dos ideas diferentes con)especto a qué hacer con los 

residuos: la quema Tinciiieación. En la piiera"e privilegiaba el reciclaje y las 

utilidades, mientras que en la segunda, la estética y la salud pública. Fue este último el 

camino elegido, y para ello se comenzó a utilizar el sistema de eliminación de residuos 

de "quema a cielo abierto" para el cual se buscó un lugar en los suburbios, despoblado y 

apartado de la ciudad. Di cuenta cómo durante este período, los rebuscadores o 

cateadores, eran vistos como un problema para el municipio básicamente por cuestiones 

económicas pero también en un sentido higiénico. Las voces autorizadas para hablar de 

ellos eran básicamente los médicos, quienes aparecen en las fuentes de la época 

hablando de la actividad, cuestionada por las condiciones sanitarias en la que se 

realizaba. 
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En las fuentes se refiere a las personas que vivían de la basura c 1d'mo pobres infelices, 

"refractarios a la asistencia", "rufianes, prostitutas, truhanes, libertarios", con un aspecto 

miserable. Otros términos, más directamente ligados a la actividde recolección en sí 

que surgían para nominarlos eran cateadores, rebuscadores o chiffoiersimi$m6 '  

además del trabajo en las Quemas, en las diferentes fuentes aparecen personas 

realizando la actividad en las calles y en el camino hacia el vaciab. 

La relacion entre la actividady la holgazanera y la-vagancia continuo a vez cerrado 

el vaciadero de Nue7'peYa. PaulatinIiTfl desparecien'o, de as fuentes los 

que realizaban el cirijeo en las calles para cirounscribirlos a las Quemas{especialmeflte 

ala del bajo Flores. 

Fue por ello que me foca1icen 	acida en la décMl7de9205pn el paso de los

os años se convirtió en un inmenso(asural a cielo abiertojólTjaS encontraron su 

medio y lugar de vida. En sus alred galpones, depósitos y fábricas, 

que compraban y vendían los desechos que los cirujas recolectaban. Al mismo tiempo, 

estos establecimientos moldearon las formas operativas de la quema y le dieron la zona 

sur de la ciudad una fisonomía particular. Además, se fueron creando villas de 

emergencia pobladas mayoritariamente por migrantes de las provincias en busca de una 

mejor vida que, paradójicamente, terminaron en las basuras porteñas. 

Si bien es probable que la a palabra ciruja provenga de "cirujano" y que comenzase a 

llamarse de esta forma a las personas que se valían de navajas y cuchillos para pelar 

huesos de animales muertos depositados en las quemas a cielo abierto de Buenos Aires 

en el siglo XIX, es para la década de 1940, cuando aparece en las fuentes municipales la 

nominación de cirujas para referirse a estas personas. A partir de entonces comienza a 

generalizarse su uso sin que básicamente cambien las significaciones de la actividad. 

En este proceso histórico, entonces, el cirujeo quedará ligado a dos significados 

distintos aunque muchas veces ensamblados por el uso corriente. Por un lado, se lo 

emplea como sinónimo de vagabundo o sin techo, y por otro, como rebuscador de 

residuos entre la basura. Siempre con una fuerte carga peyorativa. 

El análisis del proceso histórico, además permite marcar algunas continuidades 

territoriales y formales en relación a las basuras y los recolectores. 
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En el capítulo siguiente voy a focalizarme en los cambios y continuidades producidas 

desde la dictadura militar hasta 2007, en relación a los discursos, las territorialidades, 

las formas de recolectar formal e informalmente para comenzar a adentrarme en las 

formas en que se realiza el cirujeo en la actualidad. 
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CAPÍTULO 3 

EL CIRUJEO A PARTIR DE LOS '80. DEBATES Y DISCURSOS 
QUE CONSTRUYERON EL CIRUJEO 

En el capítulo anterior describí la manera en la que se fue configurando el "mundo de la 

Quema", las relaciones que se generaban en ella y cómo a partir detod estb'se fue 

estructurando las formas en que se realizaba la actividadrde ser ciruj a y de vivir de los 

residuos. Sin embargo, esta configuración fspareciÇn partir de)l 976, dano 

lugar a nuevas formas que pueden pensarse cmo la punta ae lanza de 

realizar. la actividad. 

Si hasta entonces, y por casi un siglo, el cirujeo se hizo en estos territorios acotados, 

desde el último gobiero' ar(7-1 \83) los lugares en donde se comenzó a 

enterrar la basura fueronrdtorioS cenados e)inexpugnables para los cartoneros147 . Así 

los ciruj as debieron 

Es sabido que las políticas del gobierno militar tuvieron como objeto la reestructuración 

de los sistemas de acumulación del capital. Pero también, en palabras de Oszlak "el país 

asistió, no sin asombro, a la adopción de políticas que parecían conmover arraigadas 

prácticas sociales, y que en la proyección de sus impactos auguraban la materialización 

de un proyecto de sociedad muy diferente" (Oszlak, 1991: 15)148. 

En este 	 Aires fue activamente transformada para hacer de 

ella un lugarser merecido. 9..omo parte de una nueva concepción de ciudad, durante el 

gobierno de fQo se llevary/i adelante ambiciosos proyectos que intentaron borrar de 

cuajo todo lo queFatderado como "no merecedor", en especial los pobres. En este 

147 Es cierto que en determinadas etapas (como en 2003) a los cirujas se los dejó entrar por un corto 
período de tiempo a los terrenos del CEAMSE. Sin embargo, la concepción cambió drásticamente. 
148 La estructura social entre 1955 y 1976 se podría caracterizar como "heterogénea por arriba y 
homogénea por abajo", producto del desarmilo económico y del juego de relaciones de fuerza de políticas 
particulares de Argentina. Durante este período la situación se invierte. Estos dos procesos son el 
corolario de una política activa de desaparición y terror del gobierno militar sobre los sectores populares, 
que, de ninguna forma, fueron caprichosas. El intento de unificación por arriba se desarrolló en un triple 
movimiento de concentración (centralización del capital, reconversión del aparato productivo); 
hegemonía (la tendencia predominante del sector financiem constituyó la forma genérica de articular 
intereses); y representación (el intento del gobierno militar en representar los intereses de los sectores 
dominantes). La fragmentación por abajo es producto de políticas de desindustrialización, clausura 
sindical, crecimiento del trabajo no asalariado, división de la clase trabajadora (por ejemplo a partir de 

diferenciar sueldos) (Villarreal 1985). 113 



los sectores po$ulares \uerdn el blanco predilecto de políticas institucionales 

a "ser banidos" de la ~jfd/ad. Obviamente, los cirujas no formaban parte de 

esta nueva 

Durante la iiltima dictadura militar, la ciudad fue objeto de una fuerte intervención en 

cuanto a su concepción espacial y social. Esta importante preocupación por modificar el 

espacio no es menor en tanto se intentó crear un nuevo orden más duradero. Como 

plantea Balandier "la topografia simbólica de una gran ciudad es una topografia social y 

política' (1994: 26) que establece marcas duraderas a partir de concepciones de "usos 

del espacio urbano" (Oszlak, 1991; Topalov, 1979; Kowaric, 1996), centrales a la hora 

del conixol social (Foucault, 2003). La intervención del espacio debe ser siempre 

pensada dentro de un contexto político-económico que estructura formas de 

simbolizarlo, de imaginarlo, de recordarlo, y, por ende, de vivirlo (Gupta y Ferguson, 

1992). 

En este contexto, es que planteo la necesidad de analizar las transformaciones en la 

actividad a partir de ls'iilicasTtevaflas a cabo por la dictadura militar al  considerar 

que éstas, como dije, 11an signado los modos en que el cirujeo se realiza en la actualidad. 

Con esto no quiero deique la actividad se haya mantenido inmune desde entonces 

Más aiin, las subsiguientes intensificaciones en las políticas (neoliberaÍ)irU?banísticaS 

de Buenos Aires- como analizaré más adelante- han impulsado nuevos significados y 

-formas de recolectar. Tampoco pretendo marpar que exista una correlación causal 

políticas públiçasl comportamientos sociales. Sín embargo, no se puede desconocer que 
/ 

-etríodo 1976- 1983, 	 tenacidad 	profundidad y la intervención en distintos 

ámbitos de la vida cotidiana, ha sido sin duda formativo de la forma en que se realiza la 

actividad en la actualidad. N 

Mi interés en las políticas e intervenciores del Estado se deb'e  en primera instancia a 

que éste contribuye en una parte determinn la producci 9  a la reproducción de los 

elementos de construcción de la realidad socialEn-tarI(o que estructura organizativa e 

instancia reguladora de las prácticas, ej erce permanentemente una acción formadora de 

disposiciones duraderas, a través de las coerciones y de las disciplinas corporales y 

mentales que impone uniformemente al conjunto de los agentes (Bourdieu, 1997: 117). 
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Sin embargo no se 1dbe caer en pensar que este cor es el úniou influye a la hora 

de configurar subj tividades. Más aún, cuando pi6nso al Estado no épino una categoría 

en sí sino como una forma rigidizada de reiaciones\oJ 

En palabras de Mili1'an,l (1969: 48) "lo que 'el estado' rerresenta  es un número de 

instituciones particulares, Íque reunidas constituyen su re,lidad, y las que interactúan 

como parte de aquello que puede ser llamado elistema estatal (en Trouillot, 2001: 3). 

Si se tiene en cuenta que una sociedad es una comunidad politica (yno solamente una 

multiplicidad natur deindidtós4ibres y racionales, o reservorio de la moralidad) el 

Estado y lo1s proyectos políticosque dan forma pueden ser entendidos como el 

resultadó dela lucha por la hegemonía o pr la imposición de ladominación. La política 

estatal, así ei'tendida, no constituye ni un' acto reflejo ni una respuesta aislada a una 

cuestión socialniente problematizada (Os/zlak y O'Donnell, 1983:88). Es más bien un 

conjpnto de iniciativas y respuesta, manifiestas o implicitas, que observadas en un 

1)íento histórico y en un cont&to determinados permiten inferir la posición, 

bredominante, del Estado frente a una)cuestión que atafie a sectores significativos de la 

sjedad. Sin embargo no creo qti'e una posición institucionalista del Estado sea 

sufichtey pienso quj..intrvenciones estatales deben ser espacios de análisis 

privilegiados. El análisis de las prácticas estatales a través de estas(1P1e\ 	. 

iiF-  nciones posibilita aproximarse desde lo que Trouillot (2001) denominfectos de 	) 
estado. on este concepto propone estudiar al Estado más allá de las institucionton-eL_ 

 

- 

 

-" 

o jetivo de centrarse en los ml essitiósn los qie los procesos y prácticas estatales 

se reconocen a través de siis efectos. Siuiendo esta misma linea de análisis se 

encuentran Schore y Wright (1 99qii.4ntentan dar cuenta del papel dominador de 

los mecanismos de estructuración de los sujetos que esconden las políticas públicas en 

las sociedades contemporáneas. Recuperan estatales desde la 

noción de "policy" que alude a tácticas ytramientasnologías polític4s queonstmyen a los 

individuos como sujetos de poder; es decir,  de po'ler que,jtrabajan sobre el 

sentido individual del "seW'. (Schore y Wright,  

En esta línea es posible plantear que las tramas institucionales, van construyendo 

identidades (Shore y Wright, 1997), que pueden comprenderse en la relación entre 

instituciones y ui{'suj eto en un determinado sistema de gubemamentalidad (Gordon, 

1991) que sitúa alas personas en espacios sociales y lugares específicos. 
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La intervenciÓn del Estado no suele ser unívoca, y los sujetos suelen ser blancos de 

multiples intervenciones, muchas veces contradictorias. Al mismo tiempo, los sujetos 

no son pasivos a ellas. La categoría de efectos de estado permite no sólo poder ver esta 

intervención desde arriba sino también comprender cómo los sujetos se apropian de 

estas prácticas construyendo sujetos muchas veces "no deseados" desde las políticas 

públicas. 

Cabe destacar, en este sentido 3(Yollrviendo, i"recolección informal, que no tofs\ \  

acciones  impulsadas desde el Estado Tenorísa vieron como objeto directo al ciruj eo 

en tanto actividad. Algas lo 	 una fuerte preocupanpoF 

modific.r la conducta de todos los habitantes la ciudad 149. Muchas de ellas incumbieron 

a los cirujas de manera más directas y otras forman parte de los side effects (Ferguson, 

1994) de las políticas. 

El análisis que aquí planteo no sólo se basa en comprender los cambios en la legislación 

o toma de posición predominante sobre una cuestión- en este caso el cirujeo- (por 

ejemplo la ilegalización de la actividad) sino que también poder dar cuenta de cómo 

estas prácticas funcionaron en lo cotidiano. Cabe recordar las palabras de Foucault 

(2003) para quien hay que desprenderse 

ad es ante todo (ya que no 
) [jay que] Analizar más bien 
ñb fenómenos sociales de los 
de la sociedad ni sus opciones 
icionamiento donde la sanción 

de los delitos no es el elemento único; demostrar1qas medidas punitivi son 

simplemente mecanismos "negativos" que pmiten reprimir, impedir, excluir, 

suprimir, sino que están ligadas a toda una serie\de efectos positivos y útiles, a)los 

que tiene por misión sostener (Foucault, 2003: 3 1') 	 ) 

Considero por tanto que la cotidianeidad social- en tanto cotruc4o-hit1co- es un 
1 

espacio fructífero para poder comprender y analizar los se:ndos Je se van 

entretejiendo diariamente y que le dan sentido a las prácticas de'_siijs (donde se 

149 En primer lugar no se debe perder de vista las políticas del gobierno militar en su conjunto, en tanto 
constructoras-de solidaridadespor arriba", y de "heterogeneizar por abajo"; ni como productoras de una 
nueva sistna 1de producción Villarreal, 1985; Basualdo, 2001). Sin embargo es este momento me 
referiero oa serie de prácticascomo fueron el establecimiento del nuevo Código de Planeamiento 
Urbano, la constpcción de autopistas, el nuevo régimen de alquileres, la erradicación de villas, la 

creación del CEA1V1SEretc '  
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combinan y cónfrontan relacionalmente las distintas tomas de posición de los diferentes 

actores). Como plantea Achilli "en cualquier campo de la vida social se configuran un 

conjunto de prácticas, relaciones, significaciones diversas y heterogéneas que 

construyen sujetos particulares al interior de una realidad concreta" que "están 

impregnados de contenidos histórico social" 

ae  

la importancia de analizar las relacionesY4cesos' otidiano a modo" 

formulaciones vacías que silencian a los propios protagonistas sino rconociendo el 

conjunto de representaciones, signiflcacions y sentidos que generan los sujetos como 

parte de un conjunto sqcial" (Achilli, 2005:\5). Es en lo cotidiano !ónde se pueden 

apreciar los efectos productivos de las politicas ' 	esvas, dónde se observan cómo las 

politicas inciden en los sujetos y cómo éstos se apropiallasy_las.xesinifl1ís 

aún, se pueden reconocer todas estas acciones que no tienen como objeto directo a la 

poblacion ciruja pe quem1chas veces sonderminantes a la hora de comprender la 

actividad. Arcotidianeidad

imetodológico, cabe aclarar\ue cuando planteo la necesidad de 

recuperar en l 	de un tiempo pasado se presenta sin duda la dificultad de 

no poder estNobservando-1as--reiaciones diitamente y de estar trabajando con 

memorias150 . Sin embargo eitiT1a otra serie de espacios que permiten su 

reconstrucción. En primer lugar, la vivencia de los propios sujetos que realizaban la 

actividad. Si bien siempre se corre el riesgo de caer en descripciones románticas, como 

precaución se complementan las historias de vida (o en algunos casos trayectorias 

laborales) con otros datos surgidos de fuentes como revistas, diarios, escritos de la 

época, vivencias de otros actores intervinientes en el proceso, estadísticas, etc. Además, 

la observación de las prácticas actuales- cotejándolas con las anteriores a la dictadura - 

profundas trafÓñaciones. 

El cierre del vaciadero del fjgPlores en 1977, la creación de la Coordinación 

Ecológica Área Sociedad del Esta\(CEÁMSE),Áarcaron un hito en la historia del 

nujeo. Junto con los basuraies-se- rraUicocasi totalmente el cirujeo de la ciudad de 
\ ii&ienos Aires, ahiempo-que-reconfiguro la flsoiomia de los bamos de la zona sur y las 

formas operativas del circuito de intejmia7ón que buscó sobrivir al cierre de la 
/ 	1 

QiiEscon-su cierre que apareció laiohna actual de cimjear estb es, con los carros 

'° Ver El apartado "Yo soy Quemero' Memorias de la Qi ma. Identidad y dignidad entre las basuras 
porteñas treinta años después" del capítulo 2 y  "Sobre formas de legitimación. Algunas aclaraciones 
fmales" del capítulo 6. 
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empujados co4as manoyrecoiendo la basura reutilizable de origetLreseflCial por las 

caltes de la ciu~ dStbien durante años - fines de los '70 y(iiÇs '80 -7se ?ató de una 

modalidad circunscripta a la zona del ex vaciadero del Bajo Flores o)sectores 

los habitantes del Alb ergue 	nejçibsis  del año 

9 oivió a arrojar a estos sujetos al centro de la Ciudad. Es decir, al mismo lugar del 

quodas las políticas implementadas durante más de un siglo habían pretendido 

alej arlos. 

Si bien en este capítulo se ti,nl 	iacO de referencia la ciudad en, su conj unto me 

focalizo en el barrio de Vill Soldati al resent&se como un escenario privilegiado para 

hacer visibles las marcas te torialesde la dictadura. Con del cierre de la quema, allí se 

autopistas, nuevos espacios verdes y, por 

supuesto, le erradicaron las vis. La cotidianeidad barrial fue profundamente 

transformad Pese—a_eil0m0 mostraré en el quinto capítulo, las tramas 

socioterritoriales del cirujeo, pese a la fuerte intervención, continuaron en el barrio. 

Centrar el análisis en Soldati permite mostrar cómo 7lolíticas use concretaron 

fueron vividas de manera diferente por los distintos(atores del banioompleJ1z anclO, 

por un lado, los discursos que tienden a homogeneizla negativa haia los proyectos 

urbanísticos de la dictadura y, por otro lado, los sentidos-atribiíí 'dos a las políticas 

expulsivas. 

TRANSFORMACIONES EN L 	IiL CIERRE DE LA QuEMA 

Parte de las políticas d fragmentación que d?s,arrolló el gobierno militar fueron los 

intentos de erradicación\~"de amplios sectores"pbpulares del ámbito de la Ciudad de 

Buenos Aires, donde el IntndntiBñadier' Osvaldo Cacciattore llevó adelante una 

serie de medidas tendientes a modificar el mapa social de la ciudad, enmarcado en un 

discurso que hacía pasar la problemática social como una cuestión de ordenamiento 

urbano y limpieza de la ciudad. 

Como planteé en el capítulo anterior, desde su constitución como Capital de la 

República, la ciudad de Buenos Aires fue pensada como una ciudad de elite (cf. 

Gorelik, 1998). La tensión "civilización-barbarie", presente durante todo el siglo XX, se 

fue resignificando a partir de la reconfiguración de un "otro" sobre el cual se recortaba 
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la "ciudad civilizada". Lacarrieu (2002: 9) plantea que la dictadura "tendió a fortalecer y 

profundizar la dicotomía entre centro-periferia ya instalada en representaciones y prácticas: 

la ciudad-centro vinculada a la idea de progreso y utopía civilizatoria, la periferia-no centro 

relacionada con la consolidación de los sectores populares". 

Según Yujnovsky (1984: 254) las politicas llevadas a cabo por el gobierno militar 

muestran hasta qué punto el gobierno incidió fuertemente en la organización 
espacial de la principal área metropolitana argentina Dichas medidas, que 
intentaban paliar algunos de los problemas de su desarrollo fisico y de carencias 

de infraestructura, no -  efrétitaban el verdáderQroblema de dar acceso a la 
poblaçión de bajos recursosi una ubicación urbana\Por el contrario, las políticas 
provocaban efectos rd'ítributivos concentradores, á,an excluyentes. 

Este proceso implicó una reiifitación4_ia-ciutlad de elite, noble, a la que antes hice 

alusión. Lacarrieu (2005: 372-373), en este sentido plantea que 

militar] tendió a fortalecer y profundizar la dicotomía entre 
( entro periferia)7a  instalada en representaciones y prácticas: la ciudad-centro 

idea de progreso y utopía civilizatoria, la periferia-no centro 
relacionada con la consolidación de los sectores populares que desde los años 
'30/'40 aproximadamente rodean a los que en los '20 partieron en busca de ascenso 
social mediante la adquisición de lotes económicos (es el caso de inmigrantes que 
dejálbIuiler de conventillos y otras vivienlas en Capital para acceder a la 

~Piambién
opiedad,/dn la época en que comienzan los primeros loteos en la periferia urbana). 

dualidad, centro-progreso/periferia-pobreza se continúa en el tiempo, 
al menos hasta la década de los '90, en que como mostraré, se producen 
transformaciones fundamentales acordes a un modelo socio-politico que, aunque es 
la continuación de los preceptos ochentistas, al mismo tiempo los adecúa a nuevas 
prácticas, propias del proceso de globalización, que se des arrollarán en la periferia. 

Bajo la idea de que la ciudad debía ser el lugar de residencia de la "gente decente", la 

"vidriera del país" (Oszlak, 1991), las políticas adoptadas tuvieron consecuencias sobre 

la distribución y localización espacial de la población, generando un desplazamiento 

fisico de los sectores.pt que se implementaron en estos años 

fueron medidas tdientes a reglamentar lb qu la dictadura concebía como un 

desarrollo urbanócaótico" e "incontrolado" Øorres, 1993) por ausencia de normativas 

y controles. Así, subada1a idea de ordenamiento del espacio y sobre todo de "limpiar" 

la ciudad (Clichevsky, 1986), Para lo cual se reafirmaron valores como orden, higiene, 
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belleza y bienestar para aquellos que eran definidos como ciudadanos que merecerían 

vivir en ella, negando y excluyendo a grandes sectores de la población. 

Las declaraciones de quien en ese momento era el titular de la Comisión Municipal de 

Vivienda, Guillermo del Cioppo, durante el gobierno del Brigadier Osvaldo Cacciatore, 

condensan esta concepción: 

hay que definir una po! itica de calidad para_Jos-habTcté( ) en estos ultimos 
an'ios hemos visto integrarse a nstragé6 aes.apoblac'un marginal de que 
le hablaba, de muy bajo n,vel la/boi)a&Nosotros solamente pr1etendemos que vivan 
en nuestra ciudad quiénes\están4reparados culturalmen/jxzrg vivir en ella (..) 
Concrçtamente: vivir en Bu Ares-noes -pariT cuaqiam sino para el que la 
merezca, para el que acepte ais~-pautasdjinavic comunitaria agradable y 
eficiente. Debemos tener una ciudad nifor para la mejor gente.(..) Se trató el 
problema en forma quirt1rgca- feii15) récord. Produjimos la explosión de las 
villas de emergencia (.)V adicamosn tres aFos y medio 100000 villeros (en: 
Revista Competencia, mar 019 .i;úmero 191 citado en "Ficha de Trabajo en el 
Aula: Erradicación de Villas ". Material de la Comisión Provincial por la 
Memoria, s/f). 

Ahora bien, sumado a ese marco político- ideológico, las políticas de la dictadura 

militar vinculadas a la ciudad, encontraron también su anclaje en las discusiones y 

nuevas nociones que circulaban por esos años en el ámbito del urbanismo a nivel 

mundial (Cosacov, et. all. 2008)151. 

Si bien la dictadura militar arrasó con las corrientes que propugnaban el 

participacionismo activo de la población, no rompió con las tendencias principales de la 

modernización desarrollista que implicaba importantes proyectos arquitectónicos 

inducidos desde el Estado. Incluso los profundizó con la apertura a capitales extranjeros, 

que había comenzado en la década del sesenta, y la obtención de créditos de organismos 

internacionales para grande proyectos. También incorporó algunas de las nuevas 

151 Siguiendo a Hall (1996) en los años sesenta en un contexto mundial de crisis paradigmática que 
afectaba a los distintos ámbitos de la vida social, política y cultural, surgieron tres temas esenciales que 
cuestionaron radicalmente pianificaçión urbana tal como era entendida hasta ese momento. Se 
cuestionaba la figura dei'Tpeito" y la pltaiificción de "arriba hacia abajo", al tiempo que la pobreza 
creciente mostraba planificación no habíio.ido mejorar las condiciones de vida de las ciudades. 
Finalmente, se3/Ia una desconfianza generalizad ei tomo a cómo se abordaban los problemas urbanos 
y sociales. EK'ese marco, surgió cada vez con mVor  fuerza y consenso la necesidad de realizar una 
planiflcaciói'i qu involucrara a distintos grupos en la)elaboración de los objetivos y las metas. Una nueva 
forma de plkiflar que suponía tanto una nueva djeccionalidad de "abajo hacia arriba" pero también la 
importancia 'de\dr...,& c onocer y poner en çIicusión los distintos proyectos y alternativas antes 
enclaustradas loabinetes tecnocráticos. 
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nociones que surgían en un momento en , lu se cuestionabL el rol de 1a planificación y 

se afirmaba la necesidad de incorporar oas dimensiones, talooambiente'. 

Es en este marco que debe situarse la creación_d.l-CEAMSE, los nuevos "espacios 

verdes" junto con los acondicionamientos de las pla'asarriale ,yuna primera zona de 

protección patrimonial en el centro histórico. Todos temas de "nueva generación" 

inscriptos en una ciudad imaginada para la elite 2003) 152 

Es por esos afios que se sustituyó 1 
	a de Región por de Sistema metropolitano y 

que emergieron las nociones de 
	ecológico" y 
	

humano". Estas 

dan cuenta de un 
	 que introduce la teoría de 

sistemas papa pensar la ciudad, y 	 en 	 de 
,1) 

,esa 	ese contexto, también se incorporó la idea 	 "calidad de vi," que ció  

"implica tanto la disponibilidad de servicios como la 

propiciando un equilibrio de zonas para la preservación, para la transformación y el 

tiempo libre" (Novick, 2003:81). 

Si Oszlak (1991) refiere a la estrategia urbanística del gobierno militar en términos de 

"Ciudad Blanca" 53 , es importante remarcar que se trató también de la construcción de 

una "Ciudad Verde", en la cual a partir del discurso del cuidado del medio ambiente y la 

necesidad de construir espacios verdes que generaran una mejora en la calidad de vida, 

se excluyeron a amplios-sectores4la población (Cosacov, et. ah. 2008). 

A nivel barrial, (Vlla Soldati5pmo dije, durante la dictadura sufrió grandes 

transformaciones la ales-ierón vividas diferencialmente por los distintos actores por 

entonces presentes en la zona. 

Una de las medidas en la que se aprecia claramente la articulación de la estrategia de la 

"Ciudad verde" y de la "Ciudad blanca" es el cierre de la Quema y la creación del 

CEAMSE. 

152 En este sentido, se debe destacar la formación del Club de Roma en 1968 y  la aparición unos afios 
después de su primer iníorme ("Los límites del crecimiento") son expresiones de la creciente 
preocupación ambiental, junto con la Conferencia de Estocolmo (1972) que "consagró la dimensión 

Planetaria del ambientalismo" (Novick, 2003:68). 
53  Oszlak plantea que frente a la visión de contaminación de la ciudad por parte de los sectores más 

pobres a través del crecimiento de las villas de emergencia o la tugurización de las áreas más antiguas, la 
solución autoritaria fue la de "blanquear", en un sentido amplio del concqto, o limpiar la ciudad 
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A comienzos de 1977, los gobiernos de la Provincia de Buenos Aires y la 

Municipalidad de Buenos Aires firmaron el convenio de creación del Cinturón 

Ecológico del Área Metropolitana Sociedad del Estado, luego rebautizado como 

Coordinación Ecológica Área Metropolitana Sociedad del Estado (CEAMSE) 154 

estableció queeservarían dos lugares que serían nivelados mediante la técnica del 

lleno sanitario" y'cuperados para el usufructo de la población (todo un cordón a lo 

odel.Rp de1a4Lta entre el Riachuelo y la ciudad de La Plata; y otro en la cuenca 

del kíeconqui'sta). Además, se decidió la creación de una empresa que debía 

proyectar, ejecutar y fiscalizar la deposición final de los residuos. Se buscaba, así, una 

solución a dos problemas (o por lo menos así se planteaba): por un lado se dotaría al 

Área Metropolitana de espacios verdes suficientes para la población estimada en el afio 

2000; por el otro, se buscaba poner fin al problema de los residuos domiciliarios e 

industriales mediante-un-srstemaetonomico y mas higienico que la Quema. 

Se crearon tresestaciones de transferencia (Npeva Pompeya, Colegiales y Flores) hacia 

donde los residos(aún_hoy) s.on—lleY-ECdol por los camiones recolectores. Ahí los 

residuos son transferidmediante un spsitivhidráulico a vehículos especiales de 

22 toneladas de capacidad que llevan lbasura" au lugar de deposición final fuera del 

límite de la ciudad. 

Pablo Schamber (2007, 70 y ss.) analiza los discursos en torno a cómo se justificó el 

cierre de la Quema apelando a la necesidad de contar con un sistema moderno y 

de residuos en pos de cuidado al medio ambiente 

el cinturón ecoló'o servirá para disponer de la basura producida en toda el área 
etippolitana,mdiante la aplicación de un procedimiento de difundido uso 

interailrobada eficacia, gran economía y óptimas condiciones sanitarias 
( ... ) En cuanto al vaciado a cielo abierto son gravísimos los inconvenientes 
sanitarios que trae aparejado: proliferación de moscas y roedores, olores 
nauseabundos y cirujeo manual de la basura a cargo, muchas veces, de niños y 
mujeres expuestos a obvios peligros para su salud fisica y moral... El Cinturón 
Ecológico cumplirá la función de digerir la basura urbana, transformándola en 
material de relleno de terrenos bajos e inundables. La basura de este modo servirá 
de nutriente a millonesde plantas productoras de oxígeno (Laura, 1978: 20 y 22, 

en Schamber, 2007: 70-71). 

acuen.los se ratificaron por la Ley Provincial N° 8782y por la Ordenanza MunicipalN° 33691 
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A su vez, continúa Schamber, que Laura, persona que diseñó el sistema y su 

justificación, no desconocía la posibilidad de industrializar la basura mediante su 

reciclaje, pero la juzgaba demasiado costosa ya que habría que crear instalaciones (para 

asegurar "un ambiente salubre de trabajo, descartando en forma absoluta el cirujeo 

manual") por lo que consideraba que era mejor posponer dicha posibilidad hasta que los 

rellenos sanitarios hubiera cumplido su ciclo. Al mismo tiempo, Laura resalta los 

beneficios de su propuesta. Explicita que la 

única causa que puede oponérsele radica en la presión que ejercen quienes 
obtuvieron la concesión de la recuperación en los basurales a cielo abierto, que 
explotan a los cirujas y trafican con la basura a costa de los intereses de la 
comuiidad. Estos agentes ya no són considerados empresarios de la basura como 
un siglo atrás, ni como acopiadores/intermediaros que pagan un precio vil como 
hasta hace pocas décadas. Laura los identifica como un 'reducido núcleo de 
traficantes de basura 9 . 155  (71-72). 

Así, la actividad era reprimida esgrimiendo razones que tenían como justificativo de 

base el hecho deque la actividad era perjudicial para los que la realizaban culpando a 

los-ácpiadores de las 	dici5enque la tarea se realizaba. Resulta pertinente 
/ 

/ recuperar, entqpces;»la idea de Schaber (2907) quien refiere a lo ocumdo con el 
•/. 	 ., 	.\. 	1/ i cirujeo como una'('epresion 'humanitaria" y/a que se los perseguia, supuestamente, por 

su propio bien aiiiia-activida&era*ímente realizada en las condiciones sin duda 

trabajo en una forma menos daflina para la salud 

muy costosa. Por lo tanto, se los decidió reprimir. 

155 
"Existe un único obstáculo que puede oponerse: los formidables intereses que rodean a los que lucran 

con el negocio de la basura. Los vaciaderos a cielo abierto constituyen un viejo problema sanitario aún no 
resuelto, probablemente por la influencia de los intereses espurios que mueven quienes especulan con la 
explotación del cirujeo. Los cirujas trabajan bajo dependencia de los concesionarios (que han obtenido el 
contrato para la recuperación de los elementos de la basura) percibiendo un mísero pago por las tareas que 
realizan. Los concesionarios, por su parte, obtienen cifras millonarias con la venta de estos productos. 
Puedo afirmar que los intereses que se mueven en relación con la basura son fabulosos. Posiblemente sea 
ésta la causa por la cual todavía no ha sido posible desterrar esta práctica que atenta contra la salud 
pública. El estado tiene una enorme responsabilidad en el tema, porque es quien crea las condiciones para 
que se genere este submundo a través de los vaciaderos a cielo abierto. Todos los días se arrojan dos mil 
setecientas cuarenta y siete toneladas de basura al aire libre que contienen valiosos elementos: papel, 
metales, plásticos, etc. Ello representa una cantidad anual de un millón de toneladas. ¿Cómo no se va a 
producir cirujeo con esa inmensa riqueza arrojada a cielo abierto, con más de doscientas mil toneladas de 
celulosa, hierro, bronce, plásticos, que se venden a un promedio de cinco pesos el kilo. Representan una 
vez clasificada y limpia mas de un millón de dólares por año. Están, pues, en juego los intereses de un 
reducido núcleo de traficantes de basura, contra los intereses de la comunidad. Esperemos que sean estos 
los que prevalezcan en definitiva" (Laura, 1978: 82 y 83 en Schamber, 2007: 72). 
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Fue entonces que se comenzó a exportar basura d la Capital Federal(aÍ a Provincia / Ie 
/ 

Buenos Aires, en una nueva pre i cIelaspolíticaS impulsadas 	9lente 

Cacciattore, para intentar convertir a la ciudad en una zona "exclusiva 156 . 

En cuanto a las politicas en relación a los cirujas, estos primeros años fueron 

formativos: debían comprender que la "mercadería" no les pertenecía, sino que era 

ahora propiedad de las empresas recolectoras, y que, el lugar a dónde debía de ser 

llevada era al CEAMSE. Conjuntamente con una represión e$lícita, una de las 

habituales prácticas de los agentes estatales era la de llevar a los cirujas al predio dónde 

se enterrarían los desechos, los formaban en fila y luego les hacían tirar "la basura". 

Este era él nuevo orden de las cosas. 

Cuenta Valentín que 

se hacían operativos. MANLIBA 157  hacia operativos con la policía ( ... ) no 
estaban persiguiendo al que juntaba con la mano, sino dónde había vehículos se 
le decomisaba la mercadería y se le levantaba un acta. 
M. ¿y con la mercadería que hacían? 
V. la tiraban acá. 
M ¿al CEAMSE la traían? 
V. mira qué ironía. La tiraban, la enterraban con la basura común158 . 

Pedro, va más allá: 

nosotros, éramos reprimidos, éramos golpeados, nos quitaban la mercadería, yo 
he sido, muchas veces, hoy lo que es el CEÁIvISE en el Bajo Flores [una de las 
plantas de transferencia], yo sé que hay compañeros que tienen mi edad y mi 
experiencia de 25 años de las calles, de lo qué es el cirujeo, deben recordar 
cuando el CEALvISE nos agarraba con los camiones, o los camionetas, nos 
llevaban al CEAMSE, y nos hacían poner de culata y tirar todos cartones, cuando 
no nos podían llevar preso porque sabían que era inútil, porque nos llevaban 
preso y al otro día íbamos al juzgado, no teníamos para pagar la boleta y nos 
dejaban que nos vayamos con la carga completa (..) previa boleta. La boleta, 
bueno, no pagábamos, este, quedábamos ahí asentados como que no... Indigentes, 
no pagábamos. Después dijeron que... 'parece que se avivaron' -dijeron-, pero, 
siguen populando, siguen en las calles. ¡Esta gente no se va! Hay2ue hácerles 
algo; hay que pegarles dónde más le duela'. 'Ah, ahora cup46i aga-r`re's tenés 
que llevarlo con las camionetas, los camiones, o algo que tengan que sea grande, 
por que tampoco con un carro queda mal visto, ir con ¿in Cqrro al CEAMSE'. 
Entonces nos llevaban y hacían las famosas, este, que le li'amahan razias. O sea, 

156 Los basurales a cielo abierto no desaparecieron y comenzaron a crecer, especialmente en los partidos 

del tercer cordón del RAIvIBA (Sabaté, 1999). 
1980 y hasta 1997 MANLIBA fue la empresa encargada de la recolección de los residuos de la 

mayor parte de la ciudad. 
' 58 Enfrevista realizada a un ciruja de 55 años que se dedica de la actividad desde chico. 
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nos encolumnaban, nos encolumnaban en vehículos con la Policía Federal y 
gente de la Municipalidad, nos encolumnaban, íbamos al CE4MSE acá en Flores 
y nos poníamos de culata a tirar todos los cartones, a tirarlo abajo; y nos íbamos. 
O sea, y eso nos pasaba; ya no nos llevaban detenidos. 

Juan Carlos,recuerdaue 

cuando yaaba loitares, te agarraban (..)relkvab \te pegaban, te 
tirab'an an7l ,í6al agua podrida, te cortaban el pelo co'vidrio, te hacían 
infinidades. (Como sifi4eras un extremista. No! eras un ciru_i-' 

Pero las medid rniiaiis b l 	uos estuvieron dirigidas a todá la población. El 

gobierno municipal, a partir de varias ordenanzas, reglamentó el sistema de recolección 

y la conducta de los porteños. La Ordenanza N° 33.581 de 1277  prohibió arrojar o 

mantener cualquier clase de basura, desperdicios, aguas servidas o enseres domésticos 

en la vía pública, veredas, calles, terrenos baldíos o casas abandonadas 159 . Reglamentó 

el uso de recipientes destinados a contener los residuos domiciliarios para su posterior 

recolección, para lo cual normalizó el uso de bolsas plásticas. Estableció que la 

recolección diaria, puerta por puerta, de residuos domiciliarios por parte de la 

Municipalidad sería total en los edificios destinados a viviendas, en los de uso 

comercial, industrial o institucional. Quizás el más importante es el artículo 6: 

Prohíbese la selección, remoción, recolección, adquisición, venta, transporte, 
almacenaje, o manipuleo de toda clase de residuos domiciliarios que se 
encuentren en la vía pública, para su retiro por parte del servicio de recolección; 
quedan comprendidos en la presente prohibición la entrega y/o comercialización 
de residuos alimenticios cualquiera sea su procedencia. 

De esta forma el cirujeo quedaba prohibido. Un año más tarde se prohibió en todo el 

ámbito de la Capital Federal, la descarga de basura a cielo abierto (Ord. N° 34.523/78). 

En 1982, mediante el decreto N° 613, se dispuso que las bolsas de residuos 

domiciliarios fueran depositadas sobre aceras, de domingos a viernes, a partir de la hora 

20. 

Como describí en el capítulo anterior, para miles de personas la Quema fue su lugar de 

vida y de subsistencia Su cierre significó la desarticulación de aquel medio. En este 

sentido, las acciones represivas llevadas adelante por la dictadura buscaban también 

generar un nuevo orden, tenía una faceta productiva. En el citado relato, Pedro recuerda 

159  El Artículo 11 del decreto 9111/78 expresaba lo siguiente para los Partidos del contbano bonaerense: 
"Prohíbense (...) la realización de cualquier tipo de tarea de recuperación de residuos (...) tal 

prohibición comprende también al denominado "cirujeo "aún en terrenos de prop edad de particulares. 
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que no se los llevaban detenidos, sino que se generaban operativos que probablemente 

eran visibles para todo el barrio. "Encolumnados" y "escoltados por la policía' los 

cirujas con la "mecadfid"tecolectada eran llevados a los predios del CEAMSE, los 

ponían en líneá"ara que ellos niimos tirasen lo juntado. Estos operativos eran 

mecanismos Idisciplinamiento encuanto a lo que se debía de hacer con los residuos. 

I-- - 

Con las medidas, el cirujeo comenzó a transformarse en una actividad 

predominantemente nocturna, hora en que los porteños comenzaron a sacar los residuos 

a la calle. Además, a partir de entonces, podrían ser detenidos por robo, ya que como 

planteé, los residuos, una vez en la acera eran propiedad de las empresas recolectoras 160 . 

Esta lógica de gestión de residuos se diferenció fuertemente con las anteriores. Como di 

cuenta en el capítulo anterior, a comienzos de siglo XX, el municipio recibía un canon 

por la recolección y la basura era propiedad del que la generaba hasta que se 

recolectaba. 

Que los residuos hayan empezado a ser privados, tiene que ver con cómo se estructuró 

el nuevo sistema de recolección: a partir de entonces, y hasta 2004, las empresas 

recolectoras cobraron por peso. Una vez que los camiones recolectaban la basura, su 

carga era pesada y según éste, las empresas cobraban. El cirujeo, mediante la selección 

y remoción de "mercancía" previa al peso, traía aparejado un perjuicio económico 

directo a las empresas recolectoras, que a partir , 
 de las alianzas establecidas con el 

Estado, comenzaron a hacer valer sus intereses. 

Pero además de la creación del CEAMSE el gobierno militar llevó adelante un fuerte 

plan de erradicación de villas miserias 161 , junto con la modificación del Código de 

Planeamiento Urbano y el Plan de Autopistas. Estos procesos se enmarcaron en el 

intento de construcción de "ciudad blanca" y "ciudad verde" antes mencionada. 

160 Hasta el año de su derogación, en 1998, los edictos policiales fueron la herramienta para imputar, 
detener y sancionar a los cirujas. La figura contravencional usada habitualmente para imputarlos fue la de 
"vagancia". A partir de 1977 se le sumó la prohibición de la actividad. 
11A1 mismo tiempo, como desarrollé en el capítulo anterior y como parte de la configuración social, en 
los alrededores de la quema se habían formando establecimientos especializados en compra de materiales 
y villas miserias dónde muchos de los que ciruejaban vivían. En el barrio de Soldati existió un circuito de 
relaciones tanto dentro de la Quema como en sus adyacencias, lo cual demostraría que gran parte de la 
población de Soldati tenía, al menos, algún tipo de vínculo (social y/ o económico) con la basura, no ha 

sido desarticulado por la dictadura. 
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Entre 1976 y  1983 se erradicaron 17 villas de emergencia y se redujo la población en un 

94 % (Cravino, 2006). Esta expulsión, sumada a la caída de los salarios reales y de la 

capacidad de pago de amplios sectores de recursos medios de la población, junto con la 

vigencia de precios de de reajuste con inflación, 

redujeron la demanda en elCmercado  de vivienda Herzer et. aH, 1997). Los cambios 

pudieron ser llevados a cabo graciasa-las-poltficas de represión, división y desaparición 

de personas. Las secuelas de las políticas de la dictadura militar siguen siendo visibles 

aún hoy. 

Es de destacar que uni de las formas de amedrentamiento utilizadas por el gobierno 

municipal, relatadas por Oszlak (1991), fue la descargar camiones de basura y cascotes 

en las zonas habitadas, lo cual llevó a la aparición de cirujas varias villas de la ciudad.i 

La mención que hace Oszlak al pasarresulta sigmficativa ya qu1a cuenta e las 

concepciones que existían por parte de los militares y de muchos de los habitantes de la 

ciudad en relación a los cirujas en tanto elemento amedrentador. 

acciones del gobierno militar significaron una modificación en las formas 

4 controj espacio y de las prácticas de todos los habitantes de la Ciudad de Buenos 

JIedo desconocer su importancia. 

Ahora bien, como desarrollé en el capítulo anterior desde la década del treinta gran 

parte del barrio de Soldati era utilizado para el depósito de residuos a cielo abierto de 

todos los desechos de la ciudad. En este marco las políticas implementadas por el 

gobierno municipal fueron vistas de manera positiva por los "otros residentes" del 

barrio. 

Recuerdo cómo lo describía la publicación colectiva citada anteriormente editada en 

1987 por la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires en el cual se propone 

recuperar la historia del barrio puede leerse: 

Cuando entrábamos en el ano 1936 inesperadamente cayó sobre la cabeza de los 
sufridos vecinos algo que ni en sueños podían imaginar: una interminable hilera 
de carros municipales se introdujeron con su preciosa carga de inmundicia por la 
calle Portela hacia el interior de la quinta el Molino (..) el panorama era 
desolador, deprimente, lamentable (..) Los vecinos se sentían marginados y 
engañados. Cuando a muchos de nosotros se preguntaba a dónde vivíamos, 
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rápidamente decíamos que en Pompeya o en Par que Patricios. Nos daba 
vergüenza nombrar aSoldati. 

Llegó el añ6 1977 y()se cr\ean en todos los barrios capitaiznos las Juntas 
Reprentativas Vecinales. (...) La tfzi.ea principal [de la de Villa SoldatiJ fue 
hacer daparecer el famoso va,çiadfro de toneladas de residuos. Y por fin un 18 
de octubrede 1978 la Ordéncnd Municipal número 24.523 estableció de 
inmediatóla drásticaelimii'zaciónde esa viviente pesadilla. Asi, y gracias al tesón 
de los vecinos, quedó desterrado aquel doloroso suplicio 162 . 

Frente a esta postura en dónde puede apreciarse una mirada "positiyhcia l 

políticas implementadas. en esos años, otros encuentran en la acción d&los vecinos el 

logro de haber sacado la quema del barrio aun en un contexto de 1idtadura163. All 
respecto, en una entrevista realizada durante el año 2008 en el má?c—ód-e una 

investigación colectiva sobre el Barrio de Villa Soldati un entrevistado decía 

"escucharme vos imagínate, para tener una idea, yo trabaja sobre Av. Roca. A la 

maFana abría la puerta, aparte del humo la bruma y la niebla y todo eso y además 

había moscas, eran centenares de moscas y no es que vos hacías así [hace un gesto de 

espantar] tenias que matarla sobre vos mismo (...) [el cierre de la Quema] fue un 

triunfo muy importante"' 64 . 

Las diferentes trayectorias de vida de los habitantes del barrio influyeron en las tomas 

de posición con respecto al cierre de la Quema implementada por la dictadura. Si para 

los cirujas fue perder su medio de subsistencia y lugar de vida, para otros, en cambio 

significó un mej oramiento que atribuyen al "éxito" de sus luchas y movilizaciones. A 

pesar del contexto autoritario y represivo del régimen militar, un referente político de un 

partido de izquierda, en ese momento parte integrante de la comisión barrial destacaba 

que 

lo de la Quema fue un triunfo, nosotros tuvimos que tener una lucha muy 
importante. El primer corte que nosotros hicimos fue en la Av. Lacarra y Roca, en 
la época de la dictadura, y no es que éramos loquitos ni nada que se le parezca. 
Lo que pasa es que sobre Lacarra, porque todo se hizo sobre relleno sanitario, 
fu e echándose basura y después tierra y demás. Así la vieja calle Lacarra que era 

162 NosI&gicas vivencias el Barrio de Soldati, 1987: 9y ss. Elaboración colectiva de un grupo de vecinos 
pioneros del Barrio de Villa Soldati en el marco de las rniianas de "Historia Viva" convocadas por la Seo. 
de Cultura de la M.C.B.A. (9-1 1). La jornada se llevó adelante entre el 23 y  el 31 de octuixe de 1987. 
163 Citado de Nostálgicas vivencias del Barrio de Soldati. 
164 Enfrevista realizada por Natalia Cosacov, Mariano Perelman, Julia Ramos y Florencia Rodríguez a un 
dirigente barrial en agosto de 2008. 
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adoquinada, quedó como más de medio metro abajo del resto y los pibes, los 
chicos de los cirujas que pasaban de la villa 3 hasta la quema, se encontraban 
con que eso estaba lleno de agua entonces hab la cuses, patos, pero lo que colmó 

la paciencia nuestra fiw cuando del cementerio empezaron a tirar lo ataúdes de 
metal, de zinc, sobre eso. Y los chicos de los cirujas, los pibes se metían adentro 

como sifi4eran botes'65  

En este mismo sentido, resulta interesante lo escrito por Ferrera (2006) en otro 

documento editado por el Instituto de Estudios Históricos de la Ciudad, quien escribe 

que 

curiosamente, estos vecinos de Soldati sólo se sintieron bien tratados cuando todo 
el mundo era maltratado. La mayoría de ellos, reconoció la-gestión del Brigadier 
Osvaldo Cacciatore como la que más progresos le había aportado al barrio. 
Cloacas, asfaltos y fundamentalmente el cierre y traslado del vaciadero de basura 
fueron vistos como la realización de objetivos largamente anhelados (Ferrera, 

2006: 127). 

Estos relatos muestran las distintas miradas en tomo a la Quema: entre quienes se 

dedicaban a la actividad del cirujeo -y para los cuales la Quema era un elemento 

identitario (ver capítulo 2 y  6)  y  quienes sentían "vergüenza' de vivir en dicha zona, 

como es el caso de los vecinos que en 1987 la municipalidad de la ciudad consideraba 

que podían relatar las "nostálgicas vivencias" del barrio. 

El "curiosamente" con el que comeñcé la cita del texto de Ferrera, por su parte, se 

enmarca en el proceso de construcción de relaciones en tomo a la Quema. Mientras para 

los cirujas este proceso fue un momento de disciplinamiento para los 'vecinos' fue un 

momento de concreción de anhelos. 

A pesar de que algunos vecinos y militantes del barrio atribuyen a sus reivindicaciones 

el logro del cierre de la Quema, resulta problemático pensar una política del régimen 

militar, como respuesta a demandas de sectores populares. En particular si se tiene en 

cuenta que estos planes urbanísticos se venían pensando e intentando poner en marcha 

desde hacía por lo menos una década 166 . 

165 Entrevi realizada por Natalia Cosacov, Mariano Perelman, Julia Ramos y Florencia Rodríguez a un 
dirigente barrial en agosto de 2008. 
166 Horacio Torres (1993) observa que en el período 1960-1980 se aprecia una desaceleración del 
crecimiento metropolitano y se produce un cambio en la estructura urbana relacionada a grandes planes - 
algunos no realizados- de desarrollo metropolitano (1958-1977). Resulta interesante destacar algunos 
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De este modo, las medidas llevadas adelante durante este período se enmarcan en un 

conjunto de medidas que si bien tienen anclaje en los discursos urbanísticos de la época, 

se redefinen en la estrategia de la "ciudad blanca" y "la ciudad verde". Así, donde había 

basurales, se construyeron parques bajo el discurso de construir espacios verdes y 

limpieza de la ciudad. 

Durante estos tos, dónde hía estaduem 	construyeron tres espacios verd 

de grandes dimensiones, d os-de escala urbana y uno de escala regional: el Parque 

Indoamericano, creado que se constituyó en el segundo espacvre más 

grande de la Ciudad de B. 9s1  Aires; el Parque de la Ciudad, creado en1 198216  y el 

polidepórtivo Parque Roca. J 
Resumiendo, los cirujas en 	vieron desaparecer su fuente y lugar de trabajo. 

La actividad se convirtió eÍÇ ilegal. Al partir de entonces, además, tenían sobre su 

espalda, un nuevo peso, la cag d.ç_lilegalidad. La "basura" pasó a ser propiedad de 

las empresas recoectoras. Se estableció una marcada diferencia, un quiebre, con las 
p6líticas_anteriores4 1 977Ei 1927

~'-veecinos'-'  

or ejemplo, los cirujas podían  recolectar  residuos 

porque eran  propiedad ha7a,qiean recolectados por el camión o 

chata. Desde 97(7 (y hasta principios d(2003) cualquier tipo de cirujeo estuvo 

prohibido. Los recolectores, (marginales u orgajjás en empresas) vieron desaparecer 

su fuente de trabajo y su lugar de residencia. A p ,  ir p1amiento de los 

basurales y con la prohibición de la actividad se logreliminar de la c1e a muchos de 

ellos. La creación del CEAMSE erradicó casi totalmen i-uc4rujeo Çlos  basurales de 

la ciudarL -Benos Aires, pero además, reconfiguró las formas operativas del circuito 
NZ 

que sobrevivió al cierre de la Quema. Concretamente, al clausurarse 

proyectaen un conjunto de estudios técnicos de importancia dirigidos a proponer grandes 
esquemas de ordenamiento metropolitano; entre los que se destacan: el Plan Director para la Ciudad de 
Buenos Aires (1958-1965); el "esquema director- año 2000" (1967-1669). Escribe Torres "pareciera que 
el corte autoritario y la inclinación eficientista del régimen durante el cual el plan fue elaborado no fueron 
las condiciones suficientes para garantizar su ejecución" (26); estudio preliminar del Transporte de la 
Región metropolitana, emprendida por el Ministerio de Obras y Servicios Públicos de la Nación y la 
Secretaría de Urbanismo y Vivienda (asistido por le PNUD), haciendo propuestas que siguen las líneas 
del programa antes mencionado. 

en la Av. Cruz y Av. Escalada. En 1977, el gobierno realizó una licitación mediante la cual la 
empresa adjudicataria podría explotar un parque de diversiones a cambio de construir un nuevo zoológico 
para trasladar el de Palermo. Esta licitación fue ganada por la emprasa Interarna S.A. En 1980 el banco 
SIDESA, accionista de la empresa adjudicataria, quebró y esto significó la paralización de las obras del 
parque. Frente a este hecho, el municipio se hizo cargo del parque y de la deuda, sin embargo, luego se le 
volvió a otorgar la licitación a la misma empresa. Finalmente, en 1985, y ya bajo gobierno democrático, 
se les quitó la concesión y se iniciaron diversos juicios. 
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el lugar, los ciruj as modificarón lú formas de recolección, comenzaron a utilizar los 

anos-ernpujados..corklas manos la basura reutilizable 

de origen residencial de las casas y comercios) ;  qtié luego vendían en los depósitos de m13 

	instalados en la zona. Sobre este tema volveré en el 

capítulo siguiente. 

CRisis, DESOCUPACIÓN Y MASIVIDAD DEL CIRUJEO 

Una vez cerrada la Quema y desarticulada aquella configuración, los cirujas siguieron 

diferentes caminos. Algunos emigraron junto con la basura al Conurbano Bonaerense 

para seguir realipdÇ 	tiidad en los basurales. Otros, continuaron siguieron 

recolectado en ld'(ciudad pero 	las calles ya sea con camiones o con carros tirados a 

caballo o a man 	sojJti'mos eran un grupo reducido. De hechos según Paiva 

(2007) hasta esta etapa se llamaba o/ñJa \quien recogía los residuos directamente de 

los basurales a cielo abierto y oitellerola quien compraba los envases al vecino 

trasladándose con carro tirado 

Por su parte, hasta casi finalizada la década de 1990, las notas periodísticas así como el 

interés en tomo a la actividad casi desaparecieron 169 . 

Durante el trabajo de campo (25 años después del cierre del basural) intenté, a partir de 

los que se habían quedado en el Barrio, varias veces contactar a las personas que habían 

estado ligadas a la Quema. Las respuestas eran similares. Una vez, Juan Carlos me dijo: 

"Uh, tendrías que hablar con el Gallego La Rosa. Ese laburó acá durante un montón de 

tiempo. Cuando se cerró esto [por la Quema] se fue a la provincia, a seguir laburando 

de esto, viste, le gustaba". Coco, también recuerda a sus ex compañeros por el nombre: 

"Hace mucho que no veo a Martino, no sé si se habrá muerto ya, dicen que estaba 

jodido el viejo, supo estar mucho por acá. Conocía a todos. Cuando cerraron acá sefie 

a provincia, creo que a trabajar con la chatarra". Claro está que la elección de "irse a 

la provincia" no remitió solamente a seguir los circuitos de residuos. Muchos de los que 

68  En una conversación Pablo/Schaiber rnehjzo notarjamkiénque-algunos de los procesos que antes 
ocurrían en la Quema - como e la compra de hueso en las carnicerías 'se fueron "fomializando". 
169 fmes .de la década de l981 	iitc 	salf6?lpfiineras planas de los diarios porteños. 
Pero fue por un hecho fortuito: uncartonero Rafael Báez, fue testigo del homicidio de Alicia Mufliz 
por el ex boxeador Carlos Monzón elld'de Mar del Plata ocurrido el 14 de febrero de 1988. 
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se fueron es porque tenían algún familiar que los pudo acoger en el Conurbano, en 

donde seguían funcionando los basurales y podían dedicarse al cirujeo. 

Por su parte, muchos se fueron a otras villas de la ciudad (como la 31) y  continuaron 

con la recolección informal haciéndolo en los lugares donde la recolección no llegaba. 

Los pudieron compraron un caballo y armaron carros y salieron a las calles de la ciudad 

en busca que los residuos. Los que tenían más resto, generalmente los que eran 

acopiadores, pusieron locales o se compraron una camioneta (este tema será tratado en 

el quinto capítulo). 

Al misino tiempo, algunos nuevos espacios se fueron transformando en barrios 

cartoneros, en especial con la vuelta de la democracia. Afirma Giráldez (1993) que el 

cirujeo era una práctica recurrente entre los habitantes del Albergue Warnes al menos en 

la década de 1980; allí tenía lugares para depositar y clasificar. Incluso, existía una 

cooperativa que regulaba la actividad. Usualmente recorrían los barrios de San Telmo, 

el centro porteño, Constitución o el, Bajo Flores para recoger principalmente cartón, 

papel y botellas que luego entregaban al delegado de la cooperativa para que éste los 

transportase y vendiera. Cuando el albergue fue dinamitado sus habitantes fueron 

relocalizados en el Barrio Ramón Carrillo 170 ubicado entre las calles Av. Mariano 

Acosta, Av. Castañares, Lacarra y calle lindante a la Villa N°3, en el barrio de Villa 

Soldati para relocalizar a personas desalojadas del demolido el ex Albergue Wames. 

En los relatos recuperados entre 2002 y  2006 de cirujas que utilizaban el tren blanco (ex 

Línea Mitre ramal Mitre) para llegar a la ciudad también se puede constatar que durante 

este período (me refiero entre el cierre de la Quema y la creciente masividad) muchos 

venían desde el Conurbano en busca, principalmente, de comida y diarios. 

Generalmente, eran muj eres junto a sus pequeños hijos o nietos las que realizaban esta 

tarea171 . Como desarrollaré en el capítulo sexto, estos relatos dan cuenta de que el 

construido con fondos del FONAVI mediante la gestión y la proyección de la Comisión Municipal 
de la Vivienda (Dunowicz et al, 2000). El proyecto contempló la construcción de 700 unidades en tiras de 
viviendas individuales de propiedad horizontal con techo inclinado y sin caja de escalera con el objeto de 
no promover la ampliación por parte de las familias 
'' Paiva (2007) llega a las mismas conclusiones. 
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ingreso al ciruj eo en momento de crisis era para muchos una actividad conocida y no 

una novedad. 172  

Luego de varios años de invisibilidad, hacia mediados de la década 

especial luego de la crisis 2001, se incrementa sustancialmente la cantidal de personas 

que ingresan a la tarea y se modifican las características tradicionales de 

Como desarrollé en otro lugar (Paiva y Perelman, 2010) diferentes razones fomentaron 

la expansión dç1/ircuito informal de recolección\y recuperación. Por un 

incremento de a desocupación y la pobreza que afectó a buena parte de la 

Área Metropoliana de Buenos A.r (AM( BA),por tro, las falencias de ls normativas 

que regulaban la gestión de los residuos sólidos urbanos en todo el 

último, la sustitución de importaciones que comenzó a vivirse en el país luego del 

cambio en la paridad cambiaria, a principios del año 2002. 

En los últimos años se ha vuelto un lugar común desarrollar los efectos regresivos de las 

políticas_econmicas implementadas durante las últimas tres décadas, profundizadas 

por lo que no hondaré en ellas en este momento. Basta con decir 

la gentin>, junto con ella la Ciudad de Buenos Aires, sufrió grandes 

transformaciones enJlos ámbitos económico, político y cultural, a partir de los procesos 

de apertura econ'íica, la privatización de empresas públicas, la reestructuración del 

mercad9  y del abandono por parte del Estado de algunas funciones como la 

salud y la educación. Se generó una fuerte concentración de riqueza, una importante 

precarización laboral y un aumento exponencial de la pobreza 173 , producto de un 

proceso de desindustrialización y de expulsión de mano de obra del sistema productivo 

que reconoce actualmente una historia de por lo menos tres décadas. 

172Como dije en la introducción y en el capítulo anterior, el caso del cirujeo permite mostrar que no ha 
existido plena ocupación y que la actividad (dentro de marcos de elecciones posibles) fue una oportunidad 
para muchos y que, a pesar de ser constantemente reprimida, ha sido de alguna manera motorizada por la 
falta de políticas públicas ligadas al empleo y al ingreso 
173 La Encuesta Permanente de Hogares implementada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos 
muestra una significativa calda del empleo en la prnliia de Buenos Aires y Capital Federal. L <-tasale 
desocupación aumentó de 2.4 en abril de 1975, a 2001 (reconoce un pico en mayo d95)de 
20,2); mientras que la tasa de subocupación pasØ en abril de 1975 a 15,6 en 2001. Según los 
últimos datos del mismo instituto 2.960.000 de hogares urbanos se encuentran bajo la línea de pobreza lo 
que representa a 13.002.000 personas; de éstos 1.244.000 hogares, que significan 6.251.000 personas 
viven bajo la línea de indigencia. En el Área Metropolitana del Gran Buenos Aires el 16,3 %dél 
hogares (25,2 % de la población) están bajo la línea de indigencia, el 35,4 bajo la línea de pobreza58 % 
de la población). 
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Es durante la ultima década que inicialmente cientos, luego miles, de personas 

comenzaron a ingresar a la actividad. Según un estudio realizado por Suárez (2001) en 

dos municipios del conurbano bonaerense en 1999, la mitad de los que 

hacían después de haber perdidoebtrabajo y de sufrir un largo período ddesaliento por\ 
j 

no conseguir uno nuevo. De 	l'os\medios periodísticos este fenómeno-'aparió sde  

mencionado como el('nuevo ciruj eo", re,I,acionado con la "nueva pobreza en Argentina," 

en la cual nuevos y apiios antes sectdfes medios y bajos, caían en la pobreza. Los ya 

pobres, veían su condición 

Quiero aclarar que esta misma opinión fue expresada por mi en un trabajo anterior. En 

otro lugar (Perelman, 2004), planteé que la mayor parte de la población que cirujeaba en 

la Ciudad de Buenos Aires lo hacía desde hace poco tiempo y que, previo a desarrollar 

la actividad realizaron otras quey. que ver con la recolección informal. Es 

cierto, que la mayor parte 1d€ lps. carton'ero " <, e volcaron a la tarea con posterioridad a 

la devaluación de dicienre d'b2001, cdnteit6 en el cual el precio de los materiales 
.. 	 ., 

aumento sigmflcativamenteSmembago, como dije y como analizara'en el ultimo  

capítulo, muchos de los que quedaron desocupados y recurrieron al cirujeo ya habían « 

tenido contacto con la actividad. 

Ahora bien, más allá de la experiencia de los recolectores, el crecimiento fue evidente. 

Es en este contexto que apareció la categoría cartonero para expresar a este nuevo sujeto 

social. Si bien surgió en los medios masivos de comunicación, luego se fue 

generalizando en ámbitos estatales y hasta académicos. Como categoría analítica para 

referir a este grupo también se han utilizado la de "nuevo ciruja", "ciruja por caída" o 

"ciruja por circunstancia" para contraponerlo al "ciruja estructural" (Suárez, 2001; 

Perelman, 2004), "de oficio" (Paiva, 2007) o "marginal" (Feijoó, 2003) 175 
 

Como ya marquéfi Ía introducciii"d aesis y, como argumentaré en los capítulos 

siguientes, eiÇismpieo per se no exp t el incremento en el cirujeo. Según Paiva 

(2007) las hmitaiones impuestas por las 4iiativas que regían la gestión pública de los 

desechos en todo el AMBA,tanibÍén in iyeron en el impulso del circuito informal de 

174 Cuando remito al término cartonero refiero a los "nuevos cirujas". En este período el papel y el cartón 
fueron de los materiales que registraron un mayor aumento. 
175 De los citados, el de Feijoó es el único estudio que no tiene como objeto central de estudio el cirujeo 
sino "la nueva pobreza". Para ella "los cartoneros constituyen un singular viraje identitario del viejo 
ciruja marginal" (2003: 135). 
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recolección y recuperación, ya que al frenar seriamente la recuperación de desechos por 

la vía oficial, quedó un intersticio para que dicha actividad fuera realizada por otros 

actores interesados en la compraventa de residuos. De hecho, en el período de fuerte 

incremento de la actividad, la recolección en la ciudad estaba regulada por el pliego 14 

del afio 1997 (GCBA, 1997). En él se disponía una recuperación de hasta un 10 % de 

los residuos recorridos, que debía hacerse en el momento de la recolección por las 

empresas 176 . Sobre el resto de los materiales reciclables comenzaron a actuar los cirujas. 

Unido a ello, el cambio en las pautas que presidían el escenario económico durante la 

década del '90 no hizo más que profundizar la situación, ya que al suprimirse la paridad 

cambiaria entre el peso argentino y el dólar estadounidense a principios del afio 2002, se 

produjo una sustitución de insumos de fabricación que impulsó la cadena informal de 

recuperación 177 . 

En el contexto de esta conjugación de factores - falta de empleo, desocupación 

creciente, disponibii desiduos en las calles de la ciudad y demanda de elementos 
N 

reciclab1es-per parte de las empresas- la recolección informal de residuos se convirtió 

en una es•frategia de supervivencia para muchas familias del Area Metropolitana de 
/) Buenos AiesAhora bien el cirujeo 1no fue una opción para todos. Y, para muchos de 

los que frieron, resuit4_erprob1emática. 

Dije que el incremento fue notorio. Sin embargo, durante décadas no han existido cifras 

oficiales. A partir de 2001, sin embargo, la cuantificación del fenómeno ha sido, por 

causas diferentes, una preocupación periodística, académica y gubernamental. Las 

estimaciones son sumamente disímiles. Según Francisco Suárez (200 ib) en 2001, había 

en la Ciudad de Buenos Aires y el Conurbano alrededor de cien mil cirujas. Siguiendo 

el argumento de Suárez, puede decirse que para 1998, había menos de cuarenta mil. Una 
176 

Recuerdo que las empresas prestatarias del sistema cobraban un canon al municipio por tonelada 
recolectada. En el conurbano bonaerense, mientras tanto, la recuperación de residuos continuó totalmente 
prohibida. El Decreto 9911/78 prohibía la recuperación y/ o reciclaje, y estipulaba que todos los desechos 
debían ser tratados por relleno sanitario. Como plantea Paiva (2007) a diferencia de la ciudad de Buenos 
Aires, 1os municipios del conurbeno no tenían facultades para impulsar programas de recuperación, 
debido a que la ley los obligaba a trasladarlos a las plantas del CEAMSE, sin poder dar otro destino a sus 
desechos. 
177 

Siguiendo los resultados de un estudio del Centro de Estudios para la Producción (CEP) se puede 
estimar el grado en que sustituyesun algunos materiales: el papel y el cartón un 43%, el plástico como 
insumo primario un 50%, los envases un 67%, y  el vidrio en un 52% en razón de una mayor demanda de 
envases para gaseosas y aguas minerales (CEP, 2002: 61-70). En forma paralela a esta sustitución de 
importaciones, se produjo un incremento de los precios de los materiales, que creció un lO(lYo entre el año 
200ly el 2002 (Escliar, et. al., 2007) 
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publicación oficial del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Secretaría de Medio 

Ambiente: 2001) establecía la cifra en ocho mil. En Mayo del 2002, la Encuesta 

Permanente de Hogares contabilizaba 10.800 cartoneros y vendedores ambulantes en la 

ciudad y  62.000 para el Conurbano. Aquí no se puede diferenciar a los cartoneros con el 

restos de los vendedores ambulantes no calificados censados entre más de 20 categorías. 

Por otro lado, un afío más tarde -2003-, la Secretaría de Medio Ambiente de la Ciudad 

de Buenos Aires a partir de los relevamientos (no voluntarios) establece en 9000 la 

cantidad en la ciudad. Un informe de la Organización Internacional para las 

Migraciones (OIM) y la UNICEF, estimaba que en el año 2005 aproximadamente 8.762 

personas trabajan en la recuperación de residuos en la ciudad de Buenos Aires, de las 

cuales más de la mitad eran residentes del conurbano bonaerense. 

Los datos dan cuenta de varias cuesi nes que creo impoaite recuperar. En pnmer 

lugar, como dije, refieren a querios actores sociales, y por diferíe -gMvos, 

comenzaron a prestar atención a la acti  1ig.r, marca lat isibilidacique 

comenzó a tener el cirujeo. También refieren a las diferentes formas qisi<Jde 

medir y entender qué es el cirujeo (sobre la forma en que se confeccionaron los datos, 

volveré en los capítulos 5 y  6 de la tesis). La confección de los datos refiere, en este 

sentido, a la dificultad que se presentó para los organismos nacionales e internacionales 

de medir un nuevo actor que surgía rápidamente a la vista de todos. 

El impacto que tuvo la rápida aparición masiva de cirujas en la opinión pública también 

puede apreciarse en la importancia que la prensa comenzó a darle al fenómeno después 

del 2001 (Cfr. Perelman, 2004). Para antes de ese año, resulta bastante dificil encontrar 

trabajos académicos así como información periodística sobre el cirujeo en Argentina' 78 . 

Desde el 1 de septiembre de 1999 al 11 de septiembre de 2001, en el Diario La Nación, 

aparecieron 25 notas entre las que se destacan la entrevista realizada a Francisco 

Suárez' 79  (1 de julio de 2001) y  la reacción a ésta, mediante una carta de lectores, del 

178Quizás académicamente el trabajo más importante es el realizado por Saraví (1994). En cuanto a la 
aparición de notas relacionadas con el cirujeo, del 1 de enero de 1996 hasta el 30 de junio de 2001 sólo 
aparecen dos notas en Clarín sobre los cartoneros una de ellas del 14 de enero de 1998 marca que dos 
personas disfrazadas de cartoneros robaron una computadora. Existe una referencia a una planta de 
tratamiento en Chaco (20 de enero de 1998). En el diario La Nación, por su parte, de septiembre de 1995 
a septiembre de 1999 existen 8 notas relacionadas con el cirujeo. 
17 Francisco Suárez es un antropólogo que investigó sobre el cirujeo dentro de 3 partidos bonaerenses en 
el mareo de una investigación de la Universidad de General Sarmiento, cuyo producto puede verse en su 
tesis de maestría. Más tarde, fornió parte del equipo que asesoró al diputado Valdés para la redacción de 
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diputado de la legislatura Eduardo Valdés 18°  (12 de julio de 2001). Se pueden destacar, 

además, las notas que hacen referencia a la "aparición del tren blanco" 181 . Desde 

mediados del 2001 en adelante las notas en diarios crecieron de forma exponencial' 82 . 

Con respecto a las categorías utilizadas para nominar a la actividad, según Adissi (2003) 

quien realiza un aproximación a la circulación d Íáategoríacaríóneros" en los 
(( Í 

medios gráficos de Capital Federal entre fines dej0O1 y fines del 2003, para 2001 aun 

no constituía un tema "por derecho propio" en los iiidi6s de comliióí. Hacia fines 

de 2001, y  en relación a la difusión de los crecientes índices de la pobreza, comenzaron 

a aparecer en los diarios porteños las primeras fotografias sin que se extienda su 

presencia a una explicación del "fenómeno". Luego de las semanas posteriores al 19 y 

20 de diciembre de 2001, aparecieron los primeros artículos enteramente dedicados a 

los cartoneros. En ellos, la temática central era mostrar (o desentrañar, según la autora) 

que a partir de esta ocupación, las personas se proveían de un ingreso. Al mismo 

tiempo, las notas abordaban ell marco legal (su prohibición) en la que se desarrollaba. 

En estas notas según Adissi (slf: 2) "el sujeto de referencia aún no definido nítidamente, 

continuaba sin poder deshacerse del todo de su antiguo mote de 'ciruja". Sin embargo, 

lentamente, comenzaron a relacionarlos con los problemas ambientales. 

DE LADRONES A RECUPERADORES. LA  CONSTRUCCIÓN DE UN NUEVO 

TRABAJADOR CON CONSCIENCIA AMBIENTAL 

El 6 de Noviembre de 2002, en el contexto de fuerte crecimiento y visibilización de la 

actividad, se desarrolló en la Ciudad de Buenos Aires una audiencia pública en el que se 

debatía la (des)penalización del cirujeo. El por entonces legislador porteño Eduardo 

la ley 992. Formó parte del Programa de Recuperadores Urbanos dependiente de la Secretaría de Medio 
Ambiente del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. 
180Eduardo Valdés, fue diputado de la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires. Fue el impulsor de la ley 
992 que reconoce la actividad de los cirujas. Asimismo, llevó a cabo una demanda judicial para que se 
declarase inconstitucional el art. 6 de la ordenanza 33581 que prohibía el cirujeo. 
181E1 tren blanco o tren cartonero es una formación que fue "puesta" por TBA para que los cirujas puedan 
trasladarse desde León Suárez a la Capital. En la actualidad varios líneas tienen un "tren cartonero", sin 
embargo, los primeros en organizarse fueron los del ramal mitre! José León Suárez, obteniendo una 
fonnación para ellos. 
182Clarin: del 1 de julio de 2001 a 1 de enero de 2002, encontré 4 notas: todas dentro de la sección 
sociedad. Del 1 de enero de 2002 a 30 de junio de 2002 9 notas, ahora también en política y opinión. Del 
1 de julio de 2002 a 1 de enero de 2003 alrededor de 75 notas en distintas secciones: sociedad, policiales, 
tribuna abierta, política, opinión, zona, cultura y sociedad, editorial 
En el 2003 hasta el 30 de agosto), énfasis en la agenda de las campafias electorales, 60. 
En La Nación: Del 12/9/2001 al 1/1/2002, 30 notas. Del 211/2002 al 30/6/2002 12 notas. del 1/07/2002 al 
1/1/2003, 114 notas. Del 02101/2003 al 30 de agosto de 2003. 100 notas. 
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Valdés pedía que se declarase inconstitucional su prohibición, marcando que se les 

estaba negando el derecho al trabajo que la Constitución Nacional otorga 183 . El fiscal 

general de la Ciudad, argumentaba, en contra de esta postura, que "no es correcto 

definir [la actividad] por su licitud o ilicitud. No se puede utilizar el concepto 

sociológico de lo que es el trabajo porque estamos en un marco normativo y  jurídico". 

Planteaba que "no es una forma espontánea y natural del trabajo ", además de no ser 

"una actividad deseable y que algunos sectores de la sociedad expresan que es una 

actividad delictiva" (extractos tomados de las notas personales de campo). Marcaba, por 

un lado, sin cuestionar el origen histórico de lo legal, que una actividad que no lo era no 

podía ser considerada trabajo, y que, por lo tanto, no estaba en juego el derecho al 

trabajo' 84 ; por otro lado, argumentaba que existen formas de trabajo espontáneas y 

naturales, no siendo el cirujeo una de ellas. 

Un antropólogo investigador de una universidad del Conurbano Boqaerense y asesor del 

diputado Valdés, en contraposición decía que 

la actividad de la recuperación, manifiesta la internalización de una cultura del 
trabajo y no del delito (...) los cartoneros, salen inventar el trabajo allí donde no 
existe (..) se auto emplean. Inventan o generan trabajo de lo que otros descartan. 
Es más, muchos cartoneros, al tomar el carro para recuperar residuos entienden 
que han asumidos una opción de trabajo o 'rebus que', distintas que las opciones 
delictivas (transcripción de la declaración realizada ante el tribunal, proporcionada 
personalmente por el investigador). 

En los cirujas allí presentes (así como en varios que entrevisté durante los afios que 

realicé trabajo de campo) surgían otros testimonios, respecto de la situación de ser 

ciruja, que si bien convivían con estos discursos, los resignificaban. Como analizaré en 

el capítulo 6, muchos de ellos, construían a la actividad como una forma digna de 

ganarse la vida, impugnando la posición del fiscal (en tanto "no trabajo"), pero que no 

quedaban sólo en la idea "inventar trabajo" como planteaba el investigador. Además, no 

existía una sola noción de lo que ser ciruja, o estar realizando la actividad significaba. 

Al indagar en las significaciones que adquiría la actividad para los que la realizaban, 

' "Declaración de inconstitucionalidad del art. 6 ord. 33581 y Art. 22 ord. 3984. Expediente no 1542/02 
Valdés Eduardo Félix contra el gobierno de la Ciudad de Buenos Aires". El cirujeo se había prohibido 
mediante la ordenanza 33.581 de 1977. 
184 Se refería a la la ley 20.744 (Ley de contrato de trabajo) que dice que el trabajo es "toda actividad 
lícita que se preste en favor de quien tiene la facultad de dirigirla, mediante una remuneración". 
Asimismo el artículo 14 de la Constitución Nacional garantiza el derecho al trabajo (licito) y el 14 bis a 
un trabajo en condiciones dignas y equitativas de labor; jornada limitada; descanso y vacaciones pagados; 
retribuciónjusta; salario mínimo vital móvil; igual remuneración por igual tarea. 
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encontraba que muchos referían al orgullo por ser cirujas, mientras otros hablaban de 

que lo hacían porque "no les quedaba otra". El ser ciruja, o el "no ser otra cosa' tenían 

significados diferentes. Pese a estas diferencias, el cirujeo era investido de la noción de 

í1gnidad\ 

Paralelamente, el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires creó, dependiente de la 

Secretaría de Medio Ambiente, el Programa de Recuperadores Urbanos (PRU), apoyó la 

petición del legislador justicialista 185  y generó toda una serie de acciones- desde el 

programa- tendientes a la legitimación de la actividad como un trabajo que debía 

organizarse en relación al cuidado del Ambiente y en los posible en cooperativas (ver 

capítuló 4). 

Que el programa haya sido creado bajo las alas de esa Secretaria no fue causal ni casual. 

La inclusión del tema de los cirujas en la agenda política estuvo acompañado por el 

discurso del reciclado como parte de cuidado del ambiente, generando un vínculo que 

apareció como "natural" pero, como mostré en el capitulo anterior, nada tiene de ello. El 

argumento que se planteaba era que con la recolección diferencial los cirujas ayudaban 

a la conservación del ambiente al reducir la cantidad de residuos que se enterraba en los 

colapsados rellenos sanitarios 186 . 

CIRUJAS, CARTONEROS, RECUPERADORES URBANOS 

El impacto de la masiva presencia de recolectores informales en la Ciudad que comenzó 

a hacerse visible hacia fines de la década de 1990 en gran parte obstruyó de la memoria 

colectiva la presencia de cirujas que ya era visibles a comienzos de la década 

menemista. Esto es visible en los medios de comunicación y en las intervenciones 

estatales que comenzaron a interesarse por el cirujeo a comienzos del gobierno de la 

Alianza, así como en las conceptualizaciones de varios investigadores que comenzaron a 

referir a los cirujas como cartoneros, en tanto nuevo actor social, para esos mismos 

años. 

' De hecho varios de los "especialistas" de los programas (como investigadores de universidades 
nacionales) comparecieron ante el tribunal a favor de la legalización de la actividad. También incitaron a 
grupos de cartoneros a que se prentasen a la audiencia. 
186 	 sujetos se han reconfigurado desde esta vertiente ambientalista, marcando la importancia de la 
actividad que realizan para el cuidado del planeta. Más aún, se posicionan de manera antagónica a las 
empresas recolectoras que, hasta el 2004, cobraban según la cantidad de basura que recolectaban. 
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En las fuentes producidas en la década de 1990 ya se hablaba de cartoneros para 

nominar a esta población que recolectaba en las calles de Buenos Aires. 

En una novela publicada por primera vez en 1993, pero firmada en la última página 

mayo de 1991, el escritor César Aira, narra la historia de un joven del barrio de Flores 

que va a un gimnasio. Cuando cuenta el trayecto a su casa por las noches dice: 

Las calles por las que iba a su casa, Rivera Indarte, Ramón Falcón, Membrillar, 
Bonfacio, estaban muy oscuras aunque bastante concurridas. A esa hora los 
cirujas revisaban la basura, ocultos en las sombras. Aunque Ferdie, hundido en 
sus pensamientos, no notaba nada, y hacía de modo automático el trayecto 
recorrido mil veces, las caras horribles que se alzaban a su paso, con gestos 
amenazantes y temerosos a la vez, de entre las bolsas de plástico maloliente, se 
grababan en él una tras otra, como pinturas nocturnas. Más que en sus ojos, 
golpeaban en su propia cara que era pura luminosidad, puro brillo, aun en las 
tinieblas187 . 

En este párrafo, Aira contrapone al luminoso Ferdie, un joven actor de 20 años 

protagonista de la novela, con personas oscuras, temerosas. Más adelante hace una 

descripción de estas personas: 

Y con el crepúsculo salía una población extraña, provista de sus propias leyes. 
Venía de suburbios lejanos, de las villas, de lugares que Ferdie no terminaba de 
imaginarse del todo (..) Eran los cirujas, los cartoneros, que se movilizaban con 
carritos de madera que arrastraban ellos mismos, siempre con mujeres y niños. 
Su momento era la caída de la noche, entre la hóra que la gente sacaba la basura 
y el paso de los camiones que se la llevaba. Abrían todas las bolsas en busca de 
algo que les servía, las examinaban con mirada precisa en el fin ceniciento de la 
luz y en las sombras subsiguientes. Y aunque debía de ser una vista precisa y 
penetrante, era oscura y Fredie nunca había visto sus ojos. No podía extrañarle 
ya que él era una criatura de la luz encabalgado en el centello electrónico que 
llevaba su imagen a todas partes. 

Aunque pacífica, esa invasión tenía un regusto amenazante, porque esos seres 
traían consigo una clase de necesidad que estaba ausente en las idas y venidas de 
la gente de Flores. Era como si vinieran a plantear una cuestión de vida o 
muerte: si no hacemos esto, perecemos. Era lo definitivo; bastaba verlo en sus 
figuras recortándose en la media luz. Mientras que la necesidad de la gente 
corriente que llenaba la calle todo el día era de otra especie, más bien 
combinatoria: si no hacemos esto hacemos otra cosa, y nadie sabía nunca en 

187 César Aira. La guerra de los gimnasios. Buenos Aires: Emecé, (2006 [1993]), pag. 3 1-32. 
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definitiva a qué obedecían sus traslados, que quedaban flotando en la historia del 
barrio, como un espectáculo interminable188 . 

Ya a comienzos de la década e"1990, ystas personas que vienen de las villas, de los 

suburbios, le llaman la atencióaieoIftor. Contrapone formas de transitar, circular y 

vivenciar entre la gente de Flores y estas personas oscuras que viene de afuera Los 

llama tanto cirujas como cartoneros. Son personas pobres que se esconden en las 

"sombras" y que la población del barrio de Flores no ven. 

La aparición de cartoneros en Aira dista de las descripciones realiza4aiP 

aunque se mantienen algunos rasgos sobre ellos. Parecen tener un 
r&de 

 animalidad) 

peligroidad. Sin embargo, en el escritor parece haber una justific'ciónp.ara-Çs 

acciones que no' ere a la idea de vagancia o delincuencia sino más bien a una 

necesidad d(erviven. Por su parte, la visión de Aira refuerza mi hipótesis sobre la 

novedad quesigificó para muchos la presencia (masiva) de pobres en ciertas zonas de 

la ciudad. De aquí el regusto amenazante a un otro desconocido que comienza a formar 

parte del paisaje urbano. 

Años más tarde, en un libro escrito en 1998 (y publicado en 2001) Aira da mayor 

importancia a los cartoneros. La villa, es una historia de joven del barrio de Flores que 

comienza a ayudar a los cartoneros a cargar sus carretas. 

Llamarlos Qcartoo'era hacer uso de un eufemismo, que todo el mundo había. 
adoptado y\s-vía ropósito de entenderse (aunque también se entendía el 
nombre más butá7 de "cirujas"). En realidad, el cartón, el papel en general, era 
sólo una de sus especialidades. Otras eran el vidrio, las latitas, la madera, y de 
hecho, donde hay necesidad no hay especialización. Salían a rebuscársela, y no le 
hacían asco a nada, ni siquiera a los restos de comida que encontraban en el 
fondo de las bolsas. Al fin de cuentas, bien podía ser que esos alimentos 
marginales o en mal estado fl4eran el verdadero objetivo de sus trabajos, y todo lo 
demás, cartón, vidrio, madera o ¡ata, la excusa honorable189  

Según Aira, la categoría de cartonero, para 1998 ya se había "adoptado" como un 

eufemismo de ciruja, noción que todos conocían. Además de la generalización de la 

nominación, se pueden rescatar dos cuestiones. Una, la diferencia entre una recolección 

honorable o digna (juntar materiales) y una cuestionable (juntar comida de la basura). 

188 Cés Aira. La guerra de los gimnasios..., pag. 63-64. 
189 Cés Aira, La villa Buenos Aires: Emecé, [2001], 2006, p. 6. 
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Dos, la visión que muchas érson .eñen de la tarea, que estas personas "no tienen 

especialización", que "no llacen asco a" da". Esta presunción, de la cual partí en 

2002, resultó ser cuestionable\ifir)1gar, porque para realizar la tarea se hace 

necesario un conocimiento de lo quseiede recolectar. En segundo lugar, existen 

también condicionantes morales sobre qué se recolecta. En este sentido, existe una 

elección de qué recolectar. Pero ella no está dada a priori y depende de las trayectorias 

de los cimjas. 

Pero volviendo a las formas de nombrar la actividad, es necesario destacar que 

conforme se iba generalizando la categoría de cartonero, la de cimja fue 

desapareciendo. 

Algunos de mis entrevistados las utilizan como sinónimos y no encuentran diferencia 

entre ser ciruj as o cartoneros. Yo no encuentro motivo para diferenciar entre una y otra. 

Otros marcaron la diferencia ente ciruja -idea más peyorativa y ligado al linyera- y la de 

cartonero -en tanto nuevos recolectores que venían con su pobreza a cuestas pero que 

tiene una relación con el trabajo. 

(¡Estas dos ç ncepclones son evidentes, por ejemplo, en dos canciones del grupo de Rock 

\Ataque 77 uia titulada El ciruja (de 1999) y  otra Cartonero (de 2007). 

Lpriniera de ellas refiere a una persona que pierde todo y se transforma, por este 

hecho, en un ciruja 

Vuelvo a casa solo, antes del amanecer. 
Hoy vuelvo a casa solo y hace tiempo que es así. 
Intoxicado de placeres viví 
Poco a poco así llegué a lo que me convertí. 

Fui perdiendo todo, hasta el ansia de sentir, 
me dejé estar al tiempo descuidando de mi ser 
y hoy sólo soy igual que el ciruja aquél, 
ese que cuando era chico me asustaba ver 

Ando por la vida sin rumbó ya, 
ando a la deriva solo, ¿no me ve nadie? 
Todos los que amo tienen temor, 
mis hijos no me reconocen, ¿no me ve nadie? 
Un ciruja soy 

Ahora estoy plagado de extranas visiones 
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de sueños retorcidos que no me dejan dormir 
y en procesión me siguen todos los perros 
que rondan por la calle abandonados como yo 

Ando por ¡a vida sin rumbo ya, 
ando a la deriva solo, ¿no me ve nadie? 
Todos los que amo tienen temor, 
mis hijos no me reconocen, ¿no me ve nadie? 
Un ciruja soy 

,Eiigen de un hombre solitario se contrapone fuertemente con la noción de 

(J cartonerie presentan-en la canción, escrita ocho años después. 

E.nJa manana desayuno las dudas que sobran de la noche anterior 
Luego salgo a ganarme la vida temprano, haga frío o calor 
Porque no hay tiempo de amargarse ni llorar por un pasar mejor 
La prioridad es el plato en la mesa y como sea hay que ganárselo 

Entonces veo que la cosa se pone muy brava y cada día mas 
si mi esposa va tirando del carro conmigo, juntos a la par 
y como no hay un peso para mandar a los chicos a estudiar 
también los llevamos a cartonear 
¿Sino con quien los vamos a dejar? 

En la calle yo me recibí en el arte de sobrevivir 
revolviendo basura juntando lo que este sistema dejo para mi 
y a los que manejan el país, a esa gente le quiero decir 
les propongo se cambien de lado un momento. 
y a ver si se bancan vivir mi vida de cartonero: 

Que paradoja que ten,iendo-motivos dsob\ra para ir a robar 
Al delito yo lo esquivQ'ínyentando trabájo\ n donde no hay 
y encima de rebote soldalternativa ecológica 
reciclando lo que todos tiralosdesecíhos de la sociedad 

Entonces veo a esa gente que tiene de sobra y siempre quiere más 
con sus autos se llevan el mundo por delante hablando por celular 
y que teniendo asegurado el porvenir no paran de robar 
a esos señores les quiero gritar 
¿Qué es lo que está pasando por acá? 

Porque en la calle yo me recibí en el arte de sobrevivir 
revolviendo basura juntando lo que este sistema dejo para mi 
y a los que manejan el país, a esa gente le quiero decir 
les propongo se cambien de lado un momento 
y a ver si se bancan vivir mi vida de cartonero 
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Esta canción del 2007 fue pasada durante varios meses en las radios de la ciudad de 

Buenos Aires. Aquíiaiferencia de la escrita en 1999, se presenta a los cartoneros 

como parte deuna\milia\iy  salen a ganarse la comida. Al igual que en el caso de 

Aira, en la existe la valoración de la recolección (aquí en 

contraposición con otras actividades como el robo: "que paradoja que teniendo motivos 

de sobra para ir a robar, al delito yo lo esquivo inventando trabajo en donde no hay"). 

Es cierto que esta última canción está escrita varios años después de la generalización 

de la actividad. De todas formas, sigue llamando la atención esta insistencia de intentar 

contraponer el cartoneo çon el robo. 

Si la eleción de los términos académicos pasó por las categorías de cartonero o cirujas 

(en sus diversas variantes- por caída, einiçuçs, nuevos, etc.), existió en paralelo al 

crecimiento de la actividad, desde el Gobierno de la Ciudad 

que intentó reno mbrarlos 

Como planteé ya en la introducciói 	isterunaüja en tomo al sentido del cirujeo. 

Durante el trabajo de campo, las personas que realizaban la actividad utilizaban en su 

discurso el cirujear o cartonear indistintamente pero muchos preferían que se los 

reconozca como recuperds (término que ha impulsado el Gobierno de la Ciudad de 

Buenos Aires desd(002), c1neros, botelleros o carreros. Schamber (2006) da cuenta 

de los 	 la ha asociado. En un diario porteño 190  se relaciona a la 

palabra (y la actividad) con la vagancia y con las personas en situació, 	.al3.E\n este 

caso, prosigue Schamber, se lo equipara a linyera, atorrante 	croto, 
,#o 

 se 

diferenciaría de éstos por el hecho de recolectar. Existe otra corr 	 los 

cirujas en relación a la basura Así, "desde esta parcialidad del sentido, no se acentúa ni 

la vagancia ni la situación de calle, sino la actividad concreta que realizan para obtener 

su sustento: la recolección de residuos re-aprovechables" (Schamber, 2006: 83). Estas 

tensiones dan cuenta de la diversidad y complejidad que existe alrededor del "mundo 

del cirujeo" a la que me vengo refiriendo. 

El cambio en la manera de nombrarlos, se produjo al mismo tiempo que la actividad iba 

creciendo y se iba instalando como una cuestión social en distintas esferas y en 

diferentes ámbitos del Gobierno de la Ciudad. 

190 Se refiere a La Nación, el segundo en tirada del país y caracterizado cómo "conservador". 
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Éste, lejos de ser un mero camino lineal, fue un proceso complejo en el cual 

participaron varios actores exigiendo diferentes "soluciones". 

Así, el tema de fue instalando en divergentes órbitas del aparato estatal. Las presiones 

de varios actores, las posición de los mismos (entre los que 

ocupa un lugar preponderaiØstado) inflkyeron en cómo la cuestión fue formulada, 

instalada y gestionada. 

Parece dificil escindir las tomas de posición del Gobierno de la Ciudad, muchas veces 

contradictorias, con respeto a los cartoneros si o se tiene en cuenta., además de la 

masiva y rápida aparición de reQoieçtores, que para el período. 2002-2003 momento en 

que se fueron configu3an ene4e'programas que tendrían como obj eto el ciruj eo, 

la situación de lo'ellenos sanitario era desesperante y el pliego de recolección de 

residuos de la ciudacLstaba pronto a vencer (servicio por el cual la ciudad paga la 

mayor cantidad de din ,iiilo el gasto más alto de la comuna). Algo había que hacer 

con la basura 

- LA LEGISLATURA Y LA SECRETARÍA DE MEDIO AMBIENTE: UNA RELACIÓN 

PENDULAR 

Muchos de los temas que forman parte de la agenda política se transformaron en 

problemas durante el 2001 y  los años siguientes. Muchos, además, pasaron de la agenda 

mediática a la agenda política como parte de la agenda de la crisis. 

El recorrido sintético y simplificado que puede establecerse esçr tgenda Mediia, 

Legislatura de la Ciudad Poder Ejecutivo (Secretaría de Medio Anh(ente, ProgramYde 

Recuperadores Urbanos). Lejos de haber sido un mero camino lineal donde el problema 

se fue instalando en distintos ámbitos. 

Ya a comienzos de 2001 el tema de los cartoneros comenzó a interesar en la Legislatura 

de la Ciudad de Buenos Aires. Enjulio de ese año, el diario La Nación publicó la nota a 

Francisco Suárez (a la que ya hice alusión). Ésta, como dije, generó la respuesta de 

Eduardo Valdés, que convocó tanto a Suárez como a Pablo Schamber, para que lo 
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asesoren. Según el primer9( a 	laposibles causas que despertó el interés del 

legislador puede haber sidel número dersonas que viven de la recolección 191 . 

Para esa fecha, el "prob 	 visto) estaba teniendo en cuenta por la 

Subsecretaría de Higiene Urbana de la Secretaría de Medio Ambiente del Gobierno de 

la Ciudad de Buenos Aires. Para algunos integrantes del PRU (creado por la Ley 992 

pero que comenzó dhoa funcionar meses antes), la Subsecretaría de Higiene 

Urbana era el lugar deobby de' las grandes empresas, cuyos intereses defendía. 

El 17 de octubre de ese mismo año, se llevaron a cabo en la Legislaturá las jornadas "El 

trabajo jio es Basura" organizadas por el legislador Valdés. De a poco el tema era tenido 

en cuenta como un problema. Como se pu 	—preci-ar en el título de las jornadas, el 

legislador intentó incluir el tema desde eNrbajo'y éste, ligado a la problemática 

ambiental. A continuación se cita parte del discursp íliputado Valdés, quien desde la 

legislatura impulso la cuestión de los cartoneros. En su discurso queda clara su posición 

y en función de ésta las acciones que se tomaron. 

Cada vez son más los compatriotas que se dedican a la recuperación de material 
reciclable proveniente de las bolsas de basura que depositamos en la calle todos 
los días (..) hacen de la recuperación de la basura un trabajo, además, que 
muchas de estas personas, hasta hacía no más de un ano atrás eran trabajadores 
formales (.)Los nuevos actores involucrados en esta actividad, como respuesta a 
la marginalidad en la que estaban inmersos, lejos de optar por conseguir su 
sustento por intermedio del robo, o recurriendo al Gobierno en procura de los 
célebres "planes trabajar", se volcaron por ser "cartoneros" adaptando sus vidas 
y costumbres de forma abrupta a estas nuevas yfcancias (.) los cartoneros 
satisfacen necesidades económicas de elernentql(dignidad)onservando vivos sus 
ideales, su fe y sus creencias, sustrayéndose"4del actual esp fr/tu nihilista que 
campea en la sociedad argentina. Por otro lado, y cibordando la cuestión no ya 
desde el aspecto laboral, entendido el cirujeo como fluente concreta de trabajo, 
sino visto desde el punto de vista ambiental, cabe resaltar que la actividad 

191 En la nota realizada a Suárez puede leerse "Comercializar lo que otros desechan es el recurso del que 
se valen muchos para ganarse la vida. Una investigación de la Universidad Nacional General Sarmiento 
estima que en la región metropolitana trabajan 100.000 cirujas, que en su mayoría proceden del 
conurbano y operan en la Capital. En el Gobierno de la Ciudad son más cautos. No hay cifras oficiales, 
pero manifiestan su preocupación por la expansión de esta actividad y evalúan sistemas alternativos para 
recolectar los residuos." ( ... )"Buscamos disminuir el tiempo de exposición de los residuos en la vía 
pública para desalentar el cirujeo -explica Gabriela Faustinelli, directora de Higiene Urbana-. Por eso, en 
zonas donde se generan muchos residuos, como en Puerto Madero y en la calle Florida, las empresas 
retiran las bolsas puerta por puerta" (La Nación 11 de julio de 2001, infomiación general, edición 
digital). 

146 



realizada por los cartoneros contribuye y se enmarca en el desafio que 
enfrentamos de establecer una política de Gestión Integral de los residuos 
domiciliarios que ya no considere sólo la recolección y disposición final, sino que 
contemple todo el circuito desde la generación, minimización, recuperación y 
reciclado (Eduardo Valdés, Acción Declarativa de Inconstitucionalidad respecto 
del artículo 6de la OrdenanzaN° 33.581 y  art. 22 de la OrdenanzaN° 39.874). 

Por medio de un proceso de intercambps-qtiÓ 

conjunto entre algunos legisladores 

esos momentos estaba planificando l nuevo r 
residuos. Paralelamente, el nÚmero d\jase 

Muchos comenzaron a ir a la Legislatura para p 

o, se comenzó a trabajar en 

de Medio Ambiente que en 

sistema de recolección de 

aba y se iban organizando. 

por la sanción de una ley. Otros 

fueron "usados" para que esta ley apareciese. Todos los actores cumplieron un rol 

importante en la inclusión de la cuestión de los cartoneros en la agenda política 

Además de la presentación de diversos proyectos de ley, el diputado Valdés hizo la 

presentación a la justicia para que se declarase inconstitucional la prohibición del 

ciruj eo. 

No fue sino hasta con el cambio de Secretario de Medio Ambiente del Gobierno de la 

Ciudad de Buenos Aires, a principios de 2002, que el tema fue incluido dentro de la 

agenda del gobierno municipal. Dos acontecimientos son ma ar.ltYs \tanto por cirujas, 

asambleístas, ambientalistas e integrantes del gobierno Ço cartoners", como puntos 

importantes para la inclusión en la agenda política y Uno es la ya 

citada audiencia pública producto de la demanda del legislador Valdés. El otro 

acontecimiento importante fue la audiencia pública por el pliego de licitación de 

residuos el 9 de abril de 2003 que influyó para que los cirujas "sean tenidos en cuenta" 

en el nuevo pliego. En estos dos espacios se vio con claridad la confluencia de sectores 

alrededor de una cuestión. Se vieron también con claridad las diferentes posturas con 

respecto al tema. Para esta última fecha la ley n° 992 ya había sido sancionada. 

LA LEY N° 99212002 

diciembre de 2002 la legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, sancionó la ley 

99., saldando la discusión sobre la legalidad del cirujeo. En ella se reconoce, por 

krinia vez a los "recolectores informales" como actores dentro del sistema de 

recolección de residuos. La ley habla de Recuperadores Urbanos, cambiándoles la 

denominación con la que ellos mismos se identificaban (sea la de ciruja, carrero o 
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cartonero) y les permite "trabajar" en el ámbito de la Capital Federal. Sin embargo, no 

se debe confundir legalidad con legitimidad. La existencia de la ley no hizo que 

automaticamente que la actividad deje de ser perseguida ni estigmatizada. Durante los 

afios que hice trabajo de campo, pude notar cómo pa la policía ls irujas siguieron 

teniendo el status de delincuentes. También contirnl eat 	atiaci5n de los varios 

vecino de los barrios "de sectores medios" (sobre ello volveré en el capítulo 6). 

El 30 de mayo de 2003 se reglamentó la ley. En ella puede leerse 

se entiende por Material Reciclable a los componentes de los Residuos Sólidos 
Urbanos tales como: papel, cartón, plástico, vidrio, metal, trapos, madera y todo 
otro material rechazado o descartado dispuesto en la vía pública pasible de ser 
revalorizadoluyndo los Residuos Peligrosos y los Residuos Patogénicos 
conforme7lgis!ción vigente en la materia" (art. 7°). 

( 

Esta es lii "materia prim&'J que luego se transfon á - íTinerciiía, reconocida por el 

Poder Eiecutiv_cori-lyue pueden trabajar 7ios ahora Recuperadores '1Jrbanos. La 

reglamentación estableció la creación del i! rograma  de Recuperadores Úrbanos y 

Reciclado de Residuos Sólidos Urbanos de laiudad Autónoma de Bunos Aires el 

cual ya funcionaba. Se designo como Autondad de Aplicacioncte la Ley N o  992 y de su 

Decreto Reglamentario a la Secretaría de Medio Ambiente y Planeamiento Urbano del 

Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. El Programa de Recuperadores 

Urbanos y Reciclado de Residuos Sólidos Urbanos, se constituyó por la Coordinación 

General, a cargo del Secretario de Medio Ambiente y Planeamiento Urbano, pudiendo 

delegar esta atribución en un funcionario de su Secretaría. La Coordinación General 

debía ser asistida por un Área de Capacitación, Asistencia Técnica y Asesoramiento 

Legal. Se estableció una Mesa de Diálogo entre los Recuperadores y la Coordinación 

General 192. La Coordinación General tenía a su cargo la implementación y 

funcionamiento del Registro Único Obligatorio Permanente de Recuperadores de 

Materiales Reciclables (RUR) y del Registro Permanente de Cooperativas y Pequeñas y 

Medianas Empresas (REPYME). La inscnpción en cualquiera de los mencionados 

registros sería gratuita. En el RUR, se deberían inscribir las personas fisicas que se 

dediquen a la recolección de materiales reciclables en el ámbito de la Ciudad Autónoma 

de Buenos Aires. Los Recuperadores de Materiales Reciclables inscriptos en el RUR, se 

encontrarían habilitados para recolectar las bolsas con residuos reciclables y todo otro 

192 Sobre la Mesa de diálogo y su funcionamiento ver Perelman (2004). 
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material reciclable que haya sido descartado y que se encuentre depositado en la vía 

púbiicaLa,reglamentación tiene una cláusula transitoria: la obligatoriedad del uso de la 
,-- 	

\ \ 
(;&edencialurante el desarrollo de la actividad en la vía pública entrará en vigencia a 

ptir de:ld's0 (noventa) días corridos de la publicación del decreto. 

Sin embargo, esta ley recoeeíha hisío"ria~de disputas que retomo aquí desde junio de 

2002 cuando se hace carg 	 l ristina Reynadirectora del programa hasta principios de 

2004. Es durante este peridue se disefi4' se comenzó a implementar el programa y 

la mesa de diálogo la cual empezó i'Üñionar unas semanas después del nombramiento 

de la directora. Recién én Mayo de 2003, con la reglamentación de la ley, el programa 

adquiera un estatuto. A continuación haré una descripción de cómo la cuestión del 

cirujeo fue conceptualizada desde el programa. 

EN TORNO A LA CONSIDERACIÓN DE LA PROBLEMÁTICA DEL CIRUJIEO 

Es importante recordar que la inclusión del tema de los cirujas en la agenda política 

estuvo acompañado, por el discirso del reciclado y el anio mismo que los 

cirujas sean considerados Vrones de basura" que "recicladores". Las soluciones 

plantead as  desde estas  dos siçiones serían diametralmente opuestas. Claramente 

existió, por ejemplo, una posicihdistiii entre la oficina e Higiene Urbana y la del 

P.R.U. Así mientras para la primera, "Buscamos disminuir el tiempo de exposición de 

los residuos en la vía pública para desalentar el cirujeo", formularon un pliego 

licitatorio en donde los "recuperadores" no eran tenidos en cuenta, los segundos crearon 

todo un aparato para lograr una mejora en la situación de los cartoneros. Se estableció 

una oficina de asesoramiento legal, se pjqporcionó un "uniforme" (que consta de una 

pechera y guantes), se intentó coíensuar'o1íticas, etc. Esto no quiere decir que el 

programa haya sido la panacea.$ bieií' desde el programa se intentó generar un 

mejoramiento en la situación, ello no siempre fue posible por la acción de otras agencias 

estatales. Además, también funcionó un espacio de concesión y control. 

Para un investigador de la UNGS y asesor del PRU del GCBA, es importante la forma 

en que fue delimitado el problema Comenta que en 2002 existió una batalla por 

establecer el tema. Duraúáí él—la dispita surgieron tres concepciones: una que marcaba que 

"los cartoneros son mafia, Julo que permite una política represiva"; otra, "los 

cartoneros son los perdedóéíle los años anteriores, los oprimidos, lo que supone una 
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política compensatoria"; y por último, los cartoneros, "colaboran a \pesar del 

rebusque", lo que sigficaba que se debía apuntalar la actividad qúe estaban 

realizando, fortalecerla y dign ¿fi carla: "como política, ¡nst~lar, en-lí agenda el 

reciclado, constituirlo como trabajo". Esta última linea fue la elegida por algunos en el 

Gobierno de la ciudad. Claro está que el tema pasaba de la Legislatura al Ejecutivo. En 

éste, los cirujas recayeron en la Secretaria de Medio ambiente porque "se relaciona con 

la recolección de residuos 
(..) en una actividad útil para salvaguardar el 

medioamb tente" según cuenta la directora del programa. 

Los CIRUJAS: ESTRELLAS DE LA DISCUSIÓN ELECTORAL 

Así como puede considerarse al cirujeo en la inclusión la agenda politica relacionado 

con el problema de la recolección de residuos fue derffiaimportancia la discusión 

vinculada con los pliegos para la concesión de la (lecn.)s cirujas quedaron en 

medio de las presiones de las empresas concesFonarias. 'Aíllo se le sumaron las 

declaraciones de Mauricio Macri, por entonces candi'dto a Jefe de Gobierno de la 

Ciudad para ei'-peiíodo 2003- 2007 >y1rnpresario relacionado con las empresas 

recolectoraacri l)consideró íones: ') 

-Uno de losjeifi"as que más preocupan a los porteños es el de los cartoneros. 
¿Qué propone usted al respecto? 
-Un nuevo diseño ambiental. Hay crisis en el manejo final de los residuos y el 
cirujeo es un descontrol absoluto. Formar cooperativas no resuelve nada. Este es 
un negocio millonario y los cartoneros tienen una actitud delictiva porque se 
roban la basura. Además, no pagan impuestos y la tarea que realizan es 
inhumana. En otras sociedades, el tratamiento de la basura se hace en lugares 
cerrados, con elementos, con gente contratada ad hoc. 

(.) 
no pueden estar en la 

calle. Los vamos a sacar de la calle. 
-Cómo? 	rn-Ejerciendo la ley. Están cometiendodelito.Tenés que darles una alternativa, 
como contratar a unos miles para qugan)a separación de residuos dentro de 
los centros de procesamiento, y no en la ba1ie. 
-jal que siga en la calle? 
-Me lo llevo preso. Vos no podés alterar el orden en algo que es un delito, porque 
es tan delito robar la basura como robarle a un señor en la esquina. Y, además, 
daña la salud. Entonces, llamo a concurso a miles de personas, y les doy trabajo. 
(.) 

(La Nación 27 de agosto de 2002 Reportaje a Mauricio Macn.) 

193 Cuando este nota fue publicada, el para entonces candidato era la persona con más chances de obtener 
el triunfo en las elecciones ejecutivas a realizarse en el 2003. Según las encuestas, en ese momento Macri 
aventajaba en intención de voto al por entonces jefe de gobierno, fmalmente reelecto en 2003, por 15 
puntos de diferemia. 
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Uno de los integrantes del P.R.U, cuenta que la primera mesa de dalpgo se realizo' 

intentando ver "qué opinaban los cirujas de la campan'ia de la ÇBosa Verde"/ 

marcando que "ayudó el posicionamiento de Macri producto de estairnirna—polltiéa 

(..) El Gobierno actúa como una reacción sacando las bolsas verdes", que, continúa, 

"se sacó deforma apurada, por que alguna cosa había que hacer". Los integrantes de 

estas primeras mesas eran los que habían trabajado con los investigadores y con los 

legisladores. Para la directora del programa, en cambio, las primeras mesas de diálogos 

coincidieron con la "Campaña Bolsa Verde". Interesa destacar además que las 

declaraciones del empresario produjeron respuestas en los poderes legislativo y 

ejecutivo, pero además fueron importantes porque la prensa hizo públicas las 

respuestas 195 . Resulta interesante como los mismos cirujas se hicieron eco de las 

declaraciones de Macri proporcionándole una fuerza política adicional a Ibarra. 

De todas formas, pese a lo que planteaba la directora del P.R.U. las opiniones de otros 

actores con respecto a la,, 9stura prvia a la s anción de la ley eran  distintas : para un 

asistente de una legisladora porteña al 'Gobierno [de la Ciudad] le costó digerir la ley, 

todavía le cuesta, Eps yn, Ibarra esta&i en contra de los cartoneros, lo que pasa es 

que no salía a decirlo ombhizoMctcrí1'. Javier ,  ciruja del tren blanco dice que: 

en septiembre de 2001 con el señór Aníbal Ibarra, nos mandaba a perseguir la 
Comisaría 33, operativos, nos llevaban compaFi o e nees, pedíamos un 
esclarecimiento de los hechos, así que fiimos a((tar las ví~Y fuimos a la 
legislatura, que llegamos por primera vez. A la mana que hía,nos ido, nos 
llamaron y fuimos. Nos dieron bola rápidoln1.crP5p6 que como no 
estábamos solos, otros lugares ya venían teniendo prácticamente un poco también 
de persecuciones, problemas, ya, empezaron, es como que detone uno para que 
empiecen a detonar todos, viste 

(..) y ahí es como que ya se empezaron aformar 
las mesas, ya se empezaron a formar un montón de cosas que, que hoy en día 
tenés tu espacio y tu espacio propio ahí. Ahí sos voz y voto. 

Lo cierto es que finalmente los cartoneros formaron parte de la política 

"socioambiental". Para el nuevo espacio, era necesario crear un nuevo programa, una 

nueva oficina, una nueva estructura. La primera directora del programa relata 

194 
La campaña consistía en que los supermercados daban bolsas con logos verdes que las identificaban 

ara que los consumidores difetuncien los residuos de cartones y papeles del resto. 
Ver diario La Nación del 28 de agosto de 2002 y  los diarios Clarín, La Nación, Página 12 y  Crónica, 

del día posterior. 
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Nosotros no teníamos ninguna estructura. Este, había una oficinJ que 
compartíamos distintos asesores en el edficio del plata, y uÑábamo para 
reuniones, las oficinas ya instaladas (..) yo no tenía ni escritorio ni oficina ni 
nada. Iba con mi maletín y ahí tenía todas las notas. No tenía nada, nada 
(Cristina). 

Con el correr de los meses el programa (todavía sin ese status) fue necesitando de esta 

estructura, vital para su funcionamiento y desarrollo, por lo cual comenzaron a ser 

transferidos presupuesto para salarios, para pagos de todo lo necesario para administrar 

las nuevas oficinas (insumos, por ejemplo), para hacr(tí jentosy censos, para los 

uniformes de los cartoneros, etc. También existió un reacomodamiento horizontal, esto 

es, dentro de la estructura de otras unidades del Estado c çrzapnírábajar en forma 

conjunta. Es importante destacar, nuevamente, que dentro del sistema institucional del 

Estado, no todas las oficinas tienen el mismo poder de decisión. Higiene Urbana, por 

ejemplo, tenía un poder de decisión mucho mayor que el P.R.U. Con esto no niego el 

trabajo del programa sino que marco los límites de esta agencia dentro de la estructura 

institucional decisional del Estado. 

UN PEQUEÑO LUGAR DENTRO DE LA CIUDAD 

Como se puede observar, existieron y existen constantes pugnas por intentar instalar 

temas y cuestiones en la agenda. Las discusiones son constantes y prolongadas, 

sobrepasan el período de "instalación" de la cuestión en la agenda. Los cirujas, que 

acompañaron el proceso (a veces con myÓr protagomsmo, otras con menos) plantearon 

la necesidad de estar constantemente("n la lucha". É 
Y
tas contradicciones se pueden 

' 

apreciar de forma más clara en la descripción que h,Øe la directora sobre el programa ' 

sobre la cuestión de los cartoneros 

la política de Recuperadores Urbanos de la Ciudad de Buenos Aires entra a la 
agenda política porque en la agenda pública existía un problema que era 
consecuencia de la crisis política, económico social del 2001, emerge, y, entonces 
es visualizada públicamente y de ahí, entonces el Estado toma la cuestión o el 
problema y decide armar una política pública; que en la etciideJormulación 
sale con la idea de que sea particzativa, tiene como concepción la artib<1lación 
con distintos poderes del Estado, el más inmediato el Pder legislativo para 
generar un proceso de incidencia que diera como res'uitado la ley 992 que 
modJica totalmente el ejercicio en la ciudad de Buenos Ae-s Pasa a'úr legal. 
(..) Cuando se crea el PRU, surgen una cantidad de cambincebido como 
una política socio ambiental dentro de la propia Secretaría de Medio Ambiente 
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(..) además articula distintas áreas del Gobierno de la Ciudad, incorpora a los 
beneficiarios en su desarrollo, y entonces, comienza a gestionar a partir de un 
presupuesto propio tamt, 

-: ¿por qué recae en Medio Ambiente /flO enDesarrollo social, por ejemplo? 

-: porque la visión en el'momento que_surge la problemática coincide con una 
cuestión que sí estaba en la agenda de gobierno que era el servicio de la 
recolección de residuos de la Ciudad Éste, vencido en términos de tiempo, y 
según la visión de los tomadores de decisiones, obsoleto en cuanto a su 
contratación. Entonces, es como que se visuciliza a la actividad de los cartoneros 
como una actividad que es útil para salvaguardar el medio ambieñte. Entonces, 
hay un problema, hay una arista-s imSde,crisis y de emergencia, pero se está 

\) viendo, se está vzsualizanco a losjetos 1qjw realizan la actividad como futuros 
promotores de defensa dei(ambien'UL&ínces esa visualización es importante 
porque en realidad no son\j_etospasib  les de políticas sociales de emergencia, 
sino que son sujetos que llevan a cabo una tarea que además gen era un beneficio 
del ambiente, aparte de su propio beneficio económico enfrA  i11 j'no? ¿y el 
Estado en que rol se pone?, se pone en un estado /de articulador,) (..) de 
articulador entre las posibilidades de mejora de la situdcin de los qu' realizan 
esa actividad, y con vistas al flituro de también para la 
ciudad y para... acá encontramos a los propios vecinos y... también para los 
propios cartoneros. (..) (entrevista realizada a la Directora del PRU) 

En suma, que los cartoneros hayan devenido en recuperadores urbanos bajo el ánito de 

la Secretaría de Medio Ambiente de la Ciudad, nos está hablando de cómo la cuestión 

de los cartoneros es entendido en un momento determinado y cómo ésta se entrelaza 

con que otras cuestiones de la agenda política. 

MODALIDADES DE NOMINALIZACIÓN Y REESTRUCTURACIÓN DE LA 

ACTIVIDAD 

Hacia mediados de la década del '90 1 	peiluego de la crisis 2001 aumentó 	la 

cantidad de personas que ingresaronl cirujeo. , n este proceso, se trasformaron las 

modalidades que exhibia tradicionalmente1a4rea. A diferencia de lo que ocumo hasta 

el cierre de la Quema, el cirujeo se comenzó a desarrollar en las calles de la ciudad 

haciéndose visible para gran parte de la población que hasta entonces podía tener 

contactos esporádicos o ninguno con los recolectores. 
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Si a comienzo de la década de 1980 existían diferencias entre los botelleros, los carreros 

y los ciruj as, a partir de entonces esta última categoría prepoñdtró sobre las otras. 

También comienza a generalizarse la menos peyorativa de rtoneroya a principios de 

la década de 1990) y  luego la de recuperadores urbanos. É1ima fomentada por el 

Gobierno de la ciudad. 

Ahora bien, como vengo desarrollando en los capítulos precedentes, las personas que 

han recurrido al cirujeo - nunca fueron consideradas como trab aj adores sino más bien 

como suj etos inales) Iirante la década de 1990, las pugnas se profundizaron. Un 

creciente num, epd&.pefsotas comenzaron a realizar la actividad y a presionar por unas 

mejoras en las condiciones en las que la actividad se realizaba. A la vez, nuevos actores 

toman posición sobre ella. 

Durante los primeros años de la década de 2000, en el Gobierno de la ciudad se 

produjo unquii bre. Mientras algunos sectores continuaron defendiendo los intereses de 

toras, otros sectores intentaron generalizar la categoría de 

s. Esta nominación refiere a una idea de trabajador con 

'.En este acto se puede apreciar, por un lado, un reconocimiento 

de la tiVidU en tanto útil. Por otro lado, es un reconocimiento a la imposibilidad de 

generar políticas inclusivas sobre un creciente sector de la población. 

Me gustaría, de todas formas, fmalizar este capítulo, reto, aríiY-aigunas n'ciones con 

las que comencé. Una de ellas refiere a la importancia de4a intervención estat.l en tanto 

instancia reguladora de las prácticas que ejerce permanentmente una acción'formadora 

de disposiciones duraderas a través de las coerciones y de las disciplinas corporales y 

mentales que impone uniformemente al conjunto de los agentes. Como se ve en este 

capítulo, y recuperando aquella observa déDur iin \( l951), el Estado no es el 

único productor de representaciones,d&ti. Las represeiiaciones se producen en un 

contexto histórico a partir de las e4eriencias colectivas y desde la intervención de 

diferentes actores. El ciruj eo, cEwcualqu1er::2act1v1dad, esta constantemente 

redefiniéndose y si ahora aparece relaciónadacon el ambiente (el gobierno los llama 

recicladores, recuperadores urbanos, algunos de ellos se dicen trabajadores del cartón o 

retoman las visiones que el Gobierno de la Ciudad incentivó) es producto de una serie 

de procesos que comenzaron a darse en los últimos años pero que no borran las 
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concepciones anteriores ni las condiciones de pobreza de las cuales emergen y se 

Lqs/debates en torno al cirujeo siguen polarizados, no están acabados sino que 
7' 

de transformaciones en las concepciones mayores de trabaj o, de 

ambienté-deÍa propia actividad y de los intereses de otros actores que encuentran en el 

cirujeo cierta utilidad como 'aliados' o 'culpables' de los nu9 S rcesos sociales. 

La segunda cuestión a recuperar es la desestmcturacióÇde la QuemaEl cierre del 

vaciadero del bajo Flores en 1977, y  la creación del CEIMSE maicái un hito en la 

historia del cirujeo. Junto con los basurales, se erradicó casi totalmente el cirujeo de la 

ciudad de Buenos Aires, al tiempo que reconfiguró la fisonomía de los barrios de la 

zona sur y las formas operativas del circuito de intermediación que buscó sobrevivir al 

cierre de laQ1tema. Es a partir de ello que aparece la forma actual de cirujear, esto es, 

con loarros 'enpujados con las manos o tirados por caballos recogiendo la basura 
ji. 	. 	 . 	.A< 	- 

reutilizabledeongen residencial por las calles de la ciudadSi'bien durante anos - fines 

de los '70 y los años '80 - se trató de una modalidad circunscripta a zonas como la del 

ex vaciadero del Bajo Flores o a sectores específicos de la población, el crecimiento de 

la actividad, que generó nuevas categorías para expresarla y le otorgó sentidos 

relacionados, volvió a arrojar a estos sujetos al centro de la Ciudad, es decir, al mismo 

lugar del que todas las políticas implementadas durante más de un siglo, habían 

pretendido alejarlos. 

En los capítulos siguientes haré alusión a los modos en que s estabilizó la actividad 

las calles. También, en tantomi objetivo es dar cuenta de lapNrmas  de (1egítimas}de 

ganarse la vida, abordaré las dinámicas barriales que permiten el tesa-ls:reíííos y 

habilitan nuevos discursos en relación al trabajo, al desempleo, a la asistencia y las 

formas de acceder a la reproducción social. 
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CAPÍTULO 4 

TRANSFORMACIONES Y FOCALIZACIÓN. EL MUNDO DEL 

TRABAJO EL MUNDO DEL'CIRU-JEO EL MUNDO DE LOS 
'1 

A(1LANES. 

En este capitulo voy a contextuahzar al cu,n a-vida couhana de las personas que 

lo realizan. Lo hare a partir'del analisis de la Cooperativa de Cartoneros Reciclando 
1 	 1 

Sueños ubicada en ffi villa 3 de la ciudad de"Buenos AiresA partir de ello se hace 
- 	1-•• 

2 . 

posible dar cuenta ci diferentes relaciones 	 a planes sociales, a 

alimentos, etc., que van formando parte de las estrategias con las que cuentan los 

integrantes de la cooperativa para poder acceder a recursos. 

Pese a que estoy tomando un caso, lo d 

extensivo a gran parte de las personas que 

cooperativa para dar cuenta cómo los ciruja 

serie de prestaciones que no están directame 

capítulo puede hacerse 

ean én la actualidad. Me centro en la 

se organizan ep' pos de acceder a toda otra 

eo. Entonces, mi objetivo 

no es el análisis de las cooperativas de cartoneros en sí, las cuales siguen siendo rareza 

en el mundo del ciruj eo. S egin el registro de Recuperadores Urbanos realizado en 2003, 

sólo el 1,9 de los cartoneros estaba "cooperativizado" 96. Esto es particularmente 

notorio cuando fue el propio Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (GCBA) el que 

incentivó la cooperativizació& 97 . 

Entiendo que la política del gobierno se debe a dos cuestiones. Por un lado, a una visión 

ligada al desarrollo humano (cf. Alvarez Leguizamón, 2006) que establece que las 

organizaciones de los pobres son la forma de salir de o, para ser más preciso, de 

sobrevivir en la pobreza. Por otro lado, a las formas de hacer política en Argentina: el 

GCBA durante los primeros años de la década de 2000, vio en el cirujeo una masa de 

196 Registro de recuperadores urbanos. Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Secretaría-de hacienda y 
fmanzas Dirección de estadísticas y censos. Diciembre de 2003. 
197 Según los últimos datos disponibles de diciembre de 2008, casi un 20 % de los cartoneros pertenecía a 
cooperativa de reciclajes. Estos datos son posteriores al trabajo de campo que realicé pero creo que 
marcan la importancia que ha tenido la política del GCBA y cómo la creciente antigüedad en la actividad 
ha ido estabilizando a los cirujas que buscan formas de generar mejoras dentro de la actividad. 
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personas "ingobernables". Entonces, fue intentando crear interlocutores para poder 

negociar. Donde no los encontraba intentó crearlos 198 . 

Por lo tanto, no es mi intención realizar un análisis sobre el cooperativismo en general 

ni sobre las cooperativas de cartoneros en particular 199. Sí, en cambio, resulta r5i7ánte 

pensar por qué los integrantes forman o se unen a una, sin que sea la 'eologíai 

cooperativista", en la mayor parte de los casos, lo que los hace ingresar. Tampoco- 

la aspiración de juzgar las prácticas de los integrantes en función de aquellos ideales, 

sino más bien comprender el universo que se abre tras estas relaciones. En este sentido, 

lo que considero relevante es dar cuenta de las formas en que los cartoneros acceden a 

una serie de recurs9eébs para la supervivencia. Shasta algunos años atrás lo 
/ 	N \ 

hacían a partir cieís redes (e4tre ellas el trabajo forrnáÍlfitia, los vecinos), hoy a 
/ éstas se agregan ls organizaciones del llamado "tercísector" o /'sociedad civil" lo que 

da cuenta de los cambios en la politica social argehtha 	.: 

Entonces, si bien me focalizo en la cooperativa, lo hago-pensando en que las formas en 

que los sectores populares acceden a toda una serie de estrategias no son exclusivas de 

esta forma organizativa200 . 

En mi tesis de licenciatura, a partir de analizar un 	iipbgramas del PRU, la mesa de diálogo a la 
cual me referí en el capítulo anterior, pude dar/c1Jíita de cómo se iban intentando crear líderes para 
"consensuar" políticas y para administrar inf9iióiin lo refeiido al programa. En ese entonces, 
marqué la similitud que existía en relación a "la\cuestión cartonei ?.y la pregunta sobre el poder y el 
estado en la antropología política clásica en léda de 190i,dónde reside el locus del poder? 
tQuienes son sus lideres7 El fenomeno cartonero apecia parafraseaiuíoa-Evans Pntchard como una 
anarquía (des)ordenada que debía ser dominada (Cf Perélmífi, 20O4 127-133). También es cierto, pienso 
hoy, que esta política puede haberse influida con cierta concepcin civilizator/i de los agentes. También 
en aquel trabajo marcaba que pese a las fuertes críticas que existían a la paes,a de dialogo los "líderes 
naturales", como los llamaba uno de los asesores del .PRU, seguíaeptari1o,ese espacio como legítimo. 
Por un lado, porque si bien enmarcado dentrd3focésos hegemóios-dé' dominación (Ver Perelman, 
2004: cap. 6), los resultados que quedaiiiestablecidos 'n las mesas y las políticas que implementa el 
programa no eran una directa imposicióii"desde arriba", sino más bien el producto de una constante lucha 
simbólica. Si bien los resultados de í lspollticas tienden a imponer modos de actuar, éstas no logran 
abarcar la totalidad de las acciones d&4ds \ ecuperadores./En este sentido, los participantes de las mesas se 
constituían en hombres y mujeres conper.d "e'go'ciación" con el Estado, manejaban información y 
eran conocidos en los barrios. Esto les conf ía-altíparticipantes cierto prestigio. A su vez, con el paso 
del tiempo, pude notar como esta participación y "buena predisposición de algunos de los integrantes de 
la mesa fueron retribuidos con el manejo de recursos. 
' Sobre la cooperativas de cartoneros en Buenos Aires puede consultarse: a Paiva (2008) y a Reynais 
(2002) para un análisis a partir de la perspectiva organizativa y ambiental; a Fajn (2002a, 2002b) para un 
análisis de la organización interna; a Angélico y Gutiérrez (2004) desde una perspectiva de la economía 
social. 
200 La categoría sectores populares ha sido objeto de profundas crítica, en especial desde los historiadores 
marxistas quienes plantean que con esta categoría se soslayan las diferencias y los antagonismos de clase. 
No es ésta mi intención hacerlo. Puede consultarse los artículos de la Revista Nuevo Topo número 4. 
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En este sentido, me alejo de los que analizan las prácticas de los sujetos en función de la 

ideología cooperativa y los juzgan por su cercanía o lejanía con estos ideales 201 . Por el 

contrario, me interesa mostrar que en las relaciones hay un algo más. Quiero mostrar 

cómo estas prácticas están instituidas y forman parte de las redes a las que los cirujas 

apelan para poder sobrevivir. 

Sihien corro el foo del cirujeo en sí, creo necesario dar cüenta de estas otras 

trategias y redes ya que forman parte de las estrategias a las que las personas 

dempleadas que recurren, conjuntamente con el ciruejo, como forma de ganarse la 

vida.  todo este universo implicaría soslayar una parte importante de las 

formas que adquiere el intento de satisfacer las necesidades 202. Además, creo que el 

acceso a recursos a partir de estas nuevas organizaciones ha modificado los universos de 

sentidos en tomo al trabajo, lo cual permitió generar (o reforzar) argumentos 

legitimantes en tomo al acceso a la supervivencia por fuera del mercado de trabajo. 

Durante el trabajo de campo, pude observar diferentes formas de organización social. 

, Eñ1iioría de ellas contaban con referentes que tenían experiencia en el manejo de 

(( recursos.)n ellas, amén de las particularidades que todo caso tiene, podrían haber 

joaríodo de ejemplo aplicarse a gran parte de los ciruj as. De hecho, las relaciones 

y las formas de acceder a recursos que voy a describir aquí, las advertí también en otros 

grupos de cartoneros 203  y creo que exceden éste "mundo". 

Mis observaciones y el análisis de'iayectias de las personas que forman las 

organizaciones, en especial la de lol` 
Í 

	ie permiten pensar que las nuevas 

formas de intervención estatal (de lá uejiab1aréa'coitinuación) se han articulado con 

201 Sigo una línea inspirada en los trabajos feBalbi en relación al análisis de las cooperativas de r scadores en Entre Ríos (ver Balbi, 1998; 200b).,..J 
02  cierto que muchas investigaciones sobre la temática tienden a dar cuenta de que los ciruj as realizan 

otro tipos de actividad además del cirujeo (changas, mendicidad, venta de frutas y verduras, etc.) (Cf. 
Saraví, 1994; Suárez, 2001; Paiva, 2007; Sehamber, 2007; Schamber y Suárez, 2007). Sin embargo, no 
suelen centrarse en las redes que se fonnan en relación a la política asistencial descontextualizando, de 
esta forma, la actividad de todo el entramado de estrategias que hacen a la reproducción de las personas 
p obres 

°3 Como los que tenían como referentes barriales a Lidia, a Daniel en el Barrio La Cárcova, Ernesto en el 
barrio Curita, ambos en José León Suárez; Cristina de una cooperativa de Palermo; Osvaldo de Moreno o 
Francisco del bajo Floies. 
204 Con este término hago referencia a los que han organizado las cooperativas y que son, generalmente, 
los que se encargan de gestionar y manejar los recursos recibidos del Estado así como mantener las 
relaciones con otras organizaciones sociales. 
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las tradiciones asociativas ya presentes en los barrios 205 . Y que los referentes barriales 

cartoneros se readecuaron para poder acceder a recursos. De hecho, muchos de los 

referentes de las cooperatís (cojLk.so de Francisco, Cristina y Valentín), 

delegados de los trens-Daniel, Lidia) o g?js de cartoneros (Osvaldo, Ernesto) 

manejaban una serie de recursos previamente a lise a organizaciones de cartoneros. » 
Los referentes de las coopertivas-rnarcan-qué existe un beneficio en formar parte de 

ellas. Suelen rescatar que los cirujas acceden a un mejor precio que en los galpones y 

que además las balanzas no están tocadas(verapítulo 5). Además, aducen que se va 

generando una conciencia an?it í entre  y que esto les permite 

transfoñnarse en abanderadole este tipo de causas\en la cómunidad (casi todas las 
/7 

organizaciones cuentan oi "promotores ambientales'i). \Por su parte, remarcan que la 

cooperativización permi1'e iina mejor relación con el yJciio ya que cada entidad tiene (o 

debería) un uniforme y 	dencque9ideñÇIfiC como parte de una comunidad 

que acredita su identida IcascooperaíÍva 	dcuentan con apoyo 

gubernarnentalie-iprov\de folleterí a oficiaa mayoría dio, los cartoneros, en 

cambio,Çon buens ojos la\osibilidad  de 

El supuestode4uparto-es'ue la conformación de las cooperativas de cartoneros 

remit p.art'l mayoria4"sus \integrantes, a una posibilidad de acceso a toda una serie 

d
77/ 

subsidios estatales Y/reLaciones  personales que no están directamente relacionados 

cn (a venta y compr( d materiales, fin con el que supuestamente nacen. Además, 
-------/ /' consider&:cfle1afiguradel referente del grupo cumple un rol central. El ocupar ese 

espacio implica hacerse cargo de una serie de prestaciones que van más allá de la 

intermediación en la compra y venta de materiales 

205 Cierta parte de la bibliografia que ha analizado las organizaciones de desocupados en los '  barrios del 
conurbano bonaerense van por la misma línea argumentativa (Ver, por ejemplo, Manzano, 2004; Quirós 
2006) 
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CAMINATA PORLA VILLA 

Eran las 10.00 cuando llegué a la casa de Valentín. Él vive en Villa 3 en el barrió de 

Villa Soldati, ubicado en la zona más pobre de la ciudad. Este barrio, junto con el de 

Villa Lugano y Villa Riachuelo, forman la comuna 8206. 

Según los datos relevados por la Dirección General de Estadísticas y Censos (GCBA) 

(2007) ésta cuenta con los peores índices en términos de "desarrollo humano" de la 

ciudad. En Villa 3 estos índices seguramente sean todavía más altos. Desocupación, 

subocupación, bajos niveles de escolaridad, hacinamiento, bajos niveles de educación, 

altos índices de maternidad infantil, forman parte de las estadísticas que hacen del barrio 

una población vulnerable. Allí todos son pobres207 . 

Al bajar del Pre Metro -en la avenida- caminé unas 4 cuadras hasta entrar en la villa y 

dos más hasta lo de Valentín. Entré gritando permiso, recorrí toda la casa hasta llegar al 

patio dónde él se encontraba. Tenía las manos manchadas de grasa. Estaba arreglando 

• un camión que había comprado el día anterior con dinero otorgado por uno de los 

programas de la Dirección General de Políticas de Reciclado Urbano (DGPRU) de la 

ciudad de Buenos Aires. Además de ser su casa, ésta funciona como sede de la 

cooperativa de cartonerosReciç1ando sueños". 

Lo compramos ayermodelo 81, 	anda bárbaro. Lo unico hay que cambiarle el 

burro de arran que. YiQy13aiçlé anii viejo a comprarlo. Carlos que es mecánico y sabe 

de esto lo va arreglar, le vamos a poner acá unos fierros para poder cargar más cosas. 

206 Segiin la Encuesta Anual de Hogares de 2005 realizada por la Dirección General de Estadística y 
Censos de la ciudad de Buenos Aires, de los 25.000 hogares en situación de indigencia que existen en la 
ciudad, 13.000 se encuentran en la zona sur y de los 79.000 hogares en situación de pobreza, 38.000 se 
encuentran en esta zona. Con respecto a la población se calcula que hay 102.000 personas bajo la línea de 
indigencia de los cuales 61.000 se encuentran en esta zona y bajo la línea de pobreza (el total es 317.000) 
172.000. 
207 As conceptos que suelen utilizarse en ciencias sociales son polisémicos. Pobreza es uno de ellos. 
No sólo adquiere múltiples y disímiles sentidos dentro de la academia y en los escritos de Organismos 
Estatales, gubernamentales e internacionales, sino que toda persona cree entender de qué hablamos 
cuando decimos pobreza. Suele existir cierto consenso en que se hace referencia a la falta/ carencia de 
algo. También es común escuchar que la pobreza es multidimensional. Si bien algunas corriertes plantean 
que existen ciertos parámetros objetivos universales para pensar la pobreza, un acercamiento desde la 
historia permite pensar en la relatividad de la categoría (Cf. Rahnema, s/f; Gutiérrez, 2005; Jaume, 1989; 
Sahlins, 1981). Alvarez Leguizamón (2003) plantea que como todos los discursos, el de la pobreza no es 
sólo un sistema de categorías analíticas intemrelacionadas que problematiza la temática y las 
intervencionas sobre los pobres, a través de tecnologías de saber y hacer específicas; es también una 
forma particular de reproducir la desigualdad social y gobernar a los otros considerados una amenaza o 
una patología de los mitos fundamentales de la modernidad. 
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Aguanta 3.500 kilos", cuenta mientras se trata de limpiar las manos con una toalla 

blanca. 

Alrededor de treinta familias forman parte de la cooperativa y la casa de Valentín es el 

galpón a dónde suelen vender lo que recolectan 208 . La casa es la cooperativa. 

Valentín tiene 47 años, nació en la provincia de Tucumán y vino con su familia a 

Buenos Aires cuando tenía un año. Está. "juntado" con Fátima, que tiene 31. Ella "es de 

más arriba", de Paraguay. Tienen cinco hijos 	 Lucas de 17 años- es 

de una pareja anterior de ella). Todos viven eiíla casa "de atrás". 

En la de adelante, vive el padre, y hasta 	 la muerte) también la 

madre. Al momento de la visita que describo, hacía un mes que ui, oiartos de la 

casa de Ramón el padre de Valentín, fue refaccionado gracias ¿insubsidi(parte del 

programa de Subsidios a Emprendimientos 	 Dirección 

General Economía Social (DGECS), para que funcione ua (panadería27 

El local abre usualmente los viernes, sábados y/ØoTmingçs, pro-es6ábado (al igual que 

el anterior) el panadero había faltado por esta en Salta. 'El panadero, el viejo Ferreira, 

es salteño, tiene al padre enfermo y se fue h cecliez'días y todavía no volvió". Sin 

panadero, no hay panadería. 

7 
A la derecha se encuentra el galpon que esta siendo.techado tambien con un subsidio de 

la DGPRU. Tiene el largo edó'ej  terreno (alrededor de 17 metros) y unos 5 metros 

de ancho. Atrás del galpón están construyendo otro espacio que será el lugar del 

"comedor" de la cooperativa y donde se darán algunas clases, cuenta Valentín. 

208 Durante el trabajo de campo realicé entrevistas a la mayor parte de los integrantes así como a los que 
están indirectamente relacionados. 
209 	subsidios están dirigidos a fmanciar proyectos productivos o servicios de apoyo a la producción 	Los 
llevados adelante por personas u organizaciones comunitarias cuyos integrantes se encuentren en 
situación de vulnerabilidad económica; es decir aquellas personas cuyos ingresos sean insuficientes; por 
ejemplo: desocupados, subocupados o en situación precaria de trabajo; procurando su desarrollo social y 
económico a través de la generación de trabajo en condiciones dignas, mejorando la calidad de vida y la 
inserción en el entramado productivo. El monto de los mismos es de hasta $5000.- (pesos cinco mil) para 
fmanciar proyectos productivos localizados en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Podrá ser destinado 
a la adquisición de maquinarias, instalaciones, herramientas,rnueblesy útiles, habilitación, insumos, u 
otras inversiones necesarias para la consolidación de-l(unidad productivay para la mejora de los 
procesos y de la calidad de sus productos. Se brind$íéncia técnica y capaitaión a los integrantes del 
emprendimiento. Los requisitos sorr tener una (dea de emprendimiento 0 ono en funcionamiento; 
integrantes en situación de vulnerabilidad económica; DM y domicilio enia Liudad de Buenos Aires. 
(información extraída de www.buenosaires.gov.ar ) 
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Me pide perdón por atenderme así sucio y se va a lavar las manos con detergente. 

Hace frío, nos sentamos a tom mate. 	me toca cebar a mí. Ya aprendí, el mate 

debe ser bien dulce. El que me 	 mate habla de la confianza que existía 

entre los que estábamos allí. 	 necesaria se expresó de diferentes 

formas durante el trabajo de campo. tesse produce de manera más explicita que 

otras. El estar allí, característico de la antropología, va produciendo una inserción dentro 

de la configuración social, en la cual el antropólogo va adquiriendo derechos y 

obligaciones. 

Charlamos ahededor de una hora. Le entregué(ls fotos qe  había sacado la semana 

anterior. Las miró detenidamente, se levantó y traj oun á1him con las hojas amarillentas 

dónde había puesto las que había llevado unas semanas atrás y junto a su esposa y Juan, 

su hijo de 5 años, las ordenaron cronológicamente. 

»an-.c\las 11 cuando Valentín mandó a su hija Magdalena a comprar 3 kilos de 

(eléloiin?o,,//A,átima

orizos lo de Miguel" para el medio día. No terminó de dar la orden cuando sonó el 

 entró a la casa de Ramón y atendió. Habrá pasado menos de un minuto 

hasta que se volvió a asomar por la puerta. "Es A ida, dice que tu papá no llevó la 

mercadería que le prometiste", "Bueno, decile que venga en una hora y se lo damos". 

Al volver, Fátima me explicó que "es una señora que tiene un nene, y no tiene mucho 

para comer así que le da, n7i&yque evaluar bien a quien se le da porque hay que ver 

si realmente necesitan li comida". 
\\=_ 

Valentín propone ir a la feria del barrio. En realidad para/eso habí4do. Segin me había 

contado un par de semanas atrás, los sábados se hace/ía feria deibarrio, dónde -entre 
/1 otras cosas- los cirujas venden lo que encuentran en las calLesurante la semana. 

Caminamos unas dos cuadras y doblamos a la derecha. Al fondo, una cuadra más 

adelante se veía el paredón de la autopista 7 Presidente Cámpora. A nuestra derecha se 

erguían, custodiadas por la Policía Federal y una empresa de seguridad privada, 

viviendas construidas por el Fondo Nacional de la Vivienda (FONAVI) y el Programa 

de Radicación, Integración y Transformación de Villas y Núcleos Habitacionales 

Transitorios del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. 
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Una cuadra más adelante las casas también estaban sobre la izquierda. Uno de los 

custodios de aquellas casas todavía deshabitadas, sacaba fotos a la feria con su celular 

último modelo. Cruzamos la calle y un hombre saludó a Valentmn con mucho respeto 

"amigo del barrio, acá algunagente me conoce y me saluda" me cuenta mientras 

acelera el paso y sin dyntiernpo áecir nada agrega "de acá para allá [para la 

cosas usadas". I-acía allí nos dirigimos. derecha] es la sección íe  

En realidad había de'16& Tantocs nuevas como usadas, alimentos, comidas 

preparadas, indumen ,bijoutería, electrodomésticos viejos y rotos, herramientas 

usadas, partes de autos, tuercas, cadenas, etc. Muchos de los carros de 
lriJ 

estaban a un costado del camino. Me llamó la atención la cantidad ddmujerds 

vendiendo los mismos productos y de las mismas marcas: leche, aceite, puré detorríate, 

fideos, yerba, latas de choclo. Más tarde lo entendería mejor. 

Mientras caminábamos sonó el teléfono celulaide Valentín. Era Abril de la calle 

Córdoba, que tenía una mercadería para que la cooperativa vaya a busc'arla. 

Me dicta una dirección: Córdoba al 5600. ¡A unIi00üadras de ahí! 21°  Ante mi 

sorpres,lo primero que dijo fue "este es un trabajo sacr/icado" 

Á Abni l&conocieron cuando vivía en el hamo de Flores, cerca deWilla Slilati. Por 

eenton6es, con algunos vecinos del barrio ella había creado u "red cl vecinos 

solidarios" que juntaba ropa, comida y materiales reciclables (cfl5i y vidrio 

principalmente) para luego dárselo a los cirujas de la zona. Una vez cada 15 días ella 

llamaba a Valentín para-qt yiiuscariQ colectado. Hacía unos meses Abril se 
\ N 

había mudado al barrio de J'alermo dónde ci'eo una nueva red de vecinos solidarios, y 

que reunía con los vecinos. 

"Pero es lejísimo", le diJ?todavíasorendido. "N 
	

tale a Coco [uno 

de los integrantes de la cooperativa a quién yocpi ía bien], que fi'e 	emana pasada 

con el carro, lo que pasa es que no podemos bekder los clientes". Co 	desarrollaré en 

el capítulo siguiente, los cartoneros llaman 	a las 	que les guardan 

mercadería. Esta relación responde al "estar ahí"ejorej 
	

integrantes de la 

210 
En la ciudad de Buenos Aires "la cuadra" es usada como forma de medir distancias que equivale 

aproximadamente a 100 metros. 
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cooperativa decidían hacer 100 2iadrpie para recoger la mercadería que le había 

juntado la vecina "Ahora co(1 camiónvamos a ir a cualquier lado, va a ser todo 

mucho másfá cii" termina diciehdo. 

Habremos hecho unos doscientos metros cuando decidimos volver e ir a visitar el ala de 

productos nuevos. La gente pregunta precios "eso no lo tenemos pero si querés te lo 

puedo conseguir" escucho mientras miro un tocadiscosdestartaladó. 

-- 

Pasamos la calle por dónde habíamos entrado. Un carrito Con tres licuadoras y una serie 

de frutas nos pasó por -delante. Las manzanas meladas lucían bien rojas con el 

reflejo del sol. El olor a carne y pescado se mezclaba en el am1ente junto alqe los 

vegetales. Caminamos un poco más hastaaentramos en un gran mercado de ropa y de 
1 juegos de video, DVDs, CDs, todos 	chos''. De un lacb, puestos de electrpi y del 

otro, zapatillas de "marca, pero truchL un 	 Fueron 

otros doscientos metros hasta que decidimos nuevamente doblar a 1 izquierda para 

emprender la vuelta. La feria seguía unas cuantas cuadras más. 

Cuando salimos de ella, Valentin mrnuestra u casa donde hay cosas a la venta Esta 

sePiora también es cirujay, bueno,ende acá aiunas cosas." Al lado de la casa, sobre 

un cartel de chapa pintada en celete'puede 1ese: "Comedor Comunitario 'La salita", 

el segundo que pasamos en cuatro cuadras. 

La mayoría de los comedores del barrio son abiertos, esto es, cualquier persona puede 

asistir a pedir algbparacohier. Generalmente, los comedores sirven comida al medio 

día y dan la'copa de leche" (merienda) a mediMos de la tarde para los chicos. 

Mientras v1íamo,hab1arnos sobr \  a cocina YJ/as formas de cocinar. El hamo no 

tiene red de gsbf lo que la mayoia usa gaafas (gas comprimido). En la casa de 

Valentín, generalmente se cocina "con left", afuera en el patio. Según él es una 

costumbre que heredaron de su madre. "El fuego une a la gente. Nosotros nos 

levantamos temprano y a eso de las 6.30 estamos todos reunidos tomando mate al lado 

del fi4ego. Ojo, también tenemos la cocina a gas, con garrafa, porque sino cuando 

llueve no podés cocinar". El precio de las garrafas es cada vez más alto. De hecho, es 

mucho más costoso el gas comprimido que el gas que llega por las cañerías. Maderas, 
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en cambio, hay en todos lados. Para calentarse queman cualquier tipo de madera: palos, 

sobras de carpintería, pedazos de bancos desiiia, etc. 

El patio de la casa de Valentín tiene  dbs mesas y e,)una esquina, entre el paredón que 

hace de división con el galpón y la cas a, eel 1ugr del fuego. Ahí es dónde se cocina 

tanto la comida como dónde se calienta el agua para el mate que constantemente está en 

la mesa. 

En las casas no tienen calefacción alguna, así que los días de fr ío cíi~d~ó-~zno están 

haciendo alguna actividad ("siempre hay algo que hacer") están pados al fu,. Su 

ubicación genera constantes discusiones que tienen Valentín, Ramy -e4íe  está 

casi todo el tiempo en la casa) con Fátima a quien no le gustanada la idea de que el 

fuego esté en ese lugar. 

La caminata "por el barrio" nos llevó alrededor de cuarenta minutosEfan.once y media 

pasadas. Valentín agarró algunas maderas de las muchas,,q Ue  tiradas e 1 piso, un 

poco de carbón y prendió el fuego. Una vez listo, tirólo ls chorizos a la parriiik En una 

hora comeríamos. Volvió a sonar el teléfono. Era Juana\que quería que le lleve las 

planillas de los planes y de la cooperativa, ya que las tenía quepresentareFlunes por la 

mañana. "Decile que las llevo yo, que no se haga problema". Todos los integrantes de la 

cooperativa son beneficiaros de algún plan social. Luego le pidió a Coco (quién había 

llegado mientras nosotros estábamos fuera) que le llevara a su veciP'uiiós:papeles para 

que firme y que le traiga una fotocopia del documento. "Yllevale esto [una bolsa con 

arroz, leche en polvo, salsa de tomate y aceite] que tiene a su hijo en cana [preso] como 

hace tres meses". 

Durante nuestrojççpirido y al escuchar estas palabras no pude notar más que la 

1  presencia del Estado, ls marcas que la intervención social, las políticas sociales, habían 

construido .  "barrio bajo planes" (Cravino, et. al, 2002), un lugar dónde los 

planes sociales focalizados son moneda corriente. Según Cravinoet. Al, (2002) en los 

barrios del noroeste del conurbano-biense -lugar dóí hacéh investigación- 
(f 

suele escucharse la expresión"bajo plan", o de barrio( "bajo planes", lo que sugiere 
1 

metafóricamente relaciones jerárquicas. Con-etas exprsibnes se marcauna asimetría y 

desigualdad entre quienes "puedan bajar chequeras" o 	lane'', mostrando su 

posibilidad de acceso a recursos fundamentales para la supervivencia de los que los 
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reciben y los receptores que se encontrarían en situación de subordinación. Al mismo 

tiempo, el que los sujetos hablen de esta forma, remitiría a un autorreconocimiento que 

se relaciona con la realidad de los procesos de territorialización implicados en estos 

planes focalizados. 

Así como los barrios del Conurbano, Villa 3 es, efectivamente, un barrio atravesado por 

la presencia de los planes sociales producto de una transformación en la intervención 

social estatal. 

Según Grimberg (2000T< 

/ 
la intervención sbcial del Estado se ha estudiado como el conjunto de políticas 

Ii 
sociales, laborals, demográficas, por las cuales éste regula, controla y modifica 
aspectos de las ccn icione de vida de la po1ación o de algunos de sus sectores 
(...) Son al mismo tiempo un resultado de la(lucha social, que no solo responde a 
requerimientos y estrategias relativas al uso-de-la-fuer-za-de--1abaj o y al valor 
asignado al consumo de los trabajadores en el consumo interno, sino a procesos 
políticos y culturales referidos a las modalidades organizativas y de acción, a las 
formas políticas con que se dirime la conflictividad el estado de correlación de 
fuerzas y a las propuestas que las distintas fuerzas sociales 
momento histórico (Grimberg, 2000, 17-18). 

/.-. 

Como plantea Danani (1996; 2004), las políticas sociale?hacen socieydbefme 

(2004:11-12) a las políticas sociales como aquellas específicajntervencione's sociales 

del Estado que se orientan (en el sentido de que ducen y tç5fctamente a las 

condiciones de vida de distintos se7tots'Ç grupos sociales, y q1 \o hacen operando 

especialmente en el momento de la distribución secundaria del ing3eo. De esta forma, 

este proceso de configuración no o?enLcircuito Ja-diribución del ingreso 

directamente derivada del proceso de producción, por la vía e ia-refribución a los 

factores (distnbucion pnmana), smo por mecanismos de 	ució'ñ que se le 

superponen. Discrimina, de esta forma, entre políticas 	 en sentido 

general (las que regulan directamente los ingresos del capital y del trabajo y se 

desenvuelven -principalmente-- en la esfera de la distribución primaria) yconómicas. 

Álvarez Leguizamón (2003: 3 5-37), menos interesada en la distinción ent el momento 

de la reproducción de la fuerza de trabajo o la reproducción de la vida, plantea que las 

políticas sociales son las formas de nominar una forma particular de &ínculos sociales, 

que requieren de cierto tipo de intercambios y obligaciones recíprocas entreel Estado, el 

mercado y las relaciones de reciprocidad más informales. Son en sí mismas 
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sobre lo social donde hay una serie de visiones y representaciones del mundo y sobre 

los "otros", a los que se les aplica ciertos dispositivos de saber que implican la intención 

de modelación de sus comportamientos, y que van naturalizando representaciones sobre 

su lugar en la sociedad y sobre el tipo de bienes materiales y simbólicos a los que tienen 

derecho a acceder. En esta misma línea de análisis se encuentran Schore y Wright 

(1997) para quienesiaantropplogía habría privilegiado- en el análisis antropológico de 

las políticapúbhcas- una visión mstrumentahsta del poder. En cambio proponen dar 

cuenta delt.papel dominador de los mecanismos de estructuración de los sujetos que 

esconden las politicas publicas enjias sociedades contemporaneas Recuperan la vision 

de las pohticas estatales dede la n'ocion de "policy" que alude a tacticas y tecnologias 

políticas que construyen aTiós individuos como sujetos de poder; es decir, herramientas 

de poder que trabajan sobre el sentido individual del "self". En la introducción a la 

compilación Anthropology of policy, las autoras escriben: 

Si el lenguaje de la política ("policy") provee a los antropólogos un lente para 
explicar cómo funciona el sistema político en el nivel del discurso y del poder en 
tanto sistema de sentidos, examinar políticas sociales puede proveer una avanida 
imca para analizar más profundamente temas sobre gobemanza, incluyendo las 
diversas formas en que los gobiernos intentan construir consenso. Un problema 
básico que confronta a todos los sistemas políticos ( ... ) es cómo consolidar la 
legitimidad y la autoridad del partido en funciones (Schore y Wright, 1997: 24, 
traducción propia). 

Estas precisiones son necesarias en tanto marcan la línea interpretativa que aquí se sigue 

en tomo la a intervención sobre poblaciones. 

TRANsFoRMAcIoNES SOCIALES Y FOCALIZACIÓN 

Si bien no es el terna cehtral de esta tesis, considero relevante destacar algunos de los 

puntos céiiirálés1,, le las transformaciones en la produccion e intervencion sobre la 

pobreza en tanto estos procesos han ido modelando la manera en que grandes sectores 

de la poblacion, er2tre'ellos los cartoneros, han do construyendo formas de acceder y 

comprender 1s modos de supervivencia 

Como he marcado en la introduccIón, la implantación del modelo neoliberal a partir de 

los afios setentas y llevado al máximo durante los gobiernos de Carlos Menem (1989-

1999) terminaron de configurar el nuevo modelo de acumulación en Argentina a partir 

del cual puede entenderse la creciente pauperización en el país. 
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Grassi (2003) defme al orden político institucional que resultó de la orientación 

neoliberal como asistencialista y focalizado 211 . Es necesario recordar que no es lo 

mismo asistencia que asistencialismo (cfr. Grassi, 2003: 222-229). Como lo explica la 

autora 

el carácter asistencialista de las políticas focalizadas no se deriva ( ... ) de la 
"focalización" como técnica de implementación de una acción política, sino de la 
sustitución de un marco de derechos y garantías que obligue a asistir a los grupos 
sociales con necesidades específicas y a los sectores sociales ep condiciones de 
máxima explotación, por acciones volátiles y focalizadas en las carencias (ibid., 
228). 	 / 

El carácter asistencialista estaría dad'o por la institucionalización de la desigualdad de 

partida como carencia del sujeto particular; la acción asistencial como acto moral de una 

actor individualizable: la definición de las necesidades la consideración del sujeto en 

relación al cual se definen las mismas y se establecen las prioridades políticas (ibid., 

260) 

Álvarez Leguizamón (2006: 81-82), en este marco, refiere una nueva forma de 

intervención: lafocopolítica212 . Argumenta que en las últimas décadas se asistió a una 

transformación y recomposición entre los vínculos, el litado, el mercado y la sociedad 

civil. Fue en las políticas sociales ó emergieron nue'as formas de gestión de la 

pobreza a través de las políticas Pde desarrollo social como forma predominante de 

intervención social. Para la autok las nuevas políticasson la materialización del 

211 A su vez, como marca Alvarez Leguizamón (2008: 146-147) "para la gestión, la lógica asistencial 
tutelar requiere de contraprestaciones de distinto tipo, al no estar basada en derechos ni en garantías, pero 
su característica particuiare'sque se.,exige trabaj o. ño pagado del pobre para poder recibir esta nueva 
forma de dádiva44eie denomina, en la jerga de los organismos internacionales: "entrega" de servicios o 
bienes. La semánta es similar a la del don pero bajo relaciones tutelares particulares. En este marco las 
capacidades de los pobres son descubiertas y puestas en acción por la vía de dos nociones (prácticas 
discursivas) la particlpaclon y el empoderannento (resltado mio) 
212 diferencia a etapas anteriores donde se contralaba ygurbenamentabilizaba la vida a partir del control 
del cuerpo, el tieñipo yel espacio (Foucault, 1996; 2002), hoy yi ésestó pii'óridad. Se trata más bien 
"de territorializar y da., proucir formas tla auocontrol comunitario sobre las poblaciones pobres, aunque 
se nantienen algunas de las técnicas de la biopolítica. El tiempo ya noáebe ser dedicado al trabajo sino a 
las formas 'de súbsistencia comunitarias y locales" (Alvarez Leguizamón, 2002: 59). El control no es más 
sobre la población (Foucault, 2006) sino que se tr4-de.una1itievá Teñb1gin'déoder. Dice Alvarez 
Leguizamon (2002 83) que el Estado a partir de Wge onocahzd, deJa pobreza .-promoclon de las

áe redes autogeneradas comunitarias "productivas"— no promueve la viHa, se dentiende de ella y la deja 
reposar en la moral individual filantrópica —como las\organizaciones no gubemameesoJnéficas— y 
en los capitales de los propios pobres ( )Solo s mcentiva un ingreso minmio,dksubs 1stenci el 
paradigma del desarrollo humano, la provisión de rte del Estado de siicio o "paquetes" básics o 
mínimos para los pobres. No es más la población erl su sentido genériço el objeto de la biopolíia 1sino 
los pobres, y entre ellos los más vulnerables", o sea los que constituyiuna amenaza para la-e'tabilidad 
del sistema". 
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discurso del Desarrollo Humano, el cual constituye un nuevo arte de gobernar y genera 

una ruptura con las anteriores formas de gobierno y una nueva estrategia cuya dirección 

requiere de diferentes dispositivos de intervención y cuyo objetivo dice spr >eL..ataque" 

a la pobreza. Desde estas conceptualizaciones, lo que aparece como 4itensión es) el 

incremento de las "potencialidades del individuo" y sus "posibilidades1ión", 

pero en el marco de un mercado cada vez más abierto, globalizado y desregulado que 

las restringe cada vez más. 

Alvarez Leguizamón argumenta que si durante gran parte del siglo XX predominó le 

idea del contrato entre ersÓii5rs (trabajadores y/ o ciudadanos), en la actualidad, 

se asisté a una vuelta a Ja tutela. Reaktualizando las formas de asistencia de la Edad 

Media, la comunidad, territorio,Áa' proximidad adquieren nuevamente centralidad y 

son los encargados del contróFy<éi disciplinamiento de las poblaciones. En este contexto 

es que puede explicarse la masiva aparición de Organizaciones No Gubernamentales 

(ONGs), que pasan a forman parte de esta nueva fonna de intervención y de gobierno. 

El cambio en las formas de intervención, que se focaliza sobre los mínimos biológicos o 

sobre las necesidades básicas 213  habla también de la concepción de persona sobre la que 

se interviene, sobre la que se legisla, así como sobre el tipo de sujeto que se crea y 

sobre el que se gobierna 

Estas nuevas formas de intervención parten de entender a las personas a partir de su 

condición (solamente) biológica Recuerdo que la redefinición de la noción de 

"Naturaleza Humana" en terminos medicos, circunscnbe para Foucault (1996; 2004) la 

existencia humana a cuestiones biológicas, donde aspectos como vida-muerte, edad-

desarrollo, etc., adquirirían un valor de verdad que justificaría intervenciones desde el 

Estado. Sin embargo-estas interrVenciones  no solo implican ¿araitizar un modo de 

existencia, sino una regulación'y administración diciterpos porpa(a la vida La 

nueva noción de Naturaleza Hiiiriana, defmirá suj ec1más allá de la histo5ia, en el fondo 

comun de una identidad, y es a partir de ella, y4as formasúe'organizacion y 

administración dhlos cuerpos en el espacio social (bio-pod)jiie se generan formas de 

213 Ya a fmes de los seteritás elBI'I y la OIT comienzan a fomentar la idea de de la promoción de ciertos 
"satisfactores mínimos" para atender "necesidades" consideradas "básicas" de carácter universal, en vez 
de esperar que este sea el resultado de los efectos "espontáneos" del desarrollo (Esteva, 1996). Este 
cambio fue llamado por Sachs (1999:9) como un descenso al mínimo biológico. Ver también Alvarez 
Leguizamón (2005b, 2008). 

169 



disciplinamiénto y/ntro1 \ociá]. Lo Politico) es interpretado como el modo de 
ft organización de js diferenci, c\mo adminis ación de los cuerpos (bio-poder) más 

que un ejercicio diq transformación de los odos de vida (bio-política). 

La reorientación política de la intervención social- en los noventa- contribuyó a formar 

un nuevo interlocutor para las clases populares al modificar el tipo de intervención 

institucional con que éstas deberían lidiar. Así, el. stádonodebe buscarse sólo en los  
77 

aparatos de gobierno, como recuerda Trouil1o 1  (2001) y  como plantee en el capitulo 

anterior. En la actualidad, en la Era de la lobqiiz  ,ón21egen dos imágenes 
7( \: contradictonas. Por un lado, el poder de losEtados Nacionalesy a veces aparece 

sumaniente visible e invasivo. Por otro lado, 'tros momentos( se ve como poco 

efectivo y relevante. Remarca Troulliot que el Estad )e-Toderbi>E  lo) no tiene 

una fijeza institucional ni tenitorial y, de esta maneraiíos efectos de estado, no se da 

exclusivamente a partir de las instituciones nacionaies o en sitios,bentals 

(rasgos exacerbados por la globalizacion). Asi, al no tener fijeza, l\presencia estaty 

resulta más engafla.y debe buscarse su acción más allá de lo 

forma, plante " u hay que centrarse 	 los que los 

procesos y prácticas estat,les se reconocen por 	 2001: 126, 

traducción propia). Estos/efectos incluyen: un efec?brdevíislamiento ( la p'roducción de 
y 

sujetos indivi ahzados, atomizados moldeados y modelados para J.i:gobiemo\como 

parte de un publico mdiferenciado pero especifico); un eff 	de identzfibqczon,) (un 
• 	 /7 \;.\\/ 

realmeamiento de las subjetividades atomizadas a lo largo1de 1  lineas colecflentro de 

,ias cüils4os individuos se reconozcan a sí mismos como\juales a otW efecto de 

(\legibilidad)(ia próducción tanto deiüiei guaje como de urr-sabr:para el gobierno y 

heenas ,ernpíriças que clasifiquen y"?egulen colectividades); y un efecto de 

espcicialización (la pro dución de límites .y$iridicéipn' 's). 
/ 	

. 

/ Así, procesos y prácticas características del Estad9 predominan cada vez más en 

( (espacios no gubernamentales ;(ONGs \o instituciqs transestatales como el Banco 
/  

\ Mundial) 5 . Son prácticas/que producerfTEfécfos de Estado tan poderosos como 

214 título del artículo es The Anthropoiogy of the State in the Age of Globalization. 
215Siguiendo a Scott (1998) los gobiernos no son los únicos actores que se parecen a un estado. Algunos 
organismos internacionales por ejemplo tienen poder de crear "estadísticas oficiales", y planear y llevar 
adelante políticas en difeiuntes niveles. 
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aquellos de losobieos nacionale, sin que éstos hayan dejado de intervenir en la 

marcha económico en otras áreasdedá 'rida. 

e 

En este sentido, al pensar íst 	como "algo 4$" que al aparato de los gobiernos 

nacionales, como un conjunto 	práctLcas 1  procesos y sus efectos, resulta 

problemático marcar un decline de su poder-y-zlsu intervención. Es posible pnsar que 

está siendo redesplegado. Los efectos del estado están apáreciendo enñuevos sitios. 
/ 

Es necesario aclarar que es innegable e-lroceso d \Paliierización y las solucione3 

que el Gobierno Nacional ha buscado n torno a la pobra n han sidoX1usivos del 

caso argentino. Esto no quiere decir ni queJos resultados nil marieras `enue1,11 se 
fi 

han implementado sean homogéneas. En un trabajo reciente, iupta y Sharma/2906), 

explican las particularidades de las reformas del Estado bajo e'lneoliberalisrn a/Çartir 

del caso del Estado de la India poscolonial. D esde un acercamiento ethográfico del 

Estado intentan no caer en las exp ciones econmicistas de la restructuración estatal. 

Se focalizan en las prácticas de la (burocracias y las representaciones del Estado, desde 

una perspectiva que plantea al Estdp como .uptefacto cultural. Este acercamiento les 

permite articular lo que denominan la ideología política económicairansnacional (el 

neoliberalismo), las instituciones y los procesos de gobiei-entendmo 

gubemamentabilidad (Foucault, 1981). A partir del análisis dkI programas estats, 

muestran cómo se articulan las prácticas cotidianas de lnéias estatalesen 

diferentes niveles y complejizan, así, la noción de "reforma del estado". Una de las 

conclusiones a las que arriban, y que me parece importante-destacar, es que el 

neoliberalismo impacta a los sectores y niveles estatales d,e/manera diferen ey que es 
/1 	. 	216 ello lo que va marcando las especificidades del proceso (glbal) neohberal . Siguiendo 

esta línea, es posible pensar la interacción de los sujetSs como parte de ui1serie  de 

216 Al tiempo que marcan que es peligroso generalizar las (eformas neoliberales aplicarlas a gobiernos 
"no occidentales" y que nunca fueron Estados de bienestar. Sin embargo,-4egn los autores, esta 
perspectiva permite un acercamiento que vaya más allá. "We ntMthat'the appmach we take to the 
study of global neoliberalism—which emphasizes the cultural and transnational—is generalizable. This 
approach, when applied to different contexts, may yield.irnportant insights hito the nature, extent, spatial 
location, and contradictiona of neoliberaYtransformation ofile and states. It may help reveal the 
unevemiess of neoliberal transformation and perhaps point fo tnexpected overlaps across contexts 
through which a more nuanced picture (of global neoliberalism can be achieved. A cultural and 
transnational perspective aliows one to g'byond the institutions/ official policies, and plans that are 
often placed at the center of the analysis to c&isider.4he-fnultipM' ways in which such institutions and 
policies are contested" (291) 
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relaciones activas, donde las acciones y conceptualizaciones son tai ite dl 

contexto en el que se producen en el marco de un proceso de construcción de sentidos. 

Volviendo a los presupuestos de la intervención focalizada y asistencialjsta, resta decir 

que se basa en la idea de que la pobreza nada tiene que ver con las condiciones de 

producción en el capitalismo actual. La pobreza aparece como una cuestión individual o 

de ciertos sectores de la población. Es por esta misma razón, que está en los pobres lo 

necesario para poder sobrevivir. Según un documento del Programa de las Naciones Unidas 

para el desarrollo (PNUD) 

- - Se--puede- afirmar--entonces que-las necesidades-no sólo- revelan--una condición-de 	- - 

carencia, sino sobre todo una condición de potencialidad cuando son satisfechas 

sinérgicarnenteEn este contexto, el trabajo tiene una implicación más amplia, que 
supralpTéjneración de ingresos, estimulando la creatividad, la solidaridad, 
la§ identidades; es dir moviliza las potencialidades de la comunidad organizadas, 

/cbnvirtiéndose lafiierz de trabajo, que es el recurso más abundante en la población 

( 

pobre, en generación de otros recursos. En esta perspectiva, las múltiples iniciativas 
microsociales articulcidas con políticas globales a nivel nacional y local, permitirán 
el  desarrollo madvo de comunidades urbanas y de comunidades rurales 

\ ~'isustentad1genera~loras de empleo e ingreso y participantes en la dotación de 
----.---------- ,- 	 .-..--- servicios sociales básics'pn tribuyendo a superar su condición de pobreza y al 
desarroii nacional (PNUD, Ii?esarrollo sin pobreza)217. 

Desde laeforma neoliberal pro3irdizada por el Consenso de Washington a fines de los 

ochentas y ,conjuntamente al4oceso de descentralización, agencias como el Banco 

Mundial (Bil BÓIíencano de Desarrollo (BID), la Comision Ecofi ' 

América Latina (CEPAL), el PNUD, han incitado a la acción de las ha daÁ:tituciones , 

de l,idad civil (ONGs, organizaciones de base, benéfic as  y filantrópicas) elbi/to 

de 16 1ocal Con ello buscan "darle voz a los pobres", "empoderarlos" para que puedan 

desrll su "capital humano". Así, se fue intensificando la promoción del "desarrollo 

comunitario", en donde 	 los pobres tienen que participar en los programas, 

se debe implicar a los ,bui'efici arios diiectos de modo substancial si se pretende alcanzar un 

resultado positivo. L participación » e  ha convertido en una herramienta fundamental de 

política local. 

217 En los últimos años han sido importantes los estudios sobre los discursos de los organismos 
internacionales en relación a la pobreza. Ver Alvarez Leguizamón (2005b), Murillo (2008), Grassi (2003, 
2004). Por su parte, la cuestión de las transformaciones de la intervención estatal ha sido tema ineludible 
en los trabajos antropológicos sobre el "clientelismo" (ver por ejemplo: Manzano, 2003; Quirós, 2006; 
Frederic, 2004). 
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INTERVENCIÓN y (RE)PRODUCCIÓN DE LA POBREZA. LA  POBREZA COMO 

SOLUCIÓN PARA LA POBREZA 

Como parte del proceso político-ciiltt 	i lieraI, surgierçñ 1riuevas formas de'\ 
/ 	.1 

producción y discursivas sobre pobreza al tie, npo que se reatualizaron otras 218 . La 

pobreza comienza a ser constru'da desde otríperspectiva, comornultidimei 

heterogénea y a partir de estas mismas cualidades se empezará a intervenir. EÉ 

de Álvarez Leguizamón (2008: 146) 

La pobreza en los 90' en el discurso'de1DeSa1T011O Humano, )está fuertemente 
vinculada a la idea de su multidimensonJ2lidad ' a ciertas cat,go,rí's discursivas 

que, a mi entender, forman parte del \ncleo más fundamental del desarrollo 

humanÍcceso a "necesidades mínimas biológiÇ'(uítiflcab1eS para los 

mas pobres d\\ entre  los pobres y los mas vulnerables; al descubrimiento de las 

¡capacidades de 1  los pobres para lidiar con su pobreza y a7lí afirmiación de la 

:importancia 5ié' la "libertad de mercado" en donde esas capidadese"deben 
lesarrollar/Esto significa que habría algo así como urinúcleo dur2 1 de la 
representacion de la pobreza, la existençia de las \necesidade ' asicas 
objetivamente cuantificables cu"e posible 
carencias, y un núcleo /blançlo súbjetivo y \ualitativo, las capacidades y el 

complejo de oportuniddes/que la gente cpn su "destreza", "habilidad" e 
"inteligencia" puede transohnar la "escasez"Iy "restricciones" en oportunidades. 

Es en la combinacion de estosdosnucleos,_donde se va a intervemr.on espect al 
I 

primero de ellos lá  intervención S \  expresa en la idea de l " 
v entrega' d) paquets 

básicos páía satisfacer necesidades bilógicas mínimas, así 

tipo de mercado y de economía dy y para los pobres. Con respecto al segundo, se 

promueven l pobres 

EÁvilla 3, Jas organizaciones de laiciedac 

corative comedores, centros cdjimi.tari 

satisfacer sus necesidades básicas 

siguiente). Además, la construcción casas la entrega 
	 es de 

una visibilidad notoria: en las casas n4t6ra, en tá Imarcas de 
	producs que 

circulan que son las de los alimentos des bolsonesci! 
	

nuevos 

presupuestos de intervención, la focalizaciódos fhás vulnerables se vuelve necesari 

	

nn 	 a 

como forma de "administrar correctamente el gasto". Pero a la vez, implícitamente, es 

218 Para un profundo análisis de las transformaciones ver Grassi (2003, 2004) y Álvarez Leguizamón 
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jIbras 

supropia pobreza. 

civil seJleve1aban de diferentes formas: 

ide las personas podrían ir "a 

sus capacidades" (v.gr sección 



una tecnología de 

asistenciales tienen comí objeto 

pobres un-nuevosujeto: os más - 	--- 

Entonces, las actuales políticas 

que se construye dentro de los 

un informe de la CEPAL 

1/' la'yrabilidgd social ha szdoZlefinida como la escasa capacidad de respuesta 
ante riesgos y contingencia y también como la predisposición 

Iga E&ízkydel nivel de bienestar, aa de una configuración de atributos 
né5lograr retoros mate rczles y simbolicos. Por-extensión, se puede también 
afirmar que es también unapredisposición negapara la superación de 
condiciones adversas. Así, ciertcrte 7írsCiaies, como la determinada por 
la condición ocupacional, la pertenencia a determinados grupos étnicos, género o 
edades y sus combinaciones señalarán diversos tipos y grados de predisposición 

(Filgueira y Peri, 2004: 21). 

Si bien la población vulnerable es una poblaciórkrenriesgo, según esta postura, tiene una 

cantidad de activos, considerados como 'recurs edo pobres tienen" (lo que sería el 

núcleo blando). Desde esa p \rspectiva, la política sociaLckbestimular y movilizar la 

activación de s recursos a salir de la pobrefiliY Peri, 
2004)219 .  La 

importancia de' 	acti%, la necesidad de 	cuch& a los,hobres" y de hacerlos 

participar como forma de solución de su pobreza\adquiere sentido enmarcados dentro de 
/__ 

la nueva forma de gestión de la pobreza: el desarrollo huipaxiTi focalizacó. Esta 

visión está fuertemente vinculada a las nuevas políticas ('con rostro huma ,3167 de los 

organismos internacionales que, a partir de indagar en las fnas de vida de'idpobres y 

de dar cuenta de las diferentes situaciones en1aque estos ectores viyñ, ahora buscan 

darles voz arayan et. 
/ 

Es así que comienza a reactualizarse la)idea de una cultura de la pobrea) En la década 
1 

de 1960 el antropólóg'Qscar Lewis4jIl 96 ii 2004) escribía, centrado/én las Naciones 
y> 

modernas, que la pobreza  

gonismos de clases, problemas sociales y necesidades de cam biosefrá bios (...) 

La(obreza)ene a ser un factor dinámico que afecta la participación en la esfera 
de ultura4acional creando una sub cultura por sí misma. Uno puede hablar una 

219 Esta misma idea de las poblaciones vulnerables ha sido desarrollada en otros términos, pero con la 
misma idea. Saraví (2007), por ejemplo prefiere hablar de exclusión más de pobreza pensada como una 
acumulación de desventajas de ciertas poblaciones que son producto de las historias y trayectorias de 
estos sujetos pero también de los países latinoamericanos. Esta idea fue desarrollada también por Bayón y 
Saraví (2007) y González de la Rocha (2001; 2007). QUiZáS el trabajo más influyente sea el de Kaztinsn 
(2001). Su argumento es que las transformaciones sociales han llevada al asilarniento de los pobres lo que 
reduciría sus oportunidades para acumular capital social individual, capital social colectivo y capital 
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cultura de la pobreza, ya que tiene sus propias modalidades y consecuencias 
distintivas sociales y psicológicas para sus miembros. Me parece que la cultura de 
la pobreza rebasa los limites de lo regional, de lo rural y lo urbano, y aun de lo 
nacional. Por ejemplo, me impresiona la extraordinaria similitud en la estructura 
familiar en la naturaleza de los lazos de parentesco; en la calidad de la-relaTióii 
esposo- esposa y padres- hijos; en la ocupación del tiempo; en los-patrones de ' '\ 
consumo; en los sistema de valor y en el sentido de comunidad en !s clases bajas ) 

de los barrios de Londres (...) lo mismo que en Puerto Rico (...).asiii'smo en lps-" 

barrios bajos capitalinos y pueblos de México (...) como entre las clases bajas de 
negros en los Estados Unidos. Para entender la cultura de los pobres es necesario 
vivir con ellos, aprender su lengua y costumbres e ideifiçse con sus problemas 
y aspiraciones (Lewis41961] 2004: 17). 

Hasta la década d 1980 en las teotias de laodemización)del_des&rlo e 

incluso en ciertas'Mentes de la tií de la factores culturs 

eran vistos comcÇausantes de la pobrezj/En un contexto de modemión3llollo 

las personas eran res—piu pautas culturales no eran modernas. En estos 

debates existía -de una forma u otra- la intención de explicar las causas de l,,pcíbTfa.\ 

Sin embargo, esta finalidad comenzó a desaparecer de la agenda de l/icias 

jcional$ y de los gobiernos nacionales a partir del último cuarto dsiglglo XX. 

Los pobres, 
1.

dsde entonces, aparecieron como una realidad que estaba ahí. LaçuØión 

esta forma, cómo podían sobrevivir. Así, se comenzó a valorar lo que 

.entofes era la causa de su pobreza: sus capacidades y su capital social220 . Desde 

estas perspectijys, basándose en los planteos del economista Amartya Sen 221 , se plantea 

220 El djurso de la muiticuluralidad cobra sentido dentro de esta idea. Un claro ejemplo en dónde se 
presentalo. "autóctono" cmo forma de configurarse en un sujeto deseable, es la nueva política de lugares 
que se viene  en la ciudad de Buenos Aires. (Cf. Perelman, 2007b) Como escribe Lacarrieu 
(2005) "Es poblRírse "merecedor de la ciudad", siempre y cuando la posición social que se ocupa, 
aún cuando sea indeseable, pueda negociarse y acabar asimilándose a las estrategias utilizadas en los 
nuevos procesos urbanos —por ej., los inmigrantes pueden ser al mismo tiempo exóticos y mostrables en 
itinerarios de la ciudad marcados y legitimados para ellos, pero también expulsables y encenables en 
zonas desde las cuales sean invisibilizados por atribuirseles rasgos de delincuentes y criminales" (Ibíd.: 
376) 
221 Según Sen 	 punto focal correcto para analizar la po1íraTno soos bienes, ni las 
características ni la utilidad sino algo que bien se puede denominar como 1's capacidady de una persona. 
Según el economista hay una secuencia que va del bien a las caracsticas,ala capacidad para 
funcionar del bien y de ahí a la utilidad (2003). Para Sen "i) la pobreza p?ddefmirse sensatamente en 
términos de la privación de la capacidad (la conexión con la escasez del ingreso es sólo instrumental); u) 
hay influencias sobre la privación de la capacidad distintas de la escasez del ingreso; y iii) la relación 
instrumental entre el ingres'bajo y la capacidad baja es paramétricamelite variable entre diferentes 
comunidades e incluso entre difer'tes,fiila indiit1osR.(01: 240-241) Desde esta perspectiva, 
pobreza es privación de la capacidad'00 1: 240), debiendo tomarse',omo referencia estándares absolutos 

'de—capacidades rnatetia'ies — nrffiui.as relevantes para cada socieilad. Todas estas cuestiones están 
vinculadas siempre en relación c1 los logros o méritos de una pesona (achivements) que actúa en un 
determinado contexto. Existe una fuerte relación entre ser y hace. Además plantea el desarrollo de las 
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que los pobres (personas y hogares) tienen((ctivoS y recursos c, hio una forma de capital 

que "pueden movilizar para su 	 iarFilgueri')/Peri, 2004: 21). La idea 

de capital social, extrapolada al campo de 	 como un capital o 

un activo y como solución "para palear la creciente exclusión de las formas de 

supervivencia mercantileyfl retiro del Estado" (Cf. Álvarez \eguizamón, 2002: 

150). Desde esta postura,e naturalizan las desigualdades, escindieido las formas que 

adquiere la reproducción del capi1i en estérocesode-acuflÇulión y los resultados de 

ello (la paupeización de millones de personas). 

LA VILLA, LA COOPERATIVA Y EL "CAPITAL DE LOS POBRES" 

Así, puede 
	 la vifia, ¡iguiendo los argumentos planteados, 

como una poblacióulnerab 	O 	iaqi1 se debe actuar. Los sujetos deben 

consti1rse como y erab1JSí mismos y, además, acd 	ar\parte 	 las  

( redes p las que la asistencia realmente se implementa. 9, br capaces ¿e gestionar 

suroia pobreza y, para ello, tienen que constituirse ei 'empresarios de uía economía 

social222. De todas maneras, los vulnerables no son sujepasivos a est política y_-id 

manipulan en función de sus posibilidades, intereses, capacidades y trayectorias. 

Uno de los programas 	h\archa por el Ministerio de Desarrollo Social de la 

Nación me 	 Plan 	de Desarrollo Local y Economía Social "Manos a 
'7 

la Obra" (plar
¡
y'Manos a la Obra)! 1lanzado en 2003 y  en marcha en el momento del 

1trabajo de cpo223 ,  me sirve para iluminar esta nueva concepción sobre la política 

social. La 	 plan es similar al del programa de Subsidios a 

4 
personas en términos dte "capitales" sociales (educación, salyl), políticos (la libertad, por ejemplo) y 

económicos (desarrol1o d sas capacidades en el mercado).-(en, 2001) 
222 Se debe aclarar que esta idea 	 disputa.\Cito a continuación la utilizada por el 

Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires: 'U<a Econoita_Sociice como una reacción a la exclusión 
social de mi1lpiede trabajadores y pequefíospióietarios imposibilitados para acceder a las condiciones 
básicas d,ubsiste)ciL tales como vivienda, alimentación, trabajo, y estudio. Su objetivo pimordial es 

obtener leneficios al  plartir de una actividad productiva apoyada en un plan sóli o-d bajo,n proftindo 
conociniento deljfu1ro a explotar y de los códigos propios de su mercado/El mu dhadejado de ser 
aquello q atfii'era de nuestras sociedades para convertirse en una realidd,,ccana y cotid4na, donde 
la globalización se instala como tendencia irreversible. Al mismo tiempo4la'inte&ación regInal de los 
países desde el punto de vista económico aparece como la herramienta estratégica para recionarse en el 
nuevo orden de mercados mundiales. En este marco, las problemáticas del sp.leo'iía desocupación 
deberán abordarse desde la participación de la comunidad con la asistencia y articulación del Estado". 

223 Resolución IvIDS N" 1.375 de abril de 2004. 
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Emprendimientos Productivos que otorgada la Dirección General Economía Social 

lograron(onstruir la panadería224 . 

personas, familias o grup9s-debjdores, 

tingresos y/o en,sitión de4 

al "beneficio',>deben  conforn eerienci,) ¿_ 

(DGECS), mediante el cual los 

El programa plantea coi$ beneficiarios 

desocupados o subocupQs de bajo 

vulnerabilidad social. Para 

socio- productivas enmarcadas en/Procesos locales dé "inclusión sociSe-4ntohta 

promover, con ello, el sector de id economía social, o s4aecnomíara los pobres, 

diferente a la "otra economía", a los otros mercados de trabajo. Así, se, van generando 

con una nueva lógica, dos "mundos" (el del trabajo y el de los planes) que aparecen 

como escindidos pero que son en realidad parte del nuevo proceso de acumulación. Se 

pretende 

contribuir a la mejora dl ingreso la población en situación de vulnerabilidad 
social en todo el país; p).inwrla/economía social mediante el apoyo técnico y 
financiero a emprendiietos prod' btivos de inclusión social generados en el 

/1 

marco de procesos dé desarrollo loccl; fortalecer\a organizaciones públicas y 

privadas, así como 	 y redes, fin de mejorar los procesos de 
desarro1ioiocai e incremnta?'dFéZital social, meVorar  su efectividad y generar 

) 

(ESt,,e,~,'po

nzayores capaczdades y op wnes a las personas, promoviendo la 
escentralización de los diversos de cada localidad 

 de proyectSiace mucho hincapié en la asistencia técnica y la capa citación de 

los "emprendedores". Este punto resulta importante en tanto en ello está la-ciav(sobre 

el funcionamiento o el fracaso del emprendimiento. Al mismo tiempo, se configura un 

nuevo sujeto que debe aprender, na;1ya forma de trabajo. Para ello, como dijo, deben 

aprender a configurarse como 

224 Los subsidios están dirigidos a fmanciar(pifrectos productivos servicios de apoyo a la producción 
llevados adelante por personas u organizabnes comunitari46uyos integrantes se encuentren en 
situación de vulnerabilidad económica es decir'quellas personas'cuyos ingresos sean insuficientes por 
ejemplo: desocupados, subocupados o en situación precarile trabajo; procurando su desarrollo social y 
económico a través de la generación de trabajo en condiciones dignas, mejorando la calidad de vida y la 
inserción en el entramado productivo. El monto de los mismos es de hasta $5000.- (pesos cinco mil) para 
fmanciar proyectos productivos localizados en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Podrá ser destinado 
a la adquisición de maq.iinarias, instalaciones, herramientas, muebles y útiles, habilitación, insumos, u 
otras inversiones necesarias para la consolidación de la unidad productiva y para la mejora de los 
procesos y de la calidad de sus productos. Se brinda asistencia técnica y capacitación a los integrantes del 
emprendimiento. Los requisitos sorr tener una idea de emprendimiento o uno en funcionamiento; 
integrantes en situación de vulnerabilidad económica; DNI y domicilio en la Ciudad de Buenos Aires. 
(información extraída de www.buenosaires,gov.ar) 
225 Articulo 2 de la Resolución N° 1375104 del Ministerio de Desarrollo Social. 
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Como se puede observar, los nuevos programas estatales dan cuenta de la 

transformación en la forma de concebir la soluciónalos problemade desocupación 

que, "concretamente, se trata de políticas son respuestas a uproble, a- la 

desocupación- sin9hd nueva ma»era('de concebir del trabajo y ,el emFileo: de 
Y 	 J  

concebirlo comó asistencia./Y en ta1maico se delimitan- realizándde o4o- variados 

dispositivos de contFi(Danani y Lidemboi003i=Z6=) 

estatales qued,ag htadqNsn la condición de 

dispersión'lanes y progrhia \  sociales a la vez 

iientación del sujeto, tinto en un sentido 

ncionaban prácticameI) y activamente (al 

"de intervención). Et' dispersión además, 

amase1iife9tes areas del gobierno. Esta 

el sujeto (entendido como población objeto) 

se fragmenty multipliqe_s constitüya'diursivamente 226  de una forma determinada 
1 / 

específica deiEstado y de las exigencias de cada 

plan. Así considero que esta \constitución discuriva se relaciona con lo que los 

programas otorgan. 

Es en este sentido que los suj etos se conforman conb beneficiarios)Este límite, por otro 

lado, 	cuestiono, en muchos casos, a partir una ri&d_aGnes tendientes no a 

a la ayuda sino a poder tener unÇaJ5jo. Esta es una lucha 

simbólica que los cartoneros dan constantemente para configurarse como sujetos activos 

226 Sigo a Foucault (1992) para quien los discursos son un coiunto detios de conoc ento 
instituciones que implican una organización simultánea de formas de conocimiento y poder. Éste 
construyen como "discursos de verdad" o "prácticas discursivas", que son tomadas como naturales y 
"verdaderas" y requieren de ciertas tecnologías del poder particulares, de la construcción de objetos del 
saber y de dispositivos de control (disciplinarios o no disciplinarios). Estas formas son productoras de 
cultura, modos de comprensión y de transformación de re iaciones sociales. Si bien los discursos van 
cambiando, mantienen un núcleo de elementos y reiiones fundamentales. Como 'dice Álvarez 
Leguizamón (2005) "La construcción e invención de 1 osL.cQeptos  para nominar la pobie (como la 

asistencia y la fragmentación del sujeto a ser-sistencia1izado) a ..jdo t sf6 Táiliea4larg0 de los 

últimos cuarenta años, a medida que76mbiaban los diagnósticos y las cuestiones percibidas como 

"problemas" del "subdesarmllo y de 1la "modernidad" en América Latina. Los objetos de cociiniento 
fueron incorporándose, a las luchase interpelaciones que se producían en el campo de ls ciencias 
sociales y también a las pujas de los seores populares para hacer más inclusivo el 'desanol]o" (Ibíd.: 
5). De esta forma el análisis de los discursosno sólo hacer referencia a ellos sino que implicauna forma 
de verse, comportarse y actuar. 
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pobre, ocupado, desocupado. 

'superpiiesqs, reproducen y 

¡( pasivo (al 

\categoriz 

"seda-en 1 

teóíicaniente la población o 

níultiplicidad de planes y p 

¡-ón de planes hace 
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y resigmficar su situaci?n  açtual 	Más aun, las Iievas concepciones sobre la pobreza, 

conjuntamente con la fcalzación del gasto, sociihace que los sujetos tengan que dar. 

cuenta de su "carencia".'Estas quedan establs en una serie de requisitos que se 

deben cumplir para poder accderaUbfiio del plan al cual se está aplicando. Es 

desde esta concepción que se identifica ai_s_ector de la población como "carente" o 

"necesitad'. 

Al mismo tiempo que las ilíicas estatales construyen a los sujetos en téynino de 

beneficiarios a partir de la seltón de los aspectos de'los modos de vida-qu expresen 
.,-, 	\ carencias 7)7 de la delirnitacion driner-ans--posibles para eL.p edido de ayuda 

/' 	1 	 -.----- 
.,,-.----------- 

también redefineii las tradiciones asociativas centradas en la "ayuda comurntaria') Esta 

postura trbiéicorresponde a los nuevos lineamientos sobr'iaforma de eijteder la 

a:-seniitlen1as necesidades básicas de los sujetos. 
-,-- '\ 
7 	\. 

calización cada vez mayor del gasto público hace jue se generen acciones 

vas tales corfio el apren4i2aje 4e1 funcionamiento d ;  organismos estatales y 

privadas para poder tlamitar 

otorga centrtndose en la 

construidas por éstas 228  

funci de los recursos que cada 

de las carencias socialmente aceptadas/ 

Entonces, para ser beneficiario de la asistencia no alcanza con ser pobre sino que se 

debe demostrar (el grado de) vulnerabilidaçírr-qtise..en€uentran. Esta posición se basa 

227 Esto es particularmente notorio, en el caso def "los piqueteros"., dono plaiíf 	froipa el 
caso de los Movimientos de Trabajadores Desocupados de la ciudad 

,
e(enos Aries (Perelman, 2O0 

las categoriaspJqueteros y beneficiarios pueden serideradascom dos caras de una ntisniaiin. 
Son la expfión de una fonna de relación entre distintas organizacions de 
social del Estado qud se fue constituyendo durante la década del f  venta. Mientras el(bnefic4arios 
edifica dede-deJos.ograinas asistenciales, el piquetero surge de íresistencia aa fonnde entendeil e 
desempleo y su solución. Manzano (2093) plantea que beneficiari'b\se nstru/e desde la\e.esi4n 
función de carencias y piquetero dese láreivindicaciót nmo-sujtpieno que resinifica su situación 
social a partir de la redefinición de las categorías de política y trabajo. Sin embargo, a partir de la 
compleja trama de relación establecid piquete y beneficiario se cctnstituyen conjuntamente cuando los 
piqueteros en las manifestaciones piden recibir más bolsones)e alimento y no perder los planes 
otorgados, o sea, ser beneficiarios (lvi ,003)—En_este-sentido, la categoría de beneficiario no 
implica desde la formulación de los planes pasividad de los sujetos ni son los planesniismosia que la 
incitan. Más aun, los lineamientos de los organismos multilaterales de crédit

' 
 íorno el BancMur dial 

(BM) o el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PN1JD) 7losuales fueron retomaon 
Argentina a partir de mediados de la década del noventa- se inscriben etl la recuperación de los saberes de 
los sujetos. 
228 Al mismo tiempo no se puede desconocer el caracter que tienen este tipo-de pohtióasde_coiltención 
social. Y son los mismos movimientos que impugnan este tipo de políticas cjie paradójicamente - 
especialmente desde los comedores comunitarios, los merenderos o la "copa de leche"- funcionan como 
interventores sobre la satisfacción de las necesidades primordiales descriptas por los organismos 
multilaterales de crédito (alimento, salud, educación). 
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eiri diaós1co de los organismos multilaterales según los cuales el problema del 

gasto social")es de eficacia y eficiencia: no es un probleniad.e-riirosino de la 

el Estado los utiliza (Cf Filgueirai 2004). 1'\existe 

cuestinamiento) alguno sobre el funcionamiento del sistema capitalista. 	el 
1 	 . argrnen-to-que se plantea es que nadie mej or que los pobisy.sus orgamzaciohes para 

- / 
gestionar su propia pobreza. Este nuevo tipo de intervención socialquese-plantea como 

eficiente y no estatal, paradójicamente, genera una presencia casi agobiante del Estado 

en los sujetos 

Sin embargo, /ni;mostraré a continuación estas formas de implementación se 
(.7 

superponen a\preexistentes. Las tramas organizativas previas no se destruyen sino que 

se van adecudqasjmaneras de intervención. Al mismo tiempo, como han 

demostrado los trabajos que ánalizan la asistencia, la implementación de los planes 
- 	 \ sociales se ha valido de estas redes comofórma--  de circulación. 

/ 

En esta clave pueden leerse un conji'into de acciones de losntegrantes de la villa y de la 

cooperativa que activan relaciones readecúan redes soíes en función de las nuevas 

formas de intervencion. 

PATRONAZGO, REDES Y RELACIONES SOCIALES. DE FORMAS DE ACCESO A 

RECURSOS 

(1) PARENTEsCO, AMISTAD, CONFIANZA. 

El lunes, dos días después de la caminata ppria villa a la que-hice alusión en las páginas 

anteriores asistí a una reunión entre 1.Qsjntegrantes de/la cooperativa y los 

coordinadores de la DGPRU en la1q.t Valentín- algunas 

cuestiones en relación al futuro Centro Verde qy1 el GCBA le iba a otorgar a la 

cooperativa229 . 

229 Incluidos en el Último pliego del sistema de recoleccióne Resiuos Sólidos Urbanos y en la Ley 
1854/05 de gestión integral de\residuos sólidos urbanos (conaio Ley de Basura 0), los Centros 
Verdes para Recuperadores est planteados-como_inraetru4uras que penniten tareas de selección, 
enfardado y acopio de materiales reciclables para / posterior venta a la industria." 
(www.buenosaires.gov.ar) Següh la Ley cada una de las empresas prestatarias del servicio debe hacerse 
cárgo de construir por lo menosiio dentro de la zona coiesionada. Pero como advierte, Scharnber 
2007: 81) "no está previsto que eso t?s-empieceÍffiincionar en forma simultánea al servicio de 

recolección diferenciada, sino 4 medes después del momento en que el gobierno decida librar la orden de 
De este modo, el pliego no omite el inciso a) del Art. 3° de la 
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Esto era un 	epara Valentín y requería la presencia de tódos los integrantes. 

Lo planteócno un acto importante para el futuro de todo eigfu óyaque estaba en 

jüego la cre lId de la cooperativa ante los age4esdel.stado, on ella la 

posibilidad de que les otorguen el manejo del Centrp"\Terde (el cual obtuvi&). Para 

Valentín, por su parte, era el momento en demostraijsu poder de convocatori /a/lacia los 

agentes del gobierno y su capacidad de conseguir ia los interantes).k ' ruPo. El 

encuentro era a las 12 del mediodía, y todos estaban ccadosaIas94i -para tener 

una reunión previa, la cual empezó a las 10.30 cuando yahabía'tiíi'nmero considerbl 

de los convocados presentes. La reunión adquirió el status d6 aarnbléa de socios. ii 

ella, se dividieron las tareas que deberían realizar en el nuevo 
/ 1  

conforme a las experiencias previas (laborales y de amistad y afinidad), a lájerarquías 

sociales y a las relaciones de género. Se escribió un borrador del acta el cual reproduzco 

textualmente230 : 

En el día de ¡afecha 2 de Julio [de 20071 se reúnen la comisión directiva yparte de los 
asociados de la cooperativa Reciclando Sueños en la sede Laguna 2770 M5 casa 70. 
Para tratar la siguiente orden del día. Construcción del nuevo centro verde ubicado en 
la calle Barros Pasos construido por NITIDA. Habiendo discutido con cada uno de los 
asociados las tareas que se va a administrar cada uno de estos. 
Herrera Valen tín: control. 
Fabiana Fernández: control dep/anta. 
Horacio Romero: tareas generales. 
José Mansilla: Control de Salidas y entradas de véh(culos. 
Lucía Fernández: cocinera. 
María Villalva: ayudante de cocina. 
Gladis Villa/va: Ayudante de cocina. 
Eugenia Mendoza: Separación de plástico. 
Fructuoso Velázquez: Separación de plástico. 
Hugo Aguilar: Mantenimiento general. 
Monzón Alejandro: separación. 
Roberto Fernández: carga y descarga. 
Burgos Miguel: Separador. 

Ley N° 992 que establece la necesidad de concebir uigestión integral de los'siduos que deje sin efecto 
el entierro indiscriminado de los\residuos, pero deja su real cumpiimiehto a un indefinido tiempo 
después." Los centros verdes fueron uno de las peticios de los cirujas, y,l'aceptación del GCBA sobre 
el tema remiteN una—serie_de.-pfcesos que se entrelronçjjostii{imos años (como el fin de la 
concesión del Sistema de recolección, las luchas políticas, el estado_de4os rellenos sanitarios, etc.) (Cf. 
Perelman, 2005). Sin embargo, al momento de la escritura(de —la- tesis sólo funcionaban 2 (el que 
finalmente recibió la cooperativa Reciclando Sueños y uno eh('Retiro, ¿n un ex galpón del Orgaiiisrno 
Nacional de Administración de Bienes- ONABE). 
230 He corregido los errores de ortografia. No he modificado la manera en que los nombres están escritos. 
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Félix Britex: Prensador. 
Julio Días: prensador. 
Juan Carlos: cargádor. 
Ramón Herrera: Cargador. 
Bladis Velazquez: cargador. 
Palma Eduardo: Cargador. 
Palma Romina: Limpieza. 
Valdez, Marta: Limpieza 
María Luisa: Administración. 
Sin tener más temas a tratar siendo 12:30 horas se cierra el acta de hoy. 

Presidente: Valentin Herrera. 

Nb todos los integrantes / e la/cooperativa tenían lugar en el reparto de puestos. Al 

integrantes es posible marcar cómo la amistad y el 

parentesco funcionaron como formas de acceso abs recursos: 

Ramón Herrera es el padre de..Y1entín cuya esposa es Fátima. A su vez, Horacio 

Romero y José Mansilla son h'erman&de Valentín. No son hermanos de sangre, sino 
í "hermanos sociales' Ramón"adoptó) . ambos hace varios años. José desde entonces 

vive en la msma ca 	\Tan4.Rarnón. Horacio, por su parte vive con su mujer, 

Fabiana Fernandez. Lucia y Roberto Femandez son hermanos de Fabiana. Las hermanas 

Villalva (María y Gladis), son vecinas de Valentín. Ambas viven a una cuadra de su 

casa. Al mismo tiempo, María está cdaobeto. 

Fructuoso y Bladis Velázquez 
	 son bolivianos. Eugenia Mendoza 

es la esposa de 
	 de Valentín. 

Hugo Aguilar, vina edirle un plan a V 
	i (quien era conocido en el barrio por 

conseguirlos) cuando se,había quedado sin 
	o allá por el 2001. Desde entonces, han 

ido forjando una buena relaciónT 

Félix Britex y Miguel Burgos spiíconocido)de Valentín "desde hace años, son como 

hermanos". Al primero lo conLen-nmentos de la resistencia por el desalojo 

realizado en la Villa por el gobierno militar. De alli entablaron cierta militancia juntos, 

la cual se plasmó en una amistad. Por su parte, a Miguel lo conoció en la Vifia 31, a la 

cual se mudó luego de ser desalojado de Villa 3 y  de su paso por el Conurbano 
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Bonaerense. Miguel vivía en la Villa 31 y  cuando Valentín comenzó a tener manejo de 

recursos, le ofreció que se vaya a la Villa 3 con él. Ahora viven a dos cuadras de 

diferencia 

El::: de, aría uisa es diferente al de los demás. Ella vive en el barñooca 

es la adminitadQrç los planes. Ei'qe se encarga de llenar los formuljosUar 

aItasyl5ajØ a las agens\estatales para h'cer todos los trámites. 

dejandroMonzón, salió hace pco de la cárcel1  Tiene conocimientos de mecánica, y 

rá el encgado de arreglar ejíamión. Es co9oido del barrio. 

Julio Di 	 de un vecino de Valentín con el cual tiene una 

relación de militancia en el barrio. 

Eduardo y Romina Palma, son marido y mujer. Son conocidos de Ramón. Eduardo 

cuenta con una larga trayectoria en el cirujeo. Cirujeaba en la quema junto a Ramón y 

José. 

Marta Valdez, por su parte, es una señora del barrio, viuda "es sola". 

En esta descripción, se ve la importyçiaue han tenido uno de los tipos de 

intercambios no mercantiles asociÍdsa la forha de protección social. Me refiero a 

solidaridad más bien oriz alm 6 '.a familia, las relaciones de parentesco, 

de amistad, de vecindad, etc., en.i&cuales al tiempo que cohesionan al gmpo y bnndan 

protección, ejercen un fuerte control sobre sus miembros' 

En su sentido más amplio, las estrategias de sobrevivencia, involucran las redes 

familiares, vecinales y de paisanaje 2. Implican el acceso a recursos materiales y no 

231 Sostiene Alvarezieguizamón (2002a) que pueden sefialarse tres tipos de instituciones de intercambios 

no mercanLes4ciadas a f ~iits de protección social. El primero de ellos estaría formado por las redes 

de solidaúdl a las que nos refrimos recientemente. Un segundo tipo lo conformarían las diversas 

formas (le (rfnculos jerárquicos informales, como la clientela, el patronazgo, las relaciones de dádiva, el 

compadrago. Este tipo de lazos eltaría basado en una reciprocidad vertical entre los subordinados y los 

poderosoue sin embargo no.sIgnifica una dominación a secas, se constituiría en un campo de fuerzas. 

El tercer tide-_íor-made reciprocidad no mercantiles lo conformarían las instituciones más 
especializadas de interven2ión sobre lo social a las que denomina bloques de dependencia (Donzelot, 

1984) o también instituciones de tutela (Castel, 1997), como conventos, parroquias, hospitales generales. 
232 Como ha sido planteado por Bartolomé (1985), hablar de estrategias no implica asumir una perspectiva 
afin al "análisis transaccional" de Barth o a la individualismo metodológico. En este sentido, dice Bartolomé 
que "los marginados de Posadas [ciudad donde hace lrabjo de campo] no son 'jugadores', buenos o malos, 
que persiguen estrategias ganadoras o perdedoras. Son seres humanos que hacen lo que pueden para 
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materiales desde la realización de diferentes tipos de actividades y el mantenimiento de 

reciprocidades 233  entre las que se incluyen una diversidad unidades, agentes, procesos, 

prácticas, flujos e intercambios que configuraiistema)4ffás o 

En un trabajo ya clásico en la antropología, Iarissá Lomnitz (1991)'dem.iestra en el caso 

de las barriadas mexicanas la importancia de lasredes detçrcainbio pará la satisfacción 

de necesidades en barrios marginales. Basadas en el'cçnpartfr necesidaáes (situación de 

pobreza económica), las redes están formadas por relinesfa1iíiares, de vecindad. 

Lomnitz (1991) se centra en las establecidas por relaciones de parentesco y  da cuenta de 

cómo ciertos valores (amistad, confianza) funcionan como elementos centrales para la 

constituciSn y mantenimiento de las redes. Éstas, tienen un reflejo directo en las 

estrategias tanto en la obtención de bienes y servicios como en las ocupacionales. 

servicios que son objeto de intercambio recíproco se encuentra la 

(ud para encontrar trabajo y viv9i'íç1a(orientació\general para la vida 

irbana, etc.), layuda laboral de distinto tipo, lo! préstamos (de comida, dinero, ropa, 

herramientas y una amplia variedad de culos domesticos'-y, de
)  uso general) los 

¿21 \ 
servicios, el apoyo moral, etc. Las redes generan sohdaridarcan/todos los incidentes 

del ciclo vital. Lomnitz diferencia distintos tiPos de relacionef que se dan dentro de las 

redes. Relaciones de intercambio recíproco 1acI aimétricas (relación patrónl 

cliente), la existencia de pequef'ios empresarios y de intennediarios. Todas ellas así como 

los actores intervientes son marcadamente territoriales. Ahora bien, si es cierto que las 

acciones y las relaciones son marcadamente territoriales, en tanto el territorio configura y 

estructura relaciones siendo la proximidad un capital central, no deja de ser cierto que los 

mapas por los que circulan se basan, al mismo tiempo y siguiendo los presupuestos de 

sofrevivir. Las fuerzas sociales —léase estructura socioeconómica - que los han colocado en esa situación 
conforman un marco de restricciones y condicionantes que interactúa constante y reiroalimentativamerte en 
sus sistemas de supervivencia; sistemas que a su vez están constituidos por la conjunción de recursos, 
procedimientos para el acceso y expictación de éstos, y las relaciones interpersonales que resultan 
instrumentales para el funcionaniierito del sistema" (80-81). Yo no pongo tanto énfasis en la vertiente 
ecológica como lo hace él, y creo que importante sumar a la hora de las estrategias otro tipo de componeiles 
a los soáoeconómico como (1s opcicnes morales que socialmente (y por ende históricammte) 
contextualizadas. 
233 Según Bartolomé (1985) "la basedel sistema de adaptación consiste precisamente en el levantamiento de 
una especie de "mapa" de recursos y de la forma para acceder a ellos. La información se obtiene 
fundamentalmente a través de contactos personales con patrones, compíeros de trabajo, vecinos, miembros 
del mismo culto religioso, etcétera, y es 'valorizado en forma muy superior a la obtenida a través de los medios 
impersonales, como la radio, la televisión o los diarios. En otras palabras, la información evaluada 
prioritariamente en términos de su origen antes que por su contenido escífico" (1985: 84-85). 
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de Evans Pritchar (1987) en su ánálisis sobre el sistema politico Nuer, en una 

disancia estructural diferente a la ecológic.a"'\ 

Por las redes n óicircuiairrecursos economic s sino distintos tipos de capitales. ElJ 
1 

capital social (aqui entendido en los termmos-de Bourdieu [1980]) surge corno medio para 

la acumulación de otros tipos de capitales. Ello implica que no todos las personas que 

forman una red son poseedores de los mismos capitales. Algunas personas cuentan con un 

gran poder relativo. 

Con respecto a las tareas que aparecen repartidas para realizar en el Centro Verde, es 

7sil5tenferir algunas conclusiones respecto a los imaginarios que existen en tomo al 

('trabao)Es necesario aclarar que esta lista fue armada para ser presentada ante las 

\iitidades del Gobierno de la Ciudad. Por ello creo que lo que se estaba poniendo en 

juego en su confección no sólo era el imaginario que los integrantes de la cooperativa 

tenían con respecto al trabajo, sino también lo que creían correcto mostrar ante las 

autidades. Así se ponía en juego un imaginario situado: construyeron una lista 

pe.ndo en el interlocutor. Por esta misma razón, es que no hay niños en ;e11a235 . 

Existe una clara distinción entre tareas co 	 i+ nsidadas para hdmbres' uj eres, o sea 

actividades que entrarían en el universo ci l9asculino ylo femeninÓ 23  Segin la lista 

son las mujeres las encargadas de tareas corho la limpieza y la cocih,/ientras que las 

que requieren "fuerza" son actividades fuerza requieren 

son realizadas por hombres, como la carga y la descarga (Roberto Fernández). Cuando 

una mujer es puesta en un trabajo considerado masculino, aparece una aclaración: por 

234 Evans Pritchad (1987), y  en función de cómo en los Nuer las categorías de tiempo y espacio son relativas, 
diferencia el espacio y el tiempo ecdógico relacionado con el medio, con las distancias físicas y la distancia y 
tiempo estructural, que refiere a la distancia entre grupos de personas en un sistema social y que es expesa 
por valores En el segundo capítulo hice referencia a cómo estaba estructurada la quema a partir de pensar 
las distancias en términos de afmidad y enemistad y no sólo a partir de la cercanía fisica. En aquel 
momento hice referencia a la noción de "configuración de territorios de violencia Daich, Pita y Sirimamo 
(2007) quienes marcaixci que desde los relatos de las mujeres están construidos "antes que con la 
enunciación de meros espacios fisicos, con la red de relaciones que vincula a unos con otros, aunque esas 
vinculaciones puedan suponer tanto proximidad y amistad, como enfrentamiento y enemistad. Ese mapa 
entonces recorta el territorio, que ya no aparece definido por un espacio sólo fisico, sino por fronteras 

recisadas a partir de la "distancia estructural" (2007: 75). 
Durante el tiempo que hice trabajo de campo en el Centro Verde pude notar que la división de las 

actividades descrita en la lista no se respetaba, lo cual me hace suponer que existió en la decisión de 
dividir las tareas una presencis del interlocutor. 
236 MIs observaciones posteriores en el centro verde, corroboran mi hipótesis de que la lista fue 
confeccionada pensando en las expectati'vas de los agentes estatales ya que en la práctica el reparto de 
actividades consideradas masculinas y femeninas no se respetó. 
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ejemplo, cuando se nombra la tarea de Eugenia Mendoza, la separación, se agrega "de 

plástico", que es un elemento liviano; mientras que en el caso de Alejandro Monzón y 

de MigualBur s se habla de "separación" a secas. 

Las actividades 	están repartidas segmi las experiencias que los integrantes 

tienen, las cual están en concomitancia con las actividades consideradas masculinas y 

con lconsid€ femeninas, o sea, que se encuentran dentro de los imaginarios 

hegemónicos en torno al trabajo. Por ejemplo, varias de las mujeres que tienen 

experiencia laboral se han dedicado al servicio doméstico y en la lista aparecen ligadas a 

la limpieza. En cuanto a los hombres, ocurre algo similar. En general, los que se 

dedicaron al ciruejo, aparecenlasJistas con una fun i'ya-cpnocida (separacion, 

cargar o control de los vehiculos). 

En la asiacié , que se hizo de manera consensuada en quella mañana del 

lunes, se tuvo( cuenta el género, las experiencias y la edad de los integrantes. Ya he 

dicho que los\rhei'içres de 15 años fueron excluidos de la lisa' A su vez, las muj eres 

fueron encomndada"a realizar tareas domésticas (es-iiteresante notar cómo por 

ejemplo, las muj ereaparecen relaci aasconi1impieza y la cocina mientras que los 

hombres que no se dedicarán al-eir-ujeo-aírecen bajo la etiqueta de mantenimiento). Si 

bien aparecen algunas mujeres en contacto con la basura, la mayoría de ellas está en 

otros ámbitos. Esta diferenciación también remite a las diferencias que se piensan en 

tanto tareas mas culmas y femenmas 237  

Existe otra variable que se tuvo en cuenta: la etaria y las condiciones de salud de las 

personas. Se puede marcar, por ejemplo, que José, "ya está entrado en años" se va a 

dedicar al control (más allá de que haya trabajado toda su vida en relación a la 

recolección, comenzó trabajando en el sistema formal y luego se dedicó al cirujeo en la 

quema y más4arde en las calles de la ciudad). 

ta división de tare4 \ también marca una jerarquía dentro del grupo. Tareas como el 

control y la super/isión son una combinación de capacidad (lo cual ya es un 

\reconocimiento) pra póder realizar la tarea con alejamiento de la basura. Estas 

237 Els-entre'is que realicé a los cirujas hombres que(traDajaron en la Quema uno de i'os cambios 
que apreciaban con mayor claridad y que les generaba más rechazo era la creciente presencide mujeres 
en el cirujeo. SegÚn dicen, las mujeres no deberían realizar e.tarea que requiere Iherza, que obliga a 
estar sucios y que es sumamente peligrosa. 



posiciones, como desarrollaré en el capítulo siguiente, son vistas por los cirujas como 

una forma de ascenso social. 

Por último, debo realizar dos aclaraciones. La primera es que no creo que esta lista y la 

división de las actividades haya sido sólo una puesta en escena. El haber estado presente 

en el mome9_en.-qise discutió y se confeccionó me permitió observar qué pensaban 

los int;gantes que piían hacer como actividad. La segunda es que los que figuran en 

la lia4io son todosbs que forman parte del grupo. Aquí faltan varios de los que suelen 

apare por la c,sa de Valentín, los que reciben algi'in bolsón, los que cirujean y 

vendeJcoeratiVa. Los que aparecen allí son el número requerido por el GCBA 

para reiizar tareas en el Centro Verde. 

II VALENTÍN. UN GRAN HOMBRE 

Fue unas horas más tarde, 	 (también) con los agentes del PRU, 

que escuché a Fructuoso/dci("Si tenemos un pNb lema, le pedimos a Valentín. Si no 

tenemos que comer, ¡ 1pedimos a Valentín. El cuida de nosotros. Tenemos que 

agradecerle a papá Vientin, porque cuida de nosotros. Siempre está pensando en 

nuestro bien"238 . Ya uno 1-  -aptes,  hanoservaciones en la cooperativa, había 

escrito en mi libreta de campo "Gran Hombre, Godelier". Aquellas palabras llamaron 

poderosamente mi atención. No podía pensar en otra cosa que en llegar a mí casa y 

bus ciar i'lbiblioteca La producción de grandes hombr

g 

 

1 
Godelier (l986') describe, para el caso melanesio, aI an coni,y un hombre que 

osee un od,'lquirido gracias a sus propios méritos' ..provien'de la superioridad 

qu —defiíítra en el ejercicio de diversas actividades: entre ellas, destaca la 

competencia y esfuerzo en el trabajo agrícola, valentía en la guerra, dones oratorios y 

poderes mágicos. Sin embargo, todos estos talentos no bastan. Según Sahlins (1963) - 

para quien el Big man y su poder constituirían una respuesta institucional propia de un 

tipo de sociedad que emana de la lógica de sus estructuras- el don desempefia un papel 

decisivo: la capacidad de acumular riqueza y de redistribuirla con generosidad bien 

calculada. 

238 Aquí la categoría de padre, no refiere a los lazos de parentesco. Como ha sido ya ampliamente 
desarrollado por la antropología, el parentesco es un sistema de nomenclatura así como un sistema de 

actitudes. 187 



Agrega Sahlins, que la riqueza y el poder del Big man se logran mediante la ejecución 

de prácticas contradictorias. Su poder se instaura apoyándose en el principio de 

reciprocidad. Si quiere reunir una gran cantidad de riqueza para distribuir, debe 

devolver lo que ha recibido. Para mantenerse y aumentar su poder, sin embargo, debe 

recurrir poco a poco a prácticas de sentido contrario, retrasar el momento en el que 

devuelve a los miembros lo que le han dado para ayudarle a labrarse una reputación, 

recibir sin devolver e incluso desçontar—una parte del producto a cierto tipo de sujetos 

(huérfanos hombres jóvenú sin medios dé subsistencia, etc.). - 

( 

Mientras que la categoi?í de Bg ma:n ha  sido, utiliada para dar cuenta del patronazgo 

en las sociedades de Oahía o—coñijas", ara el caso de las denonina 

sociedades complejas los 	 el(de patronazgo y clientelismo, 

sobre los cuales existe una amplia litYtuta. Existen fuertes debates en tomo a iasj 

formas reciprocitarias, de dominación y sujeción que éstas neran. La_calidad y 

características del vínculo que se generan entre patrón/ cliente, son sumamente amplios 

y no existen consensos sobre ello. 

1986: 198) la emergencia de un Big man no es 

un ap6ntecimiento contingente sino que se produce en el seno de determinadas 

siticiones estructurales que limitaI) por anticipado la elección, libertad e identidad de 

\ edos sujetos, lo mismo ocurre coi{ los "patrones" que logran "sintetizar" demandas
11 

Ntarito  de los sectores populares'mo respuestas hacia ámbitos estatales. Al decir de 

CamouyDiYJigiiio_(2OO8) existen personas que tienen gran capacidad para "devolver" 
1-1 

soluciones haciaabajp y hacia arriba239 . 

239
Refiriéndose a la implementación de planes sociales en el conurbano bonaerense dicen "aun cuando es 

posible pensar que los espacios de participación asociados a la gestión de programas sociales eneinive1 
local buscan en numIias oportuiidades cubnr cntenos técnicos impuestos por terceros (orgamsiis 
internacionales otras mstancias u ogasmos estatales) dichos ámbitos se constituyen en piezas clave 
para canalizar la conflictividad social. Eneste marco puede comprenderse por çué en su desarmilo résulta 
crítica la afmidad política (en un sentido amplio) entre los dirigentes socials o líderes territoriales de 

base y los funcionarios del gobierno lolJ Dicha aftnid se presenta como çtor clave a la hora dei / 
'\pensar las alternativas de articulacióEeste escenario, los líderes territoriales (puñkros),-conoCe4(5iaS 

Uejasealidades más locales y cali yinculos estrechos con las distintas subunidada1elaestiiictUra 
municipal se constituyen enrtiquladores y traductores de demandas e intereses Mediando entre las 
diversas inst .lel gobiem6local y la ciudadanía, estos actores politicos (que pueden migrar de 
partido en partido) contribuyen a construir un sustrato que posibilita la comunicación entre diversos 

subuniversos, permitiendo superar las contradicciones que parecen caracterizar sus lógicas de actuación" 

(Camouy Di Virgilio, 2008: 14). 188 



De la mima manera, y pensando (éitrabajo social como trabajo político, o en'todó caso 

con límites poco claros (cf. Vn

,

iaro, 2007; Frederic, 2004; Perehna/20Q), es 
/ 

posible plantear que el "trabajo dcipp 	efectiya,elapráctíca cdiana, las 

articulaciones territoriales (espacio político) cuperapdo y cotidianizandólos diferentes 

representaciones sociales sobre el territorio" (Rosato, 2005: 865). Es cierto que Rosato 

refiere al trabajo político de lo que se podría considerar candidatos o representantes 

formales. Sin embargo, no deja de ser válido para pensar a sujetos que, como Valentin, 

tienden a articular diferentes esferas, a territorializar y cotidianizar demandas y formas 

de solucionar necesidades. En este sentido, al reconstruir tramas de relaciones sociales y 

políticas es posible iluminar las dinámicas del campo político y social (Manzano, 2007) 

dentro del cual las relaciones adquieren significación 240 . Punteros, patrones, referentes 

barriales, los big man "de las sociedades complejas" no son una novedad de los últimos 

años. Sin embargo, su importancia no puede comprenderse sin el proceso de 

transformación social dentro diTTcuaiesTd 
......... 

mercado de trabajo, la(re)terntorializacion de 

todo, los cambios en laipolíticas asistenciales. 

Esta&.iiuevas formas dceso a recursos tanto 

fórma en que se 

la profunda reestructuración del 

de sociabilidad y, sobre 

como no monetarios, y la 

complejizar las relaciones entre 

patrones y clientes y pensai en las redes que se generan en tanto circuito de satisfacción 

de identidades1 Como dije, no es sólo una cuestión 

vinculada . la - "necesidad" sino también de las formas en que las personas son 

nominadas y cómo éstas son reconceptualizada or las personas: pobres, trabajadores, 

desoçupadLsikl.ps; beneficiarios. 

Así, el!irujeo -en tanto a9tiidad que permite el acceso a medios de subsistencia- se 

inscriben-toda otraierie de redes que la complementafi y que son producto de ella. 
/ 

Estar en iacooperativa, vender lo recolectado a Valentín les permite a los integrantes 

acceder a planey4esda la posibilidad.de acudir a él ante alguna eventualidad o 

necesidad. 

Estas formas de relación si bien no son nuevas, se redefinen ante las actuales maneras 

de intervención del Estado, que han contribuido a un nuevo panorama de reclamo! 

240 En relación a la construcción del 'campo político' y los problemas de la escisión ver Balbi y Rosato 
(2003) 
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derechos sociales de crecientes sectores de lapoblaE 'Mucos de los recursos que se 

distnbuyen entre los integrantes los "maneja" Valentin Fpe el quien formo la 

cooperativa, quien le dio una entidad legaf y quien gestiono coi el gobierno de Ibarra 
i 	 / : 

una sene de Planes sociales que todavia manen Tambienconsiguio que le "bajen" 

bolsones decomida que reparte entre Ios que'1onecesitan Valentin, se constituye 

como un Bijman,.una persona reconocida y respetada. Distribuye una serie de planes, 

dinero, alimentos, en función de las necesidades de los integrantes. En estas relaciones 

que se generan, además de vender en la cooperativa que él manej a, los integrantes han 

adquirido una serie de obligaciones morales para con él. Van a reuniones de la 

cooperativa, acuden a ciertos actos políticos, se juntan con otras cooperativas, etc. Pero 

sobre todo, reconocen en Valentín a un hombre al que pueden acudir cuando tienen 

algún probl 

en cjueJValentín distribuye ls recursos pueden reconocerse algunas 

aorays)compartidas por los itegrantes de la cooperativa, vecinos y 

-páin6ros morales de justicid sobre los que se basa la distribución de 

planes son lo'de los discursos en tomo a'lbs pobres y la pobreza que refieren a los 

pobres merecedores. Simpre—haexistido la necesidad de construir a un pobre 

merecedor de asistencia y a un pobre vergonzante (Cf. Donzelot, 1984 y  Castel, 1997). 

Como planteé en la introducción de la tesis durante la etapa del Estado de Bienestar 

argentino, por ej emplo, el pobre vergonzante era aquel que "estando sano" no trabajaba. 

Vago, relajado, perezoso, eran algunos de los adjetivos que terminaron siendo sinónimo 

de pobre. En la Argentina de mediados de siglo fue instalándose el dicho "no trabaja el 

que no quiere". Las políticas asistenciales, tendieron a generar aquelpobre  

personas que por causas fortuitas o accidentales se vieran 

indispensables de vida. Niños, madres solteras, anciar 

privilegiados -y hasta hace unas décadas atrás- únicos sujets 

(Alayón, 1980). Aquí se puede apreciar la capacidad perfm 

sobre las relaciones sociales, y cómo los mediadores se\a 

manera en la que desde algunos programas se piensa a los beni 

íosrnedio\ 

ueron los sujetos 

itados de asistencia 

que tiene el Estado 

y resignifican la.  
SS polícj" 

En las últimas décadas, el espectro de los "necesitados" se ha ampliado. No sólo desde 

los planes sociales se comienza a construir un nuevo "merecedor", sino que son también 

los mismos dirigentes barriales (pobres ellos) los que (re)interpretan "la necesidad". 
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Valentín distñbuye siguiendo las lógicas de la focalización y de lo que entiend poi' 

necesidad. Más allá de la escasez de recursos, existen otros i resupuestos para distribuir 

beneficios Se pnvilegia a madres solteras, a familias numersas, a personas ancianas, a 

los que están lastimados (es común que alguno de los 

corte la mano o los pies mientras revuelve las bolsas o carga el car )etc.Seiafliéga, 

en cambio, a los "que se la gastan en vino" o "a los que no trabajan lo que pueden". 

Así se reproduce el histórico discurso de los "necesitados y merecedores" que perpetúan 

las visiones sobre las capacidades de los sujetos. Mujer sola no es lo mismo que hombre 

solo. El "pan" se debe ganar trabaj ando,9si (l6hbres, porque lás mujeres quedan 

exentas.) no merecen recibir asistencia( / 

Valentín también reparte en casos\"excepcionales", cjde son cada vez menos 
'- 

excepcionales. Una tarde llegó Coco)iw de los integ/antes del grupo, apurado y 

notablemente afligido. Su hija menor de tresafioSselfabía cortado. Valentín, entonces 

le dio cinco pesos para que la llevase (de urgencia) en remís a la salita médica Es a 

partir de estos actos que Valentín es considerado por muchos como un "tipo generoso" 

y que "sabe de las necesidades de los vecinos". 

La forma en que Valentín redistribuye, siempre dentro del 4ibito de los cartoneros que 

forman parte de la cooperativa, refiere a licas grupales. Se sirve de ciertos parámetros 

morales compartidos por el grupo y que no J "ompuestQs por Valentín. Los integrantes 

de la cooperativa al reconocer la manera justa en que los planes son redistribuidos dan 

cuenta de que la forma en que éstos se reparten es la correcta. Existe, de esta manera, un 

interés común en activar esas relaciones de intercambio, lo que funciona como garantía 

de la continuidad de las mismas, un interés que puede ser expresado a través de 

pequeños gestos, servicios o presencias (Mauss, 1979; Sigaud, 1996; Pita, 2010). La 

presencia de los integrantes de la cooperativa cuando se los requiere para alguna 

reunión, como el caso de aquel frío lunes, fue paradigmático: casi nadie faltó. Pero esta 

presencia requerida se encarna en diferentes momentos, algunos de ellos no tan visibles, 

en pequeños gestos (Pita, 2010) 241 .  A la inversa, el rechazo, antes que el desinterés, 

develan las fronteras morales que impiden dar continuidad a las relaciones. 

241 AIJOS momentos son simbólicmente más importantes que otros en especial en los que se tiene que 
reafirmar la autoridad del grupo ¿omo las reuniones con ageníes estatales. De todas formas, la 
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Valentin, por su parte, solo puede ser un Big Mobrando como los integrtes esperan 

que lo haga. Las relaciones de clientela, son fnas de reciprocidad desil, esto es, 

son formas de acceso a recursos y a formas deregración y dominación,ioçal que no 

se basan solo en la circulacion de bienes materiales. 'Vaientm—al manjar planes y 
/ 

repartirlos no solo tiene un acceso difernciaI a bienesmatenalesc'6h respecto a los 

otros integrantes, smb qie el repartir y, herlo de forma justa, le otorga un status 

personal que lo hace conocido y reconocido. 

Al mismo tiempo, Valtm habla, obra, segun dicen los integrantes, en funcion del 

bienestar del grupo. Esto tiere-a1as aciones, a las obligaciones, una legitimidad que 

si fueran vistas como un benficio individual (egoístas) no tendrían la fuerza moral que 

poseen. Cuando Valentín le dijo a Coco que debía recorrer las 100 cuadras para ir a lo 

de Abril, lo hizo planteando que era un beneficio para el grupo, un cliente que no se 

podía perder. Debía hacerlo por el bien de todos y que el conjunto debía cuidar la 

clientela. Coco comprendió perfectamente esto y luego me dijo en privado que eran 

sacrificios que debía hacer por el grupo, que no se podía dar el)ujo-de-prder el 

contacto, como esta vez "le tocó" a él, otra vez le tocará a otrçAí, algunos integranies 

van a reuniones con los integrantes del PRU, otros trabaj an en el Centro Verde y dea 

forma se van dividiendo tareas que hacen que las obigacones sean con el colectivo, 

dando mayor fuerza a éstas. Como plantea Pita (201 186- 187) "Expresar las 

obligaciones en términos de compromiso puede estar eiiirido el hechod-

presentarlas como sometidas a cierto intercambio obligatorio -de presiirrde apoyo- 

lo cual sin duda no implica que tales obligaciones sociales recíprocas no existan. En 

todo caso, lo importante es, en este punto, que aquellas creencias y representaciones de 

los involucrados en este intercambio, posibilitan la ratificación de compromiso (Sigaud, 

2004)" 

UNA COOPERATiVA DE CIRUJAS, RELACIONES RECÍPROCAS, FORMAS DE 

ACTUAR, MODOS DE ACCESO A RE CURSOS 

En este capítulo me basé en un caso que, más allá de sus especificidades, resulta 

iluminador. Comencé el capítulo diciendo que no era relevante que éste sea una 

contraprestación y la forma de construcción de autoridad (y lealtad) se produce constantemente, en 
pequeños actos como hacer "favores personales". 192 



cooperativa de cartoneros y luego me dediqué a desarrollar las relaciones que se 

generan al interior del grupo. La cooperativa que utilicé para centrar mi argumento está 

basada en la recolección de residuos al mismo tiempo que no lo está. Lo está en tanto 

funciona como un espacio de compra y venta de materiales reciclables y porque la 

ma5is-i1egrantes tiene una relación con la tarea Pero no lo está en el sentido 

f, ue el agrupar 	s\iirmite acceder a una serie de beneficios ligados a las nuevas 

\
lógicas asistenciales. Seuede apreciar desde aquí la lógica de la reciprocidad, la forma 

los planes se impementan a nivel territorial y cómo los propios "beneficiaros 

hacenuso de ellos. 	' 

Ahora bien, llegado este punto quiero remarcar la importancia que tiene que sí sea una 

insisto, no por la forma organizativa sino por ser una 

ón de cartoneros 	p'Útir de ello, se puede apreciar una serie de discursos en la 

relacin cirujeo- trabajo, específios a esta tarea 242 . 

En la ~últií,ma parte del capítulo anterior cuando referí a la manera en que la cuestión 
/ 

cartonera fie.iistalada en i&agenda pública en los primeros afios de la década de 2000, 

marcando la centralidad que tuvo el discurso ambiental. Como retomaré en los capítulos 

siguienteslí i portacia de auto denommarse en tanto personas que cuidan el medio 

amiiente les sirve parposicionarse a nivel socia1 243 . 

l discurso ambiental, iiicialmente propuestos por el (3CBA fue importante en la 

recnfiguración de los propios ciruj as. Esto fue notorio en los referentes que, como dij e, 
\ \  

readecuaf
7 
 sus'trayectorias en función de poder seguir siendo personas 

reconocdás.la apropiación del discurso ambiental en relación ala de trabajador está en 

constante tensión: muchas veces se confíguran orgullosos como recicladores, muchas 
\ 

otras como desempleadps-y-beneficiarios. Michas veces desean "salir" de la actividad y 

otras se ven comol ciendo "algo digno" y biieno para el medio ambiente. 

El discurso de cuidadores del ambiente ha 1servido también para soslayar las grandes 

desigualdades y las condiciones en la qu los ciruj as se encuentran. Paradójicamente 

viven- 	 contaminadas de la ciudad, las casas son 

242 Durante el capítulo, cuando analicé la confección de la lista, di cuenta de cómo ciertos imaginarios 
hegemónicos en tomo a la división sexual del trabajo son reinterpretadas por los cartoneros. 
243 Como retomaré en los capítulos siguientes, las formas de apropiación de discursos dominantes son 
centrales. 
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precarias, no cuentan cofr'ervicios de áÉua,potable ni de redes cloacales. Muchos viven 

en tierras cercanas: a basurales, con'i'en con arroyos contaminados, residuos 

patológicos e indu$riales, etc. Resulta4 )notorias las paradojas que muestran las 

condiciones de vidá y los discursos que ainen, reinterpretan, y utilizan para mantener 

los intercambios ehel campo d ,je planes y de las politicas gubernamentales 

vinculadas tanto a ia\s ncirino a la basura. A la vez, como ya no se cuestiona la 

existencia de la pobreza'(Vse la escinde del mercado de trabajo) a los cirujas se los ve 

como recicladores dej ando de ladlacadena de explotación en la que se encuentran. 

Sin embargo, parte de la paradoja que puede apreciarse en relación a configurarse como 

recuperadores urbanos, o sea como trabajadores con conciéncia affibieniaí -  

reconocimiento- ¡no da-en el ámbito barrial (donde son vistos cmo cirujas y lo 
' 	 - reconpimientos)paan por otros ladosomo anahce) pero si en otros planos -Asi, los 

referntes de las agrupaciones cartoner 1  (entre ellos Valentín) suelen ser invitados a 

diversas partes del mundo para contar su 	eriencia que irían de "la supervivencia" a 

trabajadores "con conciencia 
	

". Algunos referentes han encontrado —en 

el hacia fuera: laposibili 
	

la marginalidad en reconocimiento social. 

Así, dentro del grupo Valentín se hace reconocido a partir de ser un hombre generoso, 

que/consigue recurso' soluciona problemas, hacia el extenor del bamo es el discurso 

abiental el que le pite ser reconocido en la medida que responde a un discurso 

"políticamente correcto". 

/ 
Cabe aclarar que no-s sólo una puesta en escena Un día en la casa de Valentín 

encontré arriba de una mesa el libro Una verdad incómoda de Al Gore. Ante esta 

situación me sentí extraño preguntándome hasta qué punto el discurso de "hay que 

salvar el planeta" ha calado hondo en los imaginarios de algunos cirujas en pos de 

reconstituirse como sujetos "útiles" para la sociedad. 

Es necesario mencionar, sin embargo, que muchos otros cirujas desconoce la arista 

"ecológica" de la actividad y lo Único que hace "es recoger cartones para vivir" 244 . 

244 En otro lugar planteé junto a Paiva (2008) la conflictiva relaón pobreza - ambiente que")acarrea la 
recolección informal de residuos y que entra en colisión con el piopio concepto de ambiente 7tque desde 
los '70, aparece inseparable de la noción de calidad de vida - resuluna contradicción difícil de surerar, 
que incide en la falta de acuerdo entre los decisores de políticas públic------------' 
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Dicho esto, mé interesa resaltar, nuevamente, que las formas en que los Suj:et \ 

la vida, no se reduce a analizar los compoamientos relativos a la obteción de dinero 

Las relaciones que construyen cotidianamente los integrantes de la coopeiativa permiten,' 

repensar el ciruj eo en tanto forma de acceder a los recur$osNó'óiQ laecolección, 

arreglo y venta de materiales lo que está en juego a la hora de pens las'\formas de 

reproducción social de los cirujas. La actividad no.puede ser escindida de toga una serie 

de prestaciones y contraprestaciones que juegan a la'hora de sobrevivir en'ina sociedad 

excluyente y que se entremezclan tanto a nivel dei'trnagiíi&íis como de las 

relaciones reales en el terreno. 

Los integrantes de la cooperativá se ven como cirujas. Sin dw4a, las nuevas formas de 

intervención del Estado y los cambios en la politiidÇMerklen, 2005) de los sectores 

populares han tendido a reacomodar los modos identificatorios y de sociabilidad de 

grandes sectores de la :  "población. Pero como plantea Edelman (2001), é 1stos se 

construyen a través de lá\tesis entre innovación, resistencia y acomodamiehto. Lo 

mismo ocurre con las formas de acceder 

En el análisis desarrollado en este capítulo mostré que las formas de asociación —eñ 1 este 

caso cooperativa- no remiten centralmente a ideales de trabaj o cooperativo, sino que 

tiene que ver con la posibilidad de acceder a toda una serie de beneficios (económibos y 

no económicos) en el marco de nuevas formas de gobernar sobre la vida de lo'bres. 

Se podría pensar si la intervención social está constituyendo .una forL-p'ticu1ar de 

trabajo cooperativo que se "adapta" de 	política cooperativista a la lógica de. los 

planes, esto requiere un análisis que no 
	 va "habla" de 

formas más amplias de ganarse la vida el marco de la focopolítica. Y que, si bien no 

dice mucho de las formas de organizai las maneras de 

entender el trabajo. El analizar la división de tareas que se realizan al interior de la 

cooperativa, me permite marcar cuáles son los imaginarios que existen sobre qué tareas 

pueden hacer hombres y mujeres, jóvenes y viejos. 

Los integrantes de la cooperativa podrían relacionarse con 

directamente con otras personas 
	en la que se 

necesidades varias se hace a 
	

de favores o gauchada. Y esta 

245 Ha escapado al análisis de este trabajo la —posible transformación 
se conoce como punteros al interior de la Villa 3y 1moradores 

nteros de villa245  o 

en a satisfacer las' 

de relación entre lo que 

195 



dentro de la villa sino conosoncluso conocidos de conocidos. Las formas en 

que estos favores circulan\no son sie re armónicas y ocupar ciertos espacios genera 

una maye posibilidad de usar  de la relación. Estar en el centro, o cerca 

de él, exhibir la capacidad de resolución se vuelve central en tanto forma de ampliar y 

reproducir 1as,>eloi 

En suma si bin las redes app 	como un bien colectivo (todos los de la cooperativa, 

por ejemplo) son -amb-iéniun capital individual. Esta generación de redes explica en 

gran parte, -y como analizaré a continuación en la relación entre cirujas, vecinos e 

intermediarios- por qué personas que no desean realizar la actividad, queden inmersafen 

ella. 

En suma, el ser ciruja no puede ser desenlazado de una red de prestaciones. Sé trata de 

asistir a las reuniones de la cooperativa, de accedr a la voluntad de Valíri de tener 

que ir a encuentros con otras cooperativas, de neóciai planescoii_ei - GCBA, etc. Es 

tener el apoyo del referente del grupo y los recursos que éste reparte. A su vez, es poder 

acceder a una red de ayuda y reconocimiento cuando sel6necésita. 

Este capítulo demuestra que en el cinijeo hayho más que recó;. En un 

contexto de reconfiguración de imaginarios en tmo a los derechos y al tra9ájo, en un 

proceso de coiistante rejgnifiación de los límite's \(cada vez más difuss'entre el ser 

trabajador y ser mere6edor de asistencia, los integrnte trnan reafirman aquel 

dicho que refiere qu "no trabaja el que no quiere". 

Se reconstituyen como"suj etos útiles paraJaociedaduando se reconocen como'ctnjas 
__ 	 Z 

(y como cuidadores del medio ambiente). A la vez, reclaman en tanto(derecho la 

asistencia del Estado. En este proceso complejo y muchas veces contradiççp/e 

reivindican como cimjas y no como meros sujetos pasivos de asistencia. El analizar las 

acciones de los sujetos, lo que "está bien visto y lo que no", 1queltrab.ao, el 

desempleo y la asistencia significan, es posible dar cuenta d,/fonfas de 'xposicióh 

simbólica del orden social (al decir de Leach, 1976), que ciio pÍantea Balbi (2007b) 

tienden a extraer su eficacia del hecho de que se articulan erimo de valores morales. 

Entonces, las•concepciones sobre las actividades y las formas Se concebirlas se dotan de 

contenido moral en un contexto social determinado. Ser 

246 Sobre la importancia de estar en el centro ver Geertz (1994), Balandier (1994) y Elías (1996) 
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desempleado! trabajador está aquí dotado de un contenido moral particular que confiere 

legitimidad a las acciones de los sujetos y construye identidades que interpelan el 

discurso descalificante sobre la actividad. Sobre ello volveré en los capítulos siguientes. 
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CAPÍTULO 5 

CONSTRUYENDO RELACIONES ESTABLES 

En los cap,ítulflint6riores hice referencia\a las transformaciones ocurridas en la 

actividad 4sde l'cierre de la Quema hasta lq actualidad. Di cuenta de la aparición 

masivw'de.,.ca?tineros lo que significó la entfada a la actividad de sujetos que hasta 
7 	 / 
entonces no la habi riea14za4o__A--pa(fir de las transformacionés ocurridas en la 

intervención so,9iaf,) demostré la manera en que se generan y activan relaciones en pos 

(no sólo materiales) a nivel de los planes sociales. También 

abordé las transformaciones en los discursos que fueron construyendo el ciruj eo en 

tiempos de la masividad. Sobre uno de ellos quisiera detenerme en este capítulo ya que 

tiene una vital importancia a la hora de comprender la manera en que el cirujeo se reuctura.  refiero al que refiere que la recolección informal es una tarea sumamente 

redecible i  que depende de lo que se pueda encontrar día a día. Contrastar, o mejor 

esta afirmación, es uno de los objetivos del presente capítulo así como 

del siguiente. 
- 

En este capítulo, eítonces, me centro en la formá, en que se generany mantienen 

relaciones estables entre cirujas e intermediariós.y entre ciruj as y clie)zs. A partir de 
z 

ellas que se van 	 aciones 	qUaprecen investidas de 

moralidad, que generan deudas y la imposibilidad de salir de ellas sin que exista algiin 

costo en la relación y en la manera en que se genera la predictibilidad. 

Me interesa resaltar estas relaciones porque dan cuenta de).a1rna en que se van 

estructurando los sentidos y la reproducción social a partir ¿eredejse'itre personas. De 

un modo bien amplio es posible decir que las redes soh, los lazos personales que los 

individuos configuran en tomo a sí (Mitce111980). Esrçlaciones perduran en el 

tiempo (Barnes, 1987 [19691) y genén obligacio13esrecíjrocas. Por su parte, estas 

redes pueden ser vistas como parte 4e las estrategi'as que los)sujetos construyen en pos 

de obtener cierta estabilidad. En ete sentido, también ie interesa resalta que el 

intercambio no es sólo un hecho económicoE rno ya ha sido resaltado (Mauss, 

1979; Pitt-Rivers, 1992), un hecho social porque gobierna mucho más que el 

intercambio de bienes útiles y funciones. 
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De esta forma, en este capítulo vuelvo a centrarme en lo que puede considerarse el 

corazón del "mundo del cirujeo": el modo en que se generan relaciones estables desde 

relaciones que están directamente implicadas en la recolección de residuos. 

A diferencia de lo que suele creerse y de lo que muchas veces los propios cartoneros y 
----- \ 

sus familiares relat7<fa  actividad re4ui¡k9 de un importante trabajo de generación y 

mantenimiento de relaciones estables \que permiten poder transformar la 

imprevisibilidad. Par,ello, voy a dar cuenÁe cómo se generan estas relaciones tanto a 

la hora de conseguir recursos 5cliTÓe venderlos. Mostrare, ademas, que los contactos 

exceden los momentos de búsqueda y venta de material y que no sólo se generan a partir 

de una ielación "comercial". Es por ello que, pese a que duinte el trabajo de campo 
7 

varios cirujas me hablaban de la posibilidad conseguir I  empleo ymanifestaban su 

malestar con las tareas que hacían, continuaban, en la mayoade,dasos, ligados a la 

actividad. Claro está, que no sólo la obtención monetaria entraba en juego a la hora de 

decidir. No es solamente el cálculo racional (económico) lo que motiva a las personas 

que ciruj ean a hacerlo. Como desarrollaré en el capítulo siguiente, el ciruj eo es inscripto 

dentro del universo de lo moralmente aceptable y preferible. 

Cuando comencé a pensar la estructura de la tesis y la escritura de este capítulo estaba 

convencido de que pese a que según datos del IEC el 

dJhabía'a 

 pasado de 

aproximadamente un 20 % en 2002 a.8% en 2007l cirujeo 	 do el mismo 

descenso. Los datos oficiales muestran otra cara: eh2O02, 	 e la Ciudad 

registró a 1086 recuperadores, mientras que en el año 2008 a 4967. Pese a ello, creo no 

estar tan equivocado al establecer que las continuidades en el marco de una fuerte 

retracción en el desempleo no impactaron de lleno en el corazón del cirujeo. De mis 

entrevistados y "conocidos" ninguno abandonó el cirujeo por otra actividad. La 

diferencia entre mi percepción y las cifras oficiales se puede deber a varias cuestiones. 

Por un lado, y como demuestro en el capítulo siguiente, a la forma en que se 

'onfeccionaron esos datos, lo cual me habilita a cuestionar su confiabilidad. Por otro 

lado, es posbe que mi percepción esté relacionada con los barrios, los informantes y 

los grupos que seleccioné para realizar la investigación. Si esta hipótesis fuera cierta, 

mí posición de que los cartoneros cuando construyen la actividad 

crtiforma principal de vida, generan una regularidad en la que quedan presos. Con 

esto no estoy diciendo, sin embargo, que no puedan salirse de la relación. Como plantea 
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Sigaud, (1996) las relacionel se mantienen en taito y en cuanto las partes están 

interesadas en hacerlo. Para qlee mantengan las' redes que se generan, debe haber 

voluntad. Para ello, los sujetos debenct ar-d formas determinadas. 

"CUANTO MÁS COMPRAS, MÁSPODÉS DARLES". DE RELACIONES ENTRE 

CIRUJAS Y DEPOSITEROS 

Como veg6a ?h1ando, la reproducción social de los cirujas segenera a partir de 

una sert prácticas m6cantiles y no mercantiles entre las que se destacan la venta y el 

consum'p'erso< iaY'de ios materiales recolectados. Pero además, el cirujeo se 

compleinenta con actividades como lá mendicidad, el rbo, el trueque y la asistncia del 

Estado. ( 

En esta primera sección me dedicaré a ana1ffla venta de materiales reciclables a 

depósitos. Generalmente, éstos funcionan como intermediarios entre recolectores y la 

gran industria. Daré cuenta de la manera en que se entablan relaciones entre los 

los cirujas. Luego, me dedicaré a mostrar cómo también se generan 

relaciones dIllizofínidad y obligaciones entre los recolectores y lo que ellos denominan 

cmos ve 	247 
	la categoría intermediario para definir a suj etos o instituciones que 

funcionan,cmo articuladores entre dos procesos productivos el cirujeo y el reciclado 

(y producción) a nivel industrial de bienes de consumo. Es necesario aclarar que los 

depositeros248  s 	ás—queJptermediarios (si se lo define sólo como el acto de 
7. 

Pnmero, porque 

transformaciones. 

ar por los depósitos, lo recolectado por los cirujas 

porque funcionan como un elemento 

estabilizador'y 	Vi2 
	 cirujeo. Como ya dije, a partir de exponer la relación 

entre estos dos 	se 
	

de cómo en actividades que parece a priori 

como sumami 
¡ 

trabajo de cns 

no pueden lac 

permiten a los 

desestructuradas y 	previsibles, se posible dar cuenta del fuerte 

ción de Drevisibili 
	

Ella es central para satisfacer necesidades que 

sólo a partir de 'recolectado. Es por ello que existen redes que 

serie de beneficios que complementan la venta y 

247 Vecino e intermediario aparecen como términos "nativos". Vecino hace referencia a la gente que no 
recolecta y que son los locadores de las propiedades que recorren así como la gente que se cruzan por la 
calle mientras caminan. Vecino es urja categoría social pero también analítica. Reconstruida a partir de los 
registros de campo y entrevistas, aparece frecuentemente en boca de los cirujas. Las categorías sociales 
empleadas como términos nativos aparecerán en bastardilla. 
248 palabra deposite ro es una categoría nativa. Con ella se hace referencia a los dueños y encargados de  La 
los depósitos. Podría decirse que son el personal jerárquico. 	- 
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consumo de materiales encontrados en las calles. Por estas redes circula la asistencia 

social (a partir del otorgamiento de planes sociales o alimentos), imaginarios de ascenso 

social, lealtades, deudas. 

Los DEPÓSITOS Y CAMIONES DEPÓSITOS EN LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 

Dije que los depósitos aparecen como el nexo entre la industria y el cirujeo. Este 

eslabón de la cadena productiva está formado por un universo variado y complejo. 

Sobre la cantidad que existen en la ciudad existen dos estudios 249. Un realizado por el 

Programa de Recuperadores Urbanos (PRU) y otro por el Área de Investigación de la 

Dirección General de Políticas de Reciclado Urbano (DGPRU). ambos dependientes del 

Gobierno de la ciudad de Buenos Aires, no hay estadísticas ciertas. 

En el estudio realizado por el PRU durante agosto de 2004, se identificaron setenta y 

tres depósitos. La mayoría de ellos se encontraba en la Zona Sur (Pompeya, Villa 

Soldati, Villa Lugano) así como en Chacarita y Paternal. A partir de encuestar a los 

propietarios y/o encargados, se concluyó que de un total de treinta y cinco depósitos, 

veintinueve (el 83 %) comercializaban directamente con cartoneros. Para diecisiete de 

ellos, el 80 % de los materiales recibidos provenían del cirujeo. Lo(seis,ria 

o eran provistos de materiales de forma directa por sus generadores\(como las impre ,pt4 

y editoriales) o compraban a depósitos menores (que sí adquirían lossduos recicable 

de los cirnjas). En cuanto a la antiguedad de los establecimientos, de los veiii'ue 

compraban directamente a cartoneros, veintidós (el 76 %) habían sido creados con 

posterioridad al año 2002. Los otros seis, en cambio, contaban con una antigüedad 

mucho mayor (cuatro comenzaron en la década del 90', uno en la del 70' y  uno en la del 

60') (Carlino; Jagüer y Schamber, 2004). 

El segundo de los informes, el realizando por el DGPRU en año 2006 (Pardo, et al., 

2006), se planteó desde la necesidad de "ident/icar los distintos comportamientos de 

los actores del circuito de reciclado" (2006: 39). En éste, a partir de variables tales 

249 exactitud del número estos de depósitos censados ha sido puesta en duda (de manera extraoficial en  La 
entrevistas realizadas) por los mismos operadores de los programas. Schamber (2006) quien fue uno de 
los productores de uno de los estudios dice que "no suelen haber datos oficiales que permitan conocer 
con exactitud cuántos depósitos pali rubros y especializados existen en un determinado municipio. 
Muchos de ellos, sobm todo los que operan a baja escala, carecen de una habilitación oficial y por lo tanto 
no aparecen en los registros públicos. Y por otro lado, los que sí se encuentran habilitados, aunque 
realicen el mismo tipo de actividad, no necesariamente aparecen clasificados de manera uniforme" (2006: 
86). 
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como el volumen manejado, a quién compran, a quién venden, el equipamiento con el 

que cuentan y el "grado de formalidad", se tipificó a los galpones en dos grupos. Uno 

los "Galpones 1", formado por los que compran a cartoneros, carecen de equipamiento, 

manejan poco volumen, venden principalmente a otros galpones y presentan cierto 

rasgo de informalidad250. Otro, los "Galpones 2" qiie, por oposición al primero, está 

conformado por los que compran a os galpones, posØi  equipamiento, maneja mucho 

volumen, vende a la industria y sonC negocio formalJ) 

Mientras que en 2004 se habían coni izad)rnta y cinco depósit dos años más 

tarde, se identificaron un total de ciento catorce galpones, de los cuales el 84 % 

(noventa y seis) eran "galpones tipo 1" y el restante 16 % (dieciocho) eran "galpones 

tipo 2". Estos números marcan la importancia que tiene el cirujeo en la economía de los 

depósitos. La distribución zonal de los establecimientos sigue el patrón descripto en el 

informe anterior: cuarenta y siete en el barrio de Villa Soldati, trece en el de Nueva 

Pompeya, ocho en La Paternal y cinco Barracas y Parque Patricios (ver gráficos 1 y 2). 

Según el informe, el 63 % de los encuestados (aquí la cantidad total es de sesenta) sólo 

compraba y vendía material, el 26% además lo enfardaba y el 11 % le agregaba valor 

procesando los materiales antes de venderlos. 

En cuanto al destino de 	 unente (45%) vendía los 

materiales directamente 14 las industrias 	a. el 	otros galpones (a los 

"Galpones 2") y el 9% 'lo hacía a ambos (industrias recicladoras y "Galpones 

2"). Quiero recordar que fá-r ,,eglamentaciónlde la Ley 992 (2003) creó el Registro 

Permanente de Cooperativas y Pequeñas y Medianas Empresas (REPYME) en la cual 

debían inscribirse todas aquellas personas que se dediquen a la comercialización, 

reutilización y reciclado de materiales dentro del ámbito de la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires. Para el momento en que se llevó a cabo el estudio sólo se habían 

registrado el 33 % de los establecimientos relevados por el programa: 38 

establecimientos (diez cooperativas de cartoneros, veinte galpones "Tipo 1" y ocho 

"Tipo 2"). 

250 En el informe, este grupo se subdivide en "galpón 1" a secas, Galpón en Villa y Galpón de 
cooperativa. 
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Distribución por barrio 
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Gráfico 1: Cuadro realizado en base gráficos y datos del Informe sobre el circuito del reciclado en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires del año 2006 
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para el informe de la DGPRU. Para otros, se debe a los espacios habilitados por el 

Código de Planeamiento Urbano (CPU) y por la cercanía de los galpones a otros más 

grandes o a industrias recicladoras ubicadas en la Provincia de Buenos Aires. 

Creo que se debe a ambas cosas. El CPU ha sido históricamente una forma de control y 

construcción del territorio. En el segundo capítulo hice alusión a los imaginarios que 

construyeron a la Buenos Aires como una ciudad de elite, y en el siguiente referí a que 

la modificación del CPU realizado por el gobierno militar, permitió codificar y 
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cristalizar nuevas relaciones sociales. La presencia o ausencia de galpones, es producto 

de una histórica articulación del cirujeo en el territorio refrendada por eJCPU 251 . Se 

continúa permitiendo la disposición de depósitos en ciertas zonas de la ciudad que, si 

bien reconoce el histórico entramado de relaciones presentes en el territorio (ver 

capítulo 2), también funciona como un elemento estigmatizador y depreciador de la 

zona. 

Como se puede ver en el mapa, la mayor parte de los depósitos está ubicada en la zona 

sur de la Ciudad en terrenos ocupados o cercanos a la Quema del Bajo Flores. Los que 

se encuentran lejos del lugar donde había estando ubicado el basural, están emplazados 

en las cercanías de las vías del ferrocarril o enclaves empobrecidos difícilmente visibles 

para el transeúnte de clase media. 

Mapa comparativo entre el lugar ocupado por la quema (1941) 
y los galpones 

-- :. 	 compra de residuos en 2006 
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Azul Gnl1uin 2 
Cele IL 6 lyon cooperatIva 

Zoma delimitada Quinua del Bajo Floren en 1941 
Feto alaben n000 propia ro Liana a nuapan de la DGPRTJ (2006) y del Bolado de Obren Saruilolas de la Nacida de 1941. 

Esta postura creo que abre una ventana para analizar las formas de negación de determinadas 
actividades que no se llevan a cabo reprimiendo de manera directa sino a partir de naturalizaciones en la 
legislación. 
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Al igual que el cirujeo, los depósitos -en tanto intermediarios entre el cirujeo y la gran 

industria- no han surgido con la crisis, sino que cuentan con una prolongada historia. Y, 

así como que en el caso de los recolectores informales, las modalidades que han surgido 

en durante estos años (~ones depositos en zonas "mas centricas de la ciudad") si son 

producto de la reconversión que tuvo la actividad en los años recientes. 

A diferencia, de-lo que ocurre en la actualidad (ver capítulo 3), los cirujas hasta fines de 

la década de 1970 se movían por la Quema y sus alrededores (ver capítulo 2). Muchos 

vivian en ella o en las villas que se fueron formando ehI los limites del basural En esos 

momentos, los intermediarios —acopiadoíes- iban hasta los lugares de recolección y 

hacían de nexo necesario entre las grandes indusirias y las personas sin recursos y que 

sólo contaban entre sus pertenencias una bolsa de arpillera, un machete y un gancho. 

Venían directamente a cargar en la quema- recuerda Valentín- "Tenían una 
característica que era venir [a la Quema] a cargar a la noche y tres viajes por 
día. Venían y cargaban. Pagaban en el acto y así fueron post cionándose. Luego 
dice —en comparación con las tareas actuales- que los inicios fueron también 
duros. Trabajaban ellos mismos, con sus hijos... pero se aseguraron la 
continuidad que hoy tienen, de lo que hoy son. Ellos venían a cargar, manejaban 
ellos.., iban al lugar donde se acopiaba, al lugar donde el cartonero acopiaba... 
en las quemas se acopiaba, iban y caiaban. Iban ellos al principio. Bajaban, 
cargaban, manejaban... Ahora cambio, hoy el dueño no se mueve. Está en la 
oficina. Pero en los inicios, siempre te lo van a decir "vos te vas a acordar de 
cuando yo iba a cargar a la quema a las dos de la mañana ". "Sí, me acuerdo ". 
El tipo dice la verdad, ¿ eh? Lo vas a ver con las 4x4 y sin moverse de su oficina, 
pero sí". Según Valentín, los intermediarios -nunca fueron cartoneros si se 
relacionaron siempre, porque para poder ver el negocio, primero hay que divisar 
el negocio. Ellos los divisaron primero que nosotros. Y bueno, lo pusieron en la 
práctica porque era matemático.' comprarle a estos muchachos y venderlo a más 
precio. Y así empezaron. Entre ellos se ayudaron también... Uno se dedicaba al 
papel, el otro a lavar plásticos... pero todo relacionado. El otro vendía papel, 
vendía plástico, botellas.., pero eran todos familias. 

Juan Carlos, quien tiene 56 años y desde los 7 se dedica al cirujeo, recuerda que 

En ese tiempo se juntaba con rastrillo que era un coso con tres dientes que vos 
hacías hacer, con mango. 
M' ¿y rastrillabas? 
R.' claro, revolvías la basura. 
M' y, lo que recolectabas ¿lo ponían en bolsas? 
R.' No, no, no. Lo amontonabas, se hacía un montón. Y, después al final de la 
jornada, seleccionaba tus cosas, venía el muchacho que te compraba el trapo, 
venía el cartonero, sino por ahí, vos alquilabas un camión mismo que entraba a 
tirar la basura, "me podes llevar para tal lado, te pago tanto", "Dale" y había 
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camiones que te buscaban, porque era el peón, rio era el dueño quizás. O quizás, 
con el camión pero... 
M: pero se hacía unos pesos... 
R. eran unas cuadras. Desde ahí hasta donde están las vías, ¿cuánto hay? 3 
cuadras. En plata de ahora 15 pesos. 
M Claro, por 3 cuadras, el tipo se hacía 15 pesos. 
R: Claro, y encima iba para ese lado. Como quien dice, le venían bien, viste. Ya 
después casi no se vendía adentro del vaciadero. Porque vos antes vendías 
adentro del vaciadero, pero no vendías lo que tenías que ganar. 
M. ¿afuera se vendía a más? 
R: claro, porque era otro precio. Valía más, te lo pagaban más ... y no se lo 
vendían a los tipos que venían ahí, viste. El que te lo iba a comprar ahí adentro, 
la bolsa de vidrio te la pagaba ponele JO centavos, y afuera estaba 12. Pero, ¿en 
qué ganabas vos? En la cantidad. Juntabas todo el día y llevabas 10 bolsas de 
botellas, 5 lienzos de cartón, 2 lienzos de trapos, entendés? Entonces, en todo 
eso, sumabas y hacías 70 pesos y si vendías en la Quema hacías 40. Era la 
diferencia, era mucho, viste. Pero no había otra forma, salvo que lo lleves al 
hombro, no a caballo, porque no había carritos como estos, viste. 

Como marcamos en otro lugar (Paiva y Perelman, 2010), alrededor de La Quema se 

ubicaron galpones de compraventa de residuos. Su proliferación en la zona del Bajo 

Flores no se debió únicamente a la existencia de La Quema en el lugar, sino también 

al fuerte impulso que tomó la zona sur como área de desarrollo industrial desde los 

años '30. De eté modo, es posible afirmar que la expansión de los galpones de 

compraventa de desechos 'en esta zona se debe a varios factores: su configuración 

cono área industrial, la cercania de las empresas compradoras de material reutilizable 

(papeleras, vidrierías, fábricas de alimentos) en los partidos colindantes del 

Conurbano Bonaerense y la propia presencia de La Quema, que fomentó la instalación 

de los depósitos. Sobre todo y, esencialmente, modeló las formas operativas del sector 

informal de dicha etapa. 

En la actualidad, la mayoría de los nuevos depósitos compran una variedad de 

materiales tales como hierro, metales no ferrosos, vidrio, botellas, distintos tipos y 

calidades de papel y cartón, trapo, baterías y plásticos. En palabras de Schamber (2006) 

son poli rubros. Si bien algunos de ellos venden directamente a la gran industria, la 

mayoría lo hacen a los depósitos especializados (ellos estarían incluidos en el "tipo 2" 

del informa del DRPRU): chatarreros, metaleros, plastiqueros, botelleros, vidrieros; 

recorteros (rezagos de papeles y cartones). A partir de la posesión de cierto capital y 

maquinaria, estos depósitos terminan de preparar los materiales para ser utilizados en la 

gran industria. Schamber (2007) dice que son estos depósitos los que tienen la 
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capacidad de acopiar una cantidad suficiente como para comercializar con las industrias, 

y, además, disponen el material de acuerdo a los requisitos de la demanda: los diversos 

tipos de papeles y cartones se enfardan, algunos plásticos se muelen y ciertas botellas se 

lavan. 

Los camiones también forman parte de este universo. Es posible dividirlos en dos 

grupos. Los que trasladan cirujas del conurbano a la ciudad y los que además —o 

exclusivamente— tienen una balanza para pesar y comprar lo recolectado 252 . 

En cuanto a los primeros, generalmente provienen de lugares donde no existen trenes 

que sirvan de traslado y dejan a los cartoneros en zonas céntricas de la ciudad (micro y 

macro centro) lejos de los depósitos que se encuentran en la ciudad 253 . Al igual que en 

el caso de los tienes van haciendo paradas, dejando a los cirujas por el camino. Mientras 

se produce la recolección el camión se estaciona y los espera para luego llevarlos 

nuevamente a sus hogares. La mayoría de los camiones están en muy mal estado y el 

conductor es el proDietrio.  Generalmente, antes de usarlos como transporte para 

cartoneros fueron utilizadoscomo fletes. 

Los camiones balanzas, a diferencia de los camiones que transportan a los cirujas, éstos 

están en mejores condiciones, son más nuevos y se dedican a la compra (a los 

recolectores) y venta (a la industria) de materiales. Estos camiones suelen estacionarse 

en el micro y macro centro para comprar a las personas que recolectan en la zona. 

Suelen ser barrios donde se concentra una gran cantidad de materiales reciclables de 

muy buena calidad y en un espacio relativamente pequeño 254 . 

El universo de los depósitos está configurado de manera compleja. Existen acopiadores 

de primer nivel, de segundo nivel e intermediarios. Son estos segundos los que van 

agregando valor a los residuos hasta convertirlos en insumos industriales y los que, 

generalmente, tienen contacto directo con los cirujas. 

252 Para una descripción sobre el lugar dónde paran los camiones, ver el informe del DGPRU (2006) entre 
las páginas 88-96. 
253 Tanto los estudios realizados como la escritura de este capítulo refieren a momentos donde los trenes 
existían. A partir del año 2008 se fueron quitando gran cantidad de trenes cartoneros. Algunos de ellos 
fueron reemplazados por camiones proporcionados por el GCBA. 
214 Según el citado informa del DGPRU es posible que estos camiones sean propiedad de los galpones de 
la Provincia de Buenos Aires. 
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Ahora, si bien estos datos sirven para tener una idea del universo de los depósitos nada 

nos dicen de cómo se estructura la compra y la venta de lo recolectado. A continuación, 

luego de reseñar la relación entre políticas públicas y presencia de intermediarios, me 

dedicaré a los modos en que se construye la predictibilidad. 

LA GESTIÓN DE RESIDUOS, LAS POLÍTICAS PÚBLICAS Y LA NECESIDAD DE 

LOS DEPÓSITOS 

Otro factor importante para comprender la presencia de depósitos y la manera en que se 

realiza la actividad es el de las políticas públicas sobre gestión de los residuos. Éstas, si 

bien ponen constantemente reparos a la recolección informal con argumentos que varían 

(entre los que se pueden destacar están la contaminación, la peligrosidad que resulta 

para las personas que realizanla actividad, la esteticidad, etc.) son, al mismo tiempo, las 

que habilitan la existencia del circuito informal ya que generan una "zona gris" en la 

que actúan cirujas, empleados municipales e intermediarios 255 . 

En capítulos anteriores desarrollé el proceso por el cual se cerró La Quema y se 

desesiructuró su configuración social. También mostré cómo con la creación del 

CEAMSE y la prohibición del cirujeo, se generó una nueva estructuración de relaciones. 

A partir de estos cambios, se puede explicar, por un lado, la poca antigüedad que tienen 

la mayoría de los depósitos de la ciudad. Fue con el cierre de La Quema y el 

esparcimiento del cirujeo que se va a hacer necesario ün sistema de depósitos 

"desterritorializado". También, habilita a analizar la ubicación de los depósitos. No es 

de extrañar que en la actualidad casi el 50% de los depósitos se encuentre en el barrio de 

Villa Soldati, seguido por Pompeya (barrio en el que se encontró la primera Quema). Si 

bien el cierre del basural y el plan de erradicación de villas impleméntado por el 

Gobierno militar, significó la salida obligada de los que se dedicaban a la áctividad, 

muchos de ellos se las "arreglaron" para seguir ligados a la zona y a la tarea. Esto es 

particularmente notorio cuando se recuperan trayectorias familiares de vida en el barrio 

de Villa Soldati. Es muy probable encontrar que alguno o varios de los que viven en la 

zona donde antaño se ubicó la Quema, se dediquen en la actualidad al cirujeo. Además, 

la presencia de depósitos en la zona sur de la ciudad también se debe a la deficiencia y! 

255 Para un análisis exhaustivo del lugar que ocupa el cirujeo en relación a la política ambiental puede 
consultarse Paiva (2008) y  Schamber (2008). 
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o falta de servicio de recolección que grandes partes de los barrios sufren. Por ello, el 

cirujeo (recolección y venta) se continuó realizando con una cierta continuidad desde la 

década del setenta pese a las transformaciones en los sistemas de recolección formal. 

Otro factor importante es que la zona sur es el hogar de miles decjrujas. La presencia de.. 

depósitos es estratégica ya que los recolectores pueden vender sus cargas al finalizar la 

jornada 

En tanto el territorio es una estructura que estructura relaciones (estructura estructurante 

diría Bourdieu, o como plantea Massey [1994] la sociedad está construida 

espacialmente y su organización espacial hace una diferencia en la manera en que ésta 

opera), és posible que haya existido una suerte de retroalimentación entre la presencia 

del basural, de los cirujas, de los depósitos, de las industrias y que estas presencias 

hayan continuado en este mismo sentido, más allá de la desaparición de lo que habja 

motivado su aparición, me refiero a La Quema 

Lo que me interesa resaltar, entonces, es que la existencia de intermediarios no se dio 

con el auge del cirujeo sino que se reestructuró bajo la modalidad de depósitos a partir 

de las transformaciones recientes. Si hasta entonces eran los intermediaros los que iban 

a la quema en busca de los materiales, la expansión de espacio dé recolección hizo que 

buscasen otras formas de llegar hasta los residuos. A la vez, cambiaron las formas de 

mantener relaciones estables que no sólo remiten a las transformaciones en el cirujeo 

sino también con las formas de intervención estatal en el ámbito de la política social a la 

cuales me referí en el capítulo anterior. 

CONSTRUYENDO LA PREDICTIBILIDAD 

Como yaha sido planteado por Schamber (2006:88) 

en el circuito informal del reciclaje, cada una de las instancias mencionadas, desde 
la recolección a la industria, es independiente y autónoma del resto, pero sólo en 
el sentido en que no están enmarcados formalmente en ninguna relación 
contractual que las vincule. La industria no es propietaria de los depósitos ni éstos 
empleadores de los recolectores. Sin embargo, por un lado se encuentran de tal 
modo interconectados que los condicionamientos y transformaciones en alguno de 

ellos tiene repercusiones en el resto. 
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Los depósitos necesitan garantizar una suma más o menos estable de mercadería a la 

industria. Para lograrlo, ello mismos deben poder tener una cantidad mínima asegurada. 

La necesidad de una regularidad se toma central. Como destaca Suárez (2001) la 

cantidad de material recolectado le permite a los depósitos negóciar. con la gran 

industria. A modo ilustrativo retomo un relato citado por Suárez (2001: 96) 

si vos sos un cliente de 200 toneladas vos sos respetado, si sos un depósito muy chiquito 
que trabaja muy poco ellos te tratan como una persona muy chiquita y si vos sos alguien 
grande que mueve mucho tenés otro tipo de respeto. Yo el respeto lo tuve pero ahora 
vendo menos. Me siguen respetando por haber llegado a las 200 toneladas, y por ser un 
buen cliente que dispongo de material cuando ellos precisan, por comprar buena 

mercadería. 

Para que esto pueda lograrse, es necesario que los demás actores de la cadena 

productiva también se organicen de manera más o menos estable. 

Cómo y a quién los cirujas venden lo recolectado, son preguntas que a prion parecen 

sencillas de contestar. Sin embargo, no es tan fácil hacerlo. No es solamente la lógica de 

la racionalidad económica la que prima a la hora de vender el material recolectado. 

Para hacerlo iluminaré aquí las formas en que esta predictibilidad se construye. Sobre 

todo, daré cuenta de que en este proceso, se establecen obligaciones recíprocas en el 

cual se va configurando la regularidad. En ello, hay "algo más" que intercambios 

monetarios256. Voy a analizar las prácticas de los actores que participan en el proceso 

productivo como procederes situados que sólo pueden comprenderse a partir de las 

relaciones complejas en el marco de una configuración de hombres interdependientes 257 . 

256 Muchas de las ideas que aquí se vierten me surgieron a partir de la lectura de un texto de Fernando 
Balbi (1995) sobre el papel de los intermediarios en el proceso productivo pesquero del área del Delta 
entrerriano. Leyendo ese trabajo encontré una serie de similitudes importantes en ambos procesos 

productivos. 
57 Dice Elías (1996: 41-42) "En el análisis de la configuración, los individuos aparecen en alto grado, tal 

como se los puede observar, como sistemas peculiares abiertos, orientados mutuamente entre sí, 
vinculado reciprocamente mediante interdependencias de divers clases, y en virtud de estas, formando 
conjuntamente configuraciones específicas. También los hombres más grandes —en el sentido de 
específicas actitudes sociales valorativas- también los más poderosos mantienen su posición como 
eslabones en estas cadenas de dependencias. Tampoco en el caso de éstos puede entenderse dicha 
posición, ni la manera en que la alcanzaron y realizaron hazañas e ilustres servicios en su campo de 
acción, si esta configuración misma no se somete a un análisis científico meticuloso y, en lugar de esto, se 
la trata como trasfondo inestructurado. El hecho de que las configuraciones que los hombres forman entre 
sí cambien habitualmente con mayor lentitud que los hombres mismos que, en cada caso, las constituyen, 
y que, en consecuencia, hombres más jóvenes puedan ocupar las mismas posiciones que otros más viejos 
han abandonado; el hecho, en suma de que configuraciones idénticas o similares puedan, con bastante 
frecuencia y durante mucho tiempo, ser formadas por diversos individuos, no puede interpretarse como si 
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Demostraré que lo que se pone en juego no es la simple ley de precios, sino que se 

establecen mecanismos de reciprocidad, control y coerción entre depositeros y 

recolectores que permiten a unos y otros obtener un alto grado de previsibilidad. 

Para reconstruir la(s) manera(s) en que se realiza la actividad en la actualidad, se hace 

necesario tomar inteligibles discursos, comportamientos y relaciones a partir de las 

relaciones sociales que vinculan vecinos, cirujas, acopiadores, actores de la gran 

industria, Estado y analizarlos tomando en cuenta la historia en la cual se trazaron las 

relaciones258 . 

Comenzaré recapitulando algunas cuestiones referentes a la venta de lo recolectado por 

parte de los cirujas. 

VENDER Y COMPRAR LO RECOLECTADO 

Eso de que vas a encontrar una bolsa con billetes, un anillo de oro ... no pasa. Mirá, yo 
hago siempre mi ruta, visito a mis clientes y busco en las bolsas en el camino. Después 

vengo y lo vendo, viste. Ya veces no me alcanza. Decí que el de acá [el dueño del 

depóstio] a veces me bancany me dan unos mangos. Yo hace años que vengo acá, 
siempre, viste. Y le vendo todo no sólo la merca de segunda (Pedro, ciruja que vende en 

el depósito de la paternal). 

Cuanto más comprás, más podés darles, les das seguridad. Te respetan. ¿Entendés? 
Ellos quieren tipos que les garanticen una buena cantidad de mercadería. Imaginate que 

el tipo no tenga material para reciclar, ¿qué hace con la fábrica?, yo se lo garantizo. 
(Juan, depositero del barrio de La Paternal). 

Los cirujas van a los depósitos para vender lo recolectado. El procedimiento es similar 

en todos los lugares de compra venta en los que hice trabajo de campo 259 . El recolector 

llega con su carga, es atendido por el encargado de la balanza quien controla que todo lo 

tales configuraciones tuvieran una especie de "existenci&' fuera de los individuos (...) los individuos que 
aquí y ahora, constituyen una configuración social específica, pueden indudablemente desaparecer y 
hacer sitios a otros; pero, aunque cambien, la sociedad, la configuración misma, siempre constará de 
individuos" 
258 RecuFero los presupuestos planteados por Norbert Elías (1996) quien al analizar las ceremonias en el 
dormitorio de Luis XIV, como parte de la vida en la corte. A partir de la idea de configuración social, dice 
que "no basta con considerarlas como una cosa curiosa, como una pieza empolvada en un museo de 
historia en el cual cierta rareza y heterogeneidad admiran a los espectadores; sino que interesa revivirlas 
paso a paso, de tal modo que sea posible hacer inteligibles, en ella, la estructura y el funcionamiento de la 
configuración cortesana de la que son una parte, y, por lo tanto, también los caracteres y actitudes de los 
hombres, que, entre sí, la forman y qi.e son acuñados por ella" (1996: 112). 
259 	procesos de compra y venta ya han sido ampliamente desarrollados por Suárez (2001).  Los 	
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que será pesado sea del mismo material o forme parte del grupo (ya que, por ejemplo, 

no todos los papeles van juntos), que estén en el estado requerido y que no se oculte 

nada para aumentar el peso. Una vez pesado, se anota en un papel el kilaje y el ciruja va 

a la caja a cobrar. Los precios de los materiales suelen estar anotados en una pizarra a la 

vista de todos. Pese a ello, los futuros vendedores suelen preguntar cuánto paga el 

depósito al encargado de la balanza o algún ciruja que ya ha vendido su mercadería. 

Generalmente, los precios varían de depósito en depósito en pocos 

Como ha sido marcado (Suárez, PDi), los cirujas tienen muy ijoco poder sobre los 

precios, lo cual los obliga acatar lo que el dpos)tero decide cobrar."Sgún cuentan, las 

(balanzas están "tocadas y roban en los kilos". Pa/a contra restar esta situaciónutilizan 

Zezcl
ateia  ma

s p?'robarle ¿'s  los deposz%os' . De los mecanismos mas comunes, los de 

ar teriale de distintos valores o mbjar el papel y el cartón para qué se infle son 

los mas comunes La recepción de matenals.se realiza, mayontananente, de lunes a 

sábado con horarios preestablecidos. Generalmente éstos coincidencon los horarios de 

recolección de los cirujas: a la mañana y. a la noche. Durante el mediodía y la tarde la 

mayoría de los establecimientos se encuentran cerrados. El pago al vendedor suele ser 

en efectivo al..nmento de la entrega Los cartoneros suelen necesitar el dinero 

cotidiana flteorn \me contaba Daniel "acá no hay vacaciones ni feriados, si llueve 

(site enfermás, 	ésqe salir igual, porque si no, no comés, acá lo que ganas es para 

\comer en el día". 1 

De todas formas, existen excepciones. Algunos prefieren cobrar en forma semanal, ya 

que acceden a un pago más alto por "cantidl", pero para ello se requiere de cierta 

confianza que se va gaiando de manera cotjliana)era  

/ 	 ) 
Lo recolectado se vende en los depósitos de m 	diferenciada. Es por ello que lo 

recogido en la c.11e, requiere ser separad9Áegún el material —y a su vez éste 

diferenciado segun sus'caractensticatdemás, algunos elementos tienen que ser 

limpiados, lavados o secados. Existen distintas maerás de realizar la separr Se 

puede hacer mientras se recolecta. Muchos tienen el"carro dividido en zonas, coio es el 
1 

caso de Felipe: deun lado pone el cartón, del otriapel blanco; en lapa$é delantera 

junta plasticos y vidnos y lleva una bolsa de plástic 9 jkglll jdpnd a latas de 

aluminio. Si bien esto le "quita tiempo" para rastrillar una extensión mayor, luego en su 
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casa no debe hacer un trabajo extra. Otros cifujas recolectan y nde4 al terminar la 

jornada. Varios separan y clasifican mietfhacen fila para vender o en las adyacencia 

de los depósitos. Forman su recorridomanera tal que terminan su/ecorrido cerca de 

los depósitos o camiones que compran. ktros,  ponen en el carr,1dmateriales de forma 

indiscriminada, luego, en sus casas, con ayudadel—re, del grupo familiar, los 

clasifican detalladamente. La venta puede realizarse al otro día, una vez terminado el 

proceso de separación de materiales, o cuando han acumulado una cantidad 

considerable. 

(A.ateriales —géneralmente los que requieren un menor cuidado, 

plástico- intentan no ser vendidos y se los acumula como "ahorros" para cubrirse en 

enfermedad o cuando se tienen gastos extras como gúnclJ1pl os 0/ 

La venlde lo recolectado forma parte del cirujeo, y en parte estructura la actividad. 

"Gomo_die, los depósitos aparecen como nexo entre la gran industria y los cirujas. La 

presencia de estos establecimientos, que funcionan como inteluediarios, se explica por 

una serie de factores. Sobre algunos-tIellos, ya me he referido! Otro es expresado por 

Daniel, dueño de una importante papelera de zona sur dej/iran Buenos Aires. La 

fábrica se dedicada a la produccion de papel tissue yse'bastece de materia prima a 

partir de la compra a acopiadores. Pese iiT, Daniel/rn-deía que 
/ 

yo no soy un acopiador, nos dedicamos al trqtamiento del papi de manera 
industrial para fabricar servilletas, papel higiéñço, rollos de coj4na. También 
hacemos papel para embalar, maples para huevosyatrQJipo-d papeles que se 
usan a nivel industrial. Te imaginás que no me dedico a comprar a los 
cartoneros. Ese no es mi trabajo. 

/ 

Los industriales suelen reconocer la necesidad de la existeiíia de los inteihiediarios ya 

que entienden, como planteaba Daniel, que su tarea e "la producción" no la de 

"relacionarse con los cartoneros". A ellos les interesa estar abastecidos/de materia 

prima. Muchos admiten que no tienen la nec9sidá  de* asTl
~ toneros, por 

tener o tro tipo de clientes fijos que sí su,l en tener como provedóres a lósrtoneros. 

La relación con ellos suele ser vista gomo problemática por ls industriales quienes 

evitan tener una relación comercial coh los recolectores 

260 Esta práctica también es descripta por Schamber (2007). 

en 
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zonas dónde la presencia de cirujas es cotidiana. Así lo relata el dueño de una papelera 

ubicada en el barrio de Villa Soldati: 

R: Yo le compro a la gente que viene a los que trabajan en esto. A los mercados, a 
las fábricas, a todo el manicomio que hay por acá. Carrito no, ciruja no. 
M ¿Por qué no? 
R. No porque siempre es problema. Por qué es un muy bajo nivel... 
M ¿De materia? 
R: No, no. Muy bajo nivel intelectual, de personas (..). Claro porque vienen con 
un carrito. Y quizás tienen 30 kilos de cartón, y por ahí piensan que tienen una 
fortuna, y cuando les pago, 30 centavos el kilo, me quieren pegar. Solucioné el 
problema. No les compro más. 
V. Entonces, ¿ud. a quién le compra? 
R: Compro enfardado y sfno a ese [sePlala a un hombre que está pesando la 
camioneta], los que vienen acá. Que vienen con la camioneta, blancos, archivo, 
los compro y chau. 
y: ¿Son gente de oficina? 
R: Claro. 	_- 
Y los que ve nden enfardados, quiénes son esos? 
R: No, yç 'vendo enfardado. / y: Ah, eltonces... ud le compra a gente de oficina y a otros depósitos. 
R. Claroy enfado. 
V. ¿Y, ud. ~pués-leende a la fábrica? 
R: A la fábrica261 . 

Esta papelera cuenta con una conocida reputación eide los camioneros y 1 tros 

depósitos de la zona y gran pape de su trabajo es el d4pesar los camiones. Po esta 

razón, no necesita generar lazos conlos cirujas .ya que e\ser conocido en j.a'íona le 

permite garantizarse una cantidad de clientes por fuera del ir o e recoleccion 

informal. 

in embargo, y pese a reconocerques una relación problemática, algunas pequeñ as 

fábfcas compran directamente a cin4ja. Es el caso de un establecimiento dedicado a la 

en el barrio de Nueva Pompeya, en las 

cercanías Pt1nte La Noria. Con anterioridad al 2002 buscaba su materia prima 

t(iásticos duros))principalmente, en los hipermercados de la zona. Cuando éstos 

el dueño decidió poner una balanza en la entrada del galpón 

donde funciona la fábrica y construyó un entrepiso para guardar las bolsas compradas a 

cirujas de la zona. Si bien paga un precio menor a los recolectores que a los 

261 Entrevista realizada por Paiva y Perehuian, abril de 2008. Referencias: M Mariano Perelman V: 
Verónica Paiva; R: Entrevistado. 
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hipermercados, dice que "traen 16s plásticos muy sucios" y 4ue "te meten cualquier 

cosa". 	 1 

Cuando las fábricas compran a acopi Dres,. debi.kdÍar con "estos problemas" ya 

que es el depoi? 	iquese eng de evaluar la calidad de la mercadería y también 

absorbe)s costos si le "meten cualqur cosa". Esta es una de las razones por la cual el 

rol del('encargado de la balanza es de un importancia central. Es él quién tiene la tarea 

de dife\enciar entre lo que está en buen $tado y lo que no, de discernir las calidades de 

los matales, etc. Otro factor que/xplica la presencia de intermediarios es la 

localizaciódelasgraidesindstas y los recorridos de los cirujas. O sea, las 

diferencias espaciales entre donde se recolecta y donde-.s, prodtt e. Los cartoneros no 

pueden recorrer las zonas residenciales, ternínar su recorrido (ais 23 o 24 hrs) y 

luego trasladarse hasta las  fábricas  a vender.  Los  horarios labor ales d las fábricas y la 

de los depósitos tampoco son los mismos. La\o,alización de los deósitos es central. 

En la mesa de diálogo del PRU, durante casi u 	 el tema "centros 

verdes". Sin embargo, recolectores y agentes estatales nunca pudieron ponerse de 

acuerdo —entre otras casas- con el lugar dónde emplazarlos. Los terrenos que el GCBA 

proponía, aduciendo problemas de vacancia de espacios y de zomficación, se 

encontraban en los barrios de Pompeya, Villa Soldati y Villa Lugano. Las reacciones de 

los cirujas no tardaron en 	 que me pongan un galpón en 

Pompeya. Yo junto por Palermo" —me dcía Claudio ala salida de la Mesa- "iMe  tengo 

que cruzar toda la ciudad  para ir al centro verde!, yolecesito un centro en Palermo, 

es imposible tener que terihiiar de cirujear en Palermo y)después ir a Pompeya". 

Por todo lo dicho, los depósitos á~larlecen_goqo nex6s necesarios entre dos actores con 

lógicas muy diferentes. 

"SIN ¡LI CER QUILOMBO, SIN CHUPAR, DEJAR TODO LIMPIO" DE 

ENTRE CIRUJÁSY VECINOS. 

Ya hice refreríia a la manera en cue se estructura la venta de lo recolectado. Aquí 
1 

haré alusión acómo se lo consig,/Así como se establece un marco de previsibilidad 

con los intermdiaúo.,Jos-cirüJs buscan establecer relaciones estables con los vecinos, 

215 



los pequeños y grandes comercios, las industrias y cualquier posibl productor de 

residuos. 	 / 
\ 

Cuando comencé a pensar en el cirujeo como tema de investigación para mi tesis de 

licenciatura, poco había escrito sobre el tema y lo que había lo desconocía. Me dejaba 

guiar por preconceptos construidos a partir de la superficial cobertura mediájaporjo 

que podía observar al caminar las calles de la ciudad. En aiuei4mento, y como 

recordé en la introducción de esta tesis, veía a los cartoneros com( seres itinerantes que 

recorrían erráticamente las calles en busca de materiales para ven'ler.. CQn esta visión 

me preguntaba cómo lograr hacer un trabajo antfpológico 2 . Sin embarT9ftión 

fue más sencilla de lo que esperaba ya qu(no es la irregularidad y la improvijación lo 

que impera en el cirujeo sino todo lo (contrario. Trenes, camiones, rutas'esquinas. 

Siempre a la misma hora. La sahta, el comedeiçjoCentros deGstion y Participacion 

(CGP) o la sede del PRU fueron lugares de contacto. Incluso sin quedar en una reunión 

previa, sabía yo dónde muy probablemente podía encontrar a mis informantes. Las 

casas, los galpones, todos lugares que construían una predictibilidad necesaria. 

262Tenía en mente los presupuestos metodológicos específicos de la antropología "clásica". Cada ciencia 
construye un objeto como así 

retnografia
ién  un método que le es particular. El trabajo de campo es el método 

característico de esta ciencia. 	y el trabajde campo rquieren una cierta regularidad en 
cuanto a la relación con los 	 ina1ti6n-sdcera y proftinda. Los nuevos temas 
han traído algunos cambios en cuanto a la construcción del objeto de estudio. En los trabajos urbanos el 
problema de la deslocalización, de la relación entre sujetos y un espacio determinado ha sido tema de 
debate: cómo centrarse a estudiar en la ciudad y a la vez la ciudad. Recuerdo aquella distinción ya clásica 
diferenciación de Geertz (2003) al referirse a la dbripcióunsa en tanto método de la antropología 
sobre que los antropólogos no estudiaban aldeas si4 en aldeas.jVario autores han marcado que la ciudad 
ha sido "poco teorizada" por la antropología (Cf.'L'W"1'99) y que ello ha sido problemática (ver 
Lacarrieu et. all [2009], Low [1996, 19991, Smart y Smart [2003], Low y Lawrence- Zufíiga [2003], 
Gupta y Ferguson [1992], Hanrierz [19861). Los actuales debates en tomo la antropología urbana (ver por 
ejemplo el debate entre Delgado [2003] y  Manero Guillamón [20081) han comenza a en el 
problema de la localización y la complejidad de procesos que surgen como desterr rializados. iste 
una línea -desde Simmel y luego desde la escuela de Chicago- que han enfatizado lo territorios en to 
espacios morales (Cf. Park, 1999; sobre las influencias de la Escuela de Chicago 	la antro ogía 
urbana puede consultarse Hannerz [1993] y Signorelli [1999]). La importancia del territon 	do ha 
sido también enfatizada por diferentes corrientes la antropología y las ciencias sociales (Cf. Evans 
Pritchard, de Certeau, 1996; Mayol, 1994, Auge, 2000; Lefebvre, Massey, 1994; Velho, 1989; Lacarrieu, 
2005, 2007; Daich, et. all, 2007; Gorelik, 1998; 2006; Caldeira, 2007, Appadurai, 1996; Gierym, 2000, Di 
Virgilio, 2007; (3ravano, 2003; Cravino, 2008, entre otros). También los estudios sobre "fronteras" a los 
que me he referido siguen esta línea (ver Álvarez [1995], Lemont y Molnár [2002], Grinison [2005], 
Fassiny Bourdelais [2005], Cosacovy Perelman [2010] entre otros). Con respecto a los temas abordados 
por la Antropología urbana, en el artículo introductorio al número de la Revista Cuadernos de 
Antropología Social 30, Lacarrieu et. all. (2009) planteaban que se ha acotado lo antropológicamente 
urbano a una serie de "problemas"onsiderados constitutivos de la ciudad. Ello delimitó temas de 
investigación condicionados por territorialidades paradigrnáticas de la pobreza urbana, ligada a la idea de 
"aldea". Recién en los últimos años se introducen, sostienen, algunas nuevas cuestiones que revalorizan el 
estudio de lo urbano, volviendo "pertinentes" nuevos problemas, sujetos, grupos sociales y lugares, 
trascendiendo los "enclaves" de la pobreza (Lacanieu, et. al. 2009). 
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Como ya he dicho, una- e 	actividades que conforman el ciruj eo la transformación 

de los residuos e mera Para lograrlo, es necesario 

principales fonn en que Iconsiguen los residuos es a partir 4e camiirÍf 'y 

revolver las bolsas, 	lar con porteros y vecinos. En este proceso 

que les permiten asegurarse cierta cantidad de materiales así como revertir la 

estigmatización que viven los cirujas mientras recolectan, cuestión a la que voy a 

referirme en eJc íttílsiguiente. En tanto la recolección informal sea la forma 

principal d,( subsistencia, los ijas buscan maneras de generar regularidad que les 

provee etabilidad en los ingreo, que se va constituyendo y consolidando en el 

caminar r las calles de la cIdad de Buenos Aires. La mayoría de los cirujas 

entrevistadoicíate, r4a relación directa con algún vecino. Para entablar y 

mantener estos lazos la las relaciones deben necesariamente ser buenas. Cuando digo 

buenas, refiero a una cuestión relativa y en dónde se ponen en juego formas de actuar y 

valores diferentes. 

En otro lugar (Cosacov y 	an(201 O) y pensad la forma en que se construyen 

fronteras simbólicas en 
	

"barrios abiertos" 
	

la ciudad, referí a los 

"comportamientos de los cirujas en espacio (los barrios porteños 

de clase media) que utilizátrpara-conseguir-'iabura. Decir que un comportamiento es 

correcto, no implica una valoración personal sobre las formas de actuar de los cirujas. 

Antes bien, es una construcción que hago en relación a los modos y las estrategias que 

los recolectores utilizan para transitar sin problemas por la ciudad. 

Durante el trabajo

decolección.

d  campo punotar comportamientos diferentes de los cirujas entre 

los momentos  (en)las calles) y, cuando se encontraban en los barrios 

donde vivían, en 'h momentose venta de lo recolectado o cuando estaban yendo o 

regresando de la ciudad en trenes. En ese trabajo par.qté,un poco estereotipando 

comportamientos, que mientras los gritos, la músfca fuerte, los iisultos, el fumar son 

prácticas habituales en los últimos, durante jef recorrido de las calld gran parte de los 

cartoneros intentan comportarse de manefa casi antagónica: el yo de insultos es 

evitado, la música se transforma en charlasoi vecinos, lacor'ialidad es moneda 

corriente. Propusimos (Cosacov y Perelman, 2010) in éiar ello a partir de pensar los 

dos territorios como diferentes. Mientras que los barrios de sectores medios aparecen 
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/ 
como el territorioC"del otrc Is)tros surgen como el próximo,4l propio 263 . 44 este 

sentido, marcamoue las toffhas diferenciales de comportaniento dan cuedta de 

fronteras simbólicas reconocidas por los cartoneros y por los vecin5rdi los barrios 

donde los cirujas recolectan. este  marcamos que los comportamientos dan 

cuenta de las moralj4adhegemónicas qu4gen en el territorio. Más específicamente, 

ei posibl\iden1ificar, a partir de los modos eh\que las personas se "comportan", las 

visiones que unos grupos tienen sobre otros, las iegociaciones —tanto explicitas como 

implícitas- de las maneras en que las personas adecuan sus comportamientos en pos de 
11 

relaciones264. SQnioshcuentros los que permiten abordar estas 

cotidianidades diferentes. Estos procesos, dan cuenta de los reconocimientos mutuos de 

la presencia de un "otro" con diferentes capacidades de imposición de sentidos y de 

apropiación del espacio. No es ninguna novedad el establecer que las personas se 

comportan de diferentes maneras según el contexto en que se encuentren. Sin embargo 

no está de más recordar que, a partir de ello, pueden comprenderse universos simbólicos 

que existen en tomo a estos espacios. 

Fueron muchas las veces que escuché quejas de vecinos y de cartoneros sobre los 

comportamientos de unos y de otros. Cartoneros quejándose de vecinos, cartoneros 

quejándose de cartoneros. Vecinos quejándose de cartoneros, vecinos quejándose de 

vecinos en relación a los cartoneros. 

La mayor parte de las quejas de los vecinos se sustentaban en los argumentos sobre la 

peligrosidad de los cartoneros y la limpieza (o falta de ella) 265 . Muchos vecinos se 

263 Estas diferencias también surgiemn durante las entrevistas realizadas. Una interpretación similar puede 
encontrarse en Gorbán (2009) para quién "salir con la carreta" significaba para las mujeres alejarse del 
barrio como un espacio- temporal. 

quiero decir ni que los vecinos ni los cirujas sean per se una clase o un grupo homogéneo. Pero sin 
duda la cotidianeidad y las experiencias de ambos son diferentes. Pienso que las experiencias unifican y 
diferencian a cartoneros y vecinos, sin dejar de marcar, por supuesto, que no hay homogeneidad hacia el 
interior de los grupos. Pero sí hay condiciones unificadoras que van construyendo moralidades y modos 
de comprender la realidad. Desde esta perspectiva, es que planteo que "el mundo del cirujeo" no puede 
comprenclerse sin contextuT i en tomo a la vida cotidiana de las personas que lo realizan (ver 
capítulo 4). De esta fornÁ, sido JFonseca (2005) para quien si bien es cierto que los habitantes de los 
barrios pobres reciben muhalas mismas influencias que los de los barrios de clase media, ambos no 
cuentan con los mismos recursos ni se relacionan de la misma forma entre ellos ni con otros actores. Estas 
"experiencias cotidiai s'n las que permiten construir un análisis interpretativo que privilegia la óptica 
de clase (Fonseca, 2/005: l33) 
265 discurso de l4peligmsidd me remite a criminalización de la pobreza y el miedo. Entiendo al miedo  El 
no como una reaccintiial/sino como una construcción de sentidos. Desde esta posición el miedo es un 
factor explicativo de los comportamientos de las personas. En los miedos se expresan formas sociales 
instituidas y cuando se conforman en formas sociales (más que individuales) de actuar no debe pensarse 
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aban cje jamera 'sencia de los cartoneros y los culpaban de un presunto 

imierio de robos en e]Jbarrio. "Los cartoneros van mirando los autos, cuando ven la 

tvffi¿Ed~ié'roban l'estéreo", "hacen de campana para los chorros", "vienen a 

afanar", "lo que7kvan en los carros es robado", son algunas de las frases que he 

escuchado frecuentemente de algunos vecinos cuando hablaban de los cartoneros. Otros 

los acusaban de la creciente suciedad en las calles: "rompen las bolsas, dejan todo 

tirado, nos les importa nada", solía oírse por las noches o las mañanas, "Son sucios, 

esparcen mugre por todas partes j Mirá como está la vereda! Esto es un desastre" se 

quejaban otros. 

Algunos cartoneros, haciéndose eco de estos discurso, acusaban a otos rec , lectores de 

aquella estigmatización (ver capítulo siguiente). Otros si bien se  quejab~n/de de la forma 

en que eran vistos, reconocían que existen comportamittís'ia'Taciitan la relación 

entre cirujas y vecinos y que muchos recolectores, con su manera de actuar no 

contribuían en los modos de reconocimiento. 

Los cirujas también se quejaban del comportamientoteclía 

 

los vecinos. E3b ocurría no sólo 

cuando eran  vistos como "delincuentes". También s cuandoi.i res de 

los vecinos no respetaban los pactos tácitos que existentes. Aí, el no guardar la basura 

cuando es prometida o el tirar elementos cortantes en las b"'olzas sin 

elementos que indignaban a muchos recolectosrb mismo ocurría ci el transitar. Los 

vecinos se quejaban de la circulación de(ls carros por las c alles porjue les generaba 

complicaciones para manejar. 
dl' 

Los canos solian ser tema de disputa. Algunos vecinos se quejaban de las obstrucciones 

de las entradas a las casas o las sendas peatonales. Contrariamente, los cartoneros se 

quejaban de la falta de respeto por la actividad que realizaban y que los automovilistas 

"les tiran el auto encima". La respuesta solia ser "ypor dónde querés que vaya, por la 

vereda?" 

Es posible diferenciarfentoncesf a los vecinos para quienes se generan relaciones 
1 

conflictivas que, sin eTbargo, -lasás de las veées no pasan de ser quejas, a los que 

construyen una relaci4n de afinidad (áhsitie nos vamos a dirigir a continuación) y a 

en su carácter "racional" o "iixacj,onal" sino rns bien debemos centramos en los sentidos que construyen 
el oljeto de temor. 
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los que deciden excluirlos de su espacio próximo. En todos ellos, existe, sin embargo, 

un reconocimiento de la presencia de los cartoneros. 

Ahora bji para lograr tfnsita lo más tranquilamente posible, los cartoneros van 

generaio relaciones con vecinos)Esto les permite generar previsibiidad de ingresos (a 

lo cual dedicanne a coninación) y generar confianza que les permite revertir el 

estigma social e individual (a lo cual voy a deçUoarme;en:el-capíttilo siguiente). 

Paralos cirujas es central dar cuenta (e los comportamientos aPreciado)Por  los vecinos 

raeiwrar relaciones personales. stas se.Jqtman con 	nocos las que llaman 

chentes. (fon ellos, como dije, l9gran un trato pers oial para arantizarse recolectar 

tíercanda" y llegar a recibir otos "beneficios" como ropa, mJicamentos, muebles y 

una gran variedad de otros eleneos. Es necesario marcqí.e suele mezclarse en el 

imaginario de los vecinos y de los cirujas 1ideas de trabajo y de mendicidad o caridad. 

Desde que escuché la palabra clientes me pregunté por qué los llamaban de esta forma 

si al fin y al cabo los cirujas, pensaba, no estaban vendiendo ni los vecinos comprando 

nada. Ya en los primeros días del trabajo de campo comencé a escuchar que los cirujas 

diferenciaban a vecinos y a cliente;.—lyJientras. que con la primera categoría referían a 

todos los sujetos que se encynabaíi'n la zona  la segunda era reservada 

as personas: 191'vecinos que les guardan\'mercadería". Por lo general eran 

porteros d departame4s, aunque podían integrants de casas, así como un espectro 

-. ado de negocios>N 

Esta forma de nominar a ciertas personas no es nueva Sayi..(-l-994)da cuenta del uso 

de esta misma nominación en el caso de los cirujas d(Gran La Plata' Ja Suárez 

(2001), la palabra nutre a la actitud de mendigar de id componente competitiv, "como 

quien sale a vender algo y recorre la ciudad, tal vez hp.ducto sea la propiobreza, 

escenificada" (Suárez: 2001, 80)267.  En este sentido, cabe pre fie por qué las 

personas tienen la necesidad otorgarle al mendigar de un componente competitivo en el 

que se pondrían en juego las capacidades de un proceso de compra y venta. 

266 "Los cirujas llaman clientes a negocios, bancos, reparticiones públicas, y otras instituciones a las que 
visitan periódicamente. Entre los cirujas y sus clientes existe un pacto que nunca es muy explícito y 
siempre muy flexible" dice Saraví (1994: 156). 
267 A su vez reconoce que "Esta estrategia de generar clientes, es algo distinta de la tradicional estrategia 
de mendigar que se asocia con una actitud pasiva y humillante. Esta actitud trata de generar una red 
privada de asistencia" (80). 
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Sin embargo, creo que llamar cliente aqu1n\es guardan mercadería remite a varios 

procesos. La categoría condensa un multiplicidad de relaciones de las cuales la que 
2 reconoce Suarez es una de ellasEi tód-cas o -puedlC decirse que de alguná manera el 

término responde a una relaciói de compra/ venta, enla cual el ciruja pasa y "compra" 

la basura al vecino. La palabr"cppra no imc 	 paguen con 
) dinero al cliente. Generalmente retribuyen coividándoles cigarrijos' o dándoles una 

"atención". Pasan tiempo tomando mate, charldd't rios que van desde el 

futbol a la política. Como sostiene Weber (2000: 85) "la presencia o la ausencia de 

moneda en un intercambio nada dice sobre la naturaleza de ese intercambio" (traducción 

propia)268  sino su forma de pago 269. La forma en que se cancelan las deudas generadas 

se da a partir del dar, recibir y devolver tanto de elementos materiales como 

inmateriales270 . 

Además, a modo de hipótesis quiero'ffíicar dos posibilidades. Ui"1éi'nite.aque la 

categoría haga refercia1.l reconocimiento personal de ese otro que a priori sería un " 

anónimo. Si como4ije, y como desarrollaré en profundidad en el capítulo siguie, los 

vecinos aparecC en una primera insticia como desconocidos, la categoría cliente 

refiere a un reono cimiento diferencial ue no tendría un componente ecomico. La 
/1 

otra hipótesis qu'pianteo es la posib)iidad de que la categoría cliente venga de márr' 

lejos, por lo menos de los tiemposd, , Quema y que se haya generalizado con la 

masificación de la activid&I(Cuan'do h 	referencia a la manera en que estaba 

estructurada la actividad en la Quema, marqué que los intennediaros ll,aban a ésta 

para comprar' la 	 los cirujas. Dentro dla Quema nhabía 

vecinos, ya que la basura es?tta por el terreno, pero siabía clientes. 	eran 

llamadas las personas que le compraban la mercadería a los r 	eco2fo que la 

masificación de la categoría cliente, da cuenta de las continuidades que existen én la 

actividad y de la influencia que han tenido las prácticas instituidas de los cirujas 

estructurales en los nuevos cirujas. Al mismo tiempo refiere, posiblemente, a los modos 

en que se fueron incorporando durante los noventa los nuevos cartoneros, que como 

268  Agrega Weber que a menudo tienden a confundirse las transacciones monetarias y las comerciales, así 
como la naturaleza de la relación y la forma de pago. 
269 En esta línea se encuentran los trabajos de Wilkis (2008) quien analiza las transacciones entre 
compradores y vendedores de la revista "Hecho en Buenc Aires" 
270 Sobre esto volveré en el apartado siguiente. 
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mostrará en el capítulo siguiente, estuvo muy relacionados a las experiencias de los 

recolectores que ya venían desempeñando la tarea. 

De todas formas, las categorías al ser utilizada por los sujetos, están en constante 

proceso de resignificación y resemantización. Si en los tiempos de La Quema existía 

unalaçión4e compra y venta en términos económicos, en la actualidad, con las 

transformaciotiés en la estructuración de la actividad, el ser cliente ha adquirido nuevos 

sentidos que $T más allá de una relación económica. De esta forma, creo que la 

categoría hblá  tanto de continuidades como de rupturas. 
- 	- 

Hoy, larelación 1eiítie cliente y\ciruja se basa en q el primero le guarda la basura al 

segundo, siemije que el ciruja se "comprometa" con asar regulannente y comportarse 

correctamente. \La forma de asegurar la relaciója se cimenta, entonces, en los 

comportamientos I ituos:4.,tar ahíegul'arñiénte, el comportarse correctamente por 

parte del ciruja y el guardar la mercadería y dar "beneficios aØicina1es'or partelel 

cliente. De esta manera, los cartoneros van confeccionando recorridos estables 

función de 	 clientes 	van adquiriendo. A la vez, para o'tener1osesnecesao4er 

conoci1dcí'y reconocido; y"uide las formas de hacerlo es pasar regularmente. De esta 

el recorrido regular se tr4nsforma en uno de los capitales (en el sentido empleado 

por Bundieu) más ip,ptants de cada ciruja 271 . 

Si bien es cierto, que los recorridos intentan confeccionarse sobre las zonas en que se 

lacceso

rrdflce mayor basura no sólo dependen de ellos. En primer liigarrimpqtante el 
( 

( 
	que se tenga a la zona. En segundo lugar, la posibilidad de trasladarse lu)o para 

yl repiectado. En tercer lugar, resulta de vital impor 	ajaeración de 

relaciones(personales con person1 que guardan la mercadería. En este recorrido van 

siendo coi idqs restodiós vecinos y por la policía de la zona que les hace las 

"cosas no tan dificiles". 

La importançi deçar redes personales surge en las entrevistas como si fuera obvio. 

Cuando feguntaba sobre eIh recibe respuestas como "quién no tiene clientes?" u 

"obvio, ttodos tienen clientes". ) 

/ 
271 Esta idea 	sidq 	rrofl 	ya por Suárez (2001: 60) quien marca que "[l]as rutas o los recorridos 
elaborados en la piáctica cotidiana del cirujeo son lo wrdaderamente propio de cada recolector, el medio 
de producción más duradero en el tiempo, como se sefialó al comienzo de este apartado. Tal vez las rutas 
configuren el mayor capital del ciruja". 
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Un buen cliente debe mantenerse, como puede apreciarse en el caso descripto en el 

capítulo anterior respecto a la cooperativa Reciclando Sueños y Abril. Ella era 

considerada un importante cliente de la cooperativa y no obstante se había mudado del 

barrio de Flores al barrio de Palermo (a más de diez kilómetros de distancia), los cirujas 

seguían yendo a buscar la mercancía a pie. 

La generación y mantenimiento de estas relaciones personales es una práctica que 

materiales, genera seguridad y permite el acceso a 

(tros beneficios, omo ropa queos vecinos ya no quieren, comida o cuando se des carta 

algún mueble. 1rh1'stab1ecido Suárez (2001: 56) para hacerse de un buen 

cliente »es necesario estar atento a las necesidades del mismo. Lo que determina la 

posesión de un cliente es la repetición en el tiempo, el ganar la confianza de la gente, el 

estar ahí constantemente, cosa que se logra siguiendo una rutay haciéndose conocido. 

A fines de 2002 los cartoneros iban creciendo en notoriedad y la presión y ersecución. 

policial iba aumentando sobre ellos. Un grupo de carreoY "culpaba" ¿los nuevos 

cartoneros por no comprender los códigos que hay que tener para poder cirujear en las 

calles. O 	 que el problema de la persecución refería a que no se 

comportá 	como debí Una vez, uno de los ciruj as históricos me mostró una hoja 

donde labía escrito unserie de "reglas" de cómo se debería hacer la tarea, cómo había 

que comportarse porque "los de ahora, no tienen codigos, dejan todo sucio y despues 

nos echan la culpa a nosotros, [los nuevos cartoneros] están borrachos y mal vestidos". 

Con "nosotros" refería a los que, según él, realmente-Meri hace la actividad, 

que tienen "códigos" que los legitiman. Si bien es cierto que en esta oca.ión el carrero 

estaba refiriendo a los comportamientos íde otros cartoneros'i 'ambién estaba 

manifestando aún sin pretenderlo, la necesidad que los recolectores/(s,ean - 'ctusales o 

nuevos) tengan de comportarse conectamenten4as calles dç,udad. \ ' 

Julio, tenía 69 cuando lo entrevisté. Durante afios trabj'ó en la recolección formaj en el 

partido de Tres de Febrero por 18 años y luego se dedic&a1 cirujeo. Cuando le p/egunté 

272 La categoría de carrero hace referencia a los que realizan la actividad con carros tirados a caballo. 
Generalmente cuentan con una trayectoria prolongada en el cirujeo y una gran estabilización en la 
actividad, ver Perelman (2004). 
273 En el capítulo sexto se analizan cómo con el crecintiento de la actividad se produjeron procesos de 
readecuación de imaginarios entre los cirujas estructurales y construyeron un "nosotros" y un "ellos". 
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por la fonna actual de,tiab •o me hizo un dibujó con un esquema de 7 cuadras de ancho 

por 10 de largo 	 Luego me lo explicó: 

J: Son 70 cuadras. 16 de las calles, las largas, 7 calles largas, y 10 cruzadas, no. 
Entonces, el çartonero, el caso mío: yQempLe.o en Tucimán y termino allá en la 
Ruta 8. (..) entonces, los 10 veciiis que hay en es cuçra, te conocen y los diez 
vecinos que hay... son veintrvecinos  por cuadra que te conocen, de las cruzadas, 
y de las largas te conocen, e\ada cuadra veinte vecinos. Teconoce toda la gente. Y 
nunca cambies de cuadra, ¡unca cambies de cuadra, siempre, 'hola, o que tal 

/ Dona Maria, que tal... . 
M ¿ Ypor qué es importante que lo conoi1i7 
J. Sepan que andás correctamen'te, que no sos chorro,o sos borracho, que 
no sos drogadicto, que no sos ¿iolador, todas esas condiciones tenés que tener 
sfno no podés caminar la calle. 'Entonces, llega un m9Iento que la gente, sabe 
que vos sos un tipo que salís a p'bus 4e4ipjigo"fque no robús, y que haces 
todo lo que haces. Entonces, la gente se pone a juntarte botellas,) vidrio, diario, 
revistas, trapo, ¡ana, colchón, y'''iiga el momento que las 70cas no las podés 
hacer, porque no las podes hacer, lleg l'moinento'qi7ryo he tenido casos de 
mujeres, seí'íores que me han guardado hasta doscientas botellas, y después me 
han venido a decirme 'qué le pd quejno vien -eqbuscar las botellas?', ante la 
corrección que tenés que an&ir en'll calle, ten?.qe andar limpio, afeitado, no 
digo ropa de lujo, pero t/nés qu9 andar limpio, aedo, no tomar un trago de 
alcohol, y sobre todo, rkpetar  aias mujeres, pJr que 'Viay diez brujas en esta 
cuadra y diez en la otra, son veinte, y-,pasa una chica hermosa y vos, lo, más que 
tenés que hacer es saludarlapor-qu_e hayjjfDijcs que le preguntan ',qué te 
dijo?'. 
Entonces se ríe, y continúa, chusmas pero en el buen sentido. Y site zarpaste, sos 
una porquería y no un cartonero. 
M Y vas muerto. 
J: Y vas muerto; por esas cuadras por más que circules y cierran la cortina y 'ahí 
pasa ese baboso, lo que sea'. 
M Usan la palabra cliente. ¿Por quésesa la palcbiça cliente? al vecino que le 
da lo que recolecta, lo que guarda, le dicen cliente. 

() \ 

i Bueno, cliente, en el sentido como de queestá seguro, ese es mi cliente, ese es 
tu cliente. Esta como que vos decís "yo tengo una entrada ", yo le llamo entrada, 
no le digo cliente. 'Tengo tantas entradas', te levantás a la mananay decís, 'ah, a 
ver quién me Jiamó ' yte lievas una... otra cosa que tiene que hacer el cartonero 
para no tener problema enN!  calle porque en definitiva no es el intendente tu 
patrón, es eloueblo, si querés/llamarlo patrón, es tu colaborador; no retirar nada 
por ejemplo me dicen 'mirra/Julio este vaso te lo regalo porque tiene algún... 'y 
no se retira na quen5ie den ellos. 
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Julio refiere en la entrevista a los comportamientos qué un ciruja debe t 

mantener a los clientes y poder asegurarse la carga Sún él "no ser 

códigos para manej arse en la calle, "cumplir" son condicispar-a.ser.--v 

la visión que Julio tiene sobre los vecinos. El no cumplir con aig 

entendido como Esta misma idea era expres 

quien me decía qu "yo no dejo todo roto uando revuelvo las bolsas, j 

me dan más nadaengo edeja't10 limpio, tengo que estar pr 

amable, los que rompen todo son los que no tienen recorridos fijos"274 . 

para poder 

so", tener 

requisito es 

a por Daniel, 

si no, no 

Es en este sentido, que marco que la noción de comportarse correctamente forma parte 

de losO imaginarios de los recolectores que, funcionando como mecanismos 

disciplinadores, permiten el mantenimiento de las relaciones estables. 

COERCIÓN, RECIPROCIDAD Y REPRODUCCIÓN SOCIAL 

Como dije, ni la relación entre cirujas y depositeros o intermediarios, ni la de cirujas-

vecinos se funda sólo en -coi1íf'vent e materiales reciclables. No sólo son éstos 

los que se intercan ian y circulan. Al fzar las relaciones en un "micronivel", 

particularmente los intercambios de favores, e puede tomar inteligible cómo se 

conforina primordia ente el verdadero tejido dejias relaciones sociales y que terminan 
275 dando frutos en el mac 	 que explican modos de estabilización 

en la tarea. 

Cuando me refiero a intercambios, sigo la conceptualización de Marcel Mauss, en 

relación a la teoría del don: alguien ha dado algp que aparece en forma de "donación", 

como un acto desinteresado. otra obligación: la de devolver. 

Marcel Mauss (1979) muestlá como este aparentçsinteresado acto de dar implica, en 

realidad, tres obligaciones: dr, recibir y devolver. Ái aparecer como actos libres en los 

274 Además.d1ntrevistas, estos compor ientis pude constatar mientras al hacer observaciones 
en lacall?( í 
27 Dice Pitt-RiversJque "los lazos de parentesco o amistad, el incentivo oculto, la paciencia, los 
incalculabables benficios de las decisiones favorables, la intención de a&adar, hacen que (los 
intercambio sen desapercibidos, porque no pueden ser evaluados" (1992:287). En esta misma línea 
Sarrabayrouse Oliveira y Villalta (2004) pianean que el análisis del micronivel terminan dando frutos en 
el macronivel de la sociedad, falseando los cálculos de aquellos que suponen que pueden ser ignorados. 
Achilli (2005) plantea, por su parte, que la dicotomía entre lo macro y lo micro puede ser saldada 
analizando la wtidianeidad de los sujetos sociales. 
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1fr Jka 
parece posible salirse de ellas libremente, pero en realidad, salirse de estas obligaciones 

genera, posiblemente, una ruptura en la relación. 

Bourdieu (1991) recupera esta visión aclarando la importancia de tener en cuenta los 

"ciclos de reciprocidad" que son solamente oh 

presente en los diferentes momentos del "cjí 

(1995) daba cuenta que en las relaciones dnt 

de personas y pueden durar años e involuc\ç 

del Kula como institución social, estableci 

complejos como redes de intercambios. En 

e1espara..quien es capaz de estar 

". Hack'.casi\un\ siglo Malinowski 

cambio pueden estar incluidas cientos 

stancias enormes. partir del análisis 
.,..- 	-.--- 
la

.- 
 j6ibilidad de) entender sistemas 

estC-sent¡jd,o,,,trd hace falta que la 

contraptestación se genere de manera inmediata sino que la deuda puede perdurar y su 

retribución puede adquirir uafisouonijdiferente a la inicial. A su vez, aclaraba que 

las acciones de los suj 
	

deben ser 	en el contexto en el que se producían, 

poniendo atención 
	

"actitud mental" de 
	

individuos que están inmersos en la 

relación y que le da 	a sus prácticas 276  

Si bien dije que tanto cartoneros como depositeros necesitan uno del otro, esto no quiere 

decir que se encuentren en c clicionde i'gualdad. A partir de estos contactos se 
ir  

generan toda una serie çle relaciones que 1 1 n seguridad a los actores, con una 

apropiación de beneficiode forma 	 ¡277 

Los depostieros intentan'garantizarse queyú grupo de cirujas les venda lo recolectado 

de manera asidua. A su vezos.cirujaintentan crear una red que les permita a ellos 

también obtener algún grado de estabilidad. Ello se logra, como dije, a partir de la 

creación de recorridos, de generar relaciones estables con vecinos y con depositeros. 

Las acciones de cada actor contribuyen a delimitar las posibilidades de acción de los 

demás, haciendo posible ciertas prácticas e imposibles otras. Si bien los cartoneros no 

276 Malinowski en la conclusión de Los argonautas del pac/i co Occidental escribía "Su novedad [la del 
Kulaj radica en la dimensiones de la institución, tanto sociológicas como etnográficas. Una gran relación 
intertiibal, uniendo por concretos vínculos sociales una vasta área y un gran número de personas mediante 
concretos lazos recíprocas de obligaciones, haciéndoles que sigan normas minuciosas y observaciones 
según un plan previamente concretado, el Kula es un sistema sociológico de tamaño y complejidad 
sobresalientes si se tiene en cuenta el nivel cultural del medio en que lo encontramos" (Malinowski, 1995: 
498). 
277 Las relaciones entre estos actores excede a los implicados en la relación. Por ejemplo, la relación ente 
cinjas e intermediarios también beneficia a la gran industria que cuenta con materia prima asegurada a 
bajo costo y sin riesgo de mantenimiento de mano de obra. 
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suelen ser emleados de los depósitos, 	este intento recíproco de asegurar la 

estabilidad se genera unalfiferdeperidencia 	si lo fueran. 

.,Haciençlo observaciones en diferentespúsitos de la ciudad varias veces presencié 
1 /" \ 
Çces e,fre cirujas y empleados del establecimiento y depositeros. Durante el trabajo de 

wmpo, podía observar acciones y escuchar a los cirujas hablar con cierto odio contra 

los depósitos. Frases como las dichas por Esteban y Gabriel (respectivamente) dan 

cuenta de ello: "no hacen nada, sólo te compran a un precio miserable y lo venden y 

ganan millonadas", "nos roban nuestra plata, ¿sabés a cuánto venden después, ellos?". 

Al mismo tiempo recop cíl ndaos depositeros para ayudarlos en momentos 

dificile como cÇ Felipe: "cuando 2'esito un mango Ramón [el dueño del 

depósito] me lo d4, es como, un anticipo, viste.)4 veces la cosa está dura, pero yo laburo 

y le traigo y le cuipltdos los días, sabe qte no le voy a robar, que no lo voy a cagar 

¿me entendés?". Ademe la presencia de estos establecimientos les 

posibilitaba no tener que realizar largas distancias para vender lo recolectado. Así lo 

marcaba Daniel: "Imaginare que yo termino acá [por la estación Colegiales de la Línea 

Mitre] a las diez y media, once [de la noche], y después tendría que hacer no se cuanto 

más para vender. O ir al otro día, ¡te imaginas! [se riel/Pierdo todo el día y además me 

sale un huevo!". 1 (2 

Los cirujas suelen recurrir(aI depostiero nte la necesidad de resolución de alguna 

difiIraipidan tener.\Los casos,i4ás típicos se relacionan con el préstamo o 
/ 

(aIuiler ie. carro s,\adelantos monetarios, peti9ibn de a1ihentos y hasta con algún 

'çroblema habitacial. Así se van generandot. "deudas" qde suelen aparecer como 
'- --, 

inmaculadas por la moralidad, Sigaud (1996) retonindo-a,.eber dice que el interés de 

las dos partes en recrear las relaciones de inteffiambio es la prinipaI garantía del futuro 

de esas relaciones, más que cualquier tipo e garantía jurídic ' quí, este interés se 

expresa a través de pequeños gestos, sercios y rea1os 279)on los pedidos a los 

depositeros que crean las condiciones de posíbilidad para l,muguración de un ciclo de 

relaciones de intercambio entre éstos y los ciruj aT"' 

278 Sigaud (1996) refiriéndose a las relaciones en los ingenios pernambucanos escribe: "presos en la 
dinámica de esas relaciones, e interesados en su continuidad, los trahajadores de Primavera y los 
dirigentes de Flor de María están todo el tiempo tomando iniciativas para activarlas, como si se dijeran, 
unos a otros, que están empeñados en el juego". 
279 En términos de Leach (1996) son actos que "hablan". Sobre esta línea de análisis ver también Sigaud 
(1996) y  Pita (2010). 
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De esta forma, ambos (cirujas y depósiteros) saben que si e1 don no es restituido 

convertirse en una deuda, una obligación duradera o puede clonllevar a la desaparici 

de la relación, lo cual perjudica a ambos. Y la capacidad 

relación, se debe a la posibilidad de mantener sus obligaciones. En este sentido el i'jnico 

poder reconocido, la fidelida&personfro'e&,restigio,  es el que uno se asegura cuando 

da. Como dice Bourdie491) en tal universno hay más que dos formas de retener a ,,7' 

alguien duraderamente: (el don o la deuda 280 . De'\esta forma la compra y venta no p3ed 

ser entendida sólo com\ un actjiiç1. yidual sido, como planteaba 'Malinowskin el 

marco más amplio de las 
	

las que están insertas 281 . 

La mera concepción de intermediarios, 	es rechazada por los propios 

depositeros. Como ha detacado Schamber 
	

), "desaprueban la acepción pasiva 

y exclusivamente lucrativa o(la que et eargda esa denominación". Se configuran, 
/ 

en cambio, como un element6lador de valor al material recole9tado (a partir del acopio 

y preparación de los materiale 	0pio34iipj 	etc, uf ionando, al mismo tiempo, 

como un eslabón intermedio entre dos actores, los cartoneros y la gran industria (o un 

depósito de mayor tamaño). Ahora bien, esa intermediación no se produce de manera 

280 Al mismo tiempo debo aclarar que "gradualmente se pasa de la simetría del intercambio' de dones a la 
disimetría de la redistribución ostentosa que está en la base de la constitución de la autoridad política: a 
medida que nos alejamos de la reciprocidad perfecta, que supone una relativa igualdad de situación 
económica, la parte de la contraprestación bajo forma típicamente simbólica de testimonios de gratitud, 
homene, respe.tpbligaciones o deudas morales, se incrementan necesariamente." (Bourdieu, 1991: 
206). Los deVsiteros  re'aiizanInaJitensa reconversión del capital económico (que logran a partir del 
manejo de id's establecimientos pero'\también de planes sociales del gobierno, de relaciones con otros 
actores, etc.)en capital simbólico, que produce relaciones de dependencia económicamente fundadas 
aunque morales. En este sentido, es pertinente retomar a Clodelier 
(1998) para quien- rebando a Marcel Mauss- el acto de donar instituye una doble relación entre el que 
dona y el que recibe:(  Jnajelaeión.de lisjd,)'a que el donante comparte lo que tiene, o lo que es, 
con aquel al que dona, y una relación de supenoridd, ya que el que recibe el don ylo acepta contrae una 
deuda con aquel que se lo ha donado. Por medio de esta deuda, se convierte en su deudor y por ello se 
halla hasta cierto punto bajo su autoridad, al menos hasta que no haya 'devuelto' lo que se donó." 
(1998:25). La diferencia instaurada puede pn algunos casos transfonnarse en jerarquía. Si ésta ya existía, 
el don vine a expresarla y legitimarla; siho, la crea. "De este modo dos movinntps opiestos quedan 
contenidoen mi solo y mismo acto. El don aproxima a los protagoniasçorq se cons\ituye en reparto y 
los aleja socialmente porque hace de uno el deudor del otro"podIIer, 1998:255'\ \ 
281 Según Reynals (2002) suele ocurrir que los depositos (ella refiere a los chatarrros, o sea los 
depósitos que compran chatarra) establezcan una relación'4e protección hacia los cartonerJ (cierto grado 
de asistencia frente a enfermedades o necesidades básicas)."EUa garacteriza este tipo de reación como de 
padrinazgo", lo que "generan códigos, valores así como cier?ad hacia el chatarc que hace que 

siempre concurran a vender la mercadería al mismo depósito, y o Mjawdeteflfliñados beneficios". 
Según Reynals, este tipo de relación no sólo les permite a los chatarreros asegurarse cierta provisión de 
mercadería sino también la posibilidad de acumulación de capital político que le permita obtener 
prebendas o ejercer presión a nivel del gobierno local. Esta relación también es descripta por Suárez 
(2001) en su tesis de maestría. En mi trabajo de campo pude dar cuenta de este tipo de relación 
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pasiva,Los depositeros al ial que los cartoneros activan diferentes mecanismos para 

la regularidad. 

Algo simifa'r'octfrr1 en la i'elación entre cirujas y vecinos, especialmente con los 

clientes. QUIZáS parezca que el beneficio vaya para un solo lado (el de los cirujas en 

tanto reciben "basuraJ.tansforman en materia prima). Pero en las relaciones que se 

generan, no circulan ç\shechos. Los vecinos, especialmente en los barrios 

considerados\e cj

oneros

mediascomo pueden ser Colegiales, Beigrano, Palermo) no 

sólQwenej los a asan regularmente a una persona que puede ayudarlos a 

/ ' cerse de1lems cjue no desean (lo cual es valorado), sino también generan 

\ seguridad: una1%ez pasado el miedo y la desconfianza inicial qúe surgió en muchos por 

lp.axicióiiasiva de personas hurgando bolsas en las puertas d'se$uepn 

generando conocimientos personales que puede sefransformado una sensación de Íi  

seguridad. Para los vecinos ello se produce en un\presencia conoci1a por las noches. 

Un morador del barrio de Palermo me decía "ahora >or  lo menos hay movimiento por 

las noches. Esta zona es medio jodida, en la vía es medio osrb',-pero-ahoraesÍáiíios 

cartoneros. A muchos los 

Para muchos, han paao de seiÇ un posible t"choho" a una persona conocida, 

reconocida, que está pesente a1 fó 	Cabel 	que esta percepción se genera en 

gene{ál con cfi1jas hoiiibrs de entre 354 55 afios mientras que existe una fuerte 

esconfianza para con los cirujas jóvenes. ¶reo que esta estigmatización de los jóvenes 

se debe, en parte, al creciente cjicurso sobre su peligrosidad. Cuando hacía 

trabajo de cam. 	bdía—eseucharjiie los chichos "que están todo el día drogados, 

toman alcohol", "no saben lo.q.ues tÇb 	:", queceber1an  estar en la escuela". 

En cambio, muchos de lo \vecinos sienten "pena" por la atividad que están haciendo su 

co- etanos. Los vecinos veh eij.4as  sus biografias efi aquellas personas que han 

perdido el empleo y ahora recurren al cirujeo iTen ellos reflejada la "cultura del 

trabajo" y "del esfuerzo". No los perciben como ladrones sino trabajadores sin trabajo y 

que buscan ganarse la vida de la forma más digna posible (ver capítulo siguiente). Por 

su parte, el ser reconocido para los cartoneros también les genera una seguridad con 

respecto a posibles conflictos con otros vecinos o con la policía 

1,1  
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Resulta difidil,)de todas formas, analizar las relaciones estables con los)7ecinos.  Muchas 

veces estas se'dan de forma colectiva. Duran1e varios años, por ejemíop, en el barrio de 

elgraiin-'grupo de vecinos hicieron una "oll órZÇara que comiesen los 

recolectores de la zona Los cirujas vieron ensto vecinos pesonas a las que recurrir 

en ciertos momentos críticos, comç desalojos y4s intentos dé cierre del tren cartonerk 

La mayoría de los vecinos actua14azde manera grupaLsi endo las relaciones persoia1s 

una extensión de estas Con esto quiera que para muchos vecinos ijeiacii con 

los cirujas se mantenía en la esfera de los colectivo y no en la de lo personal. 

,L'ijrei\ribuyen la 	de ciertos vecinos con el buen comportamiento 

en call: dejar )limpio n?

~redisposición 

 ocupar con los carros espacios que pueden llegar a molestar 

"(como estacionantientd en la puerta de la casa o del edificio o en el medio de la calle), 
-- - 

tratar cordialmente a estas personas. Estos comportamientos son sumamente valorados 

por los vecinos de clase media. 

Otra de las formas qq sirve para maiiteper las lealtades y los buenos comportamientos 

es la generación de expectativas de ascenso social dntro de la cadena productiva. 

Los cirujas ven a los 	 que los pueden sacar del cirujeo 

empleándolos en otras tareas. Para ello, dic los recoltores que hay que "mostrar lo 
7 que uno es, que uno es bueno, trabqjador, un hombre decente". Varios cirujas me 

1 
contaron de conocidos que consiguieron trabajo de esta foma: por su buen 

comportamiento lograron entablar conversacit)nescQp los vecinos4 llegar a conocerse. 

Charlando pudieron contarles su historía de vida, demostrando que tenían antecedentes 

en oficios Q empleos y lograron así uno. Un día, Esteban me relató la historía de un 

conocido, al que nunca pude yo entrevistar, porque "se había mudado del barrio y le 

habla perdido el rastro". Esteban me habló del Tano, un tipo que había trabajado de 

administrativo en una empresa mayorista de productos de limpieza, era educarlo y 

viajaba a Buenos Aires junto a él en el Tren Blanco línea Mitre- Suárez. Tenía 45 años, 

una esposa y tres hijos. Vivía en Villa Ballester, en el partido General San Martín en la 

provincia de Buenos Aires. Todas las tardes desde el 2001 y  hasta 2004282  viajaron 

juntos en la estación Colegiales y luego de un par de cuadras se dividían para cada uno 

282 Las fechas no las recuerda bien. Resulta interesante, de todos modos, los años elegidos. Durante el 
2001 el desempleo llegó a límites históricos, mientras que para 2004 la recuperación econSmica hacía que 
la posibilidad de encontrar un puesto de trabajo sea más real. 
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hacer un reconido. Segin comenta Esteban entre las tantas charlas que el Tano (como 

todos) mantenía con los clientes, uno de ellos le ofreció un puesto en su empresa en el 

bai?o de Pompeya'tano, entonces, aceptó sin vacilar volviendo a insertarse en el 

me1cado de trabajo y abndonando el tren blanco. 

De la toria-rel'fda por Estaban me interesa recuperar, más que la veracidad de los 

hechos, la centralidad que adquiere en los imaginarios de los nuevos cirujas este tipo de 

historias como mecanj5rno4jçipJjnador de comportamientos. 

La posibilidaa de ascenso social 1 

depositero. 	de ella es la g 

posibilidad de iresar en él como 

en los depósitos solían ser clients 

asiduamente y toda la mercaa 

pague mejores precios 283  y n "rol 

de ascenso, ligada a la de 

cuenten con una mano de obra di 

apareció la idea de tener su depó 

justi 	Uno de ellos, remille  

material: " un trabajo". Tielle i 

ribién está presente en la relación entre ciruja y 

rcián de lealtad a un establecimient 	e"la 
/P  baj ador. Generalmente, las personas que trabajan 

' 

1elegido, hay que sflijidér  

e se tiene sin gilarse "lo bueno" para uno que 

le a los depósitos".Esta concepción sobre la idea 

abajador más estble permite que los depósitos 

uesta a ser fle1e En varias entrevistas a cirujas 

uno de ellos. Esto tiene varios 

que ven en estaposibilidad una mayor seguridad 

horario de entraJa y otro de salida, se cobra un 

sueicio rij o kgeneraimeme en negro y se pueue pçtu cuas si uno esta eniermo. ituemas, 

\\ es  visto corni un trabajo con un mayor status social y como un reconocimiento a sus 

beresiSge la actividad (conocimientos sobre las mercancías y trucos para "robarle al 

depósito", por ejemplo). 

Cuando0l Javier le pritaba cuáles eran sus expectativas, qué es lo que esperaba, me 

decíl"Tener un depósi". Otros, como Pedro, sólo piensan en trabajar en uno. Una 

calles de Villa 3, Juan Carlos se frenó y mjijo.veeste 

tipo, con las dos camionetas? Era ciruja, empezó a comprar. Ahora mralo". Señala aa 

casa de material de dos pisos, toda pintada de blanco, en la puerta htka dos Ford hOO 

—también blancas- último modelo. Los cirujas ven en los depositeros p'rpnas que, si 

283 Es habitual que los que viven en el conurbano vendan parte de lo recolectado en la ciudad y reservarse 
algunas cosas para hacerlo en los depósitos de la provincia. No se benefician tanto con el precio sino con 
la posibilidad de volver a recolectar camino a su casa. 
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salir de la activi'd, han logrado ser reconocidos que, a su vez, cuentan con una 

seguridad material i 

Es así que se vaí6nsolidando una sierte'de mercado interno de trabajo donde existe un 

imaginario d(arrera interna284. Las 'orrh recíprocas de actuar líneas posi1les, para lo 

cual hay que\haçr  ls1d maner gt+rSineces•idadle ,credenciales 

externas", más que la confianza y la lealtad syan marcando cainoosibles de 

ascenso cuyo techo es el del depósito propio. Pata ello, el trabajar en uno palece ser una 

condición de paso. 3 
Los depositeros, por su parte se ven favorecidos no 	 de cirujas 

\ 

que, siguiendo las reglas de lo esperable, venden leiente su mercadería. 4a4ién se 

ven beneficiados al tener la posibilidad de emPiea\Personas  que conocen tant de la 

actividad como a los que allí van regularmente a"veier. Es ' esartT

Sgaúmrnente e es importante ya que una de las tareas que mayor control requier 	wblaiTía. 	los 

dueños de los depósitos es "dónde está el negocio". Es allí dond liiíif'control y 

peso de los materiales que aceptarán o rechazarán. Es por ello que encargado de la 

balanza cuenta con un gran poder de decisión y debe ser de la confianza del dueño del 

local. Por esta misma razón es un empleo anhelado por los cirujas: el ser elegido para el 

cargo\demostrari'aite los demás que conoce los diferentes materiales así como los 

"trucos" para mezclaltlos  o intentar sumarie peso a la carga. 

se sienten más tranquilos sabiendo que la persona que está 

enfrente de la balanza conoce de la tarea. A la inversa, si el encargado es una persona 

que no valoran, es posible que decidan buscar otro depósito. Un día sentado en un banco 

de una plaza de una villa, Juan Carlos me contó por qué dejo de vender en un depósito 

"la gorda que está ahí [se refería a la encargada de la balanza], se cree que sabe pero no 

sabe nadaEllaun o en la calle, ahí en ese lugar no saben nada. Fui con una 

bolsa llea de plástico y me dlJb\que eso no servía, pero porque no sabe nada. Te tratan 

mal adeiçs, eso no es de ciruja". 

Recapitulando, éñtences,Ja-eístencia de intermediarios genera beneficios tanto para los 

cirujas como para los industriales, volviéndose un eslabón necesario. Sin embargo, las 

284 Tomo este concepto de Burawoy (1989) en relación a la manera en que se genera consentimiento en 
las grandes fábricas a partir de la creación de un mercado interno. 
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percepciones que tienen tanto cirujas como intermediarios sobre su labor son 

contradictorias. Esto se debe a la complejidad que tiene la interacción entre ambos 

grupos, y que sólo puede ser entendida en el conjunto del circuito del reciclado. En él 

se van configurando obligaciones morales entre los que intervienen en las relaciones. A 

partir de ellas, cirujas como intermediarios y vecinos esperan ciertos comportamientos y 

condenan otros. 

De alguna manera, 	intermediarios "laboralizan" actividad. Sin proponérselo hacen 

que los cirujas 	una obligación de 	con una determinada carga y un 

horario. La manera "en que se generan estas 
	 plica,n gran parte, la 

dificultad que existe para saliF deici ujeoUna vez 
	en él, se vanerando una 

interdependencia que sólo es posible de mantenef estando siempre allí i*o_tonjos 

clientes como con los acopiadores, a los que no se 

Es posible pensar, al mismo tiempo, que quienes se van l4'nddel mercado formal d 
/ 

trabajo queden "presos" de nuevas relaciones y que 

acercar al mercado de trabajo)evadVaneciendo. Durante el tiempo que hice trabajo 

de campo pude constatar qe barrios enteros quedaban al margen del nercado de 
'' 	.-,,.....--- 	,, 	 -- 	./ 

trabajo. Es sabido que los contacto's—sofl una de las formas para conslir empleo. La 

relación ciruja- veciíYiene un componente (al menos en los imaginarios) re 

constitutivo de estosvínculos con el mercado formal 4e trabajo. Al salir del barrio en 

busca de basura, los 	 al miSiiio tiempo, nuevas relaciones que 

permiten olvidar, al menos por un tiempo, (las condiciones de sus barrios de morada 

(Gorbá 2009). 

De esta forma, la actividad qd puede parecer libre (4cluso es ello una de las grandes 

reivindicaciones que hacen lNçartoneros sobje% actividad 285) se encuentra, en 

realidad, sumamente estructurada. 

Es en este juego de interacción que los cirujas se aseguran del material y de venta de lo 

recolectado. Al mismo tiempo, pueden acceder 6-Cr  adelantos de 

dinero, medicamentos y hasta planes sociales. El(\romper ese "estar ullí", no implica 

285 Muchas veces la "libertad" aparece como uno de los discurss reivindicadores de la actividad. Es usual 
escuchar frases como "no tengo patrón", "trabajo cuando quiero" "no tengo horario", "soy libre", etc. 
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tanto perder un,, ar dóndeeder sino la posibilidad de acceso a toda una serie 

complementari.s de beneficios. 
/ 

I i 

Las relaciones q seitiJ'atitant entre depositeros'y ciruj asómo entre éstos y 
( 	 7 	---- 

vecmos, se sostienen o solo a partir de una ijecesdad de conse nflriaenales y 

venderlos sino que también están asenadasefi7daMentos morales. Com  p1antea - 1 

Sigaud (1996), en tanto coerción moral, 	 de 

los sujetos. Son relaciones que se sostienen prácticamente, se basan en diferentes tipos 

de vínculos que pueden ser activados si es nece rioPoretar así estructurada, el 

mantenimiento de las relaciones se da continGamente y tiene ' \fuerte componente 

personal. Como dice Balbi para el caso 

pescadores entrerriana 

los intermediariós en üa comunidad de 

no se trata de mantener un conjunto de relaciones que sean utilizadas 
simultáneamente sino de disponer siempre de más relaciones que las necesarias en 
cualquier momento dado: a fm de cuentas, no sólo la demanda es variable sino 
que las relaciones, al no involucrar compromisos formales ineludibles, son 
siempre potencialmente inestables (Balbi, 1995: 159). 

El no respetar estas)obligaciones implica una posible pérdida de beneficios, una 

( ruptura de la relación, la,. érdida de clientes y con ello una creciente posibilidad de 

inseguri 

Así, las obligaciones se sostienen con argumentos morales más que económicos 286. Esto 

me lleva a una segunda cuestión importante a la hora de comprender los modos en que 

las personas actúan para poder acceder a los medios de supervivencia y la importancia 

que tienen las expectativas en toaTtra1ajador y tener un trabajo. 

Con respecto a ello, existe(1 dos posiciones que urgen como contradictorias pero que en 

realidad se encuadran en,eliiarco de lo posibji Por un lado, están las expectativas que 

los cirujas tienen de lovec 	quf se hace presente la idea de que su trayectoria 

Llabloral les permitirá poder encontrar un empleo. Los vecinos son vistos como 

lo cual deben comportarse bien: no estar borrachos, 

'arreglarse lo mejor posible, demostrar que son buenas personas y realzar la "cultura del 

trabajo" de la que son hijos. 

286 ES posible pensar que el económico es uno de los aigumentos morales. 
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Con respectoala relación c?FI los depósitos, laxectativa 

por la posibilidad de estabi. :arse en el cinijeo pero en 	 /superlor. Los 

buenos comportamientos aqi \también funcionan como 	 para lográl,  el 

puesto: cumplir, no robar, etc. 

De esta forma, mientras que en la relación ciruja- vecino está presente la idea de 

ascenso sia -a-parr de conseguir un trabajo, enla relación ciruja- depósito, está dada 

por el ccenso dentro de la cadena del ciruje. La naturalización del cirujeo va 

construndo nuevos caminos posibles tanto dextro como fuera de la recolección de 
/ 

residuos. 
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CAPÍTULO 6 

CIRUJEO HOY. SIENTIR  EL DESEMPLEO, VIVIR DEL 
JQIJJJJEO 

En los capí 	pzteáatíá1icé la-iianera en que se construyen las relaciones 

estables, cómo se inenta dar\predictibilidad a los ingresos (y a la vida) y cómo se 

generan relaciones de interdepenedencia entfe los actores que forman el circuito del 

cirujeo, las cuales en gran i1iiia ...licanpófqii1a entrada al y la salida del cirujeo 

no son tan sencillas como a primera vista parecen. A su vez di cuenta de cómo los 

Í.  sectores populares acceden a una serie de recursos es posle poder sobrevÑir. Mostré 

cómo aquel viejo límite entre desempleo- empleo, entre estar desocupado y eipeado se 

va haciendo difuso y cómo la noción de quién es 1un pobre digno (mereiedor de 

asistencia) y quién es indigno se van transformando. 

Ahora bien, en este capítulo me interesa, teniendo en cuenta lo analizado hasta aquí, 

cçntrarme..ei4os setflos que adquiere el cirujeo para los cirujas. Voy a abordar el 

mundo del trabajo -en e\ que de alguna manera incluyo,,eiiiiidel cirujeo"- desde la 

perspectiva de la vida (Çilrassi y Danani, 2009), o sea, esde la vivencia desje la manera 

n que las personas'viven. De esta manera, no sólo ámbito de la 

necesidad para analizar prácticas en desde el ámbito de lo razonable más que del 

racional (Bourdieu, 2001: 22). En este sentido, este abordaje me permite adentrarme en 

como son vividas las transformaciones del orden cultural y de su profundidad y analizar 

cómo y por qué las personas realizan ciertas actividades para poder sobrevivir, la 

manera en que le dan sentido. - 

Hablar de sentidos implica habláFdj sentir, 

que los sujetos lesjl.aff a sus prácticas.'Fibiai 

sentido es hablar de relaciones sociales, de 

las entrevistas, gran parte de 

vergüenza que Penftwal recolectar o al 

la percibía éh 

re indagar en las explicaciones 

es hablar de personas, y en este 

de trayectorias, de imaginarios 

cirujas hacían referencia a la 

ido a realizar la actividad. Esta 

mientras caminaba junto a ellos por 

las calles de la ciudad o en las estaciones de tren. Cuando charlábamos de lo que habían 

hecho antes de cirujear (como forma de ganarse la vida) sus palabras se teñían de 

melancolía, sus caras se entristecían y más de una vez me encontré ante la incómoda 
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situación de verlos llorar (y el entrevistado ver mis ojos llenarse de lágrimas). Ello, 

referían al deseo de volver a tener un trabajo, un laburo como antes. Con trabajo no 

sólo hacían alusión a actividades ineradas sino también a todo un imaginario social 

relacionado con elt reconocimiento í como con la seguridad social, simbólica y 

material. 

Así como existían estos testimonios, había distint s comportamientos ant .1 la situación 

de ser ciruja. Otros entrevistados relataban, com' desarrollé en el c4ítulo  2, con 

nostalgia, con orgullo su pasado de cirujas. Muchos de el os eran carreros o personas 

que venían realizando laactividad desde hací ,  ariosant>s Durante el trabajo de campo 
/ aparecin la coexistencia de distintos coportamientos frente al ciruj, lo cual me llevó 

a repensar la importancia de la creencianel ideal de trabajador comvector explicador 

de comportamientos y formas de sen1bEntonces me propuse como precaución 

metodológica buscar las explicaciones más allá de estos ideales, apriorismos y 

preconceptos sociales. ¿Qué hacía que existiesen distintos comportamientos ante una 

misma situación? ¿Por qué algunojntían orgullo ante la realización de la actividad 

mientras otros sentían una vergüenza paralizhte? 

En este sentido, y )hiendo lugar a las preocuciones sugeridas por Sigaud (1996) 

comencé a analizai(las conductas individuales entomo al ciruj eo teniendo en cuenta su 

marco más amplio alçomo de las relaciones shales en las que estén insertas. De aquí, 

comenzó a hacerse visible que ni eL-trabaj o (en tant

Je 

 empleo o como actividad 

socialmente legitimada) ni el cirujeo ioseen un mana287   justifique por sí mismos las 

actitudes de las personas en tomo a el1Be'esta41Ta,sin desconocer el poder de los 

discursos en tomo al trabajo y al cirujeo, las explicaciones deben complementarse con 

otros factores. Esto es, no se puede referir a las actitudes de las personas de manera 

apriorística sino más bien estudiarlas, como dije, en función de las relaciones y los 

sentidos en la que éstas se inscriben. Analizar las diferentes trayectorias 

contextualizadas de las personas, las relaciones cotidianas, me permitió identificar otras 

formas (normalizadas dentro de una configuración social y en concordancia con las 

trayectorias laborales, sociales y familiares de las personas) con las cuales los 

individuos de carne y hueso estén vinculados en sus relaciones con otros individuos 

(Sigaud, 1996). Las distintas formas de actuar, de sentir, de vivenciar el cirújeo en tanto 

287 Sigaud (1996) hace una analogia con respecto a la ley y el supuesto poder mágico que tendría la ley. 
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actividad laboral —aunque con implicancias que excedían el momento de la realización 

de la actividad288— daban cuenta de las maneras diferenciales de experimentar ser ciruja 

y de los modos en que muchos resignificaron la actividad desde una vergüenza inicial, 

de verse haciendo "algo no deseable", ilegal y relacionado con la delincuencia a 

conceptualizarla como una actividad digna. En esa 1çasentra este capítulo, en 

arialzar cómo las penas —en especial las que , 6nzaron a i"rjear a mediados de la 

décda de 1990 en la cidd\Buenos Aires( construyeron a e,Ltividad como una 

forma legítima de ganarse la vida  

a Jos grupos de árujas. Por un lado, los cinijas 

esuctufales (los viejos ciruj$) y l nuevos cirujas. En ls capítulos precedentes 
p/ 

la tarea eta—vistaomo nonnal y natural, en tanto no 

significaba una ruptura en su traYec)ria  social. Sin embargo, a la hora de 

conceptualizarla como una actividad di, ello no alcanza. Los cirujas estructurales 

saben que es una actividad fuertemente estigmatizada. Por lo tanto, no es suficiente 

explicar los modos de conceptualizar la tarea sólo desde el espacio próximo ya que los 

cirujas forman parte de la sociedad y se reapropian de los discursos sociales a partir de 

sus experiencis cbio en los relatos y prácticas de lo que de manera ideal 

establecí cp6ibevos cinja, la realización del ciruj eo es más problemática, ya que 

implica ¿a ruptuTliíertas relaciones sociales y en formas de percibirse en tanto 

sujetos. iezto,ju '  existen activilades intermedias, como el haber sido recolector 

formal, en el que el paso al cirujeo no es apreciado como una ruptura en las trayectoria 

pero que tampoco es vivida como una natural continuidad. De esta forma, y 

recuperando lo dicho en los capítulos anteriores es posible plantear que el haber estado 

más cerca o más lejos de la basura se transforma en un factor importante a la hora de 

comprender las percepciones en tomo al cirujeo. Estar más cerca o lejos de la basura no 

es sólo una cuestión de distancia geográfica sino de "distancia estructural" (Evans-

Pritchard, 1987). 0 sea, el estar cerca o lejos delbura,  ha generado relaciones entre 

personas y grupos sociales y ha 

Es necesario aclarar que la idea(çle dignificación asoci/da a la noción de cirujeo como 

trabajo, no es utilizada por todo1ps cirujas.P,$fgunos de ellos, son los mismos 

288 Sin caer en un reduccionismo "laboralista" por las características que la actividad adquiere es dificil 
escindir la realización del cirujeo con otras prácticas cotidianas. 

238 



cirujas los qué contribuyen a la estigmatización delatii 	3rialación que ella 

tiene con la "vagancia'. Sin embargo, reconoci do estas diferencias 289 	te capítulo 

voy a focalizarme en los que sí construyen a cirujeo como forma legítima dj ando de 

lado estas pugnas entre cirujas. 

En este mismo sentido, es posible avanzar sobre illa-deias_preguiÍtas con la que 

comencé mi investigación y que refería a quiénes recurren al ciruj eo como forma de 

ganarse la vida. Y, en el caso de los nuevos cirujas, qué es lo que habiita a las personas 

a ello, cómo reconstituyen su pasado, cómo legitiman la tarea cuando no es considerada 

la forma normal de acceder a los medios de reproducción social. O sea, cómo le dan 

sentido aí las nuevas formas de ganarse la vida. 

ALGUNAS CRÍTICAS SOBRE LOS DATOS OFICIALES EN RELACIÓN A LA 

ANTIGÜEDAD DE LOS CII(IYJAS 

Como dije una de l' hipótesis en la que"he\basado la investigación remite a la 

importancia que tieijen las trayectorias dentro fuera del cirujeo. Por ello, creo 

necesario realizar, m allá de las dificultades qué esto presenta, algunas aclaraciones en 

tomo a la antiguedad dekactuales 

Si en los capítulos anteriores mostré las controversias que existen en tomo a la cantidad 

de cirujas que realizan la actividad en la ciudad, ahora me interesa problematizar su 

antigüedad en la tarea y el trayecto que recorrieron hasta llegar a él. Comienzo 

transcribiendo algunas reflexiones realizadas a partir del trabajo de campo en tomo a las 

trayectorias laborales de las personas. 

Una tarde mientras estábamos sentados en el patio de su casa, Valentín me preguntó si 

podía leer una propuesta que habían escrito y que iba a servir a modo de contrato entre 

la cooperativa que él dirige (a 1a me"f\ferí en el capítulo 4), un empresario y el 

CEAMSE. Querían presentar uii proyecto para armar una planta socia1 290 . 

289 Ver capítulo anterior. 
290 CEAIVISE las defiecomolantas especialmente diseñadas y ubicadas en los distintos Complejos 
Ambientales dondeniolectores ixiforniales (también llamados cartoneros o cirujas), organizados en 
Asociaciones Ciyiles, realizan tareas de seración y clasificación, con las maquinarias y el equipamiento 
de higiene y seguridad necesario. De este mo10 el reciclaje y recupero de residuos se transforma en un 
factor de incluión socialy generación de empeo digno" (en www.ceamse.gov.ar ). El empisario pondría 
la plata pasa airar la planta mientras que la crativa los "recolectores informales". 
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En unos días tendrían una reunión entre el nuevo director de la institución, los 

"técnicos" y los que presentaban pro 

=lael 

 encuentro sería el Complejo 

Ambiental Norte III y allí se inrÍaría iidaci\ue tenían los proyectos 

presentados a llevados adelap No sólo leí el escrito, ha7ndocomentaños y más que 

nada preguntando, sino cyi le dije que me interesaría poder ir /la reunión. Fue así que 

quedamos en encontrams el día de la reunión en la Estació94e Tren José León Suárez 

a las 11 horas, Después d'iia hora de espera, cu l.crya pensaba que no me pasaría 

a buscar, sonó mi celular. Era}enXtii.pi,i' L disculpas y para indicarme que lo 

esperase en la calle que bordeaba la estación ya que llegaría en unos minutos. Al poco 

tiempo lo vi aparecer junto al empresario a quien no 21 gris 

manejado por el chofer del empresario. Me subí y nos fuim$ a un bar a un' cuadras de 

la entrada del complejo. Pedimos sándwiches de matambre\asero y gase sa. Allí nos 

encontramos con otros posibles "recolectores informales" y luego de una hora nos 

marchamos hacia la reunión. Entramos en el complejo. Mientras recorríamos el camino 

hasta el quincho donde se desarrollaría ei trÓ—s'e podían ver las plantas ya 

instaladas en primer plano y las máqui en las montafias )iíe  basura en un segundo. 

Llegamos a la reunión dónd .había al menos 4 grupos quepugnaban  porque se les 

aceptara su proyecto. El deeiitinnalmente, quedó4scartado, 1 orque "era un 

proyecto financiado por una empresa y no e a sociedad civil" por lo 

que "deberían pedir otra reunión". 

Cuando terminó la reunión, volvimos a subir al coche. Salimos del complejo y 

propusieron ir a tomar algo. El empresario y Valentín bajaron a comprar cigarrillos y yo 

me quedé con el chofer y comenzjmos •adar.sQbre el cirujeo. Me dijo que si yo 

quería saber sobre la actividíiie 1e'egunte po'\pese a que ahora trabajaba 

para Juan (el empresario) ella construcción de chiquito se ddicaba, como muchos que 

ahora lo hacen, al cirujeo en\ conurb "yd1venía todos los dias acá a 

dónde ahora esta el me dijo orgulloso. No 

llegamos a hablar mucho ya que c\u:do estaba terminand)de pronunciar estas palabras 

Valentín y Juan hacían su entrada al auto 

Esa pequeña charla me dejó cierto interrogante dando vuelta en la cabeza Hasta qué 

punto es el cirujeo una novedad para algunas personas que dicen haber entrado 

recientemente. Fue entonces que comencé a darle mayor importancia a algunos relatos 
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que había tomado en el tren cartonero un tiempo antes y re contacté a algunos 

entrevistados. 

Para 2002, según datos de los "Registros de Recuperadores Urbanos", de 1086 

recuperadores registrados, el 66 por ciento realizaba la tarea desde hacía menos de un 

año, mientras que sólo el 12,7 tenía una antigüedad mayor a 5 años. Para el primer 

semestre de 2003, sobre 2047 registrados, el 51,2 por ciento contaba con una antigüedad 

de 1 año. El 38,3 por cierto con una antigüedad entre 2 y  5 años. Sólo un 10,5 por ciento 

más de 5. Entre julio y septiembre se registraron 3766 cirujas más. Las antigüedades en 

la recolección dieron los siguientes porcentajes: hasta un año, el 45,3; entre uno y cinco, 

el 35,7 y  más de cinco el 9,1. Para diciembre de ese año los recolectores registrados 

fueron 1226. Allí, el 44 por ciento tenía una antigüedad de hasta un año; el 25,4 por 

ciento entre uno y dos; el 18,5 por ciento entre dos y cinco y 12,1 más de cinco (ver 

cuadro 1). 

Cuadro 1: antigüedad de los cirujeo por períodos. 

Antiguedad cartoneros hasta diciembre de 2003 

1200 -- 	 --------- 

10381009 

800 oaño2002 

• (lcr. Semestre 2003) 
600 - 	-  

a(Julio- Sepbernbre 2003) 11  400 0 (Octubre- Dioembre 2003) - 	- 	- 280 - 	- 2382  
207 - 	134 200 2J? . 

Hasta 1 	Más de Más de 	Más de 	Más de 	Más de 	Más de 	Más de 

mes 	1 mes a 36 	1 año a 2 años a 5 años a lO años 

3 meses 	meses 	2años 	5años 	1Oa805 

mese5 a6 	daño 

meses 

antiguedad 

Fuente: elaboración propia en base a datos del Registro de recuperadores Urbanos. 

En el cuadro 2 se puede apreciar que para el año 2002 de los 1086 registrados, sólo 56 

tenían en la actividad una antigüedad mayor a diez años, para fines del 2003, sólo 65 de 

1226. De los 8125 cirujas registrados entre 2002 y  2003 sólo 345 (lo que representaría 

el 4,25 %) tenía una antigüedad mayor a diez años en la actividad. 
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Estos datos no dejan de ser significativos más allá de que, al haber sido registros 

voluntarios, es posible que lbs nuevos cartoneros sé hayan sentido más atraídos a ser 

registrados que los que teníañ una larga experiencia en la tarea. También puede haber 

estado presente el componente etano de los entrevistados ya que los 81 53 cartoneros, 

más del 73 % tenía menos de cuarenta años, y casi el 90% menos de cincuenta. 

4000 

3500 

3000 

2500 

2000 

1500 

1000 

500 

o 

ONumerode personas a ñ o 20021 

UNumerode personas ler. 
Semestre 2003 

DNumero de personas Julio-
Septiembre 2003 

O Numero de personas Octubre-
Diciembre 2003 

 

Masde lOaños 5añoso2añoso lañoo 6rneses 
10 años o menos menos menos menos o menos 

 

Cuadro 2: tiempo de permanencia en el cirujeo. Elaboración propia en base a datos del RRU. 

De los datos relevados surgen otros datos que resulta importante destacar. Entre ellos, es 

particularmente notable lo que se consideró "la actividad anterior al cirujeo". De los 

resultados se desprende que (ver cuadro 3 y 4) el 50 .% tiene unanecedente directo en 

la construcción (25,9) y  los servicios personales y domésticos (24,1). Sin embargo, al 

ser preguntados los últimos trabajos, poco dice de las trayectorias completas de las 

personas y si han tenido alguna experiencia previa al cirujeo corno muchos de los que 

entrevisté. Varios de ellos, pese a haber trabajado en la construcción, en restaurantes o 

haciendo changas en los últimos años, de chicos acompañaban a algún familiar a 

cirujear. Tampoco han tenido en cuenta los sentidos que los sujetos le atribuyen al 

cirujeo cuestión que puede haber influido a la hora de confesar a un encuestador su 

trayectoria laboral 29 . Como mostraré en este capítulo, para muchos el ser ciruja 

significó una fuerte ruptura en las trayectorias laborales y sociales. 

Las respuestas fueron muchas veces situacionales. Una tarde de 2007 recibí una 

llamada de un periodista estadounidense interesado en hacer entrevistas a cartoneros. 

291 
No es casual que relera a la idea de confsión. Como mostraré a lo largo de este capítulo, para varios 

cirujas, el hablar sobre su actividad es algo que preferirían ocultar. 
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Entre los que visitamos esba Ezequiel 292, 

entrevistado varias veces. Equiel es lo que 

períodos se dedicó a realizar oasactividade 

En la entrevista el periodista le preguntó por su 

pero si su intención) y cómo 

recolectar. Entonces Ezequiel 

hacia el entrevistador y dijo 'j era camionero" 

sonrisa estaba buscando mi c'blicidad. Él, 

configurando como ciruj a sino como 

itonces que entendí que aquella 

su entrevistado no se estaba 

ador desempleado en los noventa. 

quién yo conocía desde 	y había 

ciruja estructural. 	algunos 

ha girado en tomo a! cirujeo. 

(no fueron esas 	palabras 
r-fieg&io rcjeo. Le 	 antes de 

miró esbozó unsonii a, giró nuevamente la cara 

Entonces le comenzó a contar sobre la crisis del 2001 y  el crecimiento del desempleo 
durante los años anteriores. 

De la misma forma, esifbf u)urante 2002 y 2003 cuando los indices de 
desempleo rondaban e 20 %, muchoyse hayan configurados como víctimas de este 
proceso más allá de ha r sido cirtas dsde mucho tiempo atrás 293 . De hecho, he 

asistido a la mayoría de los relevamientos que realizó el PRU lo que me permitió 

además de poder escuchar las respuestas de los cirujas, hacer entrevistas a varios de 

ellosqume sirven para apoyar mis críticas. Por último, también debe marcarse que 
, 

1/la mayoría d1s registros se hicieron en momentos en el cual la actividad estaba 

( prohibida por)Io que los datos no son resultados estadísticos. Muchos no aceptaron 

\pnl)leta, u formularios. Pese a ello GCBA utilizó estos registros como si fueran 

estadísticas 295 . 

292 El nombre no es d original para respetar el anonimato del entrevistado. 
293 

Haciendo trabajo de campo en un asentamiento cartonero en el barrio de Beigrano en 2007 encontré 
una situación similar. Hacía pocos días el tren cartonero había dejado de prestar servicios y varias 
familias que todos los días iban a la ciudad de Buenos Aires a cirujear desde la zona noroeste del 
conurbano bonaerense se habían asentado a la vera de las vías del tren en un playón. Pero allí también 
había personas en situación de calle que ante los medios de comunicación ylos vecinos que se acercaban 
a observar el creciente conflicto por la instalación del asentamiento se decían cartoneros ya que ello daba 
cierta legitimidad en ese cxntexto. 
294 

Mientras que las preguntas de los entrevistadoras estaban pautadas, yo realicé entrevistas abiertas. 
215 

Por ejemplo, escuché al por entonces Jefe de Gobierno de la ciudad, Aníbal Ibarra, utilizarlas como 
datos estadísticos en el Encuentro Internacional sobre Gestión de Servicios de Higiene Urbana, llevado a 
cabo el 14 de Mayo de 2003 en la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Buenos Aires. También 
aparecen así en la folletería oficial de la época (Cf., por ejemplo "Gestión de servicios de Higiene 
Urbana" editado por la Dirección Geneiul de Higiene Urbana, Secretaría de Medio Ambiente y 
Planeamiento Urbano, 2003) 
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Pese a estos reparos, no niego que durante la década de 1990, y  especialmente hacia 

comienzos de la siguiente, ingresaron al ciruj eo un importante ni'imero de personas sin 

haber tenido, hasta hace poco tiempo, una relación directa con el cirujeo. 

Dicho esto, voy a analizar la relación cirujeo- trabajo en los grupos establecidos 

anteriormente. 

DE VIEJOS CIRUJAS 

En los capítulos precedentes 'Mce referencia a como se realizaba el cirujeo en lo que 

denominé\erritorios acótadoyTambién marqué que los límites de éstos no estaban 

construi(1os'rmurosobPreras sino por fronteras sociales y simbólicas. Hablé de la 

percepción de peligrosidad que la actividad tenía para las personas que la realizaban. 

Ligado a ello, referí a la noción de coraje, en función a que era así como se definía la 

capacidad que había que tener para vivir y trabajar en la quema. El peligro era 

retribuido por un reiatjybieq.star material y por un reconocimiento social dentro de la 

configuración c1 " a quema icaba. Las entrevistas que realicé a los cirujas 

estructurales ene 2002 y  2007  y  J aquí analizo tienen como marco esta trayectoria. 

Luego de charlar álYdedor1e media hora, convenimos en prender la grabadora. 

Entonces Juan Carlos, un ciruja de 56 años, decidió comenzar su relato en sus siete años 

de edad, cuando iba a la escuela y sentía que "perdía el tiempo" por no estar en la 

quema cirujeando. En 1958 su padre se había quedado sin trabajo. Era empleado 

municipal y trabajaba en la recolección de residuos. Juan Carlos aprendió a ser ciruja 

de chico, en la casa. Para sus padres el contacto con la basura no era extraño. Hijo de 

recolector se había criado con la basura. Recuerda: 

yo vivía, acá en Lacarra, a dos cuadras ponele, de ahí de dónde estaba el 
vaciadero. Venía la chata [el camión con los residuos] y te digo, juntábamos todo 
el día, hasta la tardecita. Yo a las 5 salía [de la escuela], me sacaba el 
guardapolvo y corría para el vaciadero a ayudar a mi madre. Yo iba a la mañana 
con ella, a las 12 mí mamá me mandaba a que me bañe, dejaba la comida 
prepa rada en casa. Venía, me bañaba, comía y me iba al colegio. Salía del 
colegio, no era el tema de salir, era el tema de salir para ayudarla a mi mama, a 
mi vieja, viste. Salía de la escuela, me sacaba el guardapolvo y salía corriendo 
para el vaciadero. En verano oscurecía a las 7.30-8, bueno hasta esa hora nos 
quedábamos. Pero ganaba bien, yo me acuerdo era muy pibe pero no faltaba 
nada. Mi papa se había quedado sin trabajo, trabajaba en la municipalidad, lo 

244 



dejaron cesante, no sé por qué motivo, yo era muy chico... y bueno juntábamos 
cartón, trapo, de todo. 

En el prefacio a la edición de los clásicos Routiedge a Pureza y Peligro Mary Douglas 

(2002) marcaba la noción de suciedad en tanto tabú. Decía que 

el concepto dC suciedad" tiende un puente entre nuestra cultura contemporánea y 
aquellas otras\culturas)n las que el comportamiento que vuelve borrosas las 
grandes las grais-clasiflcaciones del universo es declarado tabú. Nosotros lo 
denunciamos llamándolo sucio y peligroso; ellos lo declaran tabú (Douglas, 2002: 
10). 

Juan Carlos, comprende la distinción entre sucio y no sucio. Es por ello que entre la 

escuela »y la Quema se bañaba, intentando no llevar la "contaminación" que la basura 

significaba a la escuela. Sin embargo, esta conocida distinción pública, no permea todos 

los ámbitos de la vida. Para él, como para muchas personas que he conocido y que han 

trabajado en las quemas o con algún contacto con la basura, el concepto de suciedad 

difiere del que tienen los que no han trabajado con residuos y hace que no se sienten 

contaminados por la suciedad. 

Los procesos de significación de las actividades no pueden analizarse en abstracto. Así, 

no sólo los límites de lo puro e impuro, de lo sucio y peligroso no están dados de una 

vez y para siempre sino que dentro de una misma sociedad conviven en tiempo y 

espacio. Esto no quiere decir que no existan discursos dominantes en tomo a ciertas 

temáticas y las posiciones en tomo al cirujeo son paradigmáticas 296 . 

Juan Carlos está orgulloso de haber trabajado en la quema. Dice que "también trabajó", 

fueron 25 años en la Comisión Municipal de la Vivienda 

yo trabajaba de lunes a viernes y sábado y domingo era mi pasión cirujear. Lo 
que yo hacía sábado y domingo, lo sacaba en un mes en la Comisión de la 
Vivienda. Te imaginás, cómo no me iba a llamar la atención seguir cirujeando. Y 
bueno, después me quedé en la Quema, me casé, junté mi dinero para hacerme mi 
fiesta, por iglesia, por civil, yo me pagué mi ropa, yo me pagué mi fiesta, todo, 
todo de mi bolsillo gracias a la ciruja. Crié a mis h/os, me casé en el 74 [19741. 

296 NO quiero generalizar esta posición en tomo a la basura yio los desperdicios. Como una vez me hizo 
notar Pablo Schamber en una comunicación personal, el trabajar directamente con la basura no es un 
estigma, 
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Así como Juan Carlos, otros entristados refieren al orgúllo de trabtain la Quema, 

de haber y seguir siendo ciruja4 El cirujeo está investido de dignidad en ls relatos de 

los cirujas que vienen haciéndolo\lesde más de dos décadas. El dinero qq/se percibía y 

la forma en que se lo lograba gan"a, s-on los componentesoenffáles de la idea de 

dignidad. Juan Carlos recuerda "Me crié ahí, crié a mis hijos, crié a mis tres hijos. Viví 

mejor que con un trabajo del Estado. Ibas todos los días y te ganabas de plata de 

ahora, te puedo decir, 80 o 90 pesos297". Hacer referencia a un trabajo del Estado es 

comparar su actividad con lo que es considerado un empleo "para siempre". Valentín 

recuerda que "eran camiones y camiones de basura entrando todos los días, y con cosas 

buenas. Comida en buen estado, ropa, de todo. Trabajabas y no te faltaba nada. 
,, 	 . , 

Laburabas mucho 7peroalla lapenç. Marcos, tambien recuerda que no era sólo el 

laburo, era todo. sfacción de ec\ontrar cosas, además había plata. Los tipos 

venían, te comprabay había plata". 

Desde que recolectaban e --hY-Qulm'4 á el ciruj eo se fue 	 forma 

legítima de ganarse la vida. La actividad está significaU

peligrosserie 

valoraciones que consideran positivas: que la "actividad no e rque 

"hay que saber", pero sobre todo porque es (o era) una acti abía 

que tener coraje y que no todos lo tenían para trabajar en la Quema o con basura, que se 

debía poder soportar las noches fij_gA peligr>tabajar muchas horas corridas. 

A diferencia del caso de los 1 nuevos cirujas, en lds estructurales no está presente la 

oposición de la recoleccióniformal enJaZntoyhusque con otras actividades. Esta 

oposición recién aparece cuad 'teertcia a inconvenientes tenidos con la 

policía, en especial durante la 4jctadura militar, 9(omento en que eran perseguidos en el 

marco del cierre de los basurales. uann CarJ.Qs4cuerda "yo prefi ero juntar basura y no 

ir a robar, creo que son dos cosas complétamente muy distintas. Sin embargo para la 

policía parecería que son dos cosas iguales. Te corría porque vos entrabas a juntar". 

Una de las maneras de abordar qué significados positivos le son otorgados a la 

actividad, siguiendo los aportes de Fonseca (2000), es analizar qué les gusta contar a las 

personas, qué hechos, qué formas de vivir relatan con orgullo. 

297 La entrevista fue realizada durante abril de 2008. 
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Los relatos de los cirujas sobre la peligrosidad de vivir en la Qu_emsobre el "aguantar" 

el olor, las moscas, el frio, el calor, el humo así,pofiio a otroá i'itegrantes de la 

configuración de la Quema son vectores centrales ¡lel orgullo de rei(zar la tarea: una 

actividad que no era para cualquiera. Además, a esto, sep/agrega la cuestión 

economica: de la recoleccion se podia vivir bien. O sea, 'el esfuerzo' valía la pena 

realizarse. 

Si hasta recién hice alusión a los sentidos que adquiría la actividad en la Quema, los 

cirujas estructural,siñibié coistruyen la legitimidad en la actualidad. Lo hacen 

principalmente ferencíándos a/os nuevos cirujas. Como planteé se consideran los 

verdaderos cimj, los que posee los conocimientos reales de la4ea y los que siempre 

tuvieron las agalla para-reali1r la actividad, n momentos en los qno era "tan fácil". 

En este mismo sentido, es posible marcar cirto 'esencialismo' en ])os discursos de la 

actividad por parte de los entrevistados: ellos on cirujas, sin que exi'sta una percepción 

de ruptura en las trayectorias laborales. 

A continuaciónSroy a referirme a los cartonos que ingresaron a la actividad hacia fines 

de la década del 90 y  durante los primeros4ños del 2000. Haré alusión a los que, luego 

de haber perdi'dc el empleo o haber int,eríado conseguirlo, no lo lograron. También a los 

que no pudieron recurnr.-a-i-a&-ehángas y a los que vieron cerrarse toda posibilidad de ser 

émplea1d. Voy a fçrme a los que consideraron las posibilidades de acceso al cirujeo 

como ('refugio para los) períodos de desempleo" (Schamber, 2007: 11). Me interesa 

analiza?qines son, qk{é sienten, cómo es que llegan al cirujeo, por qué recurren a él y 

cómo lo aceptan. Me interesa complejizar, en esta línea una de las frases que 

recurrentemente escuché duranteeabajo de campo y que ha sido resaltada en varias 

investigacioemoi. fuese una v4l dada298 : me refiero a la idea de que "se es 

ciruja cuand7o no se puede ser otra cosa" n palabras de Pedro, un ciruja de 50 años. 

Haber comenaco a realizar la activjdd en los noventa, sin embargo, no excluye la 

posibilidad que, en realidad;iíhyan reanudado, ya que varios de ellos habían tenido 

algún tipo de acercamiento previo a la recolección. Muchos de los que entrevisté 

tuvieron alguna relación con el cirujeo ya sea de chicos acompañando algún familiar, ya 

298 En especial los trabajos que abordamn los procesos de transfonnación social desde la teoría de la 
nueva marginalidad (Cf. Salvia y Chávez Molina, 2007; GoÉbán, 2005) 
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sea siguiendo a algún vecino o familiar en el proceso de la recolección formal. Otros, en 

cambio, si vieron en el cirujeo una novedad. 

Los NUEVOS CIRUJAS 

Uno de los temas que surge de las entrevistas y de los registros de camp9,'es el intento 

de los nuevos cirujas de adecuación de la actividad a que se "está haciend/algo digno". 

O sea, a que se es una actividad legítima a ser realizada al moménto de 

trabajo. 

Ante esta posición podría cuestionárseme cierto reduccionismo en tomo a la 

importancia del trabajo en tanto componente central de la identidad. No es mi intención 

reducir los procesos de construcción identitaria una sola dimensión (en este caso la de 

trabajador) ni sobredimensionarla. Más allá de la importancia relativa que el 

componente trabajador tenga en los procesos de dignificación para las personuiero ' \ 

marcax que estoy realizando un recorte analítico. Me he centrado en la categc4ía trabajo ) 

socialmente contextualizado. 	 / 

Por otro lado, intento no 	entroreduccionismo, el ciruejo orno totalidad. He 

mostrado que el co no se conformólp como un trab& . 	diferencia de otras 

actividades (Cf. Battistini, 2004; Wilkis y Baistini, 2005), resulta difidil escindir el 

mundo de la vida de los trabajadores del ámbito del trabajo. Además, y sobre todo, por 

qué para los que, ciruj ean, ella es una activd que produce significaciones en el 

conjunto de la vida\ ,/ 

Thompson (1979) al analizar los motines de subsistencia del siglo XVIII en Inglaterra 

en función al alza del precio del pan, discute con los que ven en ellos "acciones 

espasmódicas" marcando que tenían "alguna noción legitimante" 299. Con ello, refiere a 

que los hombres y mujeres, apoyados por un amplifocesornunitario, creían en el 

momento de las protestas estar defendiendo derechos o costumbres tradicionales. Si 

bien los motines eran provocados por el alza de precio, las prácticas que las personas 

299 Este corriente ha sido recuperada por otros investigadores para analizar los procesos e recuperación 
de fábricas (Fernández Alvarez 2007) y  de organizaciones "piqueteras" (Manzano 2007). 	sta 
línea puede apreciarse en otros trabajos que analizan los modos en que las personas construyen grupos y 
argumentos. Así, para el caso de los "familiares" de víctimas de la violencia estatal (Pita, 2005), la 
condición de ser "familiar" no basta para ser "familiar" dentro de los grupos de damanda de justicia. 
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considerabcomo rrectas por parte de los comerciantes o por hambre, las 

acciones, l"aa' 

operaban dentro de un consenso popular en cuánto a qué prácticas eran legítimas y 
cuáles ilegítimas en la comercialización, en la elaboración del pan, etc. Esto 
estaba a su vez basado en una idea tradicional de las normas y obligaciones 
sociales de las funciones económicas propias de los distintos sectores den Yoi?' 
coiihicad que, tomadas en conjunto, puede decirse que constituían la "economía 7 
'moraljde los pobres". Un atropello a estos supuestos morales, tanto  

IVión en sí constituían la ocasión habitual para la acción directa (Thompson, 
1979: 65-66). 

De la misma forma que en el caso de4as acCnes en tomo alalza del pan para 

Inglaterra, es posible pensar que ,/desempleo y subempleo, ell deterioro de las 

condiciones materiales de vida y el i4remento de la pobreza e indigéncia, el "hambre", 

si bien son condiciones, no explican""en sí mismas el incremento de la cantidad de 

personas viviendo del ciruj eo. Dicho de'  ermaflQJ1abilltirectamente el paso al 

cirujeo. Es necesario, por lo tanto, dar cuenta de otros elementos que, sumados a las 

dimensiones ya descriptas, terminarían de explicar la llegada al cirujeo y su 

conceptualización en tanto modo legítimo de ganarse la vida. Implica como dije, 

posicionarse en el ámbito de lo razonable más que en el de lo racional. Siguiendo a 

Archetti (2003: 163), "preguntamos de modo racional qué está bien y qué está mal no 

resulta suficiente; necesitamos enfocar nuestra investigación en lo que es deseable o 

meritorio para los actores". Esto no quierçir que en los que sí realizan la actividad, 

el hambre, "la necesidad" aparezca con6 un justificativo parbcomenzar a realizarla. Lo 

que quiero marcar es que esto n4 ocurre en todos los ¿ie tienen "hambre" o 

"necesidades", sino que la relacióriiambre- necesidad coi6 forma de habilitar al 

cirujeo debe ser puesta en relación. ' 

Auyero (2007) refiriéndose los "saqueos" ocurridos durante diciembre de 2001 en el 

Conurbano Bonaerense y a los modos en que los "vintihiados-en-

saqueadores" buscan justificar sus acciones, en especia1,frente a medios te1esivos o 

radiales y frente a autoridades estatales, marcaba que el lmbre y la necesidad 1aparecían 

como temas dominantes y justificantes en sus acciones. de los 

saqueadores procuraron erigir y defender la imagen del saqueador honrado o virtuoso-

un saqueador justo, sin culpa, sin pecado que se ajusta a los dictados de la ley moral" 
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(Auyero, 2007: 53). La categoría des'4ueador virtuoso 4 construía en función al 

derecho de alimentar a sus familias, s(ndo los funcion jftíÇT políticos responsables del 

uffQ\AuYeIO plantea que el argt~enen que se basaban los saqueos era el de 

(la necesidad siendo l os/s4 	rictimasde una situación desesperada y los actos 

LpxQio k s por la ausencia de "otra salid&). Ahora, la noción de saqueador virtuoso 

se construye en f flcjódlO que sesaqi aÁn los entrevistados, dice Auyero, se podía 

apreciar una "dicotomía moral" entre "buen saqueo versus mal saqueo (definido como 

robo). Lo que desde fuera se ve como una multitud, haciendo algo incorrecto;desde el 

punto de vista de los saqueadores aparece como algo diferente" (Auy,rÓ7 5Así, 

por ejemplo, una cosa era el saqueo de comida y otra "el robo de elctrodomésÜcoS' ya 

que, mientras la primera acción estaría enmarcada en elnbitode la necesid la 

segunda escaparía a ella. Más,4llde lo que no se menciona enJ<s entrevistas, me 

interesa resaltar que existen elmentos legítimos a ser "saqueados" nientras otros son 

vistos como robo. Por su parte~, creo que el que no les quede "o tra s!lida' así como el ci  

método del s aqueo se inscriben no sóloTtinQPortUfli5m0" (dr de Ayuero) sino 

también a partir de las tramas de sentidol's experiencias territoriales de saqueos (ver 

por ejemplo, Neufeld y , 
2001 

Así como existe unahconomía moral que hace) que las prácticas de los campesinos y 

trabajadores adquieran sen tido y fuesen acc,i(rnes legítimas al momento del alza de 

precio, o cómo algunos hech.11.YiStoS como saqueo y otros robo, en el ingreso y en 

la realización del cirujeo también es posible plantear que se enmarcan dentro de 

parámetros relacionados con la dignidad de la actividad que los sujetos le 

(Modos

organ, de los conensos. Por lo t anto, creo necesario busc ar  cómo se construyen los 

 "deseables", sobre condiciones, dentro de parámetros mlbs4icafl los cirujas 

rea1ización de lactividad. Para el caso,dl cirujeo, uno de los compo ~ ite5 centrales 

que constituy en  la noción legitimante es lelación cirujeo- trabajo y dignidad, a la cual 

voy a dedicarme. Entonces, creo enesío más" que se 

presentan en el cirujeo como modo legítimo de ganarse la vida, ¿por qué las personas 

recurren a esta actividad? ¿Por qué piensan que es su última opción —al decir de los 

entrevistados "se es ciruja cuando no se puede ser otra cosa'? ¿Qué significa, en todo 

caso, que no tienen otra opción? 
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Se—puede observar en las personas que fueron objeto de la investigación que los 

condicionaefltoS legitimantes refieren, principalmente a dos dimensiones. Una es la 

personal, que\se construyen a parti/Ie las trayectorias personales y familiares. Otra, 

cpnpleja, refiere a losiscursos sociales legitimantes másmplios. Dentro 

de esta dimensión la idea de trabajo\n términos abstractos pernital ser significada 

personal y grupalmente, que se genere u pacio itichTrno a las actividades, en 

este caso el cirujeo. 

En tanto las nociones legitimantes se ju6i tanto a nivel individual como en la esfera 

pública, es importante tenr en cuenta(el factor dialógico que ti'ene  el rconocimientO 

(Cf. Taylr 1993; Cardoso de Oliveira\1996 2004) y quejermite abordar las dos 

dimensinespQue5tas (los discursos h e  individuales) de 

Caneraentrelazas. Muchas de las preocupaciones teóricas en tomo al 

"reconocimiento" se)encuentran ligadas a los debates en torno a los derechos de 

ciudadania, en espia1 de grupos étnicos, dentro de los Estados Nacionales. En estas 

ivesjgacip.nes<ambién está presente la relación "reconocimiento, moral y eticidad" 

como formas de construcción de legitimidad, del "vivir bien" y del "deber" en el marco 

de normas compartidas o de una "ética discursiva" 
300 (Cf R. Cardoso de Oliveira y L 

Cardoso de Oliveira, 1996; Cardoso de Oliveira, 1998). 

Si sien elijeo no refiere a la problemática del reconocimiento en el ámbito de los 

derechos301  rsulta relevante recuperar estas visiones ya que en los cartoneros existe una 

pugna por dreconocimiento de su actividad en tant jl3"(On fuertes implicancias 

porIa-'rica ligación entre ciudadanía y trabaj,p)(Los catbns buscan legitimidad, 

a partir de conceptualizar a la actividad como uÁ trabaj o digno enj el marco de normas - 

que son performativas— y expectativas sociahkente compartid9l. Como parte de ello, 

300 Dice Cardoso de Oliveira (1998: 32) "Entiendo que las nociones del 'bien vivir' y del 'deber' se 
insertan respectivamente en el campo de la moral y en el de la ética. También que ambos campos se 
insertan de la misma manera en la órbita de los intereses de la antropología. El primero implica valores, 

en particular los asociados a formas de vida consideradas como las mejores y, por lo tanto, pretendidas en 
el ámbito de una determinada sociedad. El segundo campo —el de la ática— implica normas que posean, 

además, un carácter preformatiVo, una directiva a la cual se debe obediencia, pues seguirlas es obligación 
de todos los miembros de la socieda,E 1asQflsideraci0nes sobre moral y ética, se puede ver que me 

sitúo en el interior de una 'ética discursiva". 
301 Al menos en tanto no son uik 

minoría étnic4 (como es la preocupación de Roberto Cardoso de 
Oliveira) ni me estoy refiriendo a lb tribunales çl justicia (sobre los que se basan los trabajos de Luis 
Cardoso de Oliveira). Si es posible repensar a construcción de derechos a partir del trabajo de Chatteijee 
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también-buscan la legitimación de sus acciones a partir de valoraciones (morales) que, a 

su vez, conyen formas de hacer, de ser y de sentir. 

La dignidad en taito categoría legimante permite incluir a los cartoneros en el campo de 

la igualdad con otrs personas. Taylor (199)marça que en la modernidad dos fueron 

los eambi.opriípales que hicieron "invitable" la preocupación por la identidad y el 

reconocimiento. El primero fue el dplome de las jerarquías socials, que solían ser la 

base del honor en el sentido que tenia en el antiguo régimen, intrI/ecamente ligado a la 

desigualdad. Para que algunos tuvieét, honor era esencial, otros no lo tuviesen. 

Contra este concepto dy nonor se engio el modErrEo concepto de dignidad, que hoy se 

emplea enun sentido Jniversalista e igualitario. La premisa es que todos lo comparten y 

por ello es compatible\con una sociedad democrca que "desembocó en una política 

del reconocimiento de los cambios refiere9a nueva 

interpretación de identidad individual que surgió hacia fines del siglyf\TIH, "una 

identidad individualizada" que surge con la idea de ser fiel a sí mismo:a autenticidad. 

Sin embargo, reconoce que antes 

el trasfondo que explicaba lo que las personas reconocían como importante para 
ellas estaba determinado en gran parte por el lugar que ocupaban en la sociedad y 
por cualesquiera papeles o actividades que fuesen,iTíarables de esa posición. El 
nacimiento de una sociedad democrática no aia'1a pox.-símismo este fenómeno, 

pues las personas ain pueden definirse por el papel sociall desempefian. En 

cambio lo que sí soca'ta decisivamente esta identificación denvMa de la sociedad / 

es el propio ideal de autenticidad (Taylor, 1993: 5Z)._- 

En este sentido, para entender la "íntima conexión" que existe entre la identidad y el 

reconocimiento hay que tomar en cuenta un rasgo decisi de la vida humana: su 

carácter dialógico. Con el transo-'del honor a la dignidad bbrevino la política del 

universalismo que subraya la dignidad igual de todos los ciudadanos, y el contenido de 

esta política fue la igualación I  los derechos y de los títU)o Lo que hay que hacer, 

dice Taylor (1993) es evitar que se o - en-ciudadanoT"dé primera y de segunda y el 

problema que surge es cómo llegan los derechos a todos los ciudadanos. 
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Con respecto a este ia4e gustaría iier una necesaria digresión. La perspectiva de 

los estudios de 	subalternidad india 	ha proporcionado nuevas herramientas 

conceptuales para 	isar la integración sjcial. Focalizándose en los estudios de los 

Estados Poscoloniales 'rr-espe4ai4a.4ndia) no sólo 

fllosofla política occidental para explicar los pr6 

permiten problematizar los procesos en países LM 
que es un Estado Poscolonial). 

Con la lectura de Chatterjee (2008) es 

ocurridS la aparición de nuevos grupos 

comunidad imaginada en tomo al empleo 

en 	conceptos de la 

en esos 	s sino también 

Argentina (q 	se podría decir 

ciones sociales 

demandando co?o un paso de una 

una comunidad política (Chatteij ee, 2008) 

en tomo a 
	 derechos más grjales que requieren 

correr el .f6co de análisis desde los 
	 sobre los "grandes 

relatos"(en tomo a la ciudadanía en,frirgentina y más específicamente-sobre los modos 

en que l'qpos accedejleriio urbano en el marco délos procesos excluyentes. 

Si existe una lucha por el reconocimiento de estos sujetos que creo que será interesante 

poder trabajar en un futuro a partir una perspectiva que complejice los procesos 

teniendo en cuenta las transformaciones recientes y la manera en que los grupos sociales 

(las comunidades políticas) construyen relatos en tomo a la ciudadanía y la Nación. Esto 

implica repensar la historia Argentina reapropiada por los sujetos, dando cuenta de las 

nuevas formas en que los grupos locales acceden a demandas a partir de las 

transformaciones estatales y territoriales y reconstruyen el relato sobre la ciudadanía (no 

ya a partir de la noción de trabajo) dando cuenta de las propias trayectorias de los 

sujetos. 

Po),.su—pa4 remarca Cardoso de Oliveira (2004) que en la modernidad se ha 

pÇesentado\ua transformación en el que el proceso de institucionalización de la 

judadanía asó a articular de maner cada vez ás próxima demandas por derechos 

conrílas por reconocimiento e identidad, lo ual de alguna manera implica que 

ese reconocimiento no ha llegado a dos (incluso 'rque algunos de los reclamados no 

tienen status de derecho). Analizando los procesos de resolución de disputa en los 

juzgados de pequeña escala en Brasil y Estados Unidos y, a partir del examen de tres 

302 Ver, por ejemplo, la serie Subaltern Studies, Writings on South Asian History and Society Delhi: 

Oxford University; P. Chatterjee (2008); Pandian (2007). 
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dimensiones.os derechos, los intereses y el reconocimiento- plteá que existe ufi 

conjunto de de'?chos situados en la intersección entre los umv(-,rsó ~s/de la legalidad y de 

la moralidad, ¿te versan sobre actos o relaciones cuyo caiáctir sería desde siempre 

rec . En este sentido, marca que su 

manifestación empírica supone no sól(un universo simbólicannte compartido, 
 11 

sino también una sintonización de puntos de vista entre actores qúe, cuando no se 
reali'ii?\ameflaZar la integridd moral de los mismçts. El principal 
inSumento de sintonización entre esto" s de vista, dereclos e identidades, Spunto  
ska el don, a)vés del cual las interacálones entre los acts ganan sustancia y 
lopoceso*clue las caracterizan ganarían settdcr(eardoso de Olieira, 2004: 
35). 

Pero para que ello ocurra debe haber un cierto "reconocimiento" no sólo del ptrosin 

las formas del otro. A diferencia, el no reconocimiento resulta dificil l(hacer visil 

ya que se expresan en insultos o actos de desconsideración como una ágresión objetiva 

La percepción de deshonor o de indignación experimentada por el actor ue...ve.&w' 
identidad negada, disminuida o insultada no encuentra instrumentos 
institucionalizados adecuados para viabilizar la definición del evento como una 
agresión so cialmente reprobable (Berger, 1983), ni mecanismos que permitan la 

reestructuración de la integridad m oral---delos iiternid . No obstante, la 

reacción de los actores frente a la/expe riencia del insulto e' recurrentemente 

expresada en testimonios, comentarios, reacciones discurivas y diversas 
manifestaciones de indignación, doide percepción y emoción aostumbran a estar 
fuertemente asociadas, como dos carde la misma mone.d'ardoso de Oliveira: 

2004: 26). 

Para Cardoso de Oliveira (2004: 26), entones, la relación entre 
	

y 

sentimientos estaría marcando la importancia del carácter dialógicd del reconocimiento, 

en los cuales se exige al  alter y al ego intercambios sustantivosde palabras o gesto 

(símbolos, en general) que representan manifestaciones mutuas'dconSider9Ló/Y 

aprecio. Para ello considera sumamente inportante recuperar la problemática del don, 

en tanto tiene un potencial intrfretativo para 

los conflictos en tanto que los intercambios 

comprensión de la dimensión moral de 

Lolizaban no sólo la afirmación de los 

derechos de las partes, sinami±eLrecd'IocimiefltO mutuo de la dignidad de los 

socios, cuyo mérito o valor para participar de la relación sía formalmente aceptado. 

Lo que me interesa recuperar para el análisis de los cartoneros remite, entonces, a la 

necesidad de pensar la noción de dignidad en relación al reconocimiento y en especial 
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/egoríavinculada a la ca 	de trabajo (y la reladión existente entre las argumentaciones 

legitimantes, la Lorai, la ética, el don yÍOS sentimientos). A su vez, abordar los 

procesos de legitición en el marco-duna lucha por el reconocimiento me permite 

articular las dos dimensiones antes mencionadas: el trabajo en tanto categoría abstracta 

así como categoría empírica social y personalmente significada. Así, desde esta 

perspectiva es posible pensar que 

complacencia, satisfacción, sufrimiento, infelicidad o insatisfacción, no son 
tomados en lo que ellos tienen de expresión de la interioridad de lavida psíquica 
de las personas, ni corno "percepciones subjetivas" en el sentido comente, que 
podrían, por eso, ser erróneas, sino porque entendemos que esos sentimientos 
hallan sus fuentes legítimas en la configuración sociocultural que da sentido a lo 
querible, deseable, proyectable, etc. Sentidos, a su vez, que se mantienen en 
disputa en diferentes ámbitos institucionales y socio-culturales de la vida social y 
que, en gran medida, co-existen en tensión. Precisamente esas tensiones se 
presentan como exigencias incompatibles para los individuos. (Grassi y Danani, 

2009: 18-19) 

Desde esta perspectiva es que pienso que lo moral no puede ser planteado a priori ni de 

una vez y para siempre303' b o  establecí anteriormente, a partir de las observaciones y 

avistas realizadas es posibliarcar que los cirujas construyen la dignidad desde 

valores y marcos morales diferente. Si para los cirujas estructurales, la realización de la 

actividad es natural, los de más r ciente inserción en la actividad deben  
4.  

tos lores sobre los que se c truye la legitimidad suelen sirteientras 

303 Howel J997)-.lantea que "Como voy a argumentar que los seres humanos on inherentemente 
culturaleí(así como si1s y morales), y que el trabajo del antropólogo es estudiar los diferentes 
procesoíy formas culturales ijue existen, abandonar la cultura de nuestro vocabulario sólo porque algunos 
lo han ui1izado imprudentenbnte, sería tirar 'el bebé con el agua del bebé' (would be to throw the baby 
out withltJe baby water). 1 mismo argumento se aplica a la moralidad. El uso del término plural de 
1moralidadssi1.e16ción deliberada e inusual: en primer lugar, porque se abre a la pluralidad - un 
requisito previo para la comparación antropológica; en segundo lugar, ya sea en su tiempo en singular o 
en plural, es un término más inclusivo que el de 'moral'. Moralidades se utilizar para contener y expresar 
los discursos y las prácticas. Así como los actos emotivos actÚan sobre el self y en el mundo, esta idea 

también puede aplicarse para el de la moralidad: el argumento es que la moralidad constituye el self y 
produce formas de actuar en el mundo. El desafio para los antropólogos radica, precisamente, en el 
discernimiento de la relación entre los valores que se derivan de un mayor comportamiento metafisico y 
los comportamientos y prácticas reales. La relación entre los valores morales y prácticas es dinámica. 
Los valores están constantemente cambiando y adaptándose a partir de las elecciones y prácticas reales, 
que, al mismo tiempo, siguen informando y moldeando las elecciones y prácticas (Howell, 1997: 3-4, 

traducción propia). 
304 Siguiendo a Firth (1969), Balbi (2007a) plantea que los valores tienen una serie de elementos 
característicos. Refieren a la evaluación de acciones y cosas en términos de deseabilidad relativo; 
comportamiento sistemático; tienen un aspecto cognitivo; una carga emotiva; se presentan como de 
carácter obligatorio. Así, sostiene que referirse a un comportamiento relacionado con valores morales es 
hablar de acciones que revelan sistemáticamente la preferencia de determinados cursos de acción en 
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algunos viven el cirujeo cono una ruptura, una degradación sobial y personal, sufren; 

otros lo hacen de manera '?iormal'. Para algunos, ser ciruj,Ies la forma-naturahde 

ganarse la vida; para otros,en loes una situaçió ivida ccn  Sin1  

embargo, todos ellos invisten la actividad de un componente dekdiidLue' se 

complementa con otros. Las distintas percepcione coiieciees que encontré durante 

el trabajo de campo demuestran que lo que cfeseable no puede ser ciclo a pnon. 

Por lo tanto, si bien es cierto que exis 
	:ursos hegemónicos en 	a la actividad 

(y que sin duda son performativos), 	tienen que ser ana1i4 os a la luz de las 

relaciones en las que son 
	 este 	que resulta pertinente 

recuperar los planteos de Vi 
	

(2010) en relación a la moral. P 
	ella, ésta no puede 

ser tomada como un conj o claramente definido y estanco de' comportamientos y 

valores. Es necesario 	e en la producción, transmisión %sputa de significados 

lo que implica describir dinánitasQtre rep aci .esl entre los agentes sociales 

que las producen o se apropian ellas, así como las estrategias o contextos en los 

cuaje íasTisma son puestas en acción. Desde este punto de vista, dice 

a la moral 

coflswuoeion y 
cerradas de ante 
son invocadas y 

una forma de organizar cierto conjunto de percepciones y 
nderían moralidades, entendidas como campos dinámicos de 
Esmisión-  de las representaciones morales, nunca totalmente 
6'y dependes de las experiencias concretas en las cuales 

El análisis de las 
	 de los sujetos me llevó a complejizar las 

visiones que tienden\a ver en 
	sujetos mera 'reproducción de estos discursos 

hegemónicos. Los cirujas no son sujetos aislados, sino que forman parte de la 

sociedad en su. conjunto, y tienen que convivir conflictivamente en diferentes 

situaciones cotidianas con (otros) discursos morales 305 . Así, la consideración de las 

elecciones morales y de la moralidad puede ser vista como un modo en los actores 

función de su deseabilidad y obligatoriedad, siendo que esa preferencia es frmulada conptua1mente y 
que la opción en su favor es estimulada a través de una carga emoúvá adherida a su )formulación 
conceptual (76). De esta manera marca que los valores morales cuentan con'esp . 9s4imensiones 

'cognitivo', 'moral' y 'emotivo'. 
305 	el capítulo anterior di cuenta de cómo en los comportamientos en las calles se puede apreciar estas 
adecuaciones morales de los cirujas sobre los valores que éstos consideran centrales de las clases 
medias en pos de mantener estas relaciones. 
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construyen significados e imaginan la realidad (Archetti, 2003) que se 

emotivamen0 6 . 

En este sentido, al anclar en el universo de lo social a \bs sentimientos y emociones, soy 

éstos una puerta de análisis para dar cuenta de la visió'h\glue los cartoneros tienen soe 

sí mismos, sobre lo qusific ja y trabajador las 

emociones expresa,iívalores personal socialmente construidos (Lutz, 1986; Pita, 2010) 

que dan cuenta proyecciones,  entre lo que se es ylioese querría ser. 

Esto remite a la percepción que tienen los actores d '  lo deseable. D una manera 

similar, Le Breton (1999) habla de una cultura afetiy que bn) a esquemas de 

experiencia y acción sobre los cuales el individuo borda su conducta según su historia 

personal, su estilo y, sobre todo, su évaluación de la situación. En este sentido, los 

sujetos tienen una sensibilidad propia, pero socialmente construida. 

Qué, cuándo y cómo se expresan está permeadopor valores históricamente construidos 

y que cuentan con un consenso w grupal. En los términos planteados por Todorov 

(2000), la memoria307  y los marcos his>rioo nterdLmiento social bajo procesos de 

hegemonía y construcción de imaginaríos sociales, no son\ólo responsables de nuestras 

convicciones sino también de nuestros sentimientos. I)a manera en cómo estas 

sensaciones se expresan son disímilis, cuentan con un coj'(ponente individual (sin negar 

tampoco su componente biológico), 2jad.efar ancladas en un proceso social 

de significación. Y, anclados en,sPrOce5o ienso que no cualquiera ve en el cirujeo 

una posible actividad a realizaí aun estando desemplea10 por un largo período. Hay 

varias barreras sociales y mores que se deben pasar. ) 

A su vez, y como parte de estproceso de 

existe una reapropiación de los discursos. 1 

en relación al trabajo sino también,cSdij 

ámbitos. Este proceso fue bien('laro dura 

comenzaron a adquirir cada vez más rele 

çia&n en tomo a las moralidades, 

ujasnolo construyen la dignidad 

partÍ?deo qe se espera desde otros 

2001 y b2) cuando los cartoneros 

ia en los, n(edios de comunicación. 

tros grupos (en especial los Entonces a los cirujas se los posibonó diferenciándose 

306 Como ha demostrado el trabajo de P)t.' 
obligaciones dentro de configuraciones sociares Y 
307 Traer a colación la memoria no es casual\a 
es un proceso de selección y no se opone al olvid 

también se expresan como 

i'a, sobre lo cual volveré al final de este capítulo 
se reinterpreta a partir de las acciones presentes. 
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que cortaban calles para p 

dnde no lo había". Esta1 

ejpo cómo 2anó1 

Superior diiisticia de la c 

de la UNGS especialista en 

ciudad en que "el ciruief'n 

realizando los cirujas J.  

ir por planes sociales) marcando que "inventaban trabajo 

Dstura también surgió desde otros ámbitos. Recuerdo por 

go Francisco Suárez en su exposición ante el Tribunal 

Aires308 , presentándose como investigador 

ía nática, si bi)acordaba con el fiscal del gobierno de la 

çra una forma najural de trabajo", la actividad que estaban 

ya 

a actividad de la recup ción 	l ani esta 	rnternalización de una cultura del 
trabadel delito: Ya que los cartoneros, salen a inventar el trabajo alli donde 
no existe el tra a inventan, se autqjmplean. Inventan o generan4abaj o de lo 
que otios descartan. Es más, muchos cartoneros, al tomar el carro parrecuperar 
residuos entienden que han asumido una opción de trabajo "rebusque'\ distinta 
que las opciones delictivas. 

No olvido que Suárez estaba marcando una posición y argumentando en un tribunal de 

justiciapor4o-tant, sus dichos no pueden olvidar su interlocutor ni el contexto donde 

fuero,i{dichas. Así, loie me interesa remarcar es la positividad de la idea de "trabajo", 

de '1cultura  de trabajo)en contraposición con la del "delito" como argumento dentro, 

justaente, de eseámi. 

El análisis etnográfico permite dar cuentade 	la moralidad en torno al trabajo 

entonces, no es sólo productodios procesos hist?itosino que es también puesta en 

escena, funciona como!" iscurso para legitimarse ante o 0. En este caso, creen los 

cartoneros que los otro'\aloran el trabajo como forma lema de ganarse la vida más 

que el robo. Por su parte, cmo. dije y como fue remarcad por otros investigadores (cf. 

Schamber, 2006) el cirujeo está asociado con la idea de vagancia. Por lo tanto, 

configurarse como sujetos "que inventan trabajo" intenta transformar esa 

estigmatización de vagancia en dignidad del trabajo. Se busca estar en el marco de la 

"igualdad". Con esto quiero decir que el presentarse como trabajadores, si bien está 

anclado en un proceso de significación en tomo a la categoría de trabajo/ trabajador, 

pero también tiene implicóciY.pOlítiCaS'\ 

Entonces, la nocióiVde que "se es ciruja cuando no se pide ser otra cosa", es necesario 

de analizarla a patir de los horizontes morales en los )iue  estas prácticas adquieren 

sentido y en funcióñ e 1: luchas en torno a las;ÁcePciones sobre el trabajo, a 

308 Me refiero a la ya mencionada audenc pib1i 	16 	oviembre de 2002 (ver capítulo 3) 	
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sabiendas de que el concepto tiene &a carga valorativa positiva. JO sea, a sabiendas que 

"el trabajar" genera consenso. A la v& lo que se pone en juego es la construcción de lo 

• 	 que siguifica trabajar. 

ión me dedicaré a la fonna en que los ciruj as se configuran como 

trabajadores. 

EL 	SO A LA ACTIVIDAD. LA  CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE LA VERGÜENZA. RUPTURAS 

Mientras Noemí se encargaba de los asuntos-diiñticos, Danie\trabajaba en una 

empresa de servicios como chofer dasporte público de pasjeros "en líneas 

importante... de nombre". Luegqio empleado en una sén'áe líneas locales y 

más tarde, terminó en una 1ía interco; n  aue(n 1999, ésta quebró. 

Entonces, Daniel comenzó a hcer "changas" (erí'construcción, fletes, reparación) 

hasta que estas opciones fueron también desapareciendo. La_pareja no pudo seguir 

manteniendo su casa, así que se fueron a vivir a un1.áentamiento\ubicado en el 

conurbano bonaerense. 2 
.-. 	 -.. 

Sin ingresos y con uiaamiliaque maner (tienen tres hijas), Noemí junto con una 

vecina empezaron pedir comida en lo restaurantes, panaderías y almacenes de la 

zona, primero, y de''1a Ciudad de B os Aires, más tarde. De allí, fueron pasando 

paulatinamente al cirujeo: recibían no sólo comida sino también ropa usada, cartones 

y otros materiales desechados queJgo podían vender o arreglar para uso personal. 

Daniel tardó unos mes1e's en tomar la decisió'h de comenzar: le daba vergüenza que 

sus vecinos ló vieran(le daba vergüenza que ~l, el sustento de la familia, necesitara 

estar hurgando en las\olsas para buscar 7ali ~~ntos, remedios, materiales para vender. 

Pero más vergüenza le'iab que ahoia.eríigreso familiar proviniese de su esposa. 

La ciudad de Buenos Aires, esa gran ciudad, parecía darles el anonimato necesario. 

Noemí me contaba que "a mí, en la capital nadie me conocía, porque a Daniel le 

daba vergüenza, así que lo convencí". 

Había dicho al iniciar el capítulo que para dar cuenta del condicionamiento legitimante 

del cirujeo, consideraba necesario remitirme a una dimensión personal y a una social. 

También decía que los ingresos a la actividad eran momentos significativos para 
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analizarlo309 . Eiesta sección vo'a focalizarme en ello, dando cuenta cómo el ciruj eo es 

percibido comc\una ruptura y cdmo se produce un reacomodamiento a partir de una 
/ 

resignificación de'las 'traectefias sociales, haciendo de una actividad que desdeñaban, 

un trabajo digno. 

Una de las frases que solia escuchardiirite Iltrabajo de campo era que "es cuestión de 

empezar". Esta frase quiz/ume toda la coicepción que en un principio tienen los 

que ingresan a la activida. "Dar el paso" es l que cuesta, porque la actividad implica 

un quiebre, un quiebre en ikrayectorias. / 

Quiero aclarar que las rupturas en las trayectorias no son siempre elecciones "de 

uitima". En su tesis-tltoral Gorbán (2009Ç daba cuenta de que para las mujeres de un 

barrio del ConCirbano Bonaerense "no sq trata sólo de conseguir una actividad que 

implique 'mejoIes condiciones de trabajo7' (124), y  que "cotidianamente se alejan del 

territorio familia

Z

l barrio para viajar ,/la ciudad. Salen del barrio y de la casa, no se 

quedan, contrariae muchas sialones no solo los reclamos de sus maridos, sino 

poniendo en riesgo su restabilldg como esposas y madres" (125). Pero ir a la ciudad les 

permite salir del barrio, del ámbito de lo doméstico y es esto lo que 

Se ha señalado que el conocimiento y el saber propio del reo1ector estructural cÇue 

obtuvo en el seno de su ipo filiar- sería una herramienta e para inesar la 

actividad (Saraví, l994)in embarg, las entrevistayi co1re5  

muestran que el '\perciben a este requisito como/índispensable. hchos plantean 

que lo iinic(necesario pira comenzar a cirujear 6 un carro. Sin 4mbargo, esta 

percepción está acom 	de la existencia de otroobstá osjbarrdras sociales y 

simbças que hacen que el sa1ira1a-6al1e (adif 	.aade1quecmTe con los cirujas 

tructurs) sea uií paso dificil de dar. Y, una vez dado, genera una serie de 

sentimientos 4ue9n cuenta del quiebre en sus vidas. A diferencia de los cirujas 

estructurales, io/de más reciente inserción recurrieron al cirujeo ante la pérdida del 

imposibilidad de seguir realizando la actividad que hasta entonces 

hacían, percibiendo su nueva actividad como una ruptura en su trayectoria laboral. En 

estas personas, los imaginarios de haber sido trabajadores formales siguen siendo el 

309  Refiero a ingreso, ya que no es sólo empezar a realizar una actividad sino también sobreponerse a ello 
y generar relaciones. 
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marco de referencia con el que se acercan a la realización de la tarea, y a partir de éste, 

juzgan qué actividad es digna de ser realizada. 

En el capítulo anterior marqué la importancia que tienen 16s depósitos a la hoJa de crear 

y mantener la estabilidad y predictibilidad en lyt(ora bi 	aquÁie interesa 

marcar la importancia que e llos tienen en tapto fac 'z'I'iilftdoresp 	ingreso a la 

recolección y que creo que explica, en parte, la plejeción que tnn los nuevos cirujas 

sobre la relativa facilidad material para ingresar a la actividad. 

Decía Saraví 

Si nos limitamos a considerar los medios de trabajo, el cirujeo no presenta 
obstáculos significativos para ingresar. No sólo son muy pocos los elementos 

necerpero
s, sino qup iueiiia, uiayui pcu. 

cot 	este ya' 'tro problema, si bien los costos en dinero son muy bajos (y 
atn puede presidirse l e él), acceder a los medios de trabajo requiere ciertos 

'
conocimientos y contadtos que pueden detener a muchos en el intento de ingresar 

al cirujeo. (...) 
Si bies el costo de todos ellos no es significativo (o puede no 

se,rlo), aun con din.e14 en la m ano no es suficiente p ara obtenerlo. Contacto y 
haiidadesde-I6irujas le permiten no sólo acceder a ellos sino también reducir 
al mínimo la inversión necesaria. Con dinero no alcanza, pero sin él es posible 
(1994: lllll2)3b0. 

Como ya,nteé en el capítulo anteri'ros depósiteros y otros intermediarios forman 

parte de a red qué 9orga carros a las pérsonas que quieran ingresar a la actividad a 

cambio upago. Sin embargo, no es sólo i}na relaciói de intercambio económico la que 

se establec'. sino también se gener) toda una serie de contraprestaciones de 

intercambios que empezó así, "me prestaron la carreta en el 

depósito, con la condición de entregarles la carga a ellos". Pero además co~taba con 

otro problema, de "obligarla a vender lo recoledo", "(e duermen 

[sacan, roban] cn los kilos (...) te prestan la carreta, pero te joden'j. 

Como dije, el utilizar el' rro el depósito implica cierta suj eciójpero también permite 

a los cirujas no tener que invertir (tiemi confección. También les 

permite a los que no quieren ser vistos por sus vecinos no tener que tener un carro en la 

puerta de la casa todo el tiempo. Para armar un carro se requiere un conocimiento que se 

adquiere en la calle y al mismo tiempo significa un paso a la estabilización en la 

310 Describe cualro medios de trabajo: los carros, los lienzos, el espacio fisico y la calle. 
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actividad ya que imp)iE una inversión311 . Muchs de los 
	

fueron haciendo su 

carro con elementes encontrados (o robados) en la calle, 	 la manera de 

confeccionarlos y sabiendo las necesidades que se tienen a la 

La forma más com 	acceder al cirt 	da..7Fl ámbito barrial. Ve los 20 

entrevistados en profundidad úii&íen ser consideraklos  "nuevos cirujas", 
1k 

 de ellos 

habían comenzado por insistencia de algún vecino. Las ças que adquieren)hs ayudas 

entre vecinos (que muchas veces son parientes) son bien diferentes.Noerni'y Elsa, por 

ejemplo, decidieron-sáir juntas a pedir comida para luego ir pasando al ciÑeo. Osvaldo 

por su part, dice que coenzó "por los mismos pibes que van de mi barrio viste que 

van, que/icin a laburar/y por ahí charlando con ellos y me dicen: 'negro armate un 

carrito a4 a, czruJerç  que tenés que andar pasando necesidades, tu familia', y bueno 

ahí arranqué". La cercanía a la actividad forma parte de una habilitación posible, ya que 

en el barrio circulan los conocimientos sobre la actividad, se prestan y alquilan carros y 

se acompañan. Pero sobre todo, en el espacio próximo circulan discursos legitimantes. 

Sin embargo, pese a todo ello, el comenzar a realizar la actividad no es vivida de 

manera natural. Uno de los mayores obstáculos para "dar el paso" es la vergüenza. Esto 

es particularmente notorio en el relato de Daniel y Noemí con el que abrí esta sección. 

La relación entre ser j!ruja y vergueia\no puede ser entendida como una reacción 

natural que se expre4 al tTabar con: lo) deshechos sino también como parte de un 

proyecto de vida queado,.pien aspiraron a ser trabajadores formales. Las 

conversaciones con los cirujas estructurales, en especial con los que alguna vez 

trabajaron en la Quema, no suele aparecer la idea de vergüenza ligada a la actividad. 

Incluso más: se muestran orgullosos de realizar la recolección (ver capítulo 2). 

A diferencia de varios trabajos que han marcado casi linealmente una relación entre 

estigma, vergüenza y cirujeo, considero que la vergüenza -siguiendo a Gaulejac (1996)-

aparece cuando el sujeto enfrenta una confusión extrema entre aquello que es para la 

mirada de los otros y aquello que es para sí mismo. La vergüenza aparece cuando lo que 

se recibe es una imagen de sí estigmatizada, fijada, petrificada en la mirada de los otros, 

humillante e invalidante y donde la posibilidad de romper y actuar sobre ella no tiene 

311 En mi tesis de licenciatura marcaba las diferencias que existían entre los carreros y los cartoneros 
Generalmente los primeros contaban con una prolongada antignedad en la actividad y tenían 
conocimientos sobre equinos a la vez que el mantenimiento del catnílo era un vector importante. 
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lugar. Dice La Taille (2002) que la vergüenza se relaciona con la moral y que puede 

explicar parte de la conducta de las personas. En este caso, la vergüenza surge cuando, 

al dejar de ser trabajadores 
	 hacer más una tarea remunerativa que 

consideran digna, el pro identitario es 
12  Como dije, concuerdo con 

Lutz (1986) sobre qu4os sentimientos (en es caso la vergüenza) están socialmente 

construidos y expresn valores personales los en tanto experiencias emocionales 

singulares, sentidas y\ividas por un actor soc específico, son producto relacionales 

entre los individuos y lcujt rayjocidad (Koury, 2005; Pita, 2010). Por esto 

último, pienso que es peligroso pensar los sentidos y las emociones en abstracto ya que 

no sólo responden a la interacción y a los contactos mixtos (Goffman, 2006), sino 

también a las trayectorias de los que se encuentran en esos contactos. 

Para los que fueror 

pendulan entre lo 

aparece como un 

profundamente des 

atributo y estereot 

o tienen un largo derrotero de actividades que 

el no tener trabajo y, más aún, el ser ciruj a, 

Con estigma, hago referencia a un atributo 

2006). Es una clase especial de relación entre 

tributos (como ser ciruja) que se estigmatizan 

confirmando la normalidad del que no lo tiene (ser trabajador que se expresa 

socialmente y para los propios nuevos cirujas como lo normal). Para los cirujas, este 

"atributo" es imposible de ser invisibilizado: una vez en la calle no pueden esconder 

quiénes son de la forma en que les gustaría hacerlo 313 . 

312 Si bien hay algunas excepciones, existe una ciertkjechazo en los antropólogos argentinos a lJt 
antropología psicológica o de la personalidaJ

a
arg'b.ysin ánimo de entrometerme en ámbito/y 

temas que desconozco en la p ofundidad req poder riiu debate en tomo a ello, 	eique 

cuando se hace referencia a 'sentimientos 	 resulta útil of 	Ttpoder tener 

presentes las variantes persona e ecie ncontré con un artículo (no tan reciente éste) de 
Anita Jacobson-Widding sobre la dignidad y la moral en los discursos de la personalidad en 4frica. En el 
trahajo marcaba la importancia de tener en cuenta la/diferencia entre cul a y vergüenza 0 la hora de 
analizar la moral y la dignidad. Partiendo de una definitién'd oralidad relacion fl'normas del 
buen comportamiento, en la medida que este comportamiento afecta el bienestar de cualquier otm persona 
que el propio actor" (1997:49) lo reviste de cierta responsabilidad de sus actos de lo que le hace a otra 
persona. Partiendo de aquí, establecía que Si los juicios morales remiten a lo que hago a otras personas, 
en lugar de lo que me hago a mí mismo, esto implica que un acto moralmente malo supone una relación 
con los sentimientos de culpa en lugar de con los sentimientos de vargüenza. Aunque la culpa y la 
vergüenza a meundo se han confundido, creo que la mayoría de la gente de mi propia cultura conectaría el 
sentimiento de culpabilidad con la transgresión de las normas relativas al bienestar de los otros, mientras 
ue vincularían el sentimiento de vergüenza con un fracaso para ajustarse a una idea sociar' (1997: 49).

Debo 
3 3

aclarar, nuevamente, que no todos lo viven como estigma. Que la actividad este estigmatizada, 
no implica que los sujetos se sientan estigmatizados, que exista una homogénea "recepción" de esa visión 
estigmatizante. 
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A partir del tr7

sipnificaciones

'd campo p"tde notar que la verguenza se expresaba en dos ámbitos 

de relaciones 	dierentes. En el familiar y en el espacio cercano, por un 

lado, y en laafle, por el otro. ) 

En relación al"iinerojle"1íos, la vergüenza se expresaba, a su vez, de dos maneras: 

tanto en función de la capacidad de provisión perdida como e;Ja1Tiada estigmatizante 

del conocido en el barrio donde vivían. Estos dos espacio,'e la vergüenza condensan 

en frases como "es cuestión de empezar". Como dije, ek el "dar el paso" l9que cuesta, 

porque la actividad implica para ellos un quiebre en las tayectorias social y laborales. 

Y uno de los mayores obáculos para dar "el paso" es la güenza-)(í 'exposición. Sin 

embargo, el cirujeo se enmarca en los limites de lo moralmente aceptable por diferencia 

de otras opciones que surgen como posibles (como pueden ser el robo o la mendicidad). 

Pese a ello, no sólo eZ

estatomar 

 no ap€çcomo la primera elección sino que, aún sin 

tener "para comer" c 	la decisiSn. Una vez, Marcos, un chico me relató la 

manera en que él y 	 cirujear. Este último, en la década de 1970 

había venido a Buenos Aires dde la provincia de Misiones junto a su padre cuando 

tenía 14 años, impulsado por su hermano mayor que les había prometido trabajo. 

Así fue, comenzó ese mismo año a trabajar en un astillero. Más tarde, ingresó al ejército 

y luego trabajó en seguridad privada. Una vez perdido el empleo, en 1999, comenzó a 

trabajar en la construcción, de manera muy espaciada. Sin poder realizar ninguna 

actividad que le perrnitjese sobrevivir, y en tiempos en el que, no sólo él, sino todo su 

	

entorno famili,at'se qued 	empleo, fue pasando al cirujeo. El relato de Marcos me ha 

quedado en i4 memoria. Est fueron sus palabras 

	

Estuvimos'9,días casi 	comer, no tenía fuerzas. Ahí donde vivíamos había un 
auto abando?1o.-ertodo chatarra. Fuimos a buscar a algo para sacar. Cuando 
estábamos pasando por una zanja, mi papa se cayó, no tenía fu erza. Le pedía que 

se levante. Llegamos al auto y sacamos unas cosas. Ese día comimos arroz 
hervido, no me olvido. En esos días veíamos filas de gente con carros pero no 
sabíamos a dónde iban. 'Hay que seguirlos' me dijo. Vimos que se subían al tren, 
pero mi viejo no se animó a venir a la ciudad. Unos días después, cuando 
empezamos a venir [a la ciudad de Buenos Aires], yo entraba a pedir facturas, 
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pan, algo de comida. A mi viejo no le gustaba eso, se quedaba en un costado, 

medio escondido314. 
	\ 

Más allá de la veracidad del relato en cuanto al tiempo en que se jiabían quedado sin 

comer, me interesa resaltar hasta qué puntoLMarcos fue constrt&endo la idea de la 

dificultad de su padre para tomar la decisiónear. Corp dije, el "hambre" no 

habilita directamente al cirujeo, sino que hay otros 

En muchos de los casos han sido las mujeres las p'rimeras en salir, corno .ie el caso de 

Noemí que—relaté. Ante esta situación, muchos hombres vieron trl&tocadas las 
1 

actiwidades. Vieron a sus mujeres ocupando "las\?cvidades construi9s socialmente 

¡mo masculinas", lo cual, de alguna manera, puso eiNensi Jae6ítrucción de una 

¡masculinidad dominant'  Esto no quiere decir que exista un solo modelo de 

/ masculinidad, pero sí q4e alguno(s) se transforman en hegemónicos 315 . Al mismo 

( tiempo, la masculinidad)stá construida por la idea de feminidad. Entonces, las tareas 

deben entenderse deya'nera relacional. Que el hombre se quede en el ámbito de lo 

méstico y la muj salga a la calle pone en juego el imaginario de los roles sociales 

de manera tajante. Como he resaltado, el trabajo y algunos espacios (entre ellos la calle) 

se han configurado como masculinos y han generado una construcción de órdenes 

morales estableciendo fronteras. Ser trabajador fue construido, principalmente, como un 

espacio de los hombres y de realización masculina. Pero, ante las nuevas situaciones en 

las que ellos van dejando de ser los proveedores de la seguridad material familiar y en 

las cuales son las mujeres las quesin abandonar las tareas domésticas (preparar la 

comida, lavar la ropÁi piaT14a), bienzan a traer el sustento a casa, se genera en 

los hombres una /Çrergüenza personal )q'¡e los "obliga" a buscar alternativas a la 

situación. El ciruj o se transforma, jentones, en una alternativa que cuenta con ciertos 

costos. El salir a lca1le, coloca nunte a los hombres dentro de aquel mundo de 

hombres, pero ue hasta no mucho tiempo atrás desdeñaban. 

314 Entrevista a Marcos, cartonem de 14 años, realizada en febrero de 2007. 
315 Al respecto Carrigan, Conneil and Lee (1985) dicen que si bien existen muchas formas de ser un 
hombre, algunas de ellas son valoradas más que otras y los hombres experimentan presión social para 
conformarse bajo estas ideas. Es a esto lo que llaman masculinidad hegemónica. Archetti (2003) plantea 
la existencia de una pluralidad de masculinidades hegemónicas lo que permitiría analizar diferentes 
ámbitos de sociabiizacióa Entonces, es posible pensar que existen diferentes modelos masculinos segin 

la edad, la clase, etc. 
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Así, si bien los reposiciona como proveedores del ingreso familiar, la actividad en la 

calle hace que se viva de manera conflictiva 
\ 

Durante el trabajo de campo,(he acompañado açiÑjas por las calles de la ciudad y he 

realizado observaciones y entrevistas en losbarrios dónde los recolectores vivían.-Ek 

función de ello püedo decir que la ruptura no sólo se vive al momento de saii4ía calle) 

factor ligado a la actividad en tanto forma de obtener la supervivencia y 

las trayectorias laborales. Si bien hice referencia a la noción de ruptura que surge en los 

relatos de los entrevistados entre dos 'esraf-4 parecen como diferenciadas: 'el 

cirujeo' y el 'no cirujeo',una vez dentr7"de la activaçl se produce un cambio en las 

relacione sociales que exceden las relaciones de trabajo'en las que se hace dificil poder 

distinguir entre la esfera del trabajo y la reproducción. Cada vez más, la vida queda 

signada en relación al cirujeo. La utilización de los medios de trabajo (como carros), los 

modos de acumulación de los materiales recolectados en las viviendas, y la maneza en 

que la actividad se realiza (en la calle la visibilidad es constante a la hora de la 

recolección, por el barrio son vistos ya sea con el carro vacio a la hora de salir o lleno a 

la vuelta de la recolección o en el momento en que van a vender lo recolectado) y se 

estructura (ver capítulos anteriores) hace que la visibilización de su tarea (sobre la que 

ha existido una visión negativa) sea constante. 
7/ 	

N\ 

/ 	
\ 

Para ser cartonero es necesano superar unaestigmatización autoiinpuesta. La 
1 	1. 

antropología ha prestado gran atención a los procesos de cambio de uI, a con4ición a 

otra. Los ntos depasaje, por ejemplo, han sido tema cnta]Tde4a_arítropç1ogía. Tumer 

(1980) pensaba a la sociedad cómo una "estructura de posiciones", y a los períodos 

marginales o de liminaridad como ina situación interestructural. Los ritos de pasaje, 

dice, "indican y establecen trans)dones entre estados distintos. Y con 'estado' quiero 

aquí decir 'situación ielativaiéite estable y fija', incluyendo en ello constantes sociales 

como puedan ser eftatiiÍega1, la profesión, el oficio, el rango y el grado" (1980: 103). 

La antropología que se ha dedicado a las llamadas sociedades complejas, por su parte, 

no ha dejado de lado el uso de estos conceptos 317. Ahora bien, en estos estudios, cuando 

316 Este tema es tratado en el apartado "La pobreza en público" de 
317 En relación a los estudios de los rituales Peirano (2002: l75íecuerd  cónib este tema clásico de la 
Antropología (desde Durkheim), asume un especial significado Qóhco y men9Wobvio, político, cuando se 
trassa desde los estudios clásicos para los del mundo el foco antes 
direccionado para un tipo de fenómeno considerado no rutinario, de cuño genalmente religioso, se 
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se habla de tritos de pasaj es' suele referirse a una imposición y una serie de pruebas que 

vienen desde afueraEn el caso del cirujeo, esto no es del todo asi. Si bien los discursos 

sociales configuran al sujeto, aquí, los procesos de paso, detrañÇfi acinse dan más 

que como ritos colectivos de reconocimiento social (aunque son necesarios),\de manera 

personal y/o familiar que sí llevan al reconocimientd de la comunidad. ) El poder 

afrontar la calle es una de las maneras de salir de ese estiiácon ue-s e  la 

~las

activldad\ Esto me lleva a la segunda de las  dimensiones donde se expresa la vergilenza: 

 caIle/de la ciudad. 

~bAPlO'Bi/ ZAENPúBLICO - 

Lenin Pires (2005) analiza las relaciones entre los camelo's (vendedores ambulantes), 

operadores de seguridad pública y otros usuarios de los trenes de la Central de Brasil, en 

Rio de Janeiro. Como la venta ambulante en los trenes está caracterizada como una 

actividad ilegal, se generan una serie de conflictos que son administrados a partir de 

determinados mecanismos desarrollados por los actores. 

Las ventas dice suelen iniciarse enuha 

estación que une el centro 141 ciu 'ad con  

cantidad de ramales. La Estación Central e 
1 

Pires, "el portal de las visilypld1 

estación distante a la Central de Brasil - 
rico destinos principales a partir de igual 

según dice un vigilante entrevistado por 

e ser controlada. Sin embargo, aclara, las 

inspecciones no impiden que el comercio se realice. Pese a que el comercio no se 

produzca en ella, los vendedores no surgen de una plataforma en el medio del viaje. 

Dice Pires "En un primer viaje, cualquier pasajero puede sorprenderse cuando, como 

por un pase de magia, cajas enormes del telgopor cargadas con gaseosas y cervezas o de 

barrales con decenas de productos surgen no se sabe bien de dónde" (Pires, 2005: 1 56). 

El "misterio" se soluciona si se presta atención a los momentos que anteceden la partida 

del tren y los momentos de inspección. En estos momentos se activan una serie de 

amplia para dar lugar a un abordaje que privilegie eventos que, difieren de los rituales clásicos y que son 
etnográficamente delimitados. En su estudio sobre la incorporación de 'civiles' al 'cuerpo policial', 
Sirimarco (2004; 2009) planteaba que la formación impartida en las Escuelas de ingreso a la carrera 
policial son una suerte de período liminal, momento de transición entre estados distintos, donde se 
instruye a sujetos civiles para convertirse en sujetos policiales (Sirimarco, 2004). Sirimarco (2009: 117) 
dice que "no es de extrañar que, en estos espacios que implican el pasaje a un nuevo status, éste daba 
conquistarse por medio de la superación de pruebas y desafíos, donde los iniciados son postrados por la 
humillación y los malos tratos, y donde los cuerpos son sometidos a nuevos entrenamientos y 
marcaciones". Esto es, luego del rito, la persona es otra, cuenta con un status o un estado nuevo, 
diferentes del con que se inició. 
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procesos rituales para pasar desapercibidos 318, con la complicidad de los vigilantes: 

cubrir las cajas con bolsas bien amarradas, dividir la mercadería entre varios, la 

discreción y el conocimiento a la hora de comenzar la venta. También está en juego la 

posibilidad de pasar como un pasajero más cargado 

Cuando comencé a realizar el trabajo de camp& el cirui)1 ivaI) que el caso de la 

venta ambulante en los trenes de Rio de Jáneiro ahapróhibido.ero, a diferencia, de 

ésta, los cirujas no pueden pasar desapercibidoSe:activanionces, otros procesos 

rituales, otras relaciones en los que la pobreza nvez,e tener que ser escondida debe 

ser expuesta 	 / 

Como.4ije, el incremento dél desempleo y el aumentode la pobreza y la indigencia 

,rn'pulsb a una gran cantidad de persons aque coméiízaran a desarrollar la actividad de 

• recolección de bateriale en la vía pública. A diferencia de lo ocurrido tres décadas 

atrás, las-p queoiiienzaron a cirujear durante los años noventa tuvieron que 
\  

buscar/enuEas calles de la ciudad la basura, haciéndose visibles en barrios considerados 

de !lases altas y medias. Ya no serán los lugares alejados de los afios setenta en los que 

enchtrarán la basur44no en las zonas donde más residuos reciclables se desechan, 

esto es iíios-barfis más ricos de la ciudad. 

Una de las características de la práctica del ciruj*eo es-que se desarrolla en los barrios y 

zonas más comerciales de la ciudad (PalermqBljiáno, Nuñez, Barrio Norte, Once, 

micro centro), y que suele depender de los 4esechos de; la economía formal. Como 
/1 

puede observarse en los mapas 1 y  2, son los bti -cón niveles sociohabitacionales 

altos los más transitados por los cirujas. 

318 Emplea el concepto de ritual a partir de los presupuestos de Leach (1976) para quien los rituales son 
procesos en el que se dicen cosas acerca de aquellos que lo practican, son partes totales de un sistema de 
comunicación interpesonal dentro del grupo. Así, el sistema de comunicación involucraría, dice Pires 
(2005: 150) actitudes corporales, gestos, miradas y no miradas, característicos de cada segmento social, 
"expresiones de una ática- estática de quien es del lugar y conoce los códigos que hacen posible tales 
convivencias, contrariando muchas veces, lo dispuesto en elplano legal". 
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MAPA 1 

NIWL SOCIOHAPITACICNAL DE LACITJDAD DE BUENOS AIRES (2001) 

NIVEL SOCI0HABITACIOI4AL 

Ceo de 1991-nivel deadioc-na1 

dt., (0.00 1.00) 

v veho-alto (1.00 1.00) 

(1.09 	.16) 

medo-hcjo (1.16. 1.24) 

b6o (1.24 e 0.00) 

((naice de pe'tanas p  curto) 

Fuente: Carre (2008). 

MAPA 2 

CALLES Y ÁREAS MÁS TRANSITADAS POR LOS CARTONEROS (2002-2004) 

Calles y áreas más transitadas 

por los recuperadores 

2002-2004 

O.l0%y m0 

e 6.0000 

132.1 1 a 0.60% 

009000 2.10% 

O 
el 4400 de Iorele 

Fuente: Atlas ambiental de Buenos Aires. 

 

En ellos conviven, principalmente en los horarios de la tarde y el anochecer cuando los 

porteños sacan la basura a las aceras, constantemente cirujas, vecinos, porteros de 

edificios, transeúntes. 

A diferencia de lo relatado por Noemí y Daniel, la ciudad no se configura ni podría 

hacerlo como el lugar del anonimato buscado sino, a la inversa, como el lugar de la 

relación cara a cara en un territorio construido bajo discursos excluyentes. La 

vergüenza, en este sentido, no sólo se expresa en función de las trayectorias de las 
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personas sino también en el contexto en el que la actividad se desarrolla: en la ciudad de 

Buenos Aires bajo la mirada de los vecinos. 

Una situación relatada por Osvaldo, de 51 años, puede servir a modo de ilustración. 

Cuando me contaba su relación con la policía (que lo perseguía por estar recolectando), 

me dio su explicación: 

capacitar, fui e hice el secundario, y si pudiese ahora haría otro, otro 
estudio,)5ie cualquier tipo. Capacitarme)n cualquier cosa, pero quiero dejar de 
star.digamos- en la categoría dé negro) entre comillas. Es as se te tilda así, 

más siendo provinciano como es , 4 veces pasa eso, a mí me puso muy 
contento -por ejemplo- el hecho deque una amiga mía de lci misma edad haya 
terminado los estudios y se recibió de licenciada, y iella me hacía notar la 

1. diferencia que había, antes si ella golpeaba  la puerta n die le daba bolilla, ahora 
como tiene el titulo de licencia'da licenciadq de d'cá, licenciada de allá. 

 11 
Entonces, si, si para dejar de sk  aquel negrito podés tener estudio, y bue, 
bienvenido sea. A pesar que acá diçn que nose hace l))criminación ¿no?.pero si 

yo ahora, bajado en el nivel que esy pedoomprobar de que sí, hay 
discriminación; hay, y bue, 

Osvaldo hace referencia a ser f'nWo", "provinciano/,/ pobre, no tener estudios. Estas 

son categorías sobre las que la áischriuinación.sepr6líe en la Ciudad de Bé Aires: 

es la condensación de un "otro" que noIéii lugar en la ciudad 320 . Cuando me referíei 

el capítulo 3 a las transformaciones que llevó a cabo la i1timJlictadura miuit, 

mencioné la concepción que de aquella tenía el gobierno de facto, por a1ial el 

en ella se basaba, básicamente, en la capacidad económiyque 

los11i4ólogos de aquella visión ligaban a componentes culturales. En la década dk 1990, 

ese merecimiento apece resignificado. Una de las formas que ha adquirido la nei6n 
J11 

 (el\erecimient);4e la ciudad, se produce a partir del "derecho a la belleza", de la 

generada desde una nueva dicotomía naturaleza/ cultura bajo una nueva 

"estrategia de ilusión". Esta nueva noción ha llevado a la disputa, a la apropiación y a 

la gestión de la ciudad a nuevas reglas (Lacarrieu, 2005) pero siempre sobre la idea del 

pensamiento único (Fiori Arantes, 2000). Según Lacarruie (2005: 378) las operaciones 

urbanísticas que se realizan desde los años noventa, tanto públicas como privadas, han 

319  Entrevista realizada en Agosto de 2003. 
320 relación a la construcción del pobiu y provinciano como "otro" ver Álvarez Leguizamón (2008), en  En 
relación a la construcción de la idea de cabecita negra, pobre y provinciano ver Guber (2002), Ratier 
(1972). 
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configurado una nueva 

espacios específicos y 

comprenderse sino co99 
reforzamiento de una idtid 

ciudad" y al patrón civiizati 

Buenos Aires. Todo este 

escenográfica de la ciudad 

ca de lu 

erahTdo 

proyect( 

cultural 

o que do 

ceso ha 

que si bien aparece como actuando en 

"microlocales" no pueden 

io mucho más amplio que apela al 

estrechamente asimilable al "merecer la 

pensamiento urbano sobre la ciudad de 

lo en la nueva intervención estético- 

) recreando los sentidos e iluminando 

ciertos lugares y oscurectédo otros. 

La presencia de(artoners 1uede ser vista 

"política de lugaealaÁtetización de la 

relato de Osvaldo, existe una fuerte 

manifiesta impugnación a la 

Se puede apreciar en el 

desmerecedora 

construida por ser "negrito, pobre y provin l' diferencias no admitidas en la 

ciudad actual que se expresan en los cartonerosde1 'anera paradigmática. Sin embargo, 

y pese a estos discursos, los cartonerosen \sus recorridos por las calles no distinguen 

entre estos lugares brillantes Y / 'curos. En sa misma impugnación de la "política de 

lugares" cuestionan la ciudad(lanca". gerando corredores de pobreza, continuos 

urbanos que interpelan di visionesJ-.lugeentrificados321 .  Es más, como dije, una de 

las características de la práctica del cirujeo es que se desarrolla en los barrios y zonas 

más comerciales de la ciudad, ya que depende de los desechos de la economía formal y 

de la necesidad de ésta en requerirlos. El espacio público, las calles de la ciudad, se 

conforman como el lugar donde los distiiitos sectores sociales se cruzan, se chocan, se 

diferencian, se solidan as.Snflguran como un lugar con historia, 

con relaciones /sociies tue lo hace un lugade contacto y conflicto. Que las 

interacciones e detíen las calles de la ciudad BÁnos  Aires adquiere importancia: se 

encuentran mundos experiencialmente diferente./ 

- En una ciudad donde ladiferencia,_especia1mente, la diferencia no admitida, tiende a ser 

borrada, la visibilidad de los cartoneros, una de sus características principales, genera un 

fuerte conflicto, cuestionando la pretendida noción de ciudad rica y homogénea, que fue 

forjada en los imaginarios sociales hegemónicos. En Buenos Aires dónde el merecer 

321 Existe una tolerancia diferente a la pobreza en diferentes barrios de la ciudad. Ejemplos de ello pueden 
encontrarse en los enfrentamientos que han generado la instalación de un comedor comunitario en Puerto 
Madero, la instalación de una asentamiento cartonero en una plazoleta de Barrancas de Belgrano 
(Perelman, et. al!. 2010), o los constantes intentos de erradicación del asentamiento Rodrigo Bueno (sobre 
este último punto ver Crovara y Girola, 2008) 
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- 

vivir y usar la ciudad aparece con fuerza, la diferencia es tolerada si se dicuadra en 

ciertos marcos de tolerancia en dónde la pbreza no cuaj a Así, ests diferencias se 

transforman en desigualdades, lo que provbça un ,intentode las -pnas'  esconder 1a 

diferencias 322 . 

Goffrnan (1979) en sus estudios sobre la interacción entre periasn las calles destaca 

que no todos los contextos son iguales. Esto quiere 	que existen normas de 
/ 

comportamiento que pueden ser pesadcon/ situacionales. jks individuos se 

comportan correcta o incorrectameite/relacIt-coa los contefo's'p ero tanibién45h' 
1 

los encuentros. De esta manera, lds cartoneros al ingsar á la4iudad, e hallan en un 
\ \ (gran) coñtexto incorrecto para los cánones de los habitantes porteños los barrios rico 

de la ciudad, rompiendo e invadiendo, 'eespacios que hacpocon 

les eran suyo. Aparecen como utilizando un espacio que no les corresponde, sir1oque 

pertenece a los vecinos que, 	 pueden transitar por él sin ser 

individualizados, 	 "conocidos". En las calles, dice Goffman 

e confianza mutua. Se produce una cortés 
323 

decir de Delga&o Ruiz 199). Los 

echo al anoríiiñato", a la indiferencia.Más 

calles con .inuniforme de pobreza que ;los 

hace tan reconocibles como a policías o bomberos 324. Estif

=os

rme trae consigo to5 un 

estigma que hace visible la pobreza más estigmatizada y,  casos, la vergüiza 

Pedro, relata sus sensaciones "no es fácil caminar por la1calle ¿Sabés lo qze siento? Un 

cuchillo en mi espalda, todo el tiempo. La gente te lirk  con desprecio, sé corre, te 

esquiva, cruza la calle y cuando le querés hablar se qpura\ Me s/u'n' criminal y 

estoy laburando. Me gano el pan haciendo algo dimo, llel ñda" mi familia"325  

Ahora bien, Fe1ipvá\allá, dando cuenta de su percepción con respecto a las 

actitudes de los 	eñ)iartir de una serie de encuentros. Ante mi pregunta si 

pensaba que estabam 	sjer cartonero, me contestó: 

322 Un argumento similar utiliza Delgado Ruiz (1 999a) en su análisis sobre los inmigrantes en Europa. Es 
en este marco en dónde el anonimato es un derecho al que acceden los "nomiales". 
323 Sostiene Delgado Ruiz (1999b) que el hombre invisible deviene metáfora perfecta del hombru público. 
324 Por su parte, como plantea Velho (1994), es posible distinguir tipos sociales no sólo por su "traje" u 
otro tipo de vestimenta sino también por la forma de usarla. 
325 Entrevista realizada enjulio de 2004 a Pedro, ciruja de 45 afios. 
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(1979), los sujeto' se/están dando pruel 

desatención, una mdiferencia amable 

cartoneros, sin erao, no logran ese 

bien todo lo contrano, se encuentraner 



En7 Çco irticular mío, desde mi punto de vista, ahora lo miro como que es 
algo &ceptable, desde el punto de vista de mucha gente creo que no, que no los 
acn,qun(nos aceptan mejor dicho porque yo en una oportunidad fui a 
hacerle una pregunta a uno que estaba bajando cosas del auto y prácticamente 
me cerró la puerta en la cara. Entró, porque era un edflcio con seguridad, entró 
y cerró el portón, me contestó así muy de mal manera, de muy pocas ganas [...J 
pensará que yo iba a robarle326 . 

Eti los relatos de los(c onero 4ás que "la cortés desatención" lo que surge es el 

reconocimiento como o peligrosol justificación que`Felipe enduentra no es que el 

otro lo ignora, sino que leconocl6'percibe como in "ladrón".j 

Dije que los cartoneros no pueden esconder su pobreza. n los estudios sobre clases 

medias empobrecidas, 	dtaeadoq 

escala social es la d7e inntar mantener su 

de la clase medi(invisibiizan la pobreza 

privado. Teniendo\en cuenta las caracterís 

nuçartoneros\a pobreza y sos ia 

público. Post (2001) 

de las características de los "caídos" en la 

social. Los nuevos pobres provenientes 

ue logran mantenerla dentro del ámbito 

del cirujeo antes mencionadas, para los 

estigmatizantes se transforman n,..al.go 

una vida privada es un privilegio de clase. 

Esto , 'acuerdo con 
	 resulta necesario 

plantea Elías (1998), 	 lojo debe ser entendido como un sitio, un lugar, 

una localidad. El espacio 
	vado sólo porque otras personas, entre ellas y ante 

todo los vecinos, lo consideran y lo réspetan comó tal; se vuelve realmente privado en 

relación con el desarrollo de un canon social específico del comportamiento y del 

sentir327 . 

En los '4uevos cartoneros"/ aquellos nuevos pobres, puede apreciarse esta exposición 

de la pobr\eza en púbhco'que querrían refugiar en el ámbito pnvado, o, que al menos 
' 

deseanan es rídr. Así, es como muchos de los entrevistados refieren a la, elec?ion de 

la Ciudad de Buenos Aires como el lugar del anonimato donde no ftn coicicos ni 

reconocidos. Pero, como ya destaqué los cirujas necesitan generar r6jaciones esjbles 

con personas (como los clientes) para asegurarse la mercadería. aeU6 crean 

recorridos fijos lo que les permite entrar en este círculo de confianza construido a partir 

de ser vistos diariamente en la zona en la que recolectan. Esta necesidad de intentar 

326 Entrevista realizada Junio de 2003 a Felipe, ciruja de 52 aflos. 
327 Para Elias existen cánones de comportamiento diferente, cánones diferentes de privatización que 
varían de noción a nación, de una capa social a otra y también a lo largo de la historia. 
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conseguir cierta 

revertir ese no /  

confección de 

cartoneros y en 

material, recuerdo, no puede llevarse a cabo sino a partir de 

esa visibilidad acusada. En este sentido, la 

en un recurso 	 para los 

onal. 

De esta forma, el espacio público, especialmenteas calles de la ciudad, se conforman 

como el lugar donde los procesos rituales se llevan\a cabo, donde los distintos sctores 

sociales se cruzan, se chocan, se diferencian, se solidarizan y se contrataÍ( Así, a 

contramano de la percepción que tienen los cartoneros y su necesid.d de ser anónimos, 

el ejercicio ría a¿'tivi  que llevan a cabo tiene como una de sus características 

pnncipalés la visibiidad)Esto genera una serie de contradicciónes en los cartoneros 

quienes quien ser _aniimos y reconocidos al mismo tiempo, proceso que se da en la 

calle. En este mismo lugar será donde entrarán en juego las interacciones entre los 

cirujas y el resto de los actores. En este transitar se genera rechazo en parte de la 

pobla4ó'n así como se presentaiDrmas de relacionarse y acceder a recursos. Para ello, 

el ser leconocido como cartonero esun componente central. 

Existe 	 de sobrellevar ese estigma tanto al ser reconocidos 

individualmente (en tanto 	 poseedorb 	un recorrido y de clientes) como 

socialmente (en tanto cartoneros..p.ia poder accedek\ a una serie de beneficios). 

LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL iE LA CONfIANZA. DE I.Lk LUCHA POR EL ESTIGMA Y POR EL 

RECONOCIMIENTO 

Retomando lo dicho en el apartado anterior, el cirujeo en la calle no sólo no puede ser 

escondido, sino que requiere ser mostrado. Las personas necesitan presentarse 

(Goffman, 1959) en tanto cartoneros para poder ser reconocidos por los vecinos como 

personas receptaras de basura y de otras "sobras" como ropa en desuso, equipos 

averiados, comida, etc. Para revertir esta visión estigmatizada se requiere un activo 

trabajo de los cirujas (y de los vecinos). 

En el capítulo anterior destaqué la necesidad que tienen los ciruj as de generar relaciones 

estables con clientes para asegurarse la mercadería. Para ello, crean recorridos fijos lo 

que les permite entrar en este círculo de confianza que sólo depende del "estar allí". 

Dije que esta necesidad de intentar conseguir cierta seguridad material no puede llevarse 
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a cabo sino a partir de revertir ese no anonimato estigmatizado, 	conflay 

reconocimiento. Los cartoneros viven en un constante juego de quilibrio entre 

rechazo, la vergüenza y la utilización de la pobreza 	forma de accede opa, 

alimentos, materiales en desuso. 

Aquí, la presencia, el estigm4, la imposibilidad de esconder la diferéncia se transforma 

en confianza. Es necesario rectar, siguiendo a Lonmitz (200j ,)41e la confianza es un 

concepto cultural que debe ser la confianza para los 

cartoneros significa la posibilidad4erecibir  materiales rgularmente por ciertos vecinos. 

Pero también la confianzaaparece entoscpfidjpos'n la calle. Si entre iguales existe 

una corté desatención, y con los otros, con los que están fuera de lugar, las miradas 

aparecen de mane,ruísiora. L\ocurre puede ser referido, parafraseando a Delgado 

Ruiz. como una ortés atención: ant la imposibilidad de no ser vistos, los vecinos los 

tratan con  ali de"ese lugar inapropiado, un espacio más familiar. La 

confianza se basa en actos recíprocos. Para los vecinos, ella está marcada por hacer 

( cotidh\una presencia que no debería estar. Si ante la otredad y la pobreza, aparece el 

\ miedo a sr 	
" 

robado, violado, etc., la presencia constante y la personalización de la relación 

generasegun 	

"

dad sobre que nacja las va a pasar , qe son buena gente,,  . De esta manera, 

el ser visibles les permite ii reconocimiento de su labor y de su situación. El 

mantenimiento de relaciones etesrequiere cmportamientos, lo que genera la 

confianza necesaria para poder circi orzmi que según la historia porteña no les 

corresponde. Por su parte, como desarrollé en el capítulo anterior, los comportamientos 

deben ser moralmente aceptables. Más allá de que la relación entre clientes y cartoneros 

no involucre compromisos formales, sí cuenta con compromisos morales entre grupos 

que, como dije, hacen uso diferencial del espacio entre diferentes 

proyectos que se ponen en contacto y 

Así, a diferencia de los que ven en los ¿irujas el rasgo último de la (nueva) marginalidad 
.1. (Cf. SalviryChavez Molina, 2007) y dq la descalificacion socialxtrema, pienso que 

7 
mr' análisis más detallado y etnográfico pe? te--dar-uentr1é las relaciones, de las 

agencias de las personas. En relación a ello, es poible decii"que tanto los cirujas como 

clientes pueden serÁistos  como "como 15 que sociológicamente 

seríaelopuestóii hombre marginal (Velho,94). Siguiendy'a Veiho (1994)la de los 

mediadores culturales se "trata del papel dbsepado" por individuos que son 
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intérpretes y transitan enti diferentes seaeos y dominios sociales" (1994: 81, 

traducción propia). Estosf/,rokers, mediadores, setoman especialistas en la interacción 

entre diferentes estilos le vida y visiones d14i )lTi son sólo traductores, 

interpretan, tienen la tare cotidiana de estaM'ece, puentes en ttre universos culturales 
\ 	Y 	í 

diversos. Y la centralidad de'e scntaos se debe a 	desenvuelven la capacidad 

de lidiar con dos o más códigos ( ... ) En una sociedttompleja y heterogénea, papeles 

como éstos, no siempre explícitos y conscientes, hacen parte de la propia lógica del 

proceso interactivo" (Velho, 1 99,8 ción propia). - 

De esta manera, se produceia tensión entre 6conder la diferencia y dar cuenta de ella 

para acceder a una cantidad cs.Ayhir de los circuitos de confianza, anclados 

en lo territorial, logran entablar relaciones con personas que pertenecen a otros grupos 

sociales. Son modos de configurarse en una sociedad excluyente, de conformarse de 

manera compIejan el marco de relaciones sociales (estructurales- estructurantes) que 

se activan situacion\lmente. En definitiva, son estrategias que intenta conservar un 

status identitaUensión.( futuro será de interés dar cuenta de cómo los cartoneros 

experimentan  anonimato-reconocimiento y profundizar acerca del impacto 

qutíedan alcanzar las diferentes dimensiones biograficas a la hora de vivenciar la 

actividad del ciruj eo 
/ 
/ 	 \ 

EL CIRUJEO COM($ TRABAJO DIGNO'\ 

Los comportamientos en litll 

S. 

 la generación de confianza, el estar allí i4iplican una 

búsqueda de reconocimiento personal. La construccir4le la dignidad no' sólo puede 

comprenderse a partir de la constitución de relaciones a nivele iales sino también 

a través de un imaginario social y simbólico en tomo a la tarea que se realiza. Y, casi 

extensivamente, a las personas que la realizan en tanto sujetos útiles, que implica un 

reconocimiento socil--. \, 

En los relatos y l(ácticas de lo qu4. comenzaron a ciruj ear recientemente, la actividad 

suele verse como 1blemática >..i4nlicar una ruptura en ciertas relaciones sociales y 

en formas de percibir tantø sujetos. 

Los sujetos tienden a justificar sus acciones en el marco de una "ética capitalista" 

entrelazada en un nivel individual y en uno general sobre lo que es considerado justo 
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(Boltanski y Chiapello 1999, Boltanski y Thévenot 1991). Como plant 1as-pi 

apelan a modos pú)ii 	ereco1Q\cimieflto. En este sentido, los cartoner,á recurren en 

pos de dar cuent(de la necesidad dú, justificar de sus acciones a la noci 

11

de trabajo y 

en la noción dÇ 'trabajo digno" J que consideran que ella da cuenta 	e 

acciones que se Unsideran just 	moralmente conectas. 

Felipe es un cartonero de cuarenta años que recuerda con nostalgia los tiempos 

cuando trabajaba en el restaurante. En una entrevista realizada en julio de 2003 me 

decía - 

yo tenía un tabajo remunerativcOfl el cual le podía brindar obra social a mis 
hijos, una segu<idad no digo una) seguridad económica sobresaliente, pero sí por 
lo menos de deciQo jn6s que viene voy a cobrar tanto, le voy a comprar 
un par de zapatillas, unpar de zapatos, un abrigo". O hacer, como cuando yo 
trabajaba en un restaurante, que un día de franco los llevé a la Exposición Rural, 
yo tuve la oportunidad de ir, de llevarlos a un cine, comprar un buen televisor, un 
buen video [videocasetera] y aunque sea alquilarle un video y que lo vean; esas 

cosas. Yo cuando quede"sin trabajo, tuve la suerte de poder comprar el terreno 
[con la indemnizaciánj.yen otra hacer la casa, pro ahí paro todo. 

Cuando a fines d1 1999, se quedó sin el trabaj)/de ayudante de cocina, durante ese 

año y los dos sigiite, se dedicó a hace 	angas que le pagaban "sin problema". 

Paralelamente, su 	 . Dice "Yo estaba desocupado así que lo 

pidió y se lo dieron". Pero en12002 las 	ngas se acabaron. Entonces un vecino del 

barrio comenzó a invitarlo airujear, le decft "total si estás en tu casa no vas a 

hacer nada". Le costó tomar ladeci nyaque siempre había visto con malos ojos a 
los que realizaban la actividad. Pensaba que debían buscar un trabajo, dedicarse a 

"laburar" y no a "la vagancia". No quería salir con un carro y que lo vieran haciendo 
in embargo, as posibilidades no llegaban, así que aceptó la invitación. 

/Comenzó a salir juIto a su amigo. Recuerda que, cuando salía de la casa, miraba a 
costados, buscauido no ser visto por los vecinos, apuraba el paso hasta llegar a la 

estacjy_tem 'e el tren cartonero 329 . Entonces se tranquilizaba un poco. Durante 
los primeros meses, lamentó su suerte, caminaba tratando de no llamar la atención de 
la gente que se cruzaba. Con el tiempo, comprendió que ser cimja no puede ser 
ocultado. Ahí notó que muchos no lo aceptaban. Algunas experiencias lo han 

marcado para siempre: "yo en una oportunidad fui a hacerle una pregunta a uno que 

estaba bajando cosas del auto y prácticamente me cerró la puerta en la cara. Entró, 
porque era un barrio cerrado, y cerró e/portón, me contestó así muy de mal manera, 

Se refiere al Plan trabajar luego reconvertido en el Jefas y Jefes de Hogar desocupado. 
" Hace referencia a la formación especialmente dispuesta por la línea San Martín para trasladar a los 
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de (muy pocas ganas". cree que estas situaciones se relacionan con que "están en el 

4mismo lugar que esqh yo al principio: no comprender la situación de esa persona 
que está hacienq'o'ese tipo de trabajo" y que, además, se piensa que los cirujas son 
lad?ones_Est6'le molesta mucho. Se enfurece cuando lo cuanta. "jMirá, yo no le 
robo a nada, busco en la basura!", dice enojado y dolido "Si yo pudiese trabajar en 
un restaurante irla gustoso". 

En Felipe la idea de ser ciruja se contrapone a la de trabajo en tanto que no es un 

"trabajo remunerativo". En el comienzo del relato, refiere a la idea de trabajo como un 

empleo por el que recibe un salario. Además éste le permitía tener "una vida dign&' en 

tanto que podía tener cierta seguridad material pero también "ir a la Rural" o mirar 

películas. En el lado, refiere a la actividad en oposición a otras 

como el robo, $iarcando así un limit Es un trabajo en oposición a otras actividades 

pero, en todo taso, "no tan trabajo" colo  el que realizaba en un restaurant. 

Hutchinson 	 Nuer (un p 

incorporado creativamente y de manera gradual e 

lograr un sistema inico de categorías basada del 
l 

 

Analiza un extenso período que va desde la décad 

ochenta. Hatchison marca que las actitudes de los 

iiiho del sur11 Sudán) han 

a su sisma de riqueza hasta 

interrelación énte ganado y 

de 1930 hasta i\diados de 1 

íeos con respecto al 

dinero "parecen ambivalentes y ,çp1i1ext 

puede apreciar en las cajeg6rías de dinero 

mercado de trabajo, 	toda actividad es 

diferenciadas". Y ello no sólo se 

también en que, una vez generalizado el 

i de ser realizada. Así, dice "no todo el 

dinero es bueno p 	ganado" 
	

el "dinero de mierda" ("Money of shit"- 

yiou cieth) que no 
	

invertido 	 en ganado (que además de ser el 

histórico símbolo de riqueza y poder entre 
	era el que establecía las relaciones 

duraderas o de sangre). Éste era el dii 
	en los pueblos locales a partir de la 

limpieza y colecta de los cubos de ls letrinas. S 
	

iHutchinson, desde 1940 cuando se 

implementaron, siempre ha sido difiinsegji gente que realizase ese trabajo: 

Lo que comenzó, sospecho, más como una afirmación de orgullo tal como 
"nosotros, el pueblo de los,,iríílos, no lremos ese tipo de trabajo", pronto 
termino convirtiéndose en in hecho aceptadh de la vida social. Así, el dinero 
obtenido de esa forma debía'er invertido ec6sas distintas del ganado. Dado que 
había pocos, o ningin Nuer, qr!raoluntariamente este trabajo durante los 
'80, salvo que fueran forzados a hacerlo en la condición de prisioneros no 
remunerados, la principal forma en que este dinero contaminado llegaba a sus 
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manos era a través de la vent( de cerveza de fabriVación local (koan in boor) en 
ciudades en las que predomiiaban las letrinas e cubo. En Malakal y Bentiu 
encontré varias mujeres Nuer ve diendo cerwIa, que conciente y cuidadosamente 
separaban el dinero recibido de cien es no-Nuer - cono.cid por'rlizar aquel 
trabajo—, del resto de sus ingresos. Cuando le pregde a una de '1as como 
pensaba usar este dinero, sonrió y me dijo, "va deredho al gobierno" (Hlitchison, 
1996: 84). j 

Plantea que es más interesante aunque la noción de: 

"dinei6'de íerda"'(4'loney of shit"- yiou cieth) durante el inicio de la década de 
1980 se extendió hastaincluir dinero ganado obtenido por el trabajo del servicio 
doméstico en el norte. ('s un trabajo que sólo los dinkas harían" prefiriendo ellos 
hacer tabajos más ;espetable, especialmente como mario de obra en la 
constniccióY—c5i'o si la difamación étnica no alcanzase para 1983 la autora 
escuchaba frases como "el dinero dé los sirvientes ("Money of the servants") es 
como el dinero de mierda en que el ganado morirá". De esta forma, "Los 
individuos trataban de evitar que la fuente contaminante de este dinero 
contaminara sus queridos animales que, después de todo, eran tanto consumidos 
como intercambiados (Hutchmson: 1996: 84). 

En es1entido, en mi estudio entiendo que las personas pareceI'narcar una suerte de 

límites y estructuras morales. Ella se produce, enestei obreJas'Çuentes de dinero, 

sobre las formas de conseguirlo. Ser cirujai.n varios¿ntrevistado s una actividad 

que se integra al sistema de concepcifn de formas de ganarse la via como modo 

legítimo y bajo el halo de la noción deabajo, pero con una valoración)liferente a otras 

actividades. 

Existen diferentes formas de mcorporar las actividades remunerativas dentro del 

universo simbólico de lo legítimo o de lo prohibido. Según Douglas (2002: 10) el tabú 

protege el consenso local sobre cómo se organiz lmuiido. Refuerza la certeza 

vacilante. Reduce el desorden intelectual y soci ¡El tabú conI 
	

lo ambiguo y lo 

coloca en la categoría de lo sagrado. Para la autoi los tabúes dep 
	

de una forma de 

complicidad de toda la comunidad. Sin embargo, 	abjsn 
	

de una vez y para 

siempre y las luchas por imponer actividades/e el ámbito del nocimiento o del 

rechazo no se entiende más que a partir de la&uchas simbólicas'dentro de parámetros 

hegemónicos y a partir de las experiencias vivida 6omo1" se pone en el centro del 

debate es la concepción social de trabajo, la realización del cirujeo me permite pensar el 
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Iugar(\del trabajó para los sujetos en tanto elemento constitutivo de la sociedad actual, 

como iinQomponente central y en tato tal es el que confiere autoridad moral, dignidad. 

Como lo que\( 	.ei--Citro del deb'te es la concepdióri social de trabajo, laén 

realización Ll ciiiijeo m permite pensar l lugar del trabajo pJa los sujetos en tanto 

elemento cStitUti3T0d'  la sociedad actual\ounc o ente central, sagrado. y 

aqnpienso 'lo sagrado' como algo extraordinario, sino todo lo contrario 330 : más bien 

como albque se debe proteger, desde dónde se vive dignamente, (y que puede llevar al 

honor). El)trabajo, es la parte de la persona que 'no se negocia' y que confiere autoridad 

\n >dgnidad: de aquí, por ejemplo, los sentimientos de vergüenza antes descriptos y 

la lucha pbr ser reconocidos en tanto trabajadores. 

Esto es particularmente notorio cuando se ana,iia  la forma en qme los nuevos cirujas 

intentan incorporar la noción de ser ciruja a l categoría trabajo, lo cual es visto como 

una suerte de primer paso para una confortabitización d act)ddad como algo digno. 

La inclusión de la activida'diíWde los ima afoT(abajo, y a partir de aquí, 

otorgándole dignidad a s<is vidas, se hace de manera conflictiva y da cuenta de esta 

lucha simbólica en tor4o las moralidades y a los discursos sociales en tomo al trabajo. 

Sin embargo, se da de manera conflictiva. 1 
Los consensos, las 	 refería Douglas adquieren diferentes 

aparecen como formas diferenciadas de categorizar la 

demarcación no se traslada al dinero obtenido sino que 

queda en la foi dceguirlo 31 . Esta diferenciación se expresa principalmente en 

una\stigmatización de lal actividad y de la persona que se manifiesta tanto en los 

discuss sociales (cf. Sçiamnber 2008) como en la forma de actuar, y vivir el paso por 

la activid'dLainc1uiÓn de la actividad dentro de los imaginarios del trabajo, y a partir 

330 Resulta interesante la postura que toman Peristiany y Pitt-Rivers al respecto. Dicen "Quizás, en la 
actualidad, uno tiende a evitar hablar libremente de 'lo sagrado', debido a que el concepto ha sido usado 
en exceso desde los tiempos de Durkheim; no obstante necesitamos unapalabra para desiar el hecho de 
que hay una esfera mental donde lo extraordinario se opone a lo.ordionde las verdades aceptadas 
quedan abrigadas de todo examen crítico por una conviccióií'insensible al razonamiento, porque yace en 
un lugar más profundo que la conciencia y dispone d(in arraigo que brodel fondo de uno mismo, 
rechazando la lógica de la conducta cotidiana" (1993: 17). ) ) 
331 Con todo, no quiero decir que las formas de conse'giir el dinero no/traduzcan en categorías de 
riqueza como en el caso de los Nuer. En algunos barrio d ide4úce.irabajb de 'campo algunas personas sí 
diferenciaban el dinero en función de cómo era obtenido. Así se puede escuchar que no quieren el dinero 
de algunas personas porque "está manchado de sangre" al referirse a asesinos o a personas que venden 
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de aquí, otorgándole dignidad a sus vidas, se háe de manera conflictiva y da cuenta de 

esta lucha simbólica en tomo a las moralidades y a los discursos sociales que 

constituyen la n'bción de trabajo. La cc$tualización  de la actividad da cuenta de la 

d,el--Jííoceso 	de los imaginarios y valoraciones de las 

actividad(omo trabajo. Si i\para muchos de mis entrevistádo

semiclrda'

iruj eo es "una 

actividad como cualquier otra", edai mismo tiempo 'es un(abajo de 	preferible 

a ser rea?ado antes que otras)ociones' como el robo o la\en 	adero indeseable 

en relación''otjas (comojrabaj ar en un restaurant pelc \aso de Felipe). Retomando la 

conceptualización de Hutchinson (1996), si parj& los Nuer cier-DO, dinero no sirve, salvo 

/iias pequeñas cosas, es porque existei Zbarreras morales, consensos sociales, 

tab1es que plantean qué es lo que es digno de hy qué no lo s. Es por ello, ami 

que Hutchinson, en el ya citado párrafo, refiere a "lo que comenzó como una 

declaración de orgullo 'nosotros el pueblo de los pueblos no vamos a hacer este trabajo' 

idffltitse transformó en un hecho aceptado en la sociedad" (1996: 84). Y, si bien 

cierto que\l dinero proveniente de la limpieza de letrinas está aceptado, se lo hace 

1 reparos, ya que no sirve para una serie de cosas, lo cual está marcando que otras 

nas de garse la vida (a partir de las cuales se recibe "dinero del trabajo") son más 

unos párrafqs atrás que existen diferentes maneras de incorporar la actividad al 

universo "trabajo". vero sobre todo, se genera una relación entre la noción de trabajo y 

de dignidad. Aljora bien, asi como se construye una idea de trabajo, con la de 

mismo. No puede ser definido qué hace que una actividad sea digna, 

sino que debe ser etnográflcamente descripto. 

A modo ilustrativo voy a tomar el caso de Lidia, quien en b momento de las 
entrevistas (entre 2003 y 2006) rondaba\los cincuenta afio. Tucumana de 
nacimiento, cuando sólo tenía seis años, llegó a Buenos Aires junjo a su familia en 
busca de un trabajo en la metrópolis. \I- 2 
Se mudaron a José León Suárez donde existía un basural y al cual sus vecinos 
recurrían cuando se quedaban sin empleo. Sin embargo ella no se dedicó a aquella 
actividad que muchos de sus conocidos hacían. A los dieciocho años decidió volver 
sola a un pequeño pueblo de Tucumán donde estaban sus tíos, quienes trabajaban en 
el mercado de Abasto de la ciudad. El resto del pueblo, cuenta exagerando 
para marcar su punto, que "trabajaba haciendo pan para vender en la co,hcha de 
caña, no aguanté y me volví". Ya en Buenos Aires, consiguió trabajo en a fábrica 
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de zapatos ubicada en el barrio porteño de Liniers. Era "operaria en la fábrica, 
oficial zapatera, obrera del calzado" dice con melancolía. Cuenta que eran como 
treinta operarias y que se hacían trescientos zapatos por día. Años más tarde 
consiguió un empleo en una fábrica, también de zapatos, más grande en Villa 
Ballester, en la provincia. 

Cuenta,Lidía, copqandosu situación actual, que en aquel momento cobraba 
reguilrmente todas las quince' as lo que le permitía "planificar". Hacia fines de la 
dcada de 1980, la echaron porque estaban reduciendo el personal. Su marido (quién 
Iabía fallecido en 2001, un año Intes de que yo la conociese 332) trabajaba entonces, y 
ha' i22 años, como capataz en/una papelera en el conurbano bonaerense. Luego de 
un tie a través de una agencia de empleos, un puesto 
de limpieza en una empresa de telecomunicaciones. Recuer que aÑiomento 
de la íziper, yo estaba contenta porque ten la trabajo pe.o4 salario io te aP xinzaba 
para nada". Dos años trabajó allí y para 1992 sehabípuedado desempleada. 1Tn par 
de años después también sumarido fue sido cesantado. 9 hijos tenían y ladredes 

)  familiares no podían contenerlos mas. Entonces, al i ual que varias familias'que he 
entrevistado, fue ella la que decidió salir a cirujear. "Esabam9 enjaJona'  entonces 
un/-día agar-iz(y le dije 'voy a dedicarme a cirujear'. No le gustó la idea, pero no 
juedaba otra. 7fo sabés lo que fue con la familia ¡que nos dediquemos al cirujeo! 

¡[mientras se ríe]'\ero esta decisión no fue fácil de tomar, hoy admite. "Me daba 

( fueron 

vergüenza, como veiía de una fábrica, me daba vergüenza, pero después ya está, se 
me pasó todo y salzja cirujear con la carreta". Sin embargo, los primeros meses no 

 nada sencillos, en especial pasar por el barrio dónde indefectiblemente se 
que la veían cirujeando. "No quería llevar la carreta por acá 

[se refiere al barrio]. Sabés lo que hacía -me pregunt-a con un poco de vergüenza, 
pero ahora es una vergüenza actual en relaci'(p tticas-.que antes le incomodaban 
y hoy le parecen normales -se la daba a los chicos para saquen al tren. 
Después vi que empezó a salir mucha gente, no era una cosa rara"Ja vergüenza se 
expresaba también por hacer algo, por llevar\una vida "que no bukcamos" de ser 
"toda gente que trabajábamos y querer bien mirado 
como cualquiera". Aun hoy se siente mirada pero yaiimporta, "sentís vergüenza 
la primera vez, o muchas veces que te están mirando. Vos te das vuelta y te das 
cuenta de que la gente te está mirando, que vos abrís una MHá y estás sacando lo 
que ellos dejaron adentro". 

Lidia expresa claramente esta división entre ser trab,jador y "dedicarse al cirujo", 

entre actividades que los demás consideran dignas yla,  recolección. Ella había 

cerca de la actividad de chica, había visto cotidianamente s-v-ecinose1iftr al basural 

a recolectar. Su marido, estaba acostumbrado a tratar con el reciclado del papel, y con 

los recolectores. Con esto no quiero decir que, como me ha sido expresado por 

332 Falleció cuando regresaba una noche de cirujear atropellado por una camioneta. 
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diferentes entrevistados, "estar del otro lado", o sea, tener algún tipo de conocimiento y 

contacto, sea lo mismo que cirujear. Lidia recuerda que a su marido "no le gustó" la 

de salir a i1colectar. Pero nuevamente aquí se puede marcar la importancia a de las 

familiares en tomo a la actividad. Porque ser ciruja le traía una incomodidad 

los familiares, así )me decía "no sabés lo que fue con la familia que nos 

al cirujeo 

Un relato similar cuentan Noemí y Daniel. Ella, a quienes ya me referí. Una vez y casi 

al pasar, Daniel me.dij' \e' i\pensaba de los cartoneros cuando los veía desde el 

asiento de conductor del colectivo: ) 7 
1 

te juro que los veiÚ 	íjme daban ganas de gritariJs 'vayan a trabajar vagos 
de mierda'. Ahora los veo desde otro lado, son ciruas no por elección sino 
por que no les queda otra. Además esto no es nada mato, yo me gano el mang9/ 
laburando [el dinero trabajando]. Es un trabajo donde 
días, llueva o haga sol. Estés sano o enfermo, porque si no laburas no ganás 

En los casos deDiel y N'eti y Lidia se pueden observar algunas similitudes. En 

primer lugar, son familias que obtenían su seguridad material a partir de la venta de la 

fuerza de trabajon el mercadí formal (más tarr-eiizando actividades "en negro") y 

luego fueron quedando esempleadas y recurri 1&on al cirujeo cono forma de ganarse la 

vida. En los dos casos, las personas aluden a ui\a vergüenza inici.l (tema que ya traté en 

las secciones anteriores) y a un proceso de acohpdamiento e5Áorno a la actividad que 

refiere no sólo a una experiencia individual sino tbiézrána percepción social. Así 

Daniel recuerda que pensaba que eran unos "vagos de mierda", pero después que se 

"fue dando cuenta" que es un trabajo como cualquier otro. En Lidia la adecuación pasó 

porque no era ella la inica que lo hacía, así marca que "vi que empezó a salir mucha 

gente, no era una cosa rara". Ahora bien, este proceso opera de dos formas 

diferenciantes. De una, a nivel de las relaciones en el barrio donde viven en la que la 

situación es normal. De otra, en los lugares de recolección: así como expresa Norma, la 

ciudad es el lugar del anonimato, dónde no los conoce nadie. Al mismo tiempo, como 

expresa Lidia, es también dónde se sienten diferentes 333 . 

333 E1 proceso de conformativilizacióri del desarrollo de la actividad no sólo refiere al paso del tiempo en 
tomo a la actividad ni a la percepción de cierta normalidad. Remite a una suerte de una incorporación de 
las tareas - de manera conflictiva - a los imaginarios en tomo al trabaj o. 
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surge de éstos y otros relatos es la manera en que la relación cirujeo-

6nyi corno demostré en el caso de los cirujas estructurales se 

coraje, en l caso de los nuevocif 'se ,nstruye a partir de una
17 

cuestione. Una de ellas e(que es un traba)p. Resulta interesante 

de la idea de(trabajo que algunas veces aparece como 

fetichizada, como si tuviese un mana qie le confiere digniÉíad a lo que se está 
/ 

realizando. La idea de trabajo suele estar acomp 	a.con-q11es un trabajo digno. Así, 

marcan no sólo que "es un trabajo como cualquier otro" sino que lo- contraponen con 

actividades que parecen ser "indignas" como el robo. 

Al analizar el proceso de construcción de demandas en la recuperación de una fábrica 

textil en la ciudad de Buenos Aires, Fernández Álvarez (2007) -centrándose en los 

sentidos que las/os trabajadoras/es le otorgan al trabajo en tanto coniciV4la 

(digna)- marca que los operarios definen al trabajo, en tanto objeto demanda, 

relación a la dignid&d. Plantea que hay una unión entre la idea de suptveiíiy 

dignidad. Eycir. j\)a centralidad  en las demandas  sobre el trabajo se basan  en la 

categoría de dignidad, 	cual  no aparece desligada de l as  condiciones materi ales 

supervivencia. 	trabajqpara los operarios textiles que ella analiza, sería aquello que 

asegura la sup erencia y al mismo tiempo la dignidad. Cuando querían ser 

desalojados, para los trabajadores "luchar por el trabajo" implicó una "lucha por la 

supervivencia" y por "la dignidad". Eltrabajo, se transfonnó en un elemento central de 

la condiciiddjgna). 

(SegIn Fernández Álvarez (07) los relatos de los trabajadores le permiten identificar 

\

~cOiis ruidos

s grandes dimensione, —íntimamente relacionad as— qu74iuclean grnpos'-de sentidos 

 en torno al4rabj. En uno, eFtrabajo abarca la totalidad de la vida. Aquí se 

vincurab.a((a1PerViVeflcia ts operarios opoien, en este sent9 el trabajo 

(supervivencia y dignidad) a otra,dividades como la decupjçióno'ía mendicidad 

(asociados a la verenza,.o-hiiillación. En el otro núcleo, la idea de trabajo cobra 

especificidad y se contrapone a la carencia, a las(malas condiciones de vidJ Aquí 
 '9 

existe una oposición de las actuales (malas) condicion  crencinsin&eguTid, pérdida 

de derechos) a las anteriores (buenas) condiciones (bienestar, vida estable y protegida). 

En este marco, es que en el momento de la reivindicación se reclame por trabajo digno 

y trabajo genuino. La primera remite a una categoría moral apelando principalmente al 
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mérito. La segunda, por el contrario, hace referencia a una categoría social e histórica en 

tanto protección y estabilidad. Por su parte, el trabajo genuino es el que se realiza en 

forma digna en contraposición a la asistencia. 

Si en el caso de los operarios, la noción de trabajo no se puede desligar de la de 

dignidad y genuinidad, en el caso de los nuevos cirujas la noción de dignidad parece 

emanar de la idea de ser trabajador. 

Si com& d&nostré la conceptualización que existe en tomo a la idea del cirujeo en 

tanto trabajo stá en el ojo de las discusiones, los cirujas se conforman sólo como 

trabajadQres, bhscando, de esta forma, estar en el ámbito de la normalidad (y del 

reconocimitI). En ellos también, al igual que en el caso de los trabajadores textiles, 

la idea de dignidad se relaciona con el mérito, que no está basado en la capacidad de 

producir sino en el esfuerzo que es requerido para poder ganarse el mango, como decía 

Daniel. 

Para los cirujas lo que se pone en juego es la capacidad derear trabájo1No es trabajo 

genuino: los discursos los transforman en un no trabajo. En"ls4.a-cií'das en palabras 

del Fiscal General de la ciudad (ver capítulo 3) "no es una forma espontánea y natural 

del trabajo", además de no ser "una actividad deseable y que algunos sectores de la 

sociedad expresan que es una actividad delictiva". En las palabras ya citadas de Suárez 

ante el tribunal de just 

el trabajo lo inventaj( 

posición de que no 

campo. Haciendo obs 

içií("los cartonerossalen inventar el trabajo allí donde lo existe 

crean trabajo donde ?lo lo hay"), se expresa una idea similar. La 

un trabajo genuino taibién fue registrada durante el trabajo de 

enjeieVmiento (censo) de cartoneros del Gobierno 

de la Ciudad, una señora se me acercó y me preguntó qué es lo que estamos haciendo. 

Mi respuesta fue que era un censo de cartoneros, pero que si quería averiguar le 

preguntase a las personas encargadas del "operativo". Su respuesta quedó grabada en mi 

memoria: 'pobre gente, juntando el cartón todo mugroso, podrido (..) por suerte yo 

tengo trabajo, pobre gente". Los cartoneros también expresan esta noción de "no 

trabajo" que subyace las respuestas como la de Felipe ("si yo pudiese trabajar en un 
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restaurante iría gu). Durante el trabajo de campo, me solia ocurrir que se 
/ 

presentasen con?o desocupados 3  . 

Entonces, no I.está presente ag la idea de trabajo genuino, simplemente porque el 

cirujeo no aparecóffitruW"trabajo. De esta forma, la dignidad se compone de otras 

características. El orgullo de "crear trabajo dónde no lo hay" y el esfuerzo, marcado por 

la idea de "salir todos los días", ya sea estando" enfermos, doloridos", "sin importar las 

condiciones climáticas", "con frío o mucho calor", "con lluvia o con sol". También el 

esfuerzo implica romper barreras sociales y morales en tomo a la actividad. Es que "no 

te importe que te miren", es superar la vergüenza inicial. 

Para-ios,ciruj as'çnflgurarse como que están haciendo un trabajo, les confiere dignidad 

( honor335  en tanto personas que se ganan la vida de manera legítima Buscan el 

iconocimiento al)iue me referí para formar parte de un-colectivo social del que se ven 
/ 	 ---- 

po?-fuexa.J)e'esta forma, y pensandq 7que la noción de trabajo y de dignidad se 

constmye desde las percepciones de 

apelación permite cuestionar los imaginari: 

tiempo que apelan a él. En este juego de 

cartoneros y 1de los no cartoneros— esta 

s hegemónicd's en tomo a ser trabajador al 

morales personales que 

aparecen una serie de sentimien9gue a priori serían contradictorios como serían la 

dignidad y la vergüenza. 

El ser trabajador, figura qu parece tener un mana, parece conferir la dignidad en tanto 

forma digna y legítima de garse la vida. 

' A varios cirujas luego de que contaran que éste "era jjjJiabJo más, como cualquier otro" les 
preguntaba si en una encuesta les preguntaban si(çstaban ocupadds o desocupados. Ninguno de los 
entrevistados tardó más de 5 segundos en responder'desocupados". 1in general las respuestas al por qué 
se veían de esta forma referían a la noción de trabajk.n_tanto..empleomás que en el caso analizado por 
Fernández Álvarez en relación a sentirse productivos. En los'?iruj está constantemente presente la 
visión de ser productivos. Como analicé en el capítulo 3, se consideran no sólo que dan plus valor a la 
basura sino además que están cuidando el ambiente. 

Retomando la definición que formuló Pitt- Rivers (1973 en Fonseca, 2000: 15) sobre la honra como 
"tun nexo entre os ideas da sociedade e a reproduçao destes ideais no ind duo atr zçés de sua aspiraçao 
de os personificar", Fonseca (2000: 15) demuestra en una favela que l honra figura como elemento 
simbólico clave que, al mismo tiempo, regula el comportamiento y defmne"ia identidad de los miembros 
del grupo. Marca la necesidad de analizar dos dimensiones. Una en relación l'iiniiento individual, el 
orgullo personal, o sea, el esfuerzo de ennoblecer su propia imagen según las normas socialmente 
establecidas. La otra, se refiere a un "código de honra", un código social de interacción, donde el prestigio 
personal es negociado como un bien fundamental del intercambio. Esto significa, que el honor tiene un 
componente social pero también debe ser pensado en términos etnográficos y adquiere sus 
especificidades. Ahora bien, esta posición también sugiere que los sujetos "marginados" o que viven en 
"lugares marginales" no están aislados. 

286 



SOBRE APODOS, NOMBRES Y DIFERENCIACIONES. EL CIRUJEO SUCIO Y LOS 

CUJAS LIIOS 

He di4"ue el cirujeo, en\anto actividad, parece invadir todos los ámbitos de la vida 

de las personas que la rea\izan. En los barrios donde viven, ni los materiales 

recolectados ni las carretas 4reden ser escondidas en las casas. El transitar con las 

6rgas de visible tanto en layialles por dónde recolectan como en las cercanías a las que 

vie En muchos casps'l ser ciruja también sirve como performance para acceder a 

otros beneficios como bolsones de alimento o planes 

Sin embargo, muchos cartoneros diferencian entre el(serfr ay el sciruja. Uno de 

los mecanismos que sirven para esa diferenciación e la higiene personal. 

Pita (29D9)i)'\investigación sobre la protesta contra a.iolia 	icial y la fonna en 

que se(politizabai ls muertes por gatillo fácil, centró parte de su análisis en de las formas 

que la\protesta as91mía, en sus modalidades, en su lenguaje y en las prácticas en que se 

a le jçrmite abordar modos que suelen ser dejados de lado, entre 

ellos bl uso de apodos e insultos. 

Ya Pitt 'ers 	7lía pinteado que la mejor forma de examinar los valores 

morales es mediante lz 1 sanciones'que funcionan contra su violación, y el honor queda 

definido del modo más ¿lro erl el mómento en que se pj.erde. El apodo representa la 

condición honorable de un niiembro.deJac&muiTilIad. Diferencia diferentes tipos de 

apodos. Los derivados de la ocupación no indican gran cosa en relación con el honor, 

dice, salvo en la medida en que esté unido a la posición social. Hay ocupaciones que se 

consideran más honorables que otras 

Los apodos derivados de las caracterís 

agresiva, "ya que no clasifican llindivi 

comentario y lo someten a juicio de lb 

fisicas ,n irrespetuosos de forma más 

sino, úe lo singularizan como objeto de 

(134) 331 . En esta línea, en su trabajo 

sobre la protesta contra la violencia policial Pita (2009) da cuenta de los rituales de 

humillación que los familiares de los muertos por hechos de "gatillo fácil" realizan en 

336 Cardoso de Oliveira (2008) habla de insultos morales (como formas de desrespeto de la ciudadanía y 
de violencia). Las características serían que se trata de una agresión objetiva a los derechos ciudadanos 
que pueden ser traducidos adecuadamente en evidencias materiales y que implica una negación o 
desvalorización de la identidad del otro. 
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contra de los policías. Ello se 	a partir del "uso de insults y expresiones soeces-, 

[que] operan en el sentido d destituir simbólicamente del átatus a ese otro que se 

insulta y humilla, al que se b b\y ridiculiza, al que se,øb'feta,  cuestiona: la policía" 

(Pita, 2009: 85). 

Cuando me referí a lo que idealmente llamé cirujas estructurales hice alusión a la 

relación entre pureza e impureza para marcar los tabús presentes en la sociedad. Que los 

cirujas trabajen con "lo impuro", con "lo sucio" no implica que ellos no distingan entre 

las esferas. 

Las formas de delimitación entre lo "puro yio impuro" entre 	 sucio" está 

presente en los cirujas y sirve como modo de 	 entre ellos 	s residuos, 

intentando eludir la equiparación que suele aparecer 	cirujas y 

Una vez, haciendo trabajo de campo en un 
	

do con los 

chicos que allí vivían me comenzaron a contar los apodos de los moradores. 

En- momento uno de ellos me dijo "ves el viejo de allá, bueno a ese le decimos el 
337 siicio, p rque no se baila, anda con un olor encima todo el día que no se aguanta " 

Suele existir cierta percepción en los que tienen contacto con los cartoneros que éstos 

son sucios, que no se bañan ya que viven en la basura. 

Sin embargo, y como parte de estos arreglos morales necesarios a los que me referí en tu  

este capítulo en el anterior, para poder transitar en las calles, los cirujas deben estar 

("limpios". ) 

p?los cirujas también distinguen y cuestionan la suciedad. Claro está que ello no 

ocurre de la misma forma entre otros grupos sociales ya que la percepción de lo sucio es 

diferente. En el citado relato de Juan Carlos, por ejemplo, él diferenciaba entre el 

ámbito de la escuela y el basural, y por eso se bañaba. En este acto es posible reconocer 

diferentes modos de comportamiento según el territorio que se transita, pero también da 

cuenta de que la suciedad no es inherente a las personas que trabajan con lo sucio. 

117 Radcliff-Brown (1977) al referirse a las relaciones burlescas —término con el que hacía referencia a la 
relación entre dos personas, en la cual a una se le permite, por costumbre, y a veces se le exige, embromar 
o hacer burla de la otra, que a su vez no puede darse por ofendido (107) - hablaba de una relación de 
amistad y antagonismo. En otros términos, esta conducta en otros contextos sociales provocaría 
hostilidad, sin embargo es visto como un desacato permitido. 
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Si como plantea Pitt-Rivers (1979: 134) los 

apodos caracterizan casi siempre a una persona por algún defecto fisico que el 
resto de la humanidad no comparte (...) La posibilidad de usar la sátira, la burla o 
la condena aumenta enormemente, una vez que el apodo se le aplica a un 
individuo en lugar de a una clase de persona ( ... ) mucho más perjudiciales todavía 
para la reputación son los apodos que se refieren al carácter moral. Lo hacen 
conmemorando acontecimientos que reflejan descrédito sobre el honor del 
participante 

como la borrachera, incontinencia fisick  eltimo, la) prostitución,. la condición de 

cornudo, la relajación sexual, la masturbac, la bestjÁiidad, etc., el que a una persona 

le digan "el sucio", es un insulto que refiere a formas de conducta socialmente 

compartidas. 

En ese mismo proceso se da cuenta de diferenciación entre la persona y la basura Si 

una de las características del cirujeo es el trabajar con la suciedad, en los imaginarios de 

las personas que trabajan con ella, la basura no contamina a la persona Sin duda este 

proceso de diferenciación sirve para poder escindir a las personas de la actividad: no es 

lo mismo trabajar con la basura (con la suciedad) que ser una basura o estar sucio. 

SOBRE FORMAS DE LEGITIMACIÓN. ALGUNAS ACLARACIONES FINALES 

-------..----, \ 
Dije que en los cirujas estructurales una de las fonis en que se pr

.
4ce la dignidad es 

a partir de conferir una serie de valoraciones ositivas al cirujeo, na de ellas es la 

noción de coraje. Ello, como marqué, no puedecindirse de la vL en La Quema a la 

que me referí en el segundo capítulo. Pero tampdcoe lo piçd(hacer de los procesos 

ocurridos una vez cerrado el basural. 

s\afios con el crecimiento de la actividad, los cirujas estructurales 

otra form'a de conferirle dignidad a su tarea: se fueron configurando como 

verdaderos cirujs como los que cuentan con el conocimiento real de la actividad. 

dicho en el capítulo 2, recuerdo que con anterioridad de la década del 

setenta, parecería que vivir en la quema significaba no formar parte del colectivo que 

legítimamente vendía su fuerza de trabajo a partir de lo cual como recuerdan Danani y 

Grassi (2008) se configuran las condiciones de participación en la distribución de los 

beneficios producidos y o acumulados, se conforman las condiciones de acceso al 

289 



consumo. en buena'hdida, también se escribe un capítulo fundamental de la 

producción de identidad, r'conocimiento y subjetividad. Sin embargo, como intento 
si 

pesentar no existe un4xativa delimitación entre un adentro y un afuera. Las 

idehti4ades y foiwas vivir se construyeron en relación a estos imaginarios centrados 

en el trabajo pero socialmente significadas. Las transformaciones que llevó adelante la 

última dictadura militar (1976-1983) que tendieron a la implementación del modelo 

neoliberal y la desarticulación de la sociedad argentina han tenido-sin4uda influencia en 

las formas de percibir el trabajo, que se fue configurand. ó' 'a diferencia "ias décadas 

anteriores- como un bien escaso, en una sociedad"en 'sis".  Aquel Estd 4ue tendió a 

garantizar y foment ar  la categoría de trabajador, se(tomó asistencial, jor un lado; y 

defensor del trabajo a cualquier costo (empleo cada vez más pcarizado más 

vulnerable) por el otro. Las prácticas de los sujetos dan cu ntadesta misma necesidad 

de trabajo en tanto forma digna de vida que se articulan de manera contradictora con 

una serie de relaciones ahora pensadas como derechos. 

Retomando alunas cuestítes que plateé en el segundo capítulo, en relación a las 

memorias /a configuración d ~ rlloso "yo soy quemero", es necesario decir que la 

noción de(coraje y originalidad de 11 ,1 s cirujas estructurales es solo posible a partir de la 

aparición d'eJs nuevos cinjas.3Japarición permitió una confortabilización en tomo a 

ser ciruja. La arici6n.-rna~ia de cirujas, casi treinta años después del cierre de la 

Quema, la visibilización, la nueva intervención del Estado y la instalación del tema en la 

arena pública, permitieron que las memorias de los cirujas de aquella vida invivible ya 

no lo sea. Por el contrario, les permite reivindicarse como los "verdaderos cirujas" como 

los legítimos y podar sentirorgul1osos de ello. 

El caso de los(iruJas estructuralesd, cuenta de cómo si bien la situación no varía en 

demasía para ellbs son las rupur de estos otros sujetos —los nuevos cirujas- y los 

cambios en los imaginarios en tomo a (poder) ser trabajador y ganarse "la vida 

dignamente", las que sirven de marco de referencia para un proceso de (re) 

identificación. 

En este contexto, aquel vivir en la en la Quema que significaba estar fuera del colectivo, 

de los modos legítimos de venta de la fuerza de trabajo, ser considerado "marginal 

dentro de lo marginal", ahora es recordada y entendida de manera opuesta. 
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De esta forma, el caso del cirujeo da cuenta de cómo las memorias de grupos 

marginales, incluso de aquellos que a pioriaparecehcomo 

referencia (en este caso el trabajo) sresignifican n función de experiencias y de 

contextos, y cómo los sujetos intentan daiorertía a su pasado a partir de marcos 

sociales de encuadramientos. Las memorias colectivas, grupales, de esta forma, por más 

marginales que parezcan están construidas relacionalmente con los discursos 

totalizadores, de los quçapnon, nofornian parte. 

Si bien las formas íie  recordar y de olvidar son individuales, no se puede negar que estos 

procesos están ennrcados (a partir de diferets pertenencias como el géner la-e, 

el grupo áocial, la fnlia), y que no oc5i( en individuos aislados, sincn sujetos. 

su vez, como dice Wal~»an42OG6i), memoria y olvido se juegan' . unh 

equilibrio de fuerzas ligado a los cambiantes sentidos e interpretaciones del pasado que 

siempre, en última 	 a interrogantes del presente y, a proyecciones 

hacia el futuro". 

Es los nuevos cirtjas, en cambio, en dóde aquel imaginario sobre el trabajo, o para ser 

más preciso sobre" iertos tipos de actiidades, debe reacomodarse a la nueva situación 

traumatica. 

En un principio ser ciruja, es negado, lo que los hace,e nder?yentir vergüenza, y 

las nuevas condiciones de vida aparecen como udsilencio. Cuando Vomienzan hablar 

sobre el por qué realizan la actividad surge4 justificaciones quJ aluden a aquel 

encuadramiento de los procesos sociales y de"iiientar hacer nas confortable una 

realidad que hasta hace poco no imaginaban, los entrevistados suelen decir que se es 

ciruja cuando no se puede ser otra cosa (en un contexto de desempleo generalizado). 

Pero este no ser otra cosa se enmarca en los límites de lo moralmente realizable, en ese 

entramado de relaciones que queda fijado en las memorias de los grupos sociales. 

Generalmente, los cirujas contraponen la actividad al robo. Esta distinción no es casual, 

y con ella remarcan los límites de lo que está bien y lo que está mal: lo hacen para 

remarcar que su actividad es (pese a todo) algo valorable. Al mismo tiempo, intentan 

contrarrestar el discurso que los ha puesto en el lugar de ladrones y vagos. La 

construcción de la necesidad de ser trabajador, de ganarse la vida vía mercado de 

trabajo continúa permeando los imaginarios e influyendo las acciones de los sujetos. 
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A diferencia de este grupo, los cirujas estructurales tienenlotra historia qu 1é recordar y 

que contar. En este contexto los recuerdos de la Quema se Isigncanifi /I son más los 

marginales a los que hacía alusión sino que se toman en los legitimos ciruj as. Aquí y 

ahora, aquellas relaciones violentas aparecen como coraje, como conocimiento de la 

forma en que se debe realizar la tarea. Y aquellas peleas internas y relaciones de 

enemistad se van esfumando en pos de un reconocimiento general a todos los moradores 

del predio. 

En el quinto capítulo referí a cuandon carrero me ylostró el escrito con una serie de 

"reglas" de cómo se debería hacerse lalarea. Parael'irujas histórico la codificación de 

las condictas era necesario porque había un "nosotros" y un "ellos". Mientras que los 

primeros conocían los modos de realizar la tarea, los segundos eran los culpables de la 

estigmatización. Así marcaba que el conocimiento de las reglas legitimaba al "nosotros" 

como verdaderos cirujas. 

La legitimidad pasa por haber vivido en la quema, ser los originai€s y los reales 

los que siempre lo fueron. Esto conferiría una base de conocimienos y de reglas 

entre ellos. Sin embargo, así como no todos los ciruj as estructur 

"adecuadamente", tampoco todos los nuevos cirujas lo hacen de manera inadecuada. No 

obstante, intentan culpar a los nuevos del pjco de estigmatización que ha sufrido el 

cirujeo conforme iba creciendo la aofivídad . T) 
Esta delimitación parece estar basada en una distinción entre un grupo establecido y uno 

nuevo. En su estudio sobre unÁ pequeña comunidad inglesa, Eliks y Scotson (2000) dan 

cuenta de cómo, dentro le la clase trabajadora, se/'generan relaciones de 

estigmatización. Así dicen "la rp1tación de los 'establidos' era engrandecida por un 

pequeñísimo número de familias 'socih ente siipefíes', en cuanto a los 'outsiders', 

era decisivamente marcada por las actividades de su sector más bajo" (2000: 56, 

traducción propia). 

Para generar este proceso identitario, este orgullo, comienzan a aparecer esos recuerdos 

que si bien no tan confortables como decía Guber (2007), se confortabilizan: la basura 

era mejor; las fábricas tiraban de todo, "pilcha nueva [indumentaria]", cosas en buen 
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estado, comida7 los 	polleros, camiones enteros eran tirados; todo lo 

"decomisado pro en buen estado"c1&a Coco, iba parar a la quema. 

En el discurso 	 Pedro 	del pleno empleo surge como contradictoria El 

contaba que se sentía marginado y que no formaba parte de ella. Pero, a su vez, se 

sentían parte, 

los tiempos cambiaron. Ya no es como antes, antes había una Argentina potabl e, 
[en la que] se podía decir que era un país que podías competir con los mejores 
países del mundo (..) y la prodçi 1zacía en la Argentina esa la 
industria estaba a ful. SobrabaLas indusfrzis, ¡qU.,e industrias! En San Martín, 
en Caseros, fábricas que ahóra están vacíos (.) ahJra están cerradas. Todo eso 
era afuil, imaginate todo elo  generando basura. Y to4os laburando. 

Un poco románticos, un poco hes, recuerdan que s$en  vivían de la basura "volvías 

con dinero a tu casa" y que "podía-&.c.w,ipiartc'lo que querías", "a tu familia no le 

faltaba nada, y todo lo pagabas, laburando ahí adentro [en la quema]". "Más 

producción, más consumo ymás basura"1difé y 

Estas nuevas condiciones hacen que lafrida en la Quema se 
	de un nuevo color, 

uno más brillante que no habla de un psado de exclusión søial sino de poseedores de 

las práeticas legítimas a las que hoy acuden miles de personas para poder sobrevivir. Si 

antes se hacía porque se pr(marginal,1antidad de personas que en la actualidad 

la realizan, ahora es "r6rmal" y esa normalidadse anacroniza 

Entonces, aparece el ("nosotros quemeros" aJl que me referí en el segundo capítulo 

basado en un orgullo\pnstruido con lasmorias resignificadas: si antes el que lo 

hacía era porque era ladi aicohóiieoendenciero, hoy son los que tenían el valor y 

el coraje para hacerlo. El "yo soy Quemero" en tanto elemento identificatorio, habla de 

un sentido de pertenencia que se construye a partir de una memoria del grupo 

contrapuesta a la de los nuevos cirujas. Siguiendo establecido por Pollak (2006), los 

actuales procesos son parte del encuadramiento de las memorias de la quema. 

338 La mayoría de los cirujas se alimentaba con lo que recolectan durante el día. 
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CAPÍTULO 7 

CONCLUS 

DEL MUNDO DEL CIRUJEO/EL MUNDO D S PLANES, EL 

MUNDO DEL TRABAJO: EL\MUNDO D 
	

SUPERVIVENCIA 

(1) RECUPERANDO LAESCRITIIRA ETNOGRÁFICA 

Toda investigación 
	 analítico así como la tesis es un recorte escrito de la 

en 	 que entiendo a la etnografia en su triple 

acepción de pfo que, método y 
	Y desde esta última acepción es posible pensar a 

la tesis como ha 	las anea ' de organizar el material construido durante la 

investigación para lograr una mayor capacidad argumentativa, explicativa. 

En la medida en que uno intenta interpretar los procesos, se vale de una serie artilugios 

teóricos, niógi&os, de fuentes primarias y secundarias que sirven para dar cuenta 

de que "onocemos") Y este conocemos no sólo remite al objeto de la investigación, 
/ 

sino al len 	la antropología, a cómo se construye un problema .y cómo se je-tíe  

resuelve, remite a saber los debates,:los clásicos, los consensos y los disensos, a que 

podemos discernir lo valioso y lo que no (que tendemos a ignorarlo en los escritos 

aunque somos conscientes de ello). 

Esta tesis es producto de mis conocimientos, de los que fui adquiriendo, de los debates 

que considero relevantes, de las personas que teórica y metodológicamente me han 

ayudado a concretar la investigación y no puede escindirse de ello. Es producto de una 

época, de convicciones teóricas y metodológicas, de adscripciones grupales. 

Al leer el escrito nuevamente no puedo negar 	 siempre es 
12 

conveniente marcarlo- que la tesis está signada por al a época. Toda)scritura está 

situada y es preciso recordarlo. Estoy seguro que y los 

debates sobre la realidad argentina han influido en la construcción, argumentación y 

elección de temas. Nada puedo hacer nuis que ser consciente de ello y marcarlo. 
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(II) CIRIJJ)ÍY ETNOGR 

La tesis trita del cirujeo en 
	forma de ganarse la vida así como de la(s) manera(s) 

en que es éte se conceptua 
	atesis trata del cirujeo, de personas que cirujean y de 

mucho más. Trata lun-rnurCcío social que se genera para la supervivencia, trata de las 

modificaciones que se fueron dando en relación a la recolección informal de residuos, 

trata del empleo y del desempleo, de los sentidos que adquieren las actividades que 

sirven para acceder a la supervivencia, del "mundo del trabajo". Trata de imaginarios 

nacionales y de la forma en que son vividos, significados, experienciadotesignjficados 
------' -. 

por personas, por sujetos de carne y hueso. 	 ) 

Lo primero que hice fue delimitar la categorí de cirujeo y, p extensión, la de ciruja. 

Los cientistas sociales utilizamos categorías'h4jy deuse?s ,al y político como 

categorías anailticas. Esto indefectiblemente hace 

conceptual sobre ellas no sólo para poder hacerl,/erativas 'deikro de un marco 

investigativo, sino también —como parte del mismQtPoceso > .ar no confundir los 

significados (y sus luchas) que se encuentran ligados a liegorías, sus apropiaciones 

desiguales, y para poder distinguir las diferentes voces que surgen en la investigación. 

Producto del proceso histórico al cual hice referencia, el concepto ciruja no significa 

para todas las personas lo mismo y se ha asociado a diferentes actividades, actitudes y 

valoración. No sólo tiene actualmente múltiples acepciones sino que éstas también 

fueron variando con el tiempo. 

Intentando no caer en los peligros del anacronismo que tiene cualquier investigación 

que comienza siendo sobre "el presente" y tiene pretensiones de historizar prácticas, mi 

definición de cirujeo y de ciruja la he construido en función de una denominación 

actual: recuerdo que entiendo por ciruj eo a la actividad de recolección de la)asuTade 

materiales que pueden ser reciclados, ya sea a nivel industrial o domésti?. El cirujeo 

también es la realización de otras actividades indefectiblemente 1igads (como la 

separación, limpieza y clasificación de materiales, la preparación de los me ios de 

trabajo) y el establecimiento de relaciones que le dan sentido a la actividad y a las 

formas de vivir de ella. Este abordaje me permitió poder abordar al cirujeo como forma 

de ganarse la vida. 
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A la vez, me permitió poder generar relaciones analíticas con otras figuras pretéritas 

(rebuscadores, cateadroes, chiffoniers, recuperadores, entre otras). 

El recorte no vino sólo acompañado de esta definición, sino también de la formulación 

que hice a comienzos del afio 2002 y  que sin duda ha limitado mis indagaciones y mis 

interpretaciones. 

La investigación comenzó con una simple pregunta "qué sienten las personas que antes 

trabajaban y ahora tienen que cirujear". Es por ello que la mayoría de las entrevistas que 

realicé fueron a hombres y a muj eres con una trayectoria laboral previa. 

Pero aquálla pregunta, se fue modificando con el paso de los- años. No sólo por un 

proceso de complejización relativo a las investigaciones, sino por interés en temas que 

iban uigindo éfr'eL 

ç6do ello me fue rele 

de la violencia en la q 

niverso. Como dicen 

tbajo de campo que 

po, en los comentarios de colegas, desde la lectura de textos. 

y universos investigativos relevantes. Es el caso, por ejemplo, 

Fue un comentario al pasar de Valentín que me abrió a ese 

dch, Pita y Sirimarco (2007: 72) a veces ocurre que durante el 

comentario dicho al pasar abre una dimensión impensada en la 

y que pueden iluminar un campo de relaciones o una dimensión de las 

relaciones sociales que hasta el momento no se había conseguido aprehender. Claro está 

que para poder aprovechar esa ocasión, esa oportunidad que se abre a partir del 

comentario, uno debe conocer y ser cápaz de dialógar con el campo y con la teoría (en 

sentido amplio). Así, una serie de temáticas que Si bien a priori no surgieron 

centrales en el trabajo, fueron se construyendo como necesarios. ( 

Entonces, la tesis se fue configurando en el proceso de escritura a partir de l'sprtas 

que se fueron abriendo en el campo y, sin duda, en el diálogo con otros investigadó? 

(ya sea por conversaciones o por lectura de sus trabajos). 

En ese proceso se fue construyendo el problema que además de organizar mi trabajo de 

escritura de la tesis. Fue entonces, un poco sin darme cuenta, que 

la calle y enez de pararme de la acera del "mundo del trabajo", lo hice en la del 

lo del cirujeo' Y a partir de éste encontré una forma de abordar el mundo del 
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Así, en la tesis abordé al cirujeo como/forma de ganarse la vida, cmo una forma de 

supervivencia$gifi '\1a categría de trabajo (como una /de las maneras de cadá,s

significar elcceso a la vida digna) y su\çación con el cir 	i'cjue está en el centro 

del debadey articula los capítulo. En todo C'áDCl-Problleñ 	eral que aborda la tesis 

es cómose significa el trabajo —entendido en su sentido amplio de actividad y de las 

relaciones'sociales amplias q)/e se generan a partir de ella—. Haberme parado en este 

vértice me per iti4-diferenciarme y complejizar la mayor parte de las investigaciones 

existentes en tomo al cirujeo. 

He decidido reaupar eri las conclusiones los contenidqejesintenbonados. El 

primero refiere a "los lugares" del cirujeo, lo que seríaun eje territorial. El egundo, a 

los discursos que lo fueron construyendo y dando sentido (en tanto trabajq.Snegándolo 

como tal) a la recolecc nffiTbrimo, hay uneue es el4l ciruj eo como 

trabajo digno, que no p ede comprenderse sii los dos antenores. 

(III) EL CIRUJEO 

El recuperar el eje de 	 resulta importante ya que no considero al 

espacio como un mero soporte de "cosas que pasan en el terreno". Las maneras en que 

los procesos se estructuran definen y están definidos por relaciones socialmente 

localizadas, siendo su localización parte de la estructuración. De esta manera, esta 

dimensión no remite sólo a dónde ocurren los procesos sino que tiene relevancia como 

elemento estructuradoLe la actividad y, por ende, de los sentidos que la actividad ha 

adquirido,leíinas que el cirujeo se ha constituido como una práctica posible y 

previsib1 de supervivencia. 

El análisis dta'tíTiiorialización del cirujeo, por su parte, permite analizar procesos 

más amplios de construcción de ciudad, ya que es posible ver a partir de los lugares 

reservados por ello, qué áreas son priorizadas y cuáles relegadas, cómo va creciendo la 

ciudad, las intervenciones urbanas sobre ella, etc. 

La recolección informal de residuos cuenta con una prolonga a historia ligada siempre  a 

la pobreza, a la marginalidad y a la estigmatización. Y la pobra zÍa tenido 

una inserción problemática en la ciudad, que constantemente se construyó como 

"blanca, elitista, europea y civilizada". El caso del ciruj eo es paradigmático en su doble 

297 



/ sentido problemático para estos discüsos: es pobreza visible, poIÁn lado y tiene una 

fuerte relación con la basura que es coiksderada c "peligrs', por el otro. 

Al hacer una "Historia de la Gestión de Residuos Sólidos en Buenos Aires" Suárez 

(1998) titula su trabajo con una recomendación del siglo XVIII realizada por el Cabildo 

de la Ciudad referida a la eliminación de las "basuras": "Las recojan y arrojen fuera de 

la ciudad". 

Desde su fundación ha existido una histórica preocupación por qúé hacer con los 

residuos de la ciudad. Yodecidí comenzar el recorrido hacia mediados del siglo XIX ya 

que a partir de entonces se produjeron importantes transformaciones sociales, 

económicas y urbanas, muchas de las cuales se relacionan con los residuos y su gestión. 

Siempre mi intención fue ir más allá de los discursos en tomo a la recolección de 

residuos para poder ver, desde lo que hoy se conoce como cirujeo, mucho más que el 

ciruj eo en sí. Me propuse centrarme en lo que a priori había definido como recolección 

informal y la relación con otros discursos. Desde esta perspectiva consideré que se 

podía analizar más acabadamente las continuidades en las maneras de realizar la 

actividad y los discursos que han ido construyendo el cirujeo. Sin embargo no descuidé 

el análisis de la recolección formal, ya que ambos sistemas están intrínsecamente 

relacionados, cuando no superpuestos. 

Comencé entonces mi indagación a partir de lo cambios urbanos ocurridos jiurante el 
JJ 

último cuarto del siglo XIX. Se comenzó a constiitir4 centro 	-olííá él espacio 

reducido y controlable. Se fue hegemonizando un discirso civilizatorio, moralizador, 

higienista, europeizante que tendió a construir una ciudad de eliié se mantiene - 

aunque resignificado- hasta nuestros días. 

En este contexto es que se entiende la fuerte intervención social, política, económica, 

moral de la que fue producto la ciudad desde entonces. En una ciudad temerosa de la 

contaminación (social, política, de enfermedades), la basura así como los que trabajan 

en relación a ella, fueron objeto de los debates de la época. Los organismos estatales, así 

como la prensa, los médicos, los ingenieros y los trabajadores dejaron plasmadas sus 

opiniones al respecto. 
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Fue con la creciente y rápida urbanización que comenzaron a busrse sitios alejados 

para depositar la basura. Así, se estableció un lugar alejado del~'~etrbanizadcs
porteño, inundables y de poco valor económico, en los actu aleios defParque 

Patricios y Nueva Pompeya. Con el commiento de los residuosén existió una 

mudanza de muchas de las personas que vivían de los residuos hachi el Barrio o Pueblo 

de las 1),4ue se fue formando en los alrededores del basural. AaL4çjtonces, 

l cirujeos(ha desarrollado, mayoritariamente en lo que llamé territorios acotados. 

Éstos estuvieron siempre ubicados en los márgenes de la capital, limites que no siempre 

coincidieron con los administrativos, aunque sí fueron generando fronteras sociales y 

morales339. La basura iba a los márgenes y junto con ella una serie de sujetos como los 

rebuscadores. De la primera gran quema (ubicada en el barrio de Parque Patricios) hasta 

la del Bajo Flores la historia de los corrimientos de los basurales se da con el 

crecimiento y expansión de una ciudad controlable. Las localizaciones de las basuras 

están relacionadas con la de los límites simbólicas de las zonas "de elite" de Buenos 

Aires. Esto es tan notorio que cuando la última dictadura militar interviene en la ciudad 

con el proyecto de merecimiento comienza a exportar la basura no ya a los márgenes 

sino fuera de ella. 

Durante décadas los discursos en tomo a la basura si bien fueron variando han tenido un 

núcleo dura sobre el cual se han construido discursos 
	

(higiénica, 

ambiental, social) y a partir del cual se j 
	

c6'su. alej amiento. 

Es posible dividir los 	 en cuatro períodos. 

Al primero me acabo de refe 	a lostiemoos nrei 	a la formación de la 

Quema'omo configuración s 	cuando el cirujeo se realizaba Ien las calles de la 

ciudad, en los baldíos donde lc residuos eran tirados. 

El segund'o,,período es, 	amente, el "mundo dé la quema". burante éste el cual 

cirujeo se hacía, ni6r 	ente, en los 	 analizar esta etapa 

de territorialización, me focalicé en la Quema del Bajo Flores, que fue establecida en la 

zona por las causas recientemente descriptas para la primera quema. A su vez, funcionó 

Si bien me focalicé en la Quema del Bajo Flores, durante gran parte del siglo XX existieron numerosos 
basurales en diferentes zonas de la capital. Por otro lado, y pese a que están prohibidos, ain hoy subsisten 
o se crean nuevos en zonas "marginales" como algunas villas miserias y en las costas del Riachuelo. 
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como un elemento estigmatizadorde gran parte del sur porteño. El relleno produjo 

grandes transformaci7 ilare n\br\un a zona llena de arroyos y pantanos, la 

basura fue consm n4 grandes montafis debasura malolientes si bien sobrevivieron 

extensos panta4os con ciéhagaiy lies peligrosos. Esto colaboró a que se calificara 

a la zona como\'traicionera". La baura era alli llevada y volcada en el basural. Una vez 

hecho esto, maqun14 esi cia/los residuos por todo el predio La zona donde 

primeramente era tirada la basura, era conocido con el nombre de la fosa, lugar 

privilegiado paios.cizijas. 

en 	se depoiaban los residuos también hacía que los cirujas vayan 

por la Quema. lo siempre ocupaban en mismo territorio sino que se 

en función de d4de  se iba efectuando la descarga. Como dije, luego de la 

descarga de los caniiones)asaban máquinas para alisar y esparcir las montañas de 

basuras que iba quçJa~do. También los camiones iban descargando en distintos 

que el terreno vaya quedando equilibrado. Acompañando este 

movimiento los recolectores iba moviéndose. Estos codiciados lugares, "siempre donde 

estaba lo gmeso" eran los que se dividían los capangas. La mayoría de los cirujas no 

duda en caracterizar a la vida en la Quema como "dura y peligrosa", no sólo por las 

características onginanasfa. 1i 	\las  pilas  de basura acumulad as  dejpdde 

huecos, sino sobre todo violencia ieinante en ella. Allí muchos cirujs ranchcíban. 

Pasar las noches era mas 'M11.groso q2 trabajar durante el dia Al misqpo, se) 

habían ido creando asentamientos, villas miserias y se habían establecido indusiT.s en 

los alrededores de la Quema que a la vez moldearon sus fonnas operativas. 

La presencia de depósitos y la manera en que se realizaba la actividad, deben 

comprenderse no sólo por los modos territoriales sino también por las políticas en 

relación a la basura que, si bien ponían en constante tensión la manera en que se 

realizaba la recolección y la disposición, dejaba una zona gris para las alianzas entre los 

empleados municipales, los cirujas y los intermediaros. 

La quema era un territorio abierto al que cualquiera podía acceder, pero a la vez 

cerrado, por las relaciones que se generaron. Tenía una frontera fuertemente marcada en 

dos sentidos: uno territorial y otro social. Debido su configuración, a la cual definí, 

retomando a Daich et. ah. (2007) como una configuración de territorios de violencia, 
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hacía de 

acpiíés sociales y por los ii 

ulles de sobrepasar. Las relac 

nen una expresión espacial que 

la identidad de "los quemer 

rifiguraron amistades, crearon 

ntro de la quema (definiç,ni 

• Fronteras establecidas por la estructuración de 

•os construidos que hacían que sus límites fuesen 

:5 constitutivas de identidad personal y colectiva 

simbolizada: la quema fue, sin duda contributivo 

para los cuales los usos de la(s) violencia(s) 

iones estables y definieron formas de movilidad 

rialidades hacia el interior del predio de basuras). 

_ø 	1 	 - 
El tercer pekdoVa es e t977, momento del ciefre d&la Quema hasta mitad de la 

década d(1990) cuparen masivamente cinJjas en las calles porteñ 

ConsiderblcÇie del vaciadero del bajo Flores en 197uicreación délc Ta 

nueva legislación en tomo a los residuos como actos fundacionales de la actual manera 

de recolectar. El último gobierno militar (1976-1983) llevó adelante una transformación 

radical de la ciudad, intentando hacer de ella unaçiiida&de elitea partir de la idea de 

que la población debía merecer vivir eijeiia. 

Junto con los basurales, se erradicócasi totalmente el ciruj eo de la civad de Buenos 

Aires, al tiempo que se reconfiguró\a fisonomía de los barrios de laona sur y las 

formas operativas del circuito de inteieçliación que buscó sobrevivií al cierre de la 

Quema. Si hasta el momento el proceso del cir •eo(recoieeciih, compra y venta de 

materiales) así como la morada de los .cirujaí desarrollaba en los ritorios acotados, 

es con el cierre de la Quema que aparecen Lformas actuales de cirujea). Si bien resulta 

dificil poder dar cuenta de los procesos ocItádos durante los..ffímos años de la 

dictadura hasta fines de los ochenta, es posible que muchos recolectores hayan decidido 

migrar junto a la basura. Durante años - fmes de los setenta y comienzos de los años 

ochenta- la actividad, la ciudad, se circunscribió a algunas zonas. 

Pikzar las transformacionde este período me centré en el barrio de Villa 
1 - - )

aIresentár-s_e_é'ste¿'oldati  como un eenario privilegiado para hacer visibles las marcas 

ries de a dictadura ' dar cueijta de las profundas transformaciones cotidianas. 

Centrar el análikn el barrio adem)Á de mostrar cómo las políticas expulsatorias de la 

dictadura que se coretaron,.mermitió dar cuenta de cómo fueron vividas de manera 

diferente por los distintos actores del barrio, complejizando, los discursos que tienden a 

homogeneizar la negativa hacia los proyectos urbanísticos de la dictadura. 
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Comdije, el cirujeo durante afios se trató de un actividad circunscripta a las zonas o 

sectoes específicos de la)
P ,

'blación. A partir de los cambios producidos en el sistema 

el creciente achicamiento del mercado de trabajo volvió a 

arrojar a estos sujetos al ciruj eo, fue el centro de la Ciudad, es decir, al mismo lugar del 

que todas las políticas implementadas durante más de un siglo, habían pretendido 

alej arlos, el lugar de recolección. En esteproceso, las calles de la ciudad además, se 

transformaron los espacios dee1aCiTara losij\ 

Erpr ello que considero iue el cuarto período ¿ominza a mejiadóTde la década de 
( / 	 - 	 / 
\1990jya que es a partir de dhtonces que se puedapec1ar<l. nueva terntonalziacion de) 

la actividad. El cierre de la Qemay-ia'ilispersion de "hs residuos hicieronqtie 

aparezcan depósitos en diferentes barrios de la ciudad. Respecto a su ubicación actual, 

puede observarse que se emplazan en zonas que fueron los sitios donde históricamente 

se depQsit5'h los dsech aroced?) su quema o incineración y en las 

de laL estaciones de trene. Muchas son zonas que el Código de 

llaneamiento Urbana`habilita.  se  puede apreciar como éste se transforma 

!',uno de los elementos signifdtivos para comprender la manera en que se fueron 

estructndolaJacioní'en el territorio, y a partir de j,o 	
9galpones,qlifican 

 y 

cristalizan relaciones sociales. La presencia o ausencia d€ 	es)tanibién 

producto de estas modificaciones del código y es una ventana'ara analizar as formas 

de negación de determinadas actividades que no se llevan a cabo reprimiendo de manera 

directa sino a partir de la naturalización en legislación. De esta forma, se continúa 

permitiendo la disposición de depósitos en ciertas zonas de la ciudad que, si bien 

reconoce el histórico entramado de relaciones presentes en el territorio, también 

funciona como un elemento estigmatizador y depreciador. En esta misma línea es 

posible marcar que al igual que el cirujeo, los depósitos -en tanto intermediarios- no 

surgen con la crisis. Y, así como que en el caso de los recolectores informales, las 

modalidades que surgen durante estos años (camiones, depósitos en zonas más céntricas 

de la ciudad) sí son producto de la reconversión que tuvo la actividad en los años 

recientes. 

Un factor importante para comreder la presencia de de 

realizaba la actividad es el de(las políticas públicas sobre 

si bien ponen constantementeparos para la vida del cm 

y 1a manera en que se 

dL los residuos. Éstas 

varía entre 
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los que se pueden destacar la contaminación dj.stemas, la peligrosidad que resulta 

para las personas que reahzan la actrdad, la esteticida , etc. - son ellas mismas las que 

habilitan la existencia al generar la zona gris en 1 que actúan cirujas, empleados 

municipales e intermediarios. Lo me intere resaltar es que la existencia de 

intermediarios no se dio con el auge del cirujeo sino que se reestructuró (como 

depósitos) a partir de éste. Si hasta entonces eran los intermediaros los que iban a la 

Quema en busca de los materiales, la expansión de espacio de recolección hizo que 

buscasen otras formas de llegar hasta los recursos. Con la dispersión también se hicieron 

sarios 	para articular a los recolectores con la gran industria. 

Los de~sitos)or  su parte, no sólo funcionan como in os -en tanto 
) 

establecimiento de compra y venta- sino también como parte d' redes de seguridad)/ 

de satisfac n de necesidades. 

El paso del cirujeo en basural al cirujeo en la calle 	lo sigifficó busar la basura en 

la vía pública sino también la necesidad de genernuevas alianzas,nu'as formas de 

construir previsibilidad y nuevas estrategias de visibiijzación e invisibización. Todo 

ello es central  para comprender las fo rmas  en que los i j coristrtien su actividad 

como una forma legítima de ganarse la vida. 

( 

La estructuración de la actividad en el ámbito de lat'desterritorialidad"  )mplicó un 

proceso de construcción de redes de relaciones que prujeron—una-m1a forma de 

apropiarse del espacio que les había sidQgado. Las relaciones territoriales también 

permiten comprender las formasde?aJ , ciruj eo en momentos de desempleo. 

Durante la tesis marqué ue uno de los component es  que constituyen la noción 

legitimante es la reiaci4 ciruej o- trabajo- dignidad, y que las nociones legitimantes se 

construyen y expresan to a nivel individual com4 en la esfera pública y que deben 

ser analizadas tanto a niveide1 espacio próximo Q. O, o en la calle. El barrio, el territorio 

próximo se configuró en el espacio legitinantemárcÜn para acceder al cirujeo. 

Sin embargo también es el lugar deleconocimientojLa cercanía a la actividad forma 

parte de una habihiacion posible, ya queeie.arr10 circulan los conocimientos sobre la 

actividad, se prestan y alquilan carros, se acompañan. Y sobre todo, circulan discursos 

legitimantes. 
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Sin embargo, el comenzar a realizar la activj,d'd no es vividade 	natural. Uno de 

los mayores obstáculos para dar "el paso"( la vergüenza. Es l'a vergüenza de que los 

conocidos los vean haciendo algo que no esnsiderado diga.  Por lo cual el mismo 

espacio que funciona como legitimante tambié"?_hacecomo un obstáculo a superar. 

La vergüenza se expresa a su vez de dos maneras: tanto por capacidad de provisión 

pérdida como en la mirada estigmatizante del conocido en el barrio donde viven. En pos 

de esconderse en tanto cirujas, las personas desarrollan una serie de estrategias de 

Por su parte, las calles die la ciudad de Buenos Aires, son vistas como el lugar del 

anonimato. El ciruieoíe desarrollarse en los barrios zonas más comerciales de la 

ciudad y suelepende los desechos de la economía formal. 

En los barrios de "sectores medios" porteños conviven constantemente ciruj as, vecinos, 

porteros de edifi s -lTaeintes. A diferencia de los relatos que fui tomando, la ciudad 

no se configur como el igar del anonimato buscado sino, a la inversa, como el lugar 

de la relacii cara a cara en territorio construido bajo discursos excluyentes. 

La vergüenqaesurg.e-elos cartoneros no sólo es s,enffda desde las tray'torias de las 

personas (como personas acostumbradas a vivy4 ' un empleo) sino tamiei desde el 

contexto en el que la actividad se desarro3(a: la ciudad de elite. La/presencia de 

cartoneros, sin embargo, es una manfiest ini!pugnación a ella, a la "poca de lugares" 

y a la estetización de la diferera. En ese niho desconocimiend se cuestiona la 

cd7  ciudad "blanca", generando rredores de pobreza,oniinuo urbanos que interpelan 

divisiones y lugares gentrific&. Estos lugares c{ memoria, el espacio público, las 

calles de la ciudad, se conforman los distintos sectores sociales se 

cruzan, se chocan, se diferencian, se solidarizan y se contrastan. Que las interacciones 

se den en las calles de Buenos Aires adquiere importancia en tanto señtran 
-a,-,-- 

mundos experiencialmente diferentes. 

En una ciudad donde la diferencia, especialmente, ra  diferencia no admitida, tiende a ser 

borrada, la visibilidad de los cartoneros, una de sus\características principales, genera un 

fuerte conflicto, cuestionando la noción de ciuda rica y homogéne& Así, estas 

diferencias se transforman en desigualdades, lo que pr oca,,i intento de las person2d 

de esconder las diferencias. El cirujeo en la calle no sólo no puede ser escondido, sino 
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que requiere ser mostrado. Las personas necesiti presentarse en tant5 cartoneros para 

í, poder ser reconocidos por los vecinos como personas receptoras dasura y de otras 
" 	 . sobras ,  como ropa en desuso, equipos avenados, comida, etc. Para revertir esta vision 

estigmatizada se requiere un activo trabajo de los cirujas (y de los vecinos). 

La calle para los cartoneros es, entonces, el lugar del reconocimiento. Las relaciones 

que entablan con vecinos y clientes en términos de don y contra don demuestran un 

reconocimiento mutuo. Y, a diferencia de la percepción de los cirujas sobre la ciudad y 

en e 	ritar que al mismo tiempo que se genera rechazo en parte de la 

lación se presentan foas de relacionarse y acceder a recursos. Aquí, el ser 

o como cartonero és un componente central. Así, existe una necesidad de 

de sobrellevar esjestigma tanto al ser reconocidos individualmente (en tanto 

un recomdo 	 socialmente (en tanto 

cartoneros) para poder acceder ajnía serié de beneficios. 

Me queda por iiltimo, 	territorialización de 
	

de estrategias a la cuales 

los cirujas acceden. Me refleo a las transformaci 
	

la intervención y producción 

de la pobreza que han ido modlundo la manera 
	

andes sectores de la poblció 

entre ellos los cartoneros, han ido cofi'ffU5iend 
	

de acceder a la supervivencia. 

La reorientación política de la intervención social- 

un nuevo interlocutor para las clases populares al modificar el tip de intervenció 

institucional con que éstas deberían lidiar. Para ello tomé como caso a cooperativa de 

cartoneros ubicada en villa 3. Sin embargo, mi intención no fue rel&?ar  un análi.s 

sobre el cooperativismo en general ni sobre las cooperativas de cartoneros eiiticular. 

Lo que consideré relevante fue el dar cuenta de las formas en que los cartoneros 

acceden a una serie de recursos necesarios para la supervivencia que hasta algunos años 

atrás se lo hacía a partir ciertas redes (entre ellas el trabajo formal, la familia, los 

vecinos), y hoy a éstas se agregaron las organizaciones del llamado "tercer sector" o 

"sociedad civil". 

El caso de la cooperativa me sirvió para mostrar cómo estas prácticas están instituidas y 

forman parte de las redes a la que los cirujas apelan para poder sobrevivir. Si bien a 

partir de este análisis corrí el eje del cirujeo en sí, resulta relevante dar cuenta de las 

estrategias a las que las personas desempleadas recurren, conjuntamente al ciruejo, 
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como forma de ganarse la vida. No analizar todo este universo hubiese sido soslayar una 

parte importante de las formas que adquirió el intento de satiscerisidades. 

Además, el análisis de esta forma organizativa me permitió comprender cómo las 

nuevas formas de intervención estatal se han articulado coí ' as tradiciones asociativas 

ya presentes en los barrios y cómo los referentes barriales, sí como los cartoneros, s 

readecuaron para poder acceder a la intervención estatal. 

El análisis de la cooperativa me sirvió, además, para dar cuenta de la manera en que 

circulan una serie de elementos (no todos materiales) necesarios para la reproducción 

social. A su vez, marqué que el cirujeo -en tanto  que permite el acceso a 

medios de subsistencia- se.inscrie en toda otra ser4de redes que la complementan y 

que son producto dpfíI. Mosíé que estar en una cooperativa no remite a ideales 

cooperativos sino a 11L posibilidad de acceder a plyes y a una red de ayuda mutua 

(IV) Los SENTIDOS 

No siempre fue fácil poder reconstruir los procesos de intervención, de regulación, de 

construcción, la historia de estas prácticas y representaciones. Menos aún, analizarlos 

desde la perspectiva de los recolectores que se hizo dificil ya que muchas veces los 

productores de las fuentes no estaban preocupados por los mismos temas que yo ni 

tenían la misma postura en relación abs sujetos. En tanto antropólogo, intento poder 

reconstruir significados sociales. Sin embargo no siempre es posible acceder a lo que se 

considera necesario para dar-ciinta de ello\ 

Las personas que traajaron con la basura 34°  \ieron objeto, a veces por extensión y otras 

por construcción prca, de discursos simij,es a los que se referían a los desperdicios. 

Con esto no quiero cicir que ranerqslebuscadores, chzffonier, cirujas, cartoneros 

puedan ser sólo pensados a partir de su relación con la basura. Al contrario, deben 

tenerse en cuenta las relaciones, redes, discursos que los construyen y la manera en que 

el ser trabajador y ser pobre es significado en diferentes momentos. Es por ello, que la 

"historia del cirujeo" no es más que tal en función de su relación con los residuos. A 

340 Es posible marcar algunas similitudes, o (casi) invariables, que refieren a la actividad y la mercancía 
basura. En la tesis no abordé la noción de basura como mercancía, cuestión que ya había hecho en la de 
licenciatura. Sin embargo la noción de basura como mercancía está constantemente presente en estas 
páginas. Quizás lo interesante de la basura como mercancía es el proceso de doble fetichización. Una, en 
tanto mercancía. Otra en tanto la basura en sí. 
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nivel social, no mucho tienen que ver los habitantes del Barrio de las Ranas con los 
co 	actuales cirujas. En tanto componente constructor de la identidad de las personas, 

resulta dificil también anclar de la misma forma lo qi sigllii 	 (y 

recolector) para un ranero y para un actual cartonero. ¡ ii  

Lo que si puede apreciarse es una hegemónica negación de la actividad yq  de las 

personas que la realizaron en tanto trabajadores. FJnsdo vistos ,jomo pobres, 

desempleados, vagos, ladrones o delincuentes. Como dije enraartado anterior, el 

cirujeo intentó ser alejado de la ciudad, cuando no desaparecido. El, lugar marginal 

sobre el que se cirujeo habla de esta visión negativa a la que me vine 

refinend(Los discursos 'ariar
. on pero se mantuvieron en el ambito de otro no deseable 

y bajo ese paradigma se nominó\estas personas. 

Kl hacer un recorrido histórico, una\de las líneas que se puede construir es la relación 

pntre recolección formal e informal. IA
rsi 

 como cirujeo es una categoría que sirve para 

ominar el proceso actual, la difereiFiación  entre recolección formal e informal no 

ptede ser utilizada como elementojÇi descriptivo ni explicativo para todo el proceso 

ano en la tesis. No siem/es posible distinguir entre estos dos ámbitos. Con 

cto  
Quema de las basuras, por ejemplo, no se puede 

diferenciar si los hombres y mujeres que allí vivían y recolectaban eran peones de la 

quema o eran rebuscadores (como se los conocía en aquella época). 

Es cierto que la imposibilidad de diferenciar entre unos y otros adqdiere importancia 

para los problemas actuales más que para los del momento./(os mercados (y la 

consiguiente legislación) de trabajo han puesto en lugres difere{ites los "derechos" de 

unos y otros. De esta forma, y sin pensar que la legislación per\emana derechos, 1a 

indiferenciación es una puerta para comprender las maneras en 

fueron adquiriendo los trabajadores durante el siglo XX, han diferenciado y construido 

formas indetitarias, de nominar, de juzgar a los que "tenían un trabajo" y a los que tenía 

que "rebuscársela". 

Con respecto al cirujeo esta imposibilidad de diferenciar entre trabajadores formales e 

informales resulta importante a la hora de establecer los límites (o falta de ellos) entre 

dos formas que hoy aparecen fuertemente escindidas. En este sentido, la forma en que 

se fueron diferenciando los dos ámbitos, refiere también a los discursos en torno a qué 
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hacer col( la basura, y a lá manera en que se fueron construyendo mercados 

diferenciats para los materials reciclables y para la disposición. La falta de límites está 

a y Vas  de los cirujas. Ellas permiten ver como el haber 

íido 	ictor municipal facilitó - en tanto mecanismo/ proceso legitimante- el paso al 

cireo341 . 

Por su parte, creo que es pertinente pensar a ¿oscirujas conío parte del sistema de 
j 

recolección. Por más que las políticas referidas altmtida tendieron (salvo en los 

últimos pocos años y con serias contradicciones) a negarlos y perseguirios, las personas 

que se encargaron de recolectar materiales con valor de re uso, han formado parte, ami 

en las condiciones descriptas, del sistema de recolección deLs-ii?porteño llegando 

en 2006, segÚn un informe del GCBA, a recolectar el 97% d los materiales 

recuperados. 

Como dije, desde fines del siglo pasado el cirujeo se realizó en dos espacios. Por un 

lado, en las calles y por el otro en los "territorios acotados". Según pude observar, los 

que vivían en el Barrio de las Ranas eran vistos como rufianes, prostitutas, truhanes, 

libertarios. Se los describe como "animales" que recurrían a la recolección de residuos 

ya sea porque eran delincuentes o porque estaban enfermos y no conseguían otros 

trabajos. La Quema y el Barrio de las Ranas eran vistos como "depositero de los 

icio" lociales. No sólo iba a parar la basura sino también personas no "útiles", 

gente estigmatiz4da y "delincuentes". El barrio formaba parte del circuito de los 

chos. Era, según el Primer informe de la Comisión de "Estudio de las basuras" de la 

icipalidad deJa  ciudad del año 1899, una "lepra incrustada en el municipio de la 

capita?"-Estes'discursos no pueden comprenderse sino en el marco del crecimiento 

urbano (y poblacional) y del progresivo peso de los discursos higienistas que vieron en 

grandes grupos de la población un peligro sanitario, social y moral. De esta forma, no es 

dificil comprender porqueiqp 

periodistas u oflcia1efse atrevían 

Con respecto a la j3ercepción de 

posible encontrar po c~as fuentej-I 

como un barrio peligroso al que ni cronistas, 

en relación a su actividad me fue 

e gustaría retomar dos. La primera es un manifiesto 

341 Esta distinción es en términos puramente ideales ya que si bien la recolección formal y la informal se 
irán diferenciando claramente, en los relatos de los que fueron recolectores formales se puede observar 
cómo el sacar de la basura elementos reciclables siempre ha sido un "rebusque" legítimo. 
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que refiere a las condiciones de trabajo de los peones de la quema lanzado en febrero de 

1897, en el cual se denuncia la "precarización de las condiciones de trabajo" producto 

a la privatizaciÚn-de,  la recolección. En el escrito si bien se habla de "condiciones 

las exigehbias son, básicamente, económicas. Los peones de la quema, se 

ven cqno trabajadores. 

La segund aunqiuiTiio es una fuente donde aparezcan las percepciones directas de los 

recolectores, es la tesis de Roccatagliata de 1919, que refiere a los chzffonier. El médico 

pregunta a los recolectores los motivos por los que están realizando la tares y escribe 

que eran ex peones o jornaleros que empezaron en la actividad porque no tenían trabajo 

o porque estaban enfermos y entonces realizaban este 'oficio'. También describe 

algunos que "se admiran" de que no sea considerado un trabajo. Roccatagliata no dice 

quiénes la consideran un oficio y quienes un trabajo, pero introduce una diferencial 

conceptualización de la actividad que marcará las constantes pugnas en tomo a la 

misma (casi un siglo después aparecerá bajo la distinción entre 'rebusque' y 'trabajo'). 

A diferencia de los relatos sobre la Quema, las personas que recolectan en la calle 

fueron vistas como "atorrantes" (en el caso de las fuentes municipales) o chffonier en 

vez de bestias. En las fuentes se puede aIeciar  un marcado un límite entre las actitudes 

en la urbe y/l'áI lejana y 1i1 

primera d,é~ada del siglo XX. 

Sin enibargo, la relación entre miseria, 

las ba.Lras ha sido una constante. El ba 

en tantterritoño acotado, se transfor ,  

de basuras que iba desapareciendo para la 

incuencia, estigamatización y negocio(s) de 

de Villa Soldati y la Quema del Bajo Flores, 

en un lugar paradigmático para analizarlo. 

Para los vecikos de Soldati pofejemplo, la Quema marcó un antes y un después. Segmi 

las crónicas sobre la historia del Barrio de Villa Soldati recopiladas por la 

municipalidad en 1987, la basura aparece como lo que viene a destrozar lo lindo y 

bueno que era el barrio. Conjuntamente con ello, surgen los cirujas, que "trabajaban" en 

el basural. Según se dice, el basural "era tierra de nadie", o sea, dónde cualquier cosa 

pasaba. Sin embargo, como mostré, la visión "desde afuera" no dejó ver las relaciones 

que se generaron allí y las barreras morales que impedían a los "vecinos del barrio" 

entrar a una tierra que por esa misma razón era de alguien. 
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El crecimiento del basural, las villas, los depósitos de compra y venta de residuos, le 

dieron a esa parte de la ciudad una fisonomía particular, a su vez que permiten explicar 

los modos en que, como dije, muchos de los vecinos adhirieron a las políticas de la 

última dictadura. 

Con respecto a los cirujas, pese a las diferentes visiones del por qué estaban allí y se 

dedicaban a la recolección, en la mayoría de los testimonios surgen algunas similitudes 

que refieren a la "mala vida" o a cuestiones fortuitas (no tener documentos) y hasta por 

un problema de mercado (pero, -n,9 referido a no tener trabajo sino a que en la Quema 

"se ganaba bien").)dfsu parte, casi ió"kbsos que allí trabajaban habían tenido algún 

contacto con la b ílura o alguna relación pre'a con la tarea. Elio me llevó a hipotetizar 

sobre las contifiuidades "históricas" en relión al trabajo con la b asura. Si bien a 

ti primera vista, uchos de e llos parecen haer "caldo" en la Quema sin conocimiento 

previo, tanto p\os imaginarios en)orfa ella como por la copfigüfión 

predio, esta posT ilid 	peø'ece lejana. De estas /f~ma. más allá de  ser 

"desocupados", como marca un informe de la década de 1940, a partir de  Iz 
trayectorias, motivaciones, redes sociales, parece existd cierta continuidad fami 	en 

relación al ciruj eo, que da conoci mientos y que habi li 	realizar  la tarea çdio una 

forma legítima de ganarse la vida 

Con respecto a la nominación de la actividad a partir de la década de 1930 va a se 

término ciruja el que predominará. Sin embargo, las pugnan de sentidos entofiÇ 

personas que realizaban la tarea siguió presente. 

El componente de marginalidad y violencia también aparece en lbs discursos de los 

cirujas. Pero, a diferencia de las fuentes de la época, ella tiene valorciones positivas. 

Como ya dije en el apartado anterior, los cirujas caracterizan a la vida 4&Quema-dbl 

Bajo Flores como "dura y peligrosa" y no sólo por las características topográficas sino 

por el lugar de la violencia en tanto estructurador de las relaciones sociales. Ellas dan 

cuenta de que la violencia no puede ser caracterizada como irracional. Muy por el 

contrario, se trata de comportamientos culturalmente establecidos, compartidos, 

entendidos por los habitantes de la Quema y que fueron construyendo la noción de 

cirujeo en tanto actividad digna, siendo el coraje un componente central de los 

imaginarios sobre la actividad. Son estas relaciones, estos usos, la(s) violencia(s), las 
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que configuraron amistades, crearon relaciones estables, definieron tern)brialidades y 

sentidos sobre el cirujeo durane-vai déds y que fueron signif das a la luz de 

las transformaciones ocumd durante los noventa. 

Vivir en la quema signiflc.ba  estar fuera del colectivo que se ganaja la vida a partir de 

lo que se fue constituyendo\qo el modo legítimo de ganarse)Tida, es decir a partir 

de la venta de la fuerza de trab . Sin embargo, en un contto de casi pleno empleo 

ese ser considerado "marginal dentro dlom nal" era resigmflcado. 

De esta forma, además de ser un "gran nego'io" la Quema se fue configurando como un 

territoriQ de relacionesy\afinidades. Don los niños encontraban diversión y los 

grandes amigos y enemigodondepod acceder a recursos materiales pero también 

podían construir un prestigio y mantenerlo. La Quema era un mundo moral, un lugar 

practicado y, a diferencia a lo que ocurría con el resto de los "vecinos del barrio", en los 

relatos de los cirujas ese no lugar es transformado en un espacio. 

Hasta la década de 1970, el cirujeo quedará ligado a tres significados distintos aunque 

muchas veces ensamblados por el uso corriente. Por un lado, se lo empleaba como 

sinónimo de vag br otro, como rebuscador de residuos entre la basura; también 

existió una fif 'rte ligación ere recolección de residu dÍiay peligrosidad. 

/ 
Con la última dictadura, ad?más del cierre deflos basurales y la percución de la 

pobreza dí sus diferentes manifestaciones, ¿1 cirujeo fue prohibido y reprimido 
.1 

esgrimiendo razones que enian como base que la 	vidad era e1TJPal para los que 

la realizaban. A ello, Schamber se refirió como la "represiénjhuíflanitaria" ya que se 

los perseguía, supuestamente, por su propio bien. Entonces, a las viejas 

estigmatizaciones se le sumaron las producidas por la dictadura en un doble discurso: 

con respecto a los pobres y con respecto a los cirujas. 

Una vez cerrada la quema y desarticulada aquella configuración, los cirujas siguieron 

diferentes caminos. Algunos emigraron con la basura al conurbano bonaerense para 

seguir realizando la actividad en los basurales. Otros, continuaron realizando la 

actividad en la ciudad pero en las calles ya sea con camiones o con carros tirados a 

caballo o a mano. 
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En esta etapa, se difereniaba a cirujas (quiene\recogían los residuos directamente de 

los basurales a cielo abi'erto que quedaban en l)gares marginales o en el conurbano 

bonaerense) de botellero( 
\
quienes comprabanii's envases al vecino trasladándose con 

carro tirado a4aballo) y'de ccfrr-ros. 

En la décadk de 1990, los discursos de vagos, rebuscadores, peligrosos, no van a perder 

vigencia, per YnodifrCn al calor del crecimiento de la actividad. Con el ingreso a 

la tarea de personas que antes véndían su fuerza en el mercado formal de trabajo, con 

nacada..vez más importante presencia del discurso ambiental, con rellenos sanitarios 

saturados, con fuertes transformaciones en el mercado de trabajo, el discurso del cirujeo 

como trabajo s' jiso en el centro del debate. 

Hacia..mediad6s de la década del '90 y en especial luego de la crisis 2001 aumentó la 

cantidad de personas que ingresaron al cirujeo y se trasformaron las modalidades que 

exhibía tradicionalmente la tarea. Con el crecimiento y la masiva aparición de ciruj as en 

la ciudad de Buenos Aires, la actividad comenzó a formar parte de la agenda pública y 

política. 

Si a comienzo de la décaddé 1980 existían diferencias entre los botelleros, los carreros 

y los cirujas, a partir de enPnces es4tima  categoría comienza a englobar a todos los 

recolectores informales. Tal5i'é("comienzan a generalizarse la categoría (menos 

ptideca?ya a principios de la década de 1990 y luego la de 

¡recuperadores urbanos fo4ntada por el Gobierno de la Ciudad. En los primeros años 

de la decada de 2000, delde éstejeprodujo un quiebre Mientras algunos sectores 

bontinuaron defendien'do los intereses de'1s empresas recolectoras, desde otros se 

comeñz6"a1nten)r generalizar la categoría de recuperadoras urbanos, noción que refiere 

a una idea d4 trabajador con "conciencia ambiental") Ello es, por un lado, un 

reconocimientoie la actividad en tanto actividad útil' Por otro lodo es, al mismo 

tiempo, un reconocimiento a lamí sibihdacLdenerar politicas inclusivas sobre un 

creciente sector,de1&población. 

Si bien 	dado importancia al intento de re 

GCBi, recuerdo que el Estado no es el único pro 

Las rresentaciones se producen en un contexto 

colectivs, y desde la intervención de diferenteg 

aceptualización producido desde el 

ctor de representaciones colectivas. 

Liistótico a partir de las experiencias 

actores. El cirujeo, como cualquier 
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actividad, está constantemente redefiniéndose y si ahora aparece relacionado con el 

ambiente (el gobierno los llama recicladores, recuperadores urbanos, algunos de ellos se 

dicen trabajadores del cartón o retoman las visiones que el Gobierno de la Ciudad 

incentivó) es producto de una serie de procesos que comenzaron a darse en los últimos 

años pero que no borran las concepciones anteriores ni las condiciones de pobreza de las 

cuales emergen y se mantienen. 

Los debates en tomo al cirujeo siguen polarizados, no están acabados sino que 

complejizados a partir de transformaciones en las concepciones mayores de trabajo, de 

ambiente, de la propia actividad y de los intereses de otros actores que encuentran en el 

cirujeo cierta utilidad como 'aliados' o 'culpables' de los nuevos procesos sociales. 

(V) ETNOGRAFÍA DE LA SUPERVIVENCIA: CONSTRUYENDO LA DIGNIDAD, 

EL CIRUJEO HOY 

Parte del nombre de la tesis es etnografla de la supervivencia. Hacer etnografia remite a 

dar cuenta, en los términos de Geertz, del "punto de vista del nativo". Al haber seguido 

un enfoque relacional, este punto de vista se pueden observar a partir de diferentes 

discursos sociales. Como planteé en la introducción, adscribo a las posiciones que 

consideran que es importante analizar las relaciones sociales y los procesos cotidianos 

reconociendo en ellos el conjunto de representaciones, significaciones y sentidos que 

generan los sujetos. Y, a partir de los cuales, son ellos mismos generados como parte de 

un conjunto social. El analizar los puntos de vista de los cartoneros, permite ver 

interacción relaciones,interpretaciones, vivencias modos de producción de sentidos 

históricamente,c6ísfruidos dei?ir\ de las relaciones sociales que los construyen. 

Hablar di supervivencia en relación al cirujeo remite a poder, entonces, analizar los 

modos ei\que las personas que1fecolectan acceden a los medios de supervivencia y la 

manera en cue.jpn a?s por ello que en la tesis di cuenta no sólo de la manera 

en que se estructura la actividad y los sentidos que ha adquirido, sino también de otros 

procesos que explican y construyen el cirujeo. 

En esta línea di importancia a la manera en las personas acceden a una serie de recursos 

algunos directamente ligados a la actividad, otros relacionados a ella y otros que en 

principio aparecen lejos de formar parte del mundo del cirujeo (y por eso fueron dejados 
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de lado p6r muchs investigadores) y que encuentran en las organizaciones "de la 

(ociedad ivil" el mido de acceder a ellos. Esta última línea, a la cual me remití como el 

Iid

~-y-e—
netíines" -aunque las estrategias no sólo remiten al mundo de los planes-

constrmundo del cirujeo". Ambos construyen el "mundo del trabajo" en un 

sentido amplio. 

Por ello dediqué un capítulo (el cuarto) a cómo la-1 nuevas formas de intervencn, 

nominalización y construcción de la pobreza y de hs pobres reconstruyemn limit1es 

entre lo que significa estar empleado y desempleado 

modificando los parámétros de quiénes son los justos receptores de las múltiples 

asistencias y que fueron estableciendo nuevos limites entre dos esferas que aparecían 

hasta no hace muchos afios escindidas construyendo caminos posibles (legitimantes) a 

recorrer para ganarse la vida unaz perdido el empleo. 

La cuestii del trabajo digno, se 'abrda directamente en el último capítulo de la tesis 

pero recrre todas las páginas de l?misma.  El paso del cirujeo de caso de análisis a 

objeto dstudio sobre el que ajar formas de ganarse la vida, me llevó a adentrarme 

en los procsos históricos queconstruyeron el cirujeo. En un comienzo lo pensé como 

comparación, como una forma de desnaturalizar los discursos actuales, pero que me 

resultaron más fructíferos ya que también me revelaron continuidades y me permitieron 

reconstruir sentidos. Hice foco, entonces, en el cirujeo, en su historia, en sus 

transformaciones, en las relaciones que se generan a partir de éste como forma de 

supervivencia. El cirujeo en la actualidad no puede comprenderse sin tener en cuenta 

ese proceso histórico que lo ha construido, pero sin duda no alcanza abordarlo sólo 

desde esa dimensión. Deben comprenderse los modos en que las trayectorias sociales de 

los sujetos así como los modos en queia tarea se fue hcirando pos dictadura. 

Referirse a formas de gans la vida y de significarlas no seduce alas estrategias de 

obtención monetaria Latnoción de formas legítimas de gaiarse la vida, me demandó 

centrarme en dos nivele diferentes pero relacionados' Por un lado en el de la 

construcción de los ideales lgeónicos) de ser trabJador.  Por otro lado, y en relación 

a éstos, en el de los discursos y prácticas que construyen al cirujeo y las maneras en que 

los sujetos (re)construyen sus experiencias, crean relaciones, generan imaginarios, 

explicaciones, justificaciones sobre la actividad que realizan y las maneras en que éstos 

van cambiando. 
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En relación al p?iero y, en términos generales, me referí al trabajo en tanto discursos 

disciplinador y cono una de las principales formas de integración social que también 

alcanzó a los qti estuvieron por fuera del mercado de trabajo formal. Marqué la 
-.--,--.. 	--*.--.--.---.... 

centralidad'41e he tpitlo la idaIZrabajador asalariadb,y la forma en que ello ha 

limitado imagini'bs y tr4éctorias deseadas de vida. También marqué la impronta del 

desarrollo del ial jéamilia organizado en tomo al trabajo4e un jefe varón proveedor 

de los ingresos fmiiiares. 

Si por varias décaci'-d siglo XX, el mer.eÍo de trabajo formal logró incluir parte 

importante de la población activa, a partir de la década de 1970, los cambios en el 

modelo productivo, la implementación de políticas de corte neoliberal generaron fuertes 

re acomodamientos en la estructura social argentina. 

ell- un mer?adp de trabajo en claro retroceso, miles de personas fueron quedando 

desocupadas del ihercado de trabajo y tuvieron que buscar otras formas para obtener los 

medios de vida Én ellos, las históricas construcciones sociales en tomo a la idea de 

trabaj o experiéncialmente vivida generaron posicionamientos diferentes. Estas 
\ experiencias —enraizadas con las formas de normalización e intervención estatal y los 

discursos sociales- hicieron que se generen, entre otros procesos, una serie de 

reposicionaniientos entre lo que significa estar desempleado y ser trabje' 

niarco, en especial hacia fines de la década de 1990 y los pri1;r deii siguiente, 

una creciente cantidad de personas, con trayectoria en el mercado de trabajo, recurrieron 

al cirujeo como forma de ganarse la vida. En este pro 

transformando: en pocos años creció exponencialmen 

realizaban la actividad, se crearon nuevos discursos 

legislación, diferentes actores tomaron interés y posición 

Es a partir 	 que analizo la noción de dignidad y legitimidad 

sobre 11ie se construye el 
	

eo ' iiç forma de ganarse la vida. Lo hice 

	

en valoraciones 	esta\ en disputa a partir de trayectorias. 

	

por experiencias 	 en nocesos históricos. El análisis de las 

formas de vivenciar, de pensarse no puede enteaerse sino en el marco de los procesos 

de los cuales los sujetos forman parte, de 1 11 relaciones de poder, desigualdad y 

dominación. En este sentido, analizar Jaí prácticas de los sujetos, las formas de 

el cirujeo también se fue 

el número de personas 

tomo a ella, se mqli1Ó la 
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comprenderse me permitió reflexionar sobre procesos más amplios de los cuales los 

sujetos forman parte a la vez que van formando estos procesos (que estarían 

encuadrados en el primero de los niveles planteados). 

Sin embargo, como marqué, no todas las personas que cirujean en la actualidad forman 

parte de este proceso de "pérdida del empleo". El análisis del cinjep permitió analizar a 

sujetos que en contextos en los cuales se hablbde pleno empleo tes de la década 

de 1980- recurrían a actividades que son coniprendidas como por fuerael mercado de 

trabajo. Me estoy refiriendo, especialmente, á los cirujas estructurales..) 

Volviendo a las nociones legitimantes que habiltan al ciruejo y 1as('íiversas) formas en 

que éste se concibe, esta posición me permitió arc•uentde que el desempleo y 

subempleo, el deterioro de las condiciones materiales de vida y el incremento de la 

pobreza e indigencia, el "hambre", si,biui6ncQndiciones (legitimantes), no explican 

en sí mismas el incremento de cantidad deeronas viviendo del ciruj eo. Dicho de 

otra forma, no habilita directaente el paso al cimo. 

Fue necesario, por lo taIo, dar cuenta de otras elementos que, sumados a estas 

dimensiones, terminarían de expjicarjJlegda al cirujeo y su conceptualización en 

tanto modo legítimo de ganarse la vida Planteé que el ingreso al cirujeo se enmarca 

dentro de parámetros morales relacionados con la dignidad de la actividad que los 

sujetos le otorgan y que luegpservi7r di5ae: a legitimar la manera de acceder abs 

medios de 

Establecí que e,Y condicionamiento legitimante refiere á dos dimensiones. Una es la 

personal, abaicada desde las trayectorias persoes y familiares. Esto es 

particularmentelaro en las formas en quse inr a'ctividad y se normahza en 

ciertos barrios. ¿trt, remite a los disçsos soçi mis, an1ios legitimantes. Aquí, 

uno de los vectores 

espacio de disputa en tomo a los 

(que se enmarcaría en la dimensión pe 

construyen la dignidad desde valores, 

trayectorias. 

1abajo en término abstractos que abre un 

de las actividades Ieriencialmente vividas 

nal). Así, es ppsible marcar que los cirujas 

lesde marcos morales construidos por las 
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Esta posición me pern 	arcqque,para los cirujas que cuentan con una prolongada 

trayectoria en el,,oijeo, la realización de la actividad esta naturalizada, mientras que 

para los de n'ás reciente inserción es imás problemática y deben readecuar sus 

experiencias a tia situación no del tod9/eptada Estas diferentes conceptualizaciones, 

relacionadas conlas trayectorias y,,e'royectos sociales y personales, hacen que los 

valores que se le otorgaíra1a-actividad suelan ser diferentes. 

Así, en relación a las formas de significar la activida 	Jais construí dos tipos de 

cirujas que la significan manera diferente 	r.$íi lado, los ciruj estructurales y por el 

otro, los nuevos cirujas. E)tasios categorías idealbsno sólo releren a una variante 

temporal ya que no ciÍleré estructurales sólo a los qut \tienenfios en la actividad, 

sino más bien, parafos que el cirujeo está normalizado en su unilerso  de sentidos. Así, 

los niños de familits de cirujas pueden ser considerados como ofrujas estructurales. Lo 
1,1  

que aquí está en jugo es la manera en que configuran las no(ones de trabajo, con las 

trayectorias familiar y las relaciones territoriales. 

El cirujeo, entonces, adcftijere significaciones ce1ignidad, coraje, vergüenza, que se 

entrelazan de manera confl a?4LQrman que estos procesos de enraízan refieren 

a procesos sociales así como a las trayectorias personales. 

Algunos cirujas, generalmente los que cuentan con una mayor antigüedad en la 

actividad y su trayectoria social y laboral está ligada a la basura suelen asociar la 

actividad a una forma lgiftma d narse la vida a partir de constituirse sujeto decente, 

digno,.yd6(ado de coraje cdhferido por l configuración social de la Quema. Por su 

pate,ambién di cuenta, de los proceos que permitieron, en este caso, una 

confortabilización de las trayectorias ptéritas a partir de una sensación de 

ncrmalizaeión: la aparición masiva de ciriJas,  casi treinta años después del cierre de la 
\ 

Quem'su visibilización, la nuevaJntrvención del Estado y la instalación del tema en 

la arerapublica, Penn1Que las memonas de los cirujas de aquella vida invivible ya 

n54sea. Esta nueva situan ha permitido una nueva configuración en tomo a que son 

ls "verdaderos cirujas", y per ende, los legítimos. 

EI\ço de los cirujastnícturales da cuenta de cómo si bien la situación social no varía 

en demasiúpara ellos, son las rupturas de estos otros sujetos —los nuevos cirujas- y los 

cambios en los imaginarios en tomo a (poder) ser trabajador y ganarse "la vida 
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dignamente", las que sirven de marco de referencia para un proceso de (re) 

identificación. En este contexto, aquel vivir 11j/en  la Quema que significaba estar 

fuera del colectivo, de los modos legítimos de venta delafi 	Jfbajo,, ser 

considerado "marginal dentro de lo marginal", ahora/es recordada y :

de

endida\ de 

manera opuesta 

s.ta..íga, el caso del cirujeo da cuenta de cóm iasnieiori 	grupos 

marginales, incluso de aquellos que a priori aparecen como por fuera de los marcos de 

referencia (en este caso el trabajo) se resignifican en función de experiencias y de 

contextos, y cómo los sujetos intentan dar coherencia a su pasado a partir de marcos 

sociales de encuadramientos. Las memorias colectivas, grupales; de esta forma, por más 

marginales que parezcan están construidas relacionalmente con los discursos 

totalizadores, de los que a priori, no forman parte. 

En los nuevos cirujas, por su parte, la construcción de la actividad como una forma 

legítima, digna de ganarse la vida, es más problemática ya que implica una 

reconstrucción de los sentidos sociales y los juicios personales que han tenido con 

respecto a la actividad. Para los que fueron trabajadores formales o tienen un largo 

derrotero de actividades que pendulan entre lo formal y lo informal, el dedicarse al 

cirujeo aparece como un estigma vergonzante. 

Ahora bien, en el transitar por las calles Çu incómoda presencia, el estigma, la 

imposibilidad de esconder la diferencia se trarforma en confianza a partir de generar 

relaciones cootraspjsonas,4jJí se produce un'4ensión entre esconder la diferencia y 

dar cueiTta de ellá para acced'er a uñ \cantidad de retir&s a partir de los circuitos de 
1 

confianza, anclados en lo territorial, qi4 logran entablarse con personas que pertenecen 

a ors grupos sociales como maneade configurarse en una sociedad excluyente, de 

confoinrse de manera complij( en el marco de relaciones sociales (estructurales- 
- 	 - 

'--,- 	 .--- -- 

estructurantes) que se activsitiiacionalmente. 

Marqué que los 	recurren en pos de dar 
	

de la necesidad de justificar 

susactmnes, a m 
	

de descric-ión, de 	n y de relatar las formas 

de acciones \ue s 
	

justas y 	 a partir de la noción de 

se 
	

de dignLdad!El posicionamiento del cirujeo en 

trabajo les permite a 
	

do'l&ores contraponerla a otras actividades 
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socialmente relacionadas a ella. Pero sobre todo los pone bajo i4i halo de sacralidad trel  

conferida p.or4anocion del trabajo A su vez, la nocion de 

con la /e corajeque, a diferencia de la manera en que es entendido por los cirujas 

estructtLies,.e .a dado por la capacidad que han tenido en poder sobrellevar aquella 

ruptura (y las implicancias sociales y emocionales), así como en la idea de que es 

necesario "salir" más allá de las condiciones o climáticas. 

Si en olios casos, como el de los 
	

de fábricas recuperadas o dive integrantes de 

los MTDs la noción de trabajo no se puedeesligar de la de trabajo i4ogenuino, en 

el caso de los nuevos cirujas, la noción de dtgni4 pceiffiTanar de la idea\le ser 

trabajador. Aquí lo que se pone en juego es la capacidad(de crear trabajo. No es la 

noción de trabajo genuino, ya que los discursos los tran(orman en un no9abajo. 

Entonces, no está presente aquí la idea de trabajo genuino, siiiifmiie porque el 

cirujeo no apfce como un trabajo. De esta forma, la dignidad se compone de otras 

orgullo de creY trabajo dónde no lo hay y el esfuerzo, marcado por la 

idea M "salir todos los días", AA sea estando 	s, doloridos, sin importar las 

con 	 calor, con lluv)q o con sol. También el 

esfuerzo implica romper 	sociales y morales en tomo a N actividad: es que no te 

importe que te miren, es superar la vergüenza inicial. SI como demostré, la 

conceptualización que exist en tomo a la idea del cirujeo en tarifo trabajo está en el ojo 

de las discusiones, los cirujas en tanto trabaj adopés, intentando ingresar al 

ámbito de la normalidad (y del reconirniejq)_y..esta-?dma en sujetos dignos. 

Para los cimjas, conñarse como que están haciendo algo digno, les 	 fliere honor en 

tanto personas que se gn la vida de manera legítima, les permiIecuestionar los 

imaginarios hegemónicos en t))rno a ser trabajador al tiempo que 

En-esleuege-leiomodamientos morales personales e individuales que aparecen una 

serie de sentimientos que a priori serían contradictorios como el de dignidad y el de 

vergüenza. El ser trabajador, en tanto forma digna, legítima de ganarse la vida, y que, 

pafee tener un man'?p1e hace que la dignidad sea conferida por el hecho de ser 

trabajador. 
Y 1 	 \ 

He dicho que el cirujeo, en tanto actividad, parece invaditodos los ámbitos de la vid4 

de las personas que la realizan. En los barrios dond'viven, ni los materiales 



recolectadus'4i las carré as pueden ser escondidas en las casas. El transitar con las 

cargas tanto eñcalles por dónde recolectan como en las cercanías a las que 

viven.muchos casos, el)er ciruja también sirve como performance para acceder a 

otros benflçios como boines de alimento o planes sociales. 

Sin embargo, muchos cartoneros diferencian entre el ser persona y el ser ciruja. Uno de 

los mecanismos que sirven para esa diferenciación es la higiene personal. 

La construcción del ciruj eo como forma legítima de ganarse la..vida,—.por su parte, no 
,, puede comprenderse sin las relaciones estables que se,generaron con vec1Qs clientes 

y deposi(eros. Ellas permiten a los cirujas poder genar predictibilidad en la

\ 

 ctividad. 

A la vez, desde estas relaciones se fueron generanlo formas de interdepeijd€ncia que 

tendieron a estabilizar a las.perias en iNactivi 

Estos procesos generarqr( imaginarios tanto haa el interior de la actividad (como lo 

que denominé una sueñe de carrera interna de )scenso dentro de la actividad) como 

posibles ventanas para sal4e ella (como en4f caso de los imaginarios de los cirujas 

sobre los vecinos como posibles dadores de trabajo). 

(VI) 

Quiero usar unas pocas líneas para realizar una de las cosas más dificiles de la tesis: 

terminarla. Cuando uno se las imagina piensa en que deben ser "el moflo", "el broche", 

algunfráeemorable significativa que quede en la cabeza del lector. Llegado este 

punto)me doy cuenta de que elIb no es necesario. Quiero sí reflexionar sobre cómo el 

ciruje me ha permitido ver una)serie de transformaciones en el mundo del trabajo al 

cual ci 1oabor4adejera estrecha. 

Me parece que debemos transitar un camino de ampliación conceptual, metodológica y 

analítica que permita complejizar, en vez de partir de apriorismos, sobre cómo se trabaja 

en Argentina, sobre cómo se significa el trabajo, sobre las formas, las maneras en que 

las personas significan las actividades y sobre las explicaciones, justificaciones, sentidos 

que los trabajadores le otorgan a su vida. 

Creo que ello requiere el esfuerzo para comprender que el "mundo del trabajo" excede 

por mucho lo que se considera las relaciones "meramente" laborales y que los procesos 
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sociales' son multidimensionales y complejos. Espero que esta tesis haya sido un aporte 

a ello. 
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